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I^RÓLOGO 

La obsesión de mirar con desdén A los autores de 
los prólogos de liis nuevas ediciones de obras añe­
jas y pasadas, aún perdura on el sentir de muchos; 
todavía se recuerdaii con fruición las sabrosas filípi­
cas que á prologuistas y anotadbres enderezan don 
Luis Zapata en su Arte poética, Lope de Vega en su 
Dorotea y el gran Cervantes en el prólogo de Iff pri­
mera parte de su inmortal Iiujenioso Hidalgo, donde 
derrama la sal y la gracia á toda corriente; y como 
si esto no fuera bastante, también hay eruditos quo, 
sacando A plaza las lábulns lilerarins de nuestro 
paisano don Tomás* de Irinrlo. con sonrisa nn tanto 
socarrona recit.m los si<,'nit_'iil('.s vorsos, producto de 
aquel cull(?imo iiigciiiu: 

C'uandü veo yo íilf^uríos, <JUL> do otros escritores 
á la sombra se arriiiinn y piensan S,T autores 
con poner cuatro notas, 6 hacer un firologuillo, 
estoy por aplicarles lo que dijo (.•! tomillo... 

Sin embarf,'o, aunque A ricügo de parecer inmo­
desto, no dudaré en decir que al)rigo la espeíanza 
de que este prólogo serA mirado con alguna ¡ndul-
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gencia, no tanto porque no pretendo arrimarme á 
la sombra de] célebre médico poeta, ni pasar por 
autor de su obra "Anligüedadeti de las Islas Afortu­
nadas", cosas ambas imposibles, cuanto porque 
ofrece esta edición garantías de autenticidad que 
otras no han podido alcanzar, y cuya exposición le 
hará tal vez interesante á literatos y eruditos, ya 
que no ameno y deleilattle. 

Los anuncios y reclamos de la prensa de Madrid 
y provincias en |)ro de que se celebre dignamente 
en el aho próximo la aparición del Quijote en la re­
pública de las letras, trájome á la memoria que 
en el mismo afio (1(504) en que Cervantes imprimía 
la obra que tanto le enaltece, el isleflo lagunero An­
tonio de Viana publicaba en Sevilla su apreciable 
poema "Antigüedades de las Islas Afortunadas de la 
Gran Canaria y aparecimiento de la imagen de Can­
delaria*; obra que, .si bien nunca podrá medirse 
con la del ingenio coujplutense, tampoco dejará mo­
rir e! nombre de su autor en el olvido y menos en 
el país para el que la escribiera. 

Al recordar al público ilustrado de la provincia 
esta coincidencia feliz, híceme la ilusión de que los 
centros de cultura y los alicionados á las letras, re­
cogiendo la especie, juntos en el apretado haz de 
amor á la patria y á la gaya ciencia, con certáme­
nes, academias, lápidas y estatuas, celebrarían de 
un modo decoroso el tercer centenario de la apari­
ción déla primera liiístoi'iu de Canarias, escrita por 
un canario en verso suelto y octava rima. Pero esto 

• no fué más que alucinación de mi fantasía; olvíde­
me de que el cerebio islefiO; atrofiado por los cálcu­
los del mercantilismo y pervertido por el desmorali­
zador caciquismo publico, sólo siente entusiasmo 
por las letras de cambio y los libros de asiento. Mí 
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esperanza tenía que rcjíultar y resultó, en efecto, 
una triste y desconsoladora ilusión. 

Este doloroso deson̂ •̂u••lo hacíaseme ivñs intole­
rable cuando á mis solas saboreaba en un tyeniplar 
de la f)iiinera edición, no sé si por vigésima vez, 
algunos trozos de los hermosísimos vei'sos del ins-
|)irado poi'ta, estrofas rebosantes de amor á estas 
peñas, (i la i'aza guanrbe y á la valiente Espafia; 
porque Viaua sabe cantar las í,dorias de las patrias 
{grande y chica, sin (pie los amores de la una y de 
la otra se confundan y menos se aula^'onicen. 

La primera lectura del poema y algunas consul­
tas que en este libro tengo hechas como fuente histó­
rica, las he veriticado en un ejemplar que existe en 
la Biblioteca [¡rovincial y del Instituto, edición de 
1854, y aunque mudio habia leído y releído en el 
de la primera edición, después que lo adquirí, 
nunca me pasó por la mente la idea de que las 
ediciones confeccionadas en Sania Cruz en 1854 y 
1884 no fuesen fieles reproducciones de la primera. 
Comenzóme á (lerseguir esta duda cuando leí en 
la "Hevista de Canarias" el juicio que de la obra 
de Viana emite uno de sus más apasionados admi-
ladores, Mr. Sabino Berlhelot, sabio erudito fran­
cés é hijo adoptivo de Santa Cruz de Tenerife, el 
cual confiesa en una nota i\ su trabajo que sólo un 
ejemplar de la primeía edición del poema de Viana 
había visto en una biblioteca particuiar, perdido ya 
por desgracia, y que su estudio lo hizo sobre 
un manuscrito que le regalara el Ayuntamiento de 
Santa Cruz. Sabiendo, pues, que las ediciones de 
1854 y 1882 se confeccionaron por su influencia, 
y observando que en las mismas algunas voces 
se ponían en lenguaje moderno, aumentóse mi 
desconfianza y entróme el deseo de confrontar mi 
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ejemplar reliquia con el que tiene la Biblioteca pro­
vincial de la edición de 1854. Pero ¡cuiil no fué mi 
sorpresa al observar que en esa edición no sólo 
se inodertiizaron algunas palabras, cosa que ya 
tenía sabida, sino que le (|uilaron varios versos 
y hasta octavas enteras, pur cierto de las más 
sentidas y mejor rimadas! F>tc tri^le rcsnitiulo 
inclinóme á una coiifronhición detenida, y de 
ella resultó lo (|ue era ló};ico; el coiiveiiciiniento de 
(jue el poema de Viana (pie se ((iiinic e? una obra 
|)higad.i de inexactituiles, truncada é iitiport'ecln; en 
suma, que el Viana (pie se lee ut) es el real y ver­
dadero, sino uno conti'abeclio y desligurado. 

El descubrimiento de lo defiíiente de las edi­
ciones de 1854 y 88 me inspiró el deseo de que se 
imprimiera otra mejor por el ejemplar de la primera 
que conservo y que sirviera como i-ecuerdo del 
tercer centenario de su aparición en la república 
literaria, recuerdo que puede quizás durar más 
que una lápida adocenada ó un raquítico monumen­
to. Pero ¡ay! cuánto desengaño llevo sufrido en este 
insigniticante empeño. Donde esperaba encontrar 
entusiasmos y auxilios, la indiferencia y el egoísmo 
salieron á recibirme, cuando no lo liizo la ignoran­
cia estulta. Pues, aunipie duela confesarlo, hay que 
decirlo, por si acaso puede sei vir de lección para 
las generaciones (|ue nos sucedan: el país no está 
aún á la altura intelectual que se merece. 

Pero no todos los canarios padecen la liebre ma­
ligna que hoy conmueve las inteligencias del país, 
no; todavía hay quien se deleita sacando ú relucir 
las alhajas que el polvo de los siglos encubre; toda­
vía hay corazones que laten por las glorias de la 
patria, y si bien no enconlré quien ayudara á mis 
cortos haberes para sufragar los gastos de esta 
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edición, uo me han fallado amigos enlusiaslas que 
Ule lian preciado el valioso c.oncuráo d-̂  su inleli-
j^encia, que es algo más que el aceite del oro que 
mueve y engrasa loí ruedas de las prensas. Y ya 
([uc es llegada'Ja ocasión, quiero dejar consignados 
sus nombres como prueba de gratitud. Sea el pris-
mei'o el lauí'eado poeta 1). Aulonio Zoi'olo, quien se 
tomó la on(\j()sa larca di; Iwicer las correccione 
después de una ccaicien/uila confrontación con el 
original indubitado; no menor nyuda he recibido de 
mi erudito amigo, I), .losé Ló|iez Martín, Arcipreste 
de la S.uila Iglesia de Canarias en Las Palmas, que, 
con un celo digí^imo de loa, se impuso la misión de 
examinar las actas de aíjuel Excmo. Cabildo ecle-
.siiislico, para proporcionarme dalos preciosos que 
ilustran la biografía de nuestro poeta; facililin-
dome otros, en orden al mérito literario del poema, 
de notoria utilidad. Al señor D. Luis Maffiolle— 
persona á quien no tengo el honor de conocer, pero 
que no por eso aprecio menos, pues sé es un cana­
rio que por su mucha ilustración y vasta literatura 
honra á su país —débole el favor de haberme re-
nñtido los fotograbados de las portadas del ejem­
plar ({ue se conserva en la Biblioteca nacional, 
obse(|uio que me ha hecho por mano del común 
amigo de la juventud, D. Patricio Estévanez, el 
cual, como todos saben, es canario uno y amigo 
entusiasta de las buenas letras; y, por último, al 
estudioso y aprovechado joven D. Leoncio Rodríguez 
le debo tanto en esta empresa, que no dudo decir 
que, sin su ayuda y constante labor, no hubiera 
podido darle cima. 

No sólo estas dificultades entorpecieron mi firme 
propósito; otra de más importancia ocurrió desde 
los primeros momentos en que comenzó la reim-
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presión: tal fué la ortografía con que se escribió 
é inipriniió el poema por primera vez. Las abre-' 
vialuras y el uso de unas letras por otra le ha­
cían ininteligible ([ los cajistas novatos en el arle 
yal momento surgió la ¡dea de que igual dificultad 
encontraría el público: y aunque no ignoramos que 
hoy existe el buen acuerdo de hacer las reimpre­
siones tal cual salieron de manos de sus autores, el 
deseo de que este apreciado libro sea conocido y 
familiar A los paisanos venció la natural resistencia, 
y, después de algunas conferencias sobre este punto 
con el amigo Zerolo, decidí la conservación de todas 
las voces anticuadas, adoptando la ortografía co­
rriente en obsequio de la mayor claridad y del 
aprecio que deseo hagan de él todos los canarios. 

Explicadas ya las causas que han determinado 
esta nueva impresión del poema de Viana y la for­
ma en que se lleva & efecto, parece natural que di­
ga algo también sobre la utilidad del libro, aunque 
para esto bien merecía el médico poeta que pluma 
más autorizada tratara del asunto. 

Como el poema es histórico, desde luego resal­
tan ios dos aspectos bajo los cuales se le puede juz­
gar: mérito literariode la obra y apreciaciones que de 
ella se puede hacer como fuente histórica. Para es­
tudiarlo bajo el primer concepto, bueno será que 
consigne en estas líneas, aunque de un modo breve, 
el juicio que la obra de Viana ha merecidoáliteratos 
y críticos de altos vuelos. 

Sabido es el aprecio que el fénix de los ingenios 
hizo de este poema. El haber compuesto sobre él 
una de sus comedias más nombradas. Los guanches 
de Tenerife y la conquista de Canarias, y el soneto 
laudatorio que al autor dedica, y que corre impreso 
con la obra, sobrados testimonios son de la valía y 
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eslima en que Lope de Vega tenía á Viana; pero la 
cslrecha amistad que unió á estos dos vates, á pesar 
de que Lope le llevaba en edad 16 años de diferen­
cia, podría ser pretexto par.i suponer que inclinó su 
ánimo á un fallo favorable. Así, pues, en épocas pos­
teriores, donde el "favor y las amistades no pueden 
llegar, es donde debemos buscar la exacta clasifica­
ción del mérito literario é histórico de nuestro 
poeta. 

D. Nicolás Antonio, en su liiblioteca Nova, escribe 
de Viana que celebró su patria por el mucho amor 
que le tenía, en un poema que no carece de elegan­
cia,/'«/WÍJB «more obsequens poemate non inelegafiti 
latides illius comprehendit. Y aunque este juicio de 
hombre tan eminente es sobrio en alabanzas, como 
todos los suyos, sin embargo dice lo bastante en 
razón al mérito de la obra. 

Nuestro Viera y Clavijo, que si, como poeta, más 
de una vez cayó del Parnaso, como crítico siem­
pre tiene altura fuera de los prejuicios de que esta­
ba informada su vastísima ilustración, en su peque­
ña Biblioteca de autores canarios, hablando de Viana, 
dice que si bien el poema no es rigurosamente épi­
co, tiene "una proposición sencilla, una invocación 
cristiana, unos episodios de amores pastoriles muy 
bellos, en que respira apaciblemente el lector en me­
dio del rumor de las armas; con versos, pinturas, 
arengas y caracteres felices." 

Pero á estos excede en alabanzas, y creo que á 
todos, el sabio autor de la Historie Naturelle des iles 
Canaries, Mr. .Sabin Berthelot.EI estudio que el eru­
dito escritor francés hizo del poema de Viana no es 
seguramente el arrcbülo de una primera impresión; 
es la labor fatigosa de una asidua atención y consul­
ta de obras y liternlos del gran mundo intelectual. 
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Ninguno, por consiguiente, ha podido descubrir en 
el poema de Vinna las bellezas que Herllielot, por­
que i'\ señala cou preci-sión los punios de eonlaoto 
que nueslro .poela llene con Viri^'-iliu, el Tasso, Lope 
de Ve<ía y (".airasen, no dudando en coinpju'ar el 
canto de la espada á lodo lo noble", bello y enéiyico 
que hayan podido fsi 'r ibir lirirdc, Cnuioens y Krt-i-
11a; él, en l in, por dcciilo así, rc^-ucil') á Viuiia y lo 
¡ntrodujn en los ji^abinctc^ de lu.-: lilci'.ilos cxlranjc-
ro>; ponpic, aiUKpif Irisie st'ii di'cirlo, á niicslrn 
poeta historiador se le conore uvÁ^. en l''ranria, In­
glaterra y Alemania. (|ue en la madre pidria, sin (pie 
valga A destruir tal alirmación el hecho de (pin. el 
poema de Viana no haya podido escapar á la tuerza 
invesli[>adora de 1). Marcelino Mcnéndcz Pelayo, 
poiipie Meufí'udez t'elayo uo es la rc^da dtd nivel de 
la cultura en España, (|uo es excepción de toda re­
gla. Y como el famoso publicista, á más de colosal 
investigndor.es el maestro de la crítica, poi- twlos 
reconocido y de fallo ina|)elabli'. Justo es ipie su ju i ­
cio toa conocido del lector. 

Encuéntrase en el tomo X[ de las obras de Lope 
de Vega, publicadas por la lleal Academia Españo­
la, y dice así: 

Los puancte íe TeoeÉ | la coiiíiiiisla de Canarias 

l'únclasc el argumento de esta comodi,! t'n un rarísimo 
y ostim.iliic pucini, purle en verso snolln y parle en oct;i-
vas reales, eoiiipuesto por el bachiller Antonio ile N'iana, 
natural de 'l'enerife, v estudiante de luedieina (.'n S"\-illa, 

http://investigndor.es
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con el título ác (.Antiffii:dad:.<! de las islas Afortunadas 
de la Gran Cañaria.-!> 

( I ) . 

Lope, que en todas pnrtcs encontraba asuntos de come­
dia, K-y(*>, f> por lo miiiios liojcó, el poema del vate cana­
rio, obra ¡nipcrfccKsima, ,1 la \ e rdad , si se la considera ya 
como [Mwnia (''pico, ya como liif.toria, pui.-s pa ra lo primero 
conlione demasiad.is circunstancias |)ros'iic:is, y para lo 
se£:jundo (lema-iadaí; r;ihu!as; ensavo in\'i'nil, por otra parte, 
ípie se resiente de inespcrieneia y ^'usU) poco m'iduro, ]")ero 
(|ue anuneialian en su autor telieisimis eond¡eionc;s p.ira 
la poesía descripti\ 'a. A<;radúle sin duda (ÍI estilo lozano y 
exuberante del buen Hacliilier, su tanlasia prOdi^a \' ame­
na, la candidez idílica de sus cuadro^, y sobre lod<) la ex-
trañeza y novedad dé las cosas que cuenta y de la natura-
lezacjue describe. 

i-e enamoró el COUM- local del argumento, y con los ma­
teriales del poema labró esta comedia, cuyo primer acto es 
muy lindo, aunciue los dos sij^uientcs decaen muclio. Co­
mienza el poema de Viana con un lujoso si bien desaliñado 
panegírico del clima y producciones de las islas que van fi 
ser teatro de la narración. 

Manaban leche las hermosas fuentes, 
I.as peñas miel suave, entapizadas 
Con nativos panales, entre el musgo 

(1) Anfiffiii'ilades de la» Islas Afortunadas de la (irnn ('(innrin, 
('on<¡HÍ8tn de Tenni/e y apareeimienU) d? la fnini/en de ('aiidflarin. 
fjII verso suelto 1/ o'taní rima Por el ha'hiller Antonio (í» Viana, 
natural de la isla de Trncrife. lUrinido al ('apitun l>on Irán (hierra 
de Al/ala. Seil/ir de' Ma'oratij'i del VaU' di: liwrra En Sefilla por 
Bartolomé dómez. Atlo Vio I 

8"; 3ij;) liojii». 
Ksla primera eiliciónes uuoiie los libros uiás raros iltj nuestra 

literatura poética. Ha sido ri'iiiipreso oii 1883 |)or la Sociedad lále-
raria de Stuttgart: 

«/>)• Kampf ron Teiterif'f'n f>irhtuny und (íeschirhte ron Antonio 
de Vianaf heriiwiyrieben roí Franz ron Lólfr Tíibingen. 18HH. 
,K«eltoiiio Cl.XVdela HitiHidlirk dfs lAtterarisfUen Verein» in 
Stuttijart). Sé que existo i unís <los rDimprcsioiies, lieelias en San 
ta Cruz de T(!iierifn<Mi IH'i I y 188'», puro uo Un lii' visto. Al parc-
<or, Ktí hieii-roii nu jmr i'! li < o, »ino por copias inuriuscrifas <lo él, 
lo cual nrredita su ifraii raro/.u. 
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Pajizo, blanda y delicada «orchilla.» 
con esperanza cierta, el verde campo 
AI venidero siglo, ya presente, 
I'rometía mostrar fecundas cepas 
Y ñudosos sarmientos de las vides, 
Resudando el licor dulce y ardiente 
De racimos melosos, en los píímpanos 
Y rubias cañas destilando el zumo 
De que se cuaja el fino azúcar c.indido, 
Sabroso n<''ctnr de los sacros dioses.... 

Por sus aires volaban varias aves 
De música sonora, y muchedumbre 
De aquellos vocingleros pajaruelos 
Que por canarios los celebra el mundo. 
Producen sus espesos y altos montes 
Alamos, cedros, lauros, y cipreces. 
Palmas, lignalóes robles, pinos. 
Lentiscos, barbusanos, palos blancos, 
ViftíStigos y tiles, hayas, brezos, 
Acebuches, tabaibas y cardones, 
Granados, escobones, y los dragos. 
Cuya resina ó sangre es útilísima. 

Tienen grandes arroyos de aguas claras 
Con cuyo riego, yerbas olorosas 
Brotan y esparcen matizadas flores 
Kl poleo VÍCÍO.SO, el blando heno, 
líl fresco tróbol, toronjil, asándar, 
El hinojo entallado y el mastranzo; 
Sube la yedra y el jazmín se enreda, 
Y se entreteje la violeta, y hacen 
Un bello tornasol, con alhelíes, 
lín Ips espesos y frondosos ilrboles.... 

No son de poeta vulgar algunos de estos versos, ni lo es 
tampoco la hábil composición de esta especie de «¿gliiga 
guanches, donde la inf;enuidad del sentimiento realza la 
belleza del paisaje: • 

Quiere Castillo hablar, mas dificulta 
Que le pueda entender, ni responderle. 
Cierto de que sus lenguas son contrarias; 



ANTONIO DE VIANA Xlít 

Mas vencido de amor y del deseo, 
I.e dice tiernamente estas palabras: 
• Ángel ó scrafin en forma humana, 
O cifra de la misma hermosura 
Kn la belleza )• partes soberana, 
Y solamente humana en la figura: 
Si mi humildad vuestra grandeza allana, 
\^cd que mi alma en vos se transfigura, 
Para gozar de vuestra vista bella; 
No lo extraflí''is; transfiguraos en ella, 
«lis poderoso amor como la muerte, 
yuc si la muerte aparta lo muy junto, 
Kl junta lo apartado en unión fuerte, 
Y así con vos me prende en este punto. 
«Es propio á la humildad siempre vencerse, 
Y es de suyo agradable la belleza, 
Y es lo que agrada fncil de quererse, 
Y el querer es amor, y amor firmeza. 
No permitáis que vea yo perderse 
Amor que me inspiró vuestra pureza: 
Ángel sois vos, y fuego en (|ue me inflamo; 
Miradme amando, entenderéis que os amo. 
«No ignoro que extrafiais mi oscura lengua, 
I'ucs no me respondéis, mas el conecto 
De la fe de mi amor no queda en mengua, 
Pues entendáis del alma lo secreto: 
Testigos son mis ojos, como lengua 
Del corazón, del amoroso afecto...» 
A todo aquesto Dacil, pensativa. 
Dudando estaba á qye determinarse, 
Y en confuso discurso entre si dice: 
«Parece que me habla aficionado; 
Mas no le entiendo, en cuanto dice nada: 
.Sin duda debe ser enamorado. 
Pues con tal brevedad de mi se agrada. 
¿Qo6 le responderé? Mas si ha hablado 
iSin entenderle yo, desengañada 
Estoy de que tampoco á mi me entienda. 
Mas ¡ay! ¿Si es éste aquel de quien soy prenda?» 

Castillo estrecha la mano, en signo de amor, á la asom­
brada doncella, y sin mucha resistencia logra llevarla en 
su compañía. 
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Al fin camina gon turbados pasos .. 
T)ác¡I se aflige en verse sola; siente, 
Siente su gran peligro, disimula, 
Quiebra la sarta larga i)ue traía 
Puesta por rico adorno al blanco cuello, 
De caracoles, conchas y juguetes; 
Y deja en las veredas del camino 
Seguido rastro, conocido y cierto. 
Para ser de los suyos socorrida. 
Kn esto ya llegaba el gran Sigoñe 
A la fuente, buscando cuidadoso 
A D.lcil, que siguiendo otra vereda, 
Subió por la otra parte del arro3'o. 
No la halla, se admira y reconoce 
VA rastro; va siguiendo sus pisadas ^ 
Con tal solicitud, que en breve tiempo 
Alcaníía .1 divisar de allí muy cerca 
AI caballero y <i la bella Infanta. 
Túrbase el fuerte y valeroso mozo, 
Detiene el paso, considera y mira 
Lo que puede entender del extranjc-ro; 
Alza la voz con espantosos gritos, 
Oyenle sus soldados, que le siguen, 
Y acuden todos á librar su Infanta. 
Vuelve el noble español atríís los ojos, 
Kri blanco pone la fulgente espada 
Y ofr^-cese animoso al gran peligro. 
Dácil le mira atenta, alborotada 
De ver luciendo el rcfuigeiiti- acero, 
l'cro del caballero condoliéndose. 
Le hace aprisa señal de que se \'aya. 
l'~i llama ii \i)ces .su cercana gente... 
Sin I.).ic¡l se retira eli la espesura, 
\ ' ¡úntase ;il momento con i;'.s suyos. 

iCaiitü V.) 
Además clc:l episodio amoroso de D.lcil íqtie es lo meior 

del poema y de la comedia), enet)ntn') Lopí; en 1.» obra del 
baciiiíler \'iana otros materiales po'-ticos, especialmente la 
])iadosa historia del <)rig(?n, a[)aiieión y milaf,'ros de la 
santa imagen de Nuestra .Señora de la C^an.lelaria, patrona 
de la isla de Tenerife y de todo el .jrchifiiélago canario 
(cantos VI y X\'I), materia que antes de \'iana había 
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t ra tado fray Alonso do Espinosa, derla Orden de iVedica-
dores , cMi un librillo de (extraordinaria raleza, el pr imero 
que se publico acerca de las islas. Pe ro en esta parte-
procedió I.opt; con excesiva libertad, a l te rándolos porme­
nores de la leyenda y añadiendo milagros que no se cuen­
tan de aquella, sino de otras imágenes. 

De la parte puramente historial del libro de \ ' i ana , es 
decir, lo relativo A la conquista de Tenerife y A las batallas 
de guanches y castallanos, Lope de Vega hizo poco caudal, 
l imitándose á recoger algíin nc)nibre, como el de 'J inguaro. 
Tengo por seguro que no leyó entero el poema, cosa á 
la verdad bastante difícil, aun para los canarios mismos, 
como no sean muy amantes de las antigüedades de su 
t ierra. V no porque t i mí-dico de Tenerife careciera de 
dotes poí-ticas, que bien patentes están en los fragmentos 
que hemos transcrito, los cuales bastan para que nunca 
pueda confundírsele entre la turba-multa de los fabricantes 
de epopeyas ultramarinas (|ue brotaron al calor de la 
triunfante *t Araucana» Viana es imitador de lírcilla, pero 
no de los adocenados: su poi-ma vale tanto como el de 
Pedro de Oña, que tiene más fan>a que él. Si sus indígenas 
son convencionales, no menos idealizados están los de 
su maestro, y de la mezcla de crónica nimia y prosaica 
con invenciones románticas participan uno y otro. Lo que 
daña sobre manera al cantor de las Antigüedades de las 
islas AfortunadJis es im Iiíhrido y desagradable sistema 
de versificación, (jiie imitó acaso de (iregorio Hernández 
de Velasco en su traducción de la <^lincida.» Los ende-
casílahus .sueltos, de «jue lastimosamente abusa, se con­
funden nuicl as veces cun la ¡ rosa más \¡l ; y !•.a^ta cuando 
¡inrcccn bucntis, lo .̂ iMi nisladaniente, no cunuj partí- de 
UM periodo i'oético. I^'iioraha el arte de construirlos, como 
c;isi lodos los vcr.-íificadores de su tiempo, exceptuando 
á ]auret|iii y á l ' rancis io de l'igiieroa. Si hubiera escrito 
todo (-1 po.-nia en octavas reales, mucho hubieran ganado 
.sus \ crKos con chte freno, y a![;o se hubiera atajinlo su 
laeilitlad de^ah'ñada, (|iie le lle\'a hasta poner en lista los 
nombres de los conquistadores . 

1̂ 1 crédito liislórico de este libro ha tenido desde anti-
•guo recios ¡opugnadores entre los historiógrafos canarios, 

y, á la verdad, bastaba leerle ]iara comprender que gran 
par te de ól era mero producto de la fantasía poética. Ya 
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D. Juan Nuñez de la Peña, que escribía á fines del siglo 
XVII, dijo con buen sentido, antes de empezar la relación 
de la conquista de Tenerife: «No trato aquí de los amores 
»que dice el licenciado Viana tuvo el capitán Castillo con 
»la hermosa infanta Dácil, hija del Rey de 'i'aoro, á quien 
»dice halló en el recreo de una cristalina fuente en la La-
»guna, que de 'I'aoro se había venido á holgar con guardas 
>»de sus vasallos; ni de las finezas del príncipe Kuimán, 
«hijo del Rey de GUiniar y de la infanta bella Guazimara, 
»ni de las amorosas quejas del Príncipe (luetón y de la 
«infanta Rosalva, ni de los desvelos del príncipe y capitíín 
«Tinguaro y de la infanta Cuajara, ni de las promesas 
>»que el Benharo de Naga hacía á este príncipe 'íinguaro, 
»ni de los agüeros que hacían los «guañames,* que sin 
«agraviar á este autor, más parece comedia que historia 
«verdadera: así, lo dejo ú un lado y prosigo mi conquista, 
»sin que el lector se embaruze en leer estas historias, 
«cómicas á mi parecer.» » 

A pesar de esta sensata advertencia, un siglo después, 
el más clásico y excelente de los historiadores de Cana­
rias, Viera y Clavijo, olvidado esta vez de la ironía un 
tanto volteriana que suele mostrar en cosas más graves, 
repite sin muestras de incredulidad el cuento de los amores 
de la infanta Dácil y del Capitán Castillo, y aún narra una 
aventura semejante, pero muy anterior, acaecida en la 
costa de Gran Canaria, donde fueron sorprendidas por los 
corsarios de Diego de Herrera (que se titulaba «retf* del » *f 
archipiélago) tres jóvenes islef^as, una de ellas sobrina del v 
*guaf$arteme» 6 cacique de (jáidar. Kn confirmación del ' t,[ 
hecho cita estas dos octavas, de autor desconocido: } 

• **!( 
Estándose bafiando con sus damas '»ffl 

De Guanar tcme te/ Buenos la sobrina. 
Tan bella, que en el mar enciende llamas, .íj 
Tan blanca, que á la nieve más se empina, 
Salieron españoles de entre ramas, 
Y desnuda f\\6 presa en la marina: 
Y aunque pudo librarse, cual Diana 
Del que la vio bañar en la fontana, 
í'artir se vio la nave á Lanzarote 
Donde con el santísimo rocío 
La bañó en nueva fuente el sacerdote; 

>•) 

. .]f 
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I >e <Ju saljó con tal belleza y brío 
(Juc con ella casú nionsicur Maci'olc, 
yuo el.noble Urthcncoiift era su tío; 
Y de estos dos, cómo del jardín flores, 
Proceden los ilustres <iBéthencori's^'. 

.lüti* níirfack'in,. como otl'.is de \'iiuia, procede de la 
*DescriJ>(4íhi histórica j ^ideográfica de ¡as ixlas tk Camir 
ria,^ del alférez mayor P . I'edro A^nistín del (•astillo, (jue 
csc'i'itíía por los años de i73/ ; escritiJr crédulo, ('aun<|ue 
diligente) y muy picado de la manía gt-néalógicn. Dioc \]\\(-
]us oota\as se laa enviaron de l.anzarote entre otn)S, \M-
pcles antiguos; á ju/jjar por el estilo parecen contíMiiporár 
ne«9 del Pr . Carrasco de l'igueroa, y acaso sean suyas; 
aunqi^ie confieso {|tit; no he tenido valor jiara buscarlas cn-
tiré él ftSrrogb de las «(/uiucc iiiih f|ue hay en el ' <:• Tonpl^o 
ntilitántií.'» I'uOde creerse qífe en e«ta leyehdrt tic familia HC 
inspitió Vianu, tranHportandcla aventura í la isla de '\'v>-
nerife y exornándola poéticamente. 

lloo' lo ex|nieslo croo bfistanle dilucidadü el puti-
k/del viakM" líteíaiio de lii obra del Buehillcí" Auto-
©io de VíBiüia,* jrarque ¿cüAl será el osudo' (jue se 
atreva á eiTiilir nuevo juicio? 

PMBemdsahorA al vnlor histórico que ni poema se 
Je pueda atrihuii'. 

Ya di'jfl dicÍK) eJ íefior Menéndez Pelayo que el 
crédito.hjslórico de este libro lia tenido desde anti-
t̂ uo recios iMqHjgnadoi-es entre los liistoriógral'os 
dd país. Y como se ve en lo anteriornjente copia­
do, él también se decide á impugnarle, si bien ion 
ia niesbrn que tanto le dislini^ap. Ks, pues, ésle un 
punto-qué merece algún estudio, por parle de los ca-
nariois principalaienle, máxime cuando á ellos casi 
sólo interesa. 

SalíidoeíS que nuestro tíailiillei-eHcribi<i su poe-
(iMi'plarft impugnar gran parte de las noticiüij hístó' 
ricas que €on relación ó los hechos de la oonquistá 
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había publicado Fr. Alfonso de Espinosa en su obru 
Del oriyen y inUuyros de Ntia. Srn. de Candelaria y 
descripción de la isla de Tenerife, obra i n) presa en 
Sevilla en 1594, y aunque generalmente se cree, 
siguiendo la opinión de Ñúñez de la Pefta, que lo 
que únicamente impulsó al vate á escribir su poema 
fué lo que dijera el fraile en su obra en descrédito 
de la familia de Guerra, es lo cierto que otra causa, 
más noble que la integridad de la honra de la fami­
lia á la cual la suya debía amparo, movió su pluma, 
como él mismo lo dice en el pi-efacio del poema: 
en primer térnnno, reivindicar á la raza guanche, 
cuya sangre corría por sus venas, del injusto des­
precio con que habló de ella el historiador de la 
Candelaria. De aquí el empetro que demuestra al 
ennoblecer los hechos de los vencidos sin reba­
jar los. esfuerzos y bizarría de los vencedores, pues 
no ignoraba también que él y su hermano Juan 
eran los únicos descendientes del valeroso Juan tie 
Viana, que vino A la conquista de Tenerife en la 
compafiía de Juan de Esquivel. 

Cierto que el poeta, como su nombre indica, 
crea hechos y personajes en su fantasía; pero no lo 
es menos que la poesía histórica, para que sea tal, 
no sólo no ha de faltar á la verdad de los hechos 
que narra, sino que los que crea, para que le sirvan 
de auxiliares en bU plan, han de ser de tal naturale­
za que el invesligudor fácilmente los distinga. Ave­
riguar si Viana en su poema obedece liel á esa 
JTgla, será tbjeto en parte de las presentes líneas. 

Bien conozco que no á lodos los lectores del 
tuema deViana,poriluslradosque sean,le8 hadeser 
fácil cliiíiíicíir los hechos que cania, separando con 
irecisicn l is cititos, los ^.loLables y los fabulosos. 
Parií esto ;e iiecesilan dos cualidades que no ú to-
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dos es dado adquirir: es la una estar instruido en 
tes cosas é hisíona del país" canario por el estudio 
de sus archivos, y la otra haber oído desde la cuna 
el murmullo cadencioso de las olas que incesantes 
baten estas peñas: el amor que engendra el te­
rruño es el único que puede dar alientos para 
empresa tan cansada y fatigosa. 

El descrédito de Viana,corno historiador, nace, en­
tre extraños al país, por desconoci<»iiento de nues­
tra historia, y, entre los canarios, por lo que consig­
na D. Juan Núftez de la Pefia en el capítulo XIV de 
su obra Conquista y antigUedadpB de tas islas de (iruh 
Canaria, en el que dice,sin empacho, que lo referido 
por Viana más parece comedia qUe historia. 

Aunque Núñez de la Peña conoció con el tiempo 
muchos de los yerros que cometió en su historia y 
al efecto los dejó consignados en sus manuscritos 
para que se enmendasen, e.so ignoran lo propios y 
extraños. Este iucansable investigador de loé* archi­
vos canarios y genealogista colosal, por las ¡ireocu-
psclones de la época en que le tocó vivir y hasta 
por temperamento, tenía repulsión h la raza guan-
che. Ensu cerebro no cabía que una-raza conquista­
da pudiese ser nobilí̂ iofa; su menguado criterio no 
podía prever que la ciencia, siempre investigado-
rti, con elestudioy detenido examen de aquellas mo­
mias y cráneos de guanches que en su tiempo apa-
recfan con frecuencia en los cuevas sepulcrales y 
que acaso él les diera con el pie como cosa inútil, 
habrtit de decir al mundo que la raza guanche 
pertenecía ú la gran rama que pobló á Europa en 
su mayor parte; así otiservamos que en las distintas 
declaraciones que prestó ante los tribunales para 
ítlfórmaciones de nobleza, y á las que era llamado 
coniobráculo, siempre l̂ uyó de urencionar los tren-
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eos guandies que enlazaron ce n los conquLsladores. 
En una palabra: que en sus liempos se consideraba 
afrenta descender de guancheií:, y si alguno ae nonir 
braba en la relación de una que otra prosapia, uî cê  
sanamente tenía que ser rey, mencey, guauat«r« 
njc ó príncipe; de retito sólo de oprobio servja 
al que se le probara. De aquí el respeto ntedroso á 
la pluma de Núfiez de la Peí̂ a; de aquí las con­
sideraciones de que se vio rodeado; de aquí, en fin, 
que se le repútala monstruo genealógico en cuya 
cabeza cabía toda la descendencia de Adán, cosa 
que habgaba sus aficiones y vanidad. 

Pero es el caso que así como Viana sigue al 
P. Espinosa, á quien trató de refutar, según dice 
Viera, Núñez sigue á Viana con inós íidelidad que 
éste al fraile dominico, á pescar de tildar su obra de 
comedia; y Viercí, el culto crítico, sigue A los tres, 
en todo aquello quedocumentos y hecl;ios notorios uo 
lo contradicen. No se debe olvidar que Viana hace la 
Iiistoi ia de acontecimientos que sólo llevaban, cien 
años de ocurridos, que en su tiempo todavía esta­
ban recientes, por vivir aún gran número de nie­
tos y bastantea hijos de conquistadores, toda vez 
que en informaciones de la época aparecen depo­
niendo personas de ochenta y noventa años, y cpmo 
su obra rCifulaba la de un personaje de todos queri­
do y por todos respetado, porque había dedicado 
sus afanes ú cantar las glorias de la imagen de Can­
delaria, centro del amor y afecto de todo canario y 
en especial de los lifleileños, con segundad que si 
Viaua hubiera faltado ala verdad histórica, recogida, 
de testigos casi oculares, no hubiera faltado lamhiéti 
quien le retorcierael argumento; á más de que en es­
ta hipótesis tampoco se puede suponer que el dorni-
nicu se mordiera la lengua, ni que su Orden, 



ANTOHÍO t)R VtAÑA X?vl 

eri la épocn dé su preponderancif» y apogeo iiitelec-
lual, tolerase tal afrenln. 

y si en las fechas de los acoiiteciiolenlos, desig­
nación de caudillos de la conqirista y de los con­
quistados, aparecimiento de la imagen de ílandela-
rfa, batallas, reencuentros, orígenes y costumbres 
de los guanches, Viana sigue á Espinosa, y en Ib 
que Viana dice de más en estos particulares es, A su 
vez, seguido por Nüf̂ ez de la Peña, Viera y Clavijo 
y otros historiadores, jdónde está su inexacti­
tud? [Será acaso en la realidad de los amores de 
la infanta Di\cil y Castillo, ó en los de Rosalva con 
fíuettín, ó en los deGuacimara y Ruimán? ¿Pero no 
es un hecho indubitado, con la prueba más amplia 
que sé puede pedir íi hecho histc r̂ico, que Dácil. 
nieta db Bencomo, casó con Gonzalo del Castillo, 
que asentaron su casa solariega y poblaron á Chi­
nama? j,No añrma el mismo Núftez que Rosalva 5' 
(íuaciman^, bautizadas, se llamaron Isabel y Ana? 
¡No están ahí las informaciones de nobleza de los 
reyes guanches, en las que, al detalle, citan noni-
bres, apellidos y otras circunstancias? 

Además, aún en lo mismo que tanto afea al poe­
ma de Viana, como es la lista que inserta de las tro­
pas conquistadoras, f,no es seguido por todos como 
única autoridad en Li materia, siendo rigurosamente 
exacto como se puede comprobar? Se podrá objetar 
que los nofpbres que dá Viana á los guanches son 
convencionales, ¿pero no están aún esos mismos 
nombres en sitios y lugares de la isla que recuerdan 
á sus antiguos dueños? Arafo, Ciiayoja, Tigaiga, 
Tanco, Tegueste, Guajara, Tejina y cien más, ¿no 
son los mismos nombres con que Viana apellida ú 
sus héroes guanches? j,No quedan todavía vestigios 
de las luchas y rpyigided, recuerdos de sus fiestas, 
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el gofio, el mocan, los molinillos de mano de sus 
alimenlos ("' indui^lrias y otras mil pruebas vivas] 
¿Qué puede ser, pues, creado por el poeta ó la come-
din, ootno dice el caloniano Núi'iez de la PeHal {.Ins 
circunstancias de los amores que describe? ¿la ira 
de Hencotiio contra Guetón y Rosalv.-i? ¿la volubi­
lidad de Tinguaro, cegado por la hermosura de 
(¡uacimara ó por la vanidad de opellidaise rey?... 
;,Poro es acaso que el poeta no tiene más senda que 
lo seca y árida de la crónica? 

Seamos razonables: el poema de Viana es real 
y verdadero poema bistórico, exornado con episo­
dios que, si no pasaron tal cual los pinta el Vate, 
ni(?re('ían que pasaran, porque encajan perfectamente 
con el carácter y civilización de los pueblos que in-
lervinieron en ios hechos que descritH?. En su­
ma: es una de las fuentes de aguas purísimas y 
cristalinas para la historia de Canarias. 

J. R. M. 
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Datos biográficos del Bachiller Antonio de Viana 

Kn ii (le Abril üe 1578 IIHCÍÓ CU la ciudad de 1.a La­
guna de Tenerife Anlonio de Viann, ruando se cuni-
plian óchenla y dos años de conquistada la isla y 
oclienla y uno de fundada la ciudad, siendo sus padres 
Francisco Hernández yMaria de Viana (1). 

Como se vé, Antonio de Viana dejó el apelljdo pater­
no para llevar el de la madre, cosa que el uso de la ^po­
ca autorizaba; pues sabido es que en su tiempo mu-. 
cbosabandonabanlosapeindosdelos padres por tomar el 
de algún poriente, padrino ó persona que le» educaba. 
Asi que no es;de extraAar lo becbo por nueMro mediré, 
si acaso ho fué también que le pareciera más sonoio y 
nobiliario el apellido de Viana que el coniñn y prosaico 
de Hernández, que todo pudú ser. Pero sea de ello lo 
que fuere, es lo cierto que él adoptó este apellido y que 
por él fué distinguido en su vida y conocido hasta el 
presente. 

Según los genealogistas, la familia de los Vianas tuvo 
origen,en nuestro pais,de JuandeViana.soldadoconquis-
tador.que aportóá Tenerife formando parte de la compa-
flia que para la conquista trajo el capitán Juan de Rs-
quivel (2), y no será mucho si>poner el decir que este 
soldado fué uno de los prinienis cien vecinos con que se 
fundó la ciudad de La Laguna, yn porque, fuera de 
sus arehivos, no se descubren vestigios de este ape-
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llido en iMiigi'iii otro piiclild (lelaisla, ya |i()r(|ii(.' Iiay (la-
tiis posüivos (|U(' aricditan (|iic los N'iaiías Iciiian sc-
|)iilliii'a |ii'(i|i¡a (11 la ))ai'i'(>(|n¡a de la ('(nicciu'iúii (3), 

Pilfi fifi'f que .fué lT«uiiando Vifcina, existente en la 
Parroquia de la Gonqepeión de La Lagupia.i i ,. 
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donde luí' iTíuilizado luiostio püola. su lieiiiiano .Juan 
y scfíiiiamoiilo su abuelo niateiiio, hijo dol Juan de 
Viana, (IniHiiiislador, dadii (|ii() en la lecha VM (\\\i: esle 
ídliuiu debió nacef solo exislia acjuella paii-o<|u¡a.y si su 
partida no s(; encuenlia hoy i.'n los libios baulisniales, 
débese á (pie no alcanzan á los tiempos de la liindación 
<it) dicha iglesia. 

l*or los dalos recofíidos, á la l'aniilia úo ios Vianas 
note laltai'un bienes de i'oilnna (4) y blasón nobiliario, 
puesto que (iu las portadas de la i'riinor edición del 
poema, sii aidor tuvo buen cuidado de (pie aparecieran 
sus armas, ipie, se.aúii se vé, roniiábanlas un áisuila ra­
pante (b; palas y alas extendidas, sitnpie por el examen 
de estos (iii)njos .>e pueda conocer el color del campo en 
(pie posa el aiiiinalilol")). |'(;io á pesar de tos l)ienes rai­
ces y c|el escudo iidalgo, la posición de la l'amilia de los 
Vlarins fué liaito modesta para aquellos tiempos, por-
(pie .Iiiaii, el herinaiHi de nuestro poeta, l'iié colej^a de 
inaese Nicolás, (;l amigo de I). Uuijole ((>), si birüi es 
cierto (|ue los mismos documentos ipie prueban tuvo 
esta ocupación, muestran a las claras ipu; fue estimado 
y dislingiiido; pues á sus hijas Mari.i y Nicolasa, lia-
liidas en su matrimoiiid cdi) ^alalina López, se las saca-
it)U (le pila 1). (irislcibal Salazar y frías y su mujer 
D." Mari!! de los liios y el bicdo." I''elipe "del Valle y 
D." Maria de Arzola, respectivamente, además (b- que 
del propio .luán de Viana fué tutor líodiiiio llernánde/. 
l.ordelo: personas todas d{f la mayor suixisición en la 
vecindad lagunera y de la más calilicada nobleza de la 
sociedad isleña. 

Ks constante la opinión de (|ue \ i ana t(;nia escrito su 
poema en edad temprana, aiiiupu; lo pulilicara á los 
veiiile y seis afios en Sevilla, impienta de Barto­
lomé (iómez (l()04). 1*(U' los documentíts descubier­
tos, nuestro |)oeta no sólo fué precoz en las especu­
laciones de la inteligencia, sino en el vivir; cons­
tando de modo feliacienle (|ue en I5Í)<S ya era ca­
sado (7), y también (pie contraía segundas nupcias, en 
su ciudad natal, con francisca de Veía el 17 de .luiiio 
de lóílí) (S), por lo cual dice con mucha razón en sus 
apuntes el ilustrado maríjués de S. Andrés, I). Fernando 
de la (iuerra, (pie atiles de obligarle la ley del ayuno 
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ya habia darlo ])niebas du inspirado poelíi y cxpeii-
iiientado marido. i\iirt'i|)i (i n! jo!.;, i- '̂KÜKKÍ 

Düdúeeso de lo oxpiiosín CIK'III inñlilcs riiocon los i'iie 
íj;os y las espci'aii/.as (pit; sii abuela concibiera de dedi­
carlo á la Ifilesia: sus aliciones lo aparlabaii cada 
vez más del celibato. Pero su amor á la paternidad no 
fué obstáculo para (pie se moslrase fervoi'oso cristia­
no y piadosísimo escritor. Como se ve en su poema, 
su devoción á la Virgen fué al'ecluosa en alto grado. 

Hay (piien dice de (|ue imeslro poeta liisteriador escri­
bió su obra en la Orolava; y anncpie osla noticia sólo 
la da el marcpiés de S. Andrés, ya citado, es tal el con-
ce|)to de veracidad (pie este señor merece por su lion-
rado proceder, vasla ili\slración y aíición á las aidigl'ie-
dades de la patria, (pío no dudo asentir á su dicbo. pero 
¿cuál seria el motivo por(pie Viana lué á la Orotava á 
escribir su poema cuando íiaiiía nacido en La Laguna y 
en ella estaban avecindados sus padres"? I'unlo es este 
(pie me ba dado muclio (pie pensar y obligado á revolver 
papeles,sin cpie basta aliora liaya podido encontrar otra 
Íii7, (pie me guie (pie una probable conjetura. 

üel Francisco Hernández, padre de nuestro poeta, 
ningún dato seguro se ba podido aibpiirir (jiie idenli-
tií|ue su personalidad en la bistoria con relación á su 
ascendencia, siendo la cansa los niiicbos (]ne de este 
nombre y apellido existieron por a(piellos tiempos; y 
como su mujer María de Viana, madre del Hacbiller, 
era fallecida con anterioridad á lóílC), existiendo en la 
Orolava y Healejos mncbas familias de IÍJS indígenas 
canarios (le apelli(lo Hernández (¡ue ayudaron al Ade­
lantado en la coiupiista de Tenerife, no será despropó­
sito el conjeturar que de éstos fuera el Francisco Her­
nández, (pie, viudo, .so volvió con sus bijos á la (pieren-
cia de los lares: conjolnra (pie explica también la tra­
dición de (|ue Viana tenia raza guancbe, cosa (pie pa­
rece indicar el empello (pie pone en enaltecerla en su 
poema. 

Pero si la madre babia muerto ya en I'){)('), el padre 
también falleció á los pocos años, por cuanto .loan de 
Viana, liermano del médico liisloriador, como ya se lia 
dicbo, estuvo bajo la tutela de Itodrigo Hernández Lor-
delo (9), personaje de posición y (piizás pariente de su 
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pupilo por parle do padre: y como eslas (lili-íeiicias 
JiKliciak's se tramitaioii en la ciudad úv La Laguna 
arredilan la ríivcrsiúii dii esta lainilia al hogar aiatcriio. 

Mas, si dilicil t;s averiguar lii asreiideiicia del poela 

.'¿¿((.gp/MTrpo/íi 
'i'Z'i'ifra .2e Á^^ 

Lámina que ilustra la p r imera edición. 
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por parle del padro, con igual ó paieciilo inconveiiienle 
se Irupic/.a pata esclarecer las (ttiDi'is ramas de este 
linaje, siendo cierto (juo la vai'oiiia de los Viana ter­
minó en 'ronorife con Anlunio'de Viana, hijo del con. 

. I^orqtic lo que es cort libre, no fe efífsñai 
1 

"Valor tcneyj,y aunque tnres fuera poco, j 
Agora que en mi fangrceOays Dañada i 
YenvueAropuñoconmimanoroco, l 

, Soyief^iadíi de Rey,d? ley honrada, i 
AbclicoíafiuianieprGnoco, , ' 
En vcfoscon mi fangrc matizada, ¡ 

^N.Masreípeta día con fiel decoro, 
;. QjLie luzc en vos,coii-ao en lá plata el oro 

|ÍDiziendo e} Rey íbléruto cftas razoneí. 
De vngolpc cláua la buyda punta, 
En vnrohuílo tronco, aprictficlpuñ» 
Carga con fucrca, ha/.efelevnarco, 
A»lmirflíe,y aí]oxab,endcr;?9an:, 
Y con mayor admiración le di7,r, 

Como buena ínhis,pcroíín mengua, j 
Qjjeos dob]ais,ybolucJí a cñ,'?r derechi 

'Qj jcfufrc la bondad,yno fe amengua, 
Y el bien con mengua menos pproucch^ 
Sigoñcdixobicnjqvie como lengua j 
Es viicíba hechura,fj me days forpcctuj 

î ih 

«a; 
Una pójina de la ¡irimera edición. 
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(juistiuloi' .liiiui (le Viaiía y íiluiclo iiialoiiio do nuestro 
poeta, (|ii¡cn sólo liivo do su inaliiiiKniid con Ana (ioii-
/ález á Mana de \'iana,nin('ilnii los pocos años delial)ei' 
procreado con su esposo Francisco lleiiiández, á los 
íiernianos Antonio y Juan, los (|ue, según se ha visto, 
prelirieron su a|)elli(loai paterno; y como nuestro bio-
firafiado se ausentó de su patria y el Juan sólo tuvo 
dos liijas, el apellido se perdió para el pais como otros 
muchos, pues consta de los apuntes del repelido 
maripiés de San Andrés (jue el último descondienlo de 
esta familia fué un lego de la Orden do vSan Agustín 
llamado l""ray l{(írnardo, .hijo natural de I). Crislúhal 
Trujillo de la (loba, céledi'e latino, prece|)lor de la (Vite-
dra (pie para instrncción del público sostenía el Ca­
bildo general de la Isla (lO). 

Supóneso (pie Via na hizo sus estudios de medicina 
en Sevilla, poi'cpie en esa ciudad imprimió su obra en 
1(504 y en ella también ejerció la prolisión siendo mé­
dico de la Armada y del Hospital del Cardenal; pero 
¿cuándo y cón)o hizo sus amistades con Lope de VegaV 
He acpii otro de los tantos piirdos obscuros de la vida 
de nuestio paisano, y sobre el cual no puedo aventurar 
conjetura alguna por no tener ni el menoi' detalle ()ue 
pueda oi'ieidarme, liie ra d(Mpie, para pid)licar el poe_ 
ma, deltió pcicegrinai' de Madrid á Valladolid y aún 
Medina del(>ampo, ponpie en todas estas poblaciones S'̂  
liracticaron las diligencias, mitad guberiu\livas y mi» 
íad jurídicas, á (pie las censuras y licencias siijetaban-
eii a(piellos tiempos ;'i los ingenios. 

Algo m.'is se puede decir de la estancia de Viana en 
su pais natal, l'or la partida de su segundo matrimo­
nio se aveiigua ipie residía en La Laguna en ir)',tí), si 
bien no es pcobable estuviera graduado en medicina 
por ser circunstancia ipie ¡lo callaría (d aséenlo segiira-
iiiente. Mas las sobresalientes dotes de este hijo de La 
Laguna no podían pas,»]'desapercibidas para sus coni-
palriola.s, y en II de Diciembre de KiOll, cpiizás de vuel­
ta de graduarse, leíase en el Cabildo general de la Isla 
una petición lirmada por el personero, convento do 
Candelaria, ciudadanos y alcaldes de los lugares, en la 
que se pedía fuera mm Prado el Licdo. Antonio de Via­
na Cirujano de la Isla, ponjue la reciente epidemia de 
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lamires, que se bnbia padecido on muchos puéb)o3, 
uci'OdHnbn no ser bnslante el único que hnbía b»s(a 
entonces, Francisco de MoySi; y ai el rê jidur Lo|>e de 
Aáoca se opuso a la in.staiiciu, el Senado do Teneri­
fe acordó el nombramiento y le schaló de salario 30 
doblas y un catiísde trigo (tí). 

No está en lo cierto Viera y Clavijo cuando asegura 
qne Viana no pasó á Tenerife liasta 1631, cuando, 
del acta del nombramiento aparece claro que ejer* 
cía 8U profesión en dicho afto de 1606 (12), y en unn 
oscritura de redención de censo como heredero de'su 
padre (13), bt-cha por él en« 1607, desvanece tfKk» diî  
da, pues en ella se titula Médico de la Isla do Tenerifcl. 
De todo lo cual resulla que aceptó el nombra'míenlodé 
médico de la isla, ejerciendo este cargo por »\gbH 
tiempo, y que luego, disgustado por lo corto de la 
paga ó porque Tenerife era estrecho campo para'sns 
a Mentó», que seria lo tnhs probable, abniidonó el cárK^ 
y marchó A Sevilla, población por la que paiiece sentía 
afición, desempeñando alli los empleos de médico de 
l.n Armada y del Hospital del Cardenal. 

Bien fuera que Viana sb ausentara de Tenerife «M 
ikencitt do su Senado ó por renuncia de su empléo,'iio 
cabe dudar que la patria echó de menos su mucha habi* 
lidad y buenos partes, como habia dicho al non*-' 
brarlo en 1606; porque este mismo Alto Cuerpo ie repl> 
(ió sus instancias para que volviera á detiiempeAar la 
plaza de métiicu de la isla, y él, quizás vencido niáisi poi' 
el amor á la tierra que por las conveniencias que ie 
propor«iunaba, dejó los honrosos cargos que desem­
peñaba en Sevilla, y en 7 de Jtitio de 1613 presentaba 
sus títulos ante el Cabildo, el cual, agradecido.le mandó 
dar 3(H) ducados para ayuda de costas y le elevó el m-
larioá IBO'doblas y 60 fanegas de trigo (UJ.obligándose 
Viana á desempeñar las facultades de médico y ciruja­
no y á proveer de botica. 

Este hecho, que parecía tijar pai-a siempre én 
(a isla á nuestro poeta, solicitado con empeflo por "sut̂  
paisanos, que l« honraban y estimaban en mucho, no 
dio el apetecido resultado, fxircpio la fatalidad- se iiiler-
puso enli-e los deseos del público y el amor del médico 
á la patria. Fué el caso que al establecerse nuevamen* 
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le Viana en la ciudad de La Laguna Irajo conáigo á 
8tt familia, eii(i-o la que contaba dos hijos, que, ya fue­
ran del primero de .MIS matrimonios ó del segundo, de­
bían ser bombres formados, puesto que por cuestio­
nes de galanteos ambos fueron muertos, si bien el uno 
no pereció en la refriega sino á consecuencia de laS 
beridas (15), sinsabor que amargó la vida de Viana y 
qtie seguramente, en su temperantenlo ardiente y apa* 
siunado, habia de causarle honda huella. 

Sin duda alguna, tan inesperado contratiempo deci* 
üió á nuestro poeta historiador á aceptar las proposi» 
cioneaiquele hiciera el («btldo ecleisiástico de Cana­
ria, y queriendo dejar los lugares que á diario le recor-
«latMifi la pérdida de sus hijos, aceptó aquella oferta, pi* 
diendo al Cabildo secular de Tenerife le alMolviera de 
la obligación de su contrato y le ajustara las cuentas 
de su salario; pero si Tenerife dio pruebas de estima­
ción á Viana al nombrarle médico de la isla casi imber» 
be, en 1606, é instarle y rogarle para que volviera á 
servir la ptaxa, en 1631, cuando trató de dejar la 
ciudad para siempre iné cuando verdaderamente bÍ7.o 
extremos. Opúsose el vecindario á su salida y el Cabil­
do viófe ebligado á ordenar al alcalde de Santa Crux 
que le impidiera embarcar;üposición que hubo de ceder 
ante las lágrimas del dolorido padre, que habiendo he­
cho patente oslas causas al Cabildo en una sentida y 
razonada súplica en ¿2 de Marzo de 1633, le dio porabt 
sudlo del contrato y le revocó el salario, tal ver. con la 
esperanza de volverlo á poseer cuando el tiempo y 
nuevas impresiones borraran algún tanto la pena y 
aflicción que le embargaban (16). 

En IH de Enero de 1633 lué nombrado el Ür. D. An-
tonjo de Viiina métlico del lllmo. Cabildo eclesiásUco 
de Canaria con ¿(lU (liirados de renta, á que aftadió el 
Obispo I.5U0 reales por la asistencia de su casa, con­
vento de Monjas y Hospital (17), hechos que probarían, 
si la instancia de Viana no lo dejara plenamente jasti-
flcndn, que la muei le lie sus hijos, y no el mayor sala­
rio que le oireria el Ciibiido de Canaria, fueron las cau­
sas que le móviéntn :i ilejur el servÍL-iu de su patria; no 
siendo,por lauto, cirrl<< loque sobre este punto de la v<i-
da del poeta coosigiiu Viera y Clavijo. 
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Aceptada por Vi«n« la nsiülencin del Cabildo de C«̂  
iiariii, se ninndó (lor esta rufi'pn, on 14 de Marzo Atri 
propio afio, olurgar la «scriltira de eonli-ata, lo que 
parece no llegó á electuarse. 

£it el mismo año, y en 13 de Mayo, se dispuso se te 
librara el primer tritnestre; pero ya en 8 de Diciembre, 
Viana 'presentaba uno petición despidiéndose del aer-
vicio de aquel cuerpo, el cual le expreuS m sentimieu-
lo enviíindole recado con el Secretario capitular y sig-
m(ic»n4^uie que nunca babia sido su ánimo el deüpe-
dírl^, por lo cual le ofrecía la olorgacióu de ta escrí'-
tora y ttt suplicaba continuara al frente de su pla»a. 

.Algodtbierun de consolar (I Viana estas urbanidades de 
la-Corporación, puesto que coiitmuóen el desempeAo de 
su cargo, si bien el Cabildo, receloso de que ha permu-
neíuiern á su servicio, eHcribióel '2W de EneiHi de 1684 
al Obispo D. Cristóbal de la Cámara y Murga para 
que trajera uié<lico y botica. 

Parece ser que las desavenencias de Viana y los Ca> 
nónignaipixH'onlau de que éstos querían que por el sa» 
ÍAri»< diera asistencia faculti»tiva á ellos y íi sus casas* 
uclM-daitdo en esta misma fecba que si no aueria eoiu 
furtnahsecon el conli«to de su'antecesor se le (Migasen 
l»« visitas. ' i 

Por Ucltibredel mismo ario(l(}34)debiü Viana dejar el 
servicio del Cabildo eclesiástico de Canaria, marcl^ndo 
ñ la'Ptminsulu y lijando su rcsideucia en Madrid 6 Se* 
villa, pmbahdu estos hccbos el que de los itbroa CNf>iiu> 
lares consta que con aquella íechii se le bizu el últimuli-
bramictntodesu paga y que en 4de Julio del<138 la pmw 
pía Corporación encargaba á su colega el canónigo €««'• 
cin Tello, ausente en Espada, Irnjera médico para; la 
isla, pero advirliéndole no liabia de ser ni el Dr. VitAin 
lii el Dr. Crispiniano. 

Con esto terminan todas las noticias que he podide 
reunir ¡respecto A la accidentada vida del canario insigire, 
coftN) le llama su paisano Ar/ula. 

.¿Dónde pasó el resto de su vida?¿Dónde lie ocurrióla 
muerte y itfpufan sus cenizas? ¿Dejó descendencia? N«' 
da absululumenle be podido inquirir sobré asuntos tan 
interesantes.Todo, tudu se ignora en absoluto, y,lo queea 
peor, no se conocen más obras de tan fecundo ingenio 
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que 8U celebrado poema de las Antigüedades de las Is­
las Afortunadas y un sunelo que dedicó & su amigo el 
divino Cairasco al dar ú lu/. este ingenio el primer to-
U10 de su Templo Militante (18). 

¿Seria posible que porta de tantos vuelos como D. An-
Ionio de viana, arrojara el plectro, ó que se apagara su 
estro? No lo creo, y si que alguno quizás haya vestido su 
fama postuma con las galas de nuestro paisano, según 
dice otro de los entusiastas do este ilustre bijode La 
Laguna. 

¿Pero qué mucbo uue esta apartada provincia de 
Canarias baya perdido la memoria de poeta que 
tanto le honra? ¿Acaso la madre patria conoce mayor 
número de producciones, ni sabe más circunstancias de 
la vida del valeroso soldado y •()oeta épico O. Alonso de 
Ercilla y Zúñiga? No, ciertamente. De la vida de Ercilla 
sólo se conocen algunos particulares hasta los 50 aAos 
de su existencia, y de sus obras sólo la Araucana, pu­
blicada integra en 1590, y una glosa que por primera 
vez insertó el Parnaso Españolen 1770. 

Lamentemos, pues, la incuria de nuestros mayores y 
conformémonos con nuestra desdichada suerte en estas 
materias. 

J. R. M. 
La Laguna, Diciembre 21 de 1904. 

—' »/ttr\- * 

I 
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NOTAS 

• • : * Í 

( I ) F.n la parroquia de Ntr^. Sra. de la Concepción de 
la Ciudad de In L.iguna de l'cnerife lib. I.** de Bautismos, 
Tpl. 133, está la partida de P. Antunio de Viana, que dice 
asi:—«Antpn, bijiq de Francisco*!iernández é d«.su iDuger 
María de Viana; juc bautisadp en veinte jé iy#o. di^s del 
mes de Abril de ipij é quinientos^ setenta é ocho aŝ : fue 
su padrino Pedro Afon&o Masuclos é su madrina hajxil 
Yana, é tocaron sus manos en la criatura, é ^pti^oilo t̂ 
Beneficiado Cabrera, é por verdad lo fírmié,tho.ut «u pr».— 
EljBenefíciado Ciibi^r^'f' 1 : 

E| padrino Ped^o Afoqso Masuelos fué una de las perso­
nas de más distinción y más acaudaladas de.La l>aguna, 
pió de su peculio «I antiguo retablo d^ Ja Farrpquia de 
Ntra. Sra. de Remedios, donde csL'í su retratóte i 

(2) Árbol getiealógico de los Vianas en Tét ienfc 

Juan de \'iana 
Conquistador 

Antonio tle Víatía 
•• • « i s 6 • 

con Ana Góricáléz de Viana, la 
que, viuda,ca8(5 en segundas con 
Pedro Piaz Fidalgo. 

m 
Marta de Viaita, hija del primer matri­

monio, casó con Franciaco Hernándes. 

Ri Dr. D. Antonio de Viana, 
autor del poema histórico que, 
viudo, csBÓ en segundas ion 
Francisca de Vera. 

Juan rio Viana casó Con Ca­
talina l̂ t>es. 

No se conoce la suseción. 
María i)« Viaua Ni«olaak lia Viana 
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Del mismo poema de Viana consta que Juan de Viana 
fué soldado de la compañia de Juan F)squivcl, y de las Si-
nodales de D. Fernando de Arce, existentes en el archivo 
secretó de la CateHral de Î as (PalhisiB/tconsta asimismo 
que el número oe Vecino^ co^ que se Tanhó La Laguna en 
un principio fué el de ciento y no más. 

(3) El testamento de Ana González de Viana, mujer de 
ftáro Ufaz Fidalgo y viuda de Antonio de Viana, ante el 
escríbatio-Bartolomé de Cabreas á lo de Mayo dü 1598, 
dice: que se lé entierre tín la Parroquia de la Concepcióh 
tttím Sepulcro, donde éstáíi enterrados Antonio fie V'aftf», 
ku prlnier tíiarido, y su hija Marta de Viana. 

(4) Ert el testamento, antes citado. Arta González 
deja iWipdsíciottes de misas perpetuas al Sanéisíimo Sacra: 
Mente y eHÍa finéai y Varias casas de Su pertenencia. 

(5) ' VéSse el fotograbado dé la portada del ejempl̂ if 
que de la primera edición existe en iá Riblibteca nacionial 
y el die la lámina del que sir̂ 'ió para hacer esta edición 
doiivde áparetíe el escudo nobiliario á los pies del autor. 

(6) ' üe la partida de bautismo'de Nicolasa de Viaiia; 
hija de Juan de Viana y de Catalin̂ a l.ópez, existente ál 
folio 2og| del lib. 7/de la antigua Parroquia de Remedios, 
cbnsia que su padre ejerció el oficio de barbera. 

(7) En el testamento de Ani( González, su abuela, se 
mejora en el tercio y residuo del quinto, á su nieto 
el Ledo. Viana, pero le revoca la donación de 1200 duca­
dos que le tenia hecha á conditción de que se ordenara de 
sacerdote, y da por razón que Viana estaba ya casado en 
1598< cuando otorgó dicho testamento. 

(g) En el libro primero de Matrimortios de la Parroquia 
de la Concepción, folio 53, se halla la partida délas se­
gundas nupcias de Antonio ide Vianfa, que dice asi: «Al 
margen, Anto. Hernández de Viana é Francisca de Vera.— 
En dies y siete dias del Mes de Junio del año de mil é 
quinientos noventa y nueve a.* yo el doctor Juan Hernán­
dez, Beneficiado de Ntra. Sra. de la Concepción, Casé y 
Veléá Antonio Hernández de Viaoa, é Francisca de Vera; 
habiendo corrido las tres amonestaciones conforme: á lo 
decretado por el Sto. Concilio Tridentino, é fueron 'sus 
Padrinos Juaa Indiano, é fueron testigos Gaspar Afonso, 6 
Francisco Hernández; é por verdad lo firmo de mi nom­
bre.—Dor. Juan P'ernandez.» 
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(^ En el ofício del Escribano Bartolomé de Cabrejas 
eñ 1605, ibl. 248, se hallan protocoladas las diligencias de 
partición de los bienes de Ana Gonzálcr, á petidón de Ro­
drigo Hernández de Lordelo.como tutor de Juan de Viana. 

(10) Por curiosidad anotaré aquí algunos tJatoS bio­
grafíeos de D. Cristóbal Truiillo de fa Coba.áltimo descen­
diente legitimo de los Vianas en Tenerife. í'ué don 
Cristóbal un notsible humanista y buen poeta latino, como 
lo'prut<ban algunas composiciones suyas que aún se con­
servan, ehtre ellas los dísticos cronológicos, que, en .dos 
tMjetas, se encuentran entre los dos coros del Convento 
de Santa Clara de la ciudad de *La Laguna, alusivos al 
incendio del templo y su nueva dedicación. 

De su pericia y rara habilidad en el mahejo die la len­
gua latina corren todavía muchas anécdotas, siendo la más 
festiva la siguiente, qué tumo íntegra de los apuntes del 
Marqiiésde Sari Andrés. Parece que el Tru l̂lo de la Co­
ba cegó en mediana edad, accidente que no le impidió se­
guir regemtnndo su cátedra de Gramática latina, pagada 
por «1 Cabildo de la Isla, ni tampoco su afición al mujerío, 
por lo que parece fué amonestado más de una vez. 

Cierto Capitán general había traído en su compañía un 
sujeto que se p êdiaba de consumado latino, y una noche, 
en la tertulia de sü excelencia, puso un enigma en verso en 
este idioma, ofreciendo cien pesos al que lo descifrara. No 
habiendo entre los tertulianos quién diera en el ^d, üñ ayu­
dante, de apdlido Lázaro, salió de la tertulia y fué á casa 
dd TrOjillo, á quien intimó laorden de presentarse inctinti-
ncrtti en la del Capitán general. EscUtobe el ThijiTIo con su 
ceguera, temeroso de' una nueva filípica; pero al fin fuéle 
forzoso presentarse, todo asustado, ante la autoridad mili­
tar. Propúsosele el enigma, que descifró á satisfacción de 
la tertulia, y el general obligó al autor á entregar al ciego 
los cien pesos para curarle de su petulancia. 

De fbrma que el dómine entró en su casa tranquilo, ale­
gre y llena la bolsa, cuando sólo esperaba n? dormir en su 
lecho por algunos días. 

(11) El acta del Cabildo de Tenerife, en que nombró 
por primera vez á Viana médico de la isla, dice así:—«En 
la noble ciudad de San Cristóbal que es en esta Isla de Te 
nerife en lunes once días del ines de Diciembre aflo del 
séflor de mil y ceis cientos é ceis años se juntaron á cabil-
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do en las casas del Ayuntamiento de], a saber, El Capitán 
D. Francisco de Benavjde^ gobernador y qapitan á guerra 
y el I.do. Calatayud teniente de esta isla y c| coronel, Trur 
jillo de la Colpa 6 Antón Fonte <• Lope de Aroca.y Her­
nando de; Hoyo y el Capitán Cabrera é Luis de ,S3martin 
Cabrera í* Juan de Gprdoju^la í Andrés Soler de Padilla C 
Alpnso Vasquez d? Nava £ Lope de Mesa y iel Cafútán 
Yanes Delgado é Gaspar de Soria regidores éju«n de 
Anchicta ,é Pedro Huesterlin jurados é ppr precencia de 
mi Francisco de Cabrera Kcal Escribano f̂layor del C<t^'l' 
do y.IÍ£Ci'ib,ano d^ esta lela por el Rey Ntro. Sor. é juego 
entraron en Cabildo Luis Fiesco é Don I.uis de Castilla 
regidores. 

»La justicia (, regimiento dijeron qvie por lasobfligaciones 
que corr,en tJe prccentc por el crecimiento que 4 habido 
en est^ ciudad 6 lugares de^a. de genjte, quehaya dos icic«ya-
nos, para <jue puedan acudir á las cnfer^e^íides que 4e*>.M. 
ofreciereis, considerando la tenuidad ^n que de pre ĵ̂ nte 
están los sirujanos de esta y que con los, muchos, que á 
tenido en la epr̂ ecm^dad de Landres que i hftbido > en los 
lugares de esta Isla y. teniendo coosideracián dejas ¡mu­
chas ,é buenas partes de el I.do. Aotonip d<! Viana como 
se contiene en las peticiones del personero Convento de 
Ntra. Sra. de Candelaria, ciudadanos, alcaldes y vecinps 
de los l^gart^ que piden conscrvpn al dicho Antonio de 
Vianay le señalen algún salario para^nejor poderlo h^aer» 
mandaron que «I costo que se hase en los lugares de T9-
coroni^ £ Sauzal cuando se va aprestar.., á co#ta ide 
los propios de este, que oose¡ fagan pj ga>te cosa alguna 
dellqs.y sefl<ilaron de ^alario 4 el dicbp Ldp. Antonio, de 
Viana treinta doUasi^ un cahis de,trigo en cada año paga.-
dos de los propios de est^, que por los,.; y los comienza 
á ganar desde principios del año de seiscientos siete, con 
que (Ste oblig.ndo de, curar en el Hospital, conventos de 
monjas é frailes de valde y á los pobres y gente misera­
ble, el cual, salario se le señala por el tiempo que á este 
Cabildo pareciese y traiga aprovación de su magestad 6' 
se le svplicc para ello. 

»Anton Fonte dijo que no t-s en ello (• Lope de Asoca 
dijo que atento á que esta Ciudad tiene surjano que es á 
Francisco de Moya que cotí mucl o cuidado 6 diligencia 
acude al Hospital é monjas 6 frailes...... de esta isla y 
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tiene salario por este Cabido es justo que no se acreciente 
salario á otro y asi conti adisc el salario que se le señala ni 
I.do. Viana y pide y rec|uicre íl los señores justicia é regi­
miento no se le señale con protestación que el hace que 
sea á su culpa y ca»go de quien fuere en lo señalar el 
dicho salario, que protesta lo que en tai caso puede y 
devc en fabor de los propios de esta Isla.» 

(13) En una escritura otorgada en 1." de Junio de 
1607 ante Tomás de Palcnzuela, dice asi:—Sepan cuantos 
esta carta vieren, como yo el I.do. Antonio de Viana, 
Medico de esta Isla de Tenerife, digo, etc. 

(14) Ofic. 2.°, lib. I I , fo!. 135, de las actas del Cabildo. 
(15) Ofic. 2.°, lib. 11, fol. 228, cíe las actas del Cabildo. 
(16) Acta del Cabildo ya citada. 
(17) Actas del tlxcmo. Cabildo Eclesiástico de Canaria 

de ¡8 de Enero, 13 de Mayo y 3 de Diciembre de 1633, 
25 de Enero y 16 de Octubre de I634, y 4 de Julio de 
1635-

(¡8) Escríbase en el bronce el protocolo 
De la vida de santos que habéis hecho. 
Porque el tiempo jamás no vea deshecho 
Un libro tan divino, único y solo: 

Y la fama, del uno ai otro polo, 
Pregone con su tuba, trecho á trecho. 
Contra la invidia vil, y, ú su despecho, 
Que sois en ciencia el verdadero Apolo. 

.Muéstrese todo el mundo agradecido. 
Pues los santos lo están de vuestra obra, 
Y lauro y palma os den en este suelo, 
Por elocuente, grave, alto y subido. 
Por otro Orfeo que á Canaria sobra, 
Y por (.Canario del Empíreo Cieío. * 
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'• ^'•CAMCXON::.':;;: 
Dedicatoria al Capital^ b*. JÜsn GUtíî â dé A^tt^, Se­

ñor del mayorazgo del V«>t«'d«^ÜéH>ai 

EL BACHILLER ANfON'IODEVTANÁ 

i ' ! - ' ! í " . . ! . \ ' ) l t ¡ > i í > . - l ! 

^ V - J l . ' l l . U . • i t l V ' t l l l 

A VOS, Guerra 8a|ireBni»i' niiii í • ih i 
Nivaria-afldoBftd»-'' -.' •»-: :"/ I-M.ÍX.! / 
de Guerras^t]ue"«n tas^nyasson viotorib 
l>op-D^ar>(i{iektt<efl)a>''s<''/.>>iti ('• -.ii..; >'.t)!f 
de bien afortunadfliii: •<v\\\w, ¡.\ '••. -ÍIUÚ:» 

presenta humilde sw pMsffdntliisloríiK/. >!< 
Así la'ftHiíai'y'j[flotíá''l'.'l i;)ti, l-t ,) not >iv 
gocéis de Guwra ilustre It'.tli, i,i 7 ;i. 
bastante á conquistiirtai ' ii I>IM . ' \, 
q w otsii^váia'de atwpíip»rlii i'i i ' 
dándole á su vt(lo^ eterno lustm^i ; < > 
favor y grata audienciav " ' * - • ¿̂  
pues llega á Tuestrns niano«iy>pir«8eQcia» 
contra la guerra ilícitai»l ! • - i 
que i\ I» verdad histórica i • ' 
diere la envidia en nmniiuiuir fi-eitética 
acusando eoUcita . ! , 
las faltas de Retórica: 
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sooorred, Guerra invicto, mi poética, 
' y aunque en errores ética, 

halle favor magnífico 
en Vos, que soy su epítima, 
razón pide legítima 
volved foffuerrar en pae,̂ j6uwra pacífico, 
que en'Vds^ ¿ íe pi'ópáiita''̂  ' 
está el valor de Guerras en depósito. 
Buena guerra es grandeza, 
de virtudes tesoro, 
justicia, paz, prudencia, valentía, 
constancia, fortaleza, 

¡ 0ndendc\hw^of̂ <ip9Ojro,,vA ^ 
ánimo, diligencia, hidalguía, 
franqueza, cortesía, 
martirios y paciencia, 
méritos, alabanza, 
lealtdd, firme e8|Mr4ipM,i ^ > 
y todo en Vos se ve coa excelencia, ̂  
lOuenra, que«n voz té «ocierra, • 
pues sois el mayorazgo del buen Cluerra> 
Como en la cumbre altísioia 
de ArmeQlafavoriftpa, 
victoria, el arca hallóde lo pretérito, 
en Vos la alcancu'nmplísima ' 
de la envidia peslific» 
mi obra, que sois Guerra de alto niéi'ilo; 
haced, pues, benemérito 
ei>te canario cántico, 
que aunque resuene acérrimo 
será el más celebérrimo 
á Vos Atlante del distrito Atlántico, 
y vuestras olas bélicas 
para mi protección serán angélicas. 
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Al discreto y piadoso Lector 

El amor hace dulces los trabqjust y el que á mi pa­
tria he tenido sufribles los dtie§la humilde obra, escip-
go á los peligros, y pffede tanto en mi deseo, que ven­
ce el temor de los que se le ofrecen: han incitado mis 
mi atrevimiento loa celos, de que f/(i los años pasadlos 
Fr. Aionso de Espinosa del Orden de Predicadores^ 
imprimiese un Tratadq, digno iie que se detraté^ escri­
bió en ^l los mil^groj^ de la Candelaria, mas sin luz 
qui^o hacerlos ei\ {q ppco que tocó de conquisa, que 
promete fffciáentai cuidqdo co^t que inquirió la verdad 
de la historiq;pues nqsólolo demostré en Iq obscuro é 
indeter^\i.n<ihifif sino fnfo p^Ucct, cjerío, y. ifp f{ifd<>^^ 
que no m('nospiue(le4apas^n,ekJ)^int^^^^ 
moSy^enti como hijo agradecido, Í*f!iiinjuriqs que á mi 
patria hizo el extranjero á títulvde celebrarla, agra­
vió á I09 a/ttiyms naturales en muchas varias opinio­
nes que afirma, obscureciendo su clara descendencia, y 
afeando la compostura de sus costumbres y república; 
y en una no menos injusta y con evidencia detestable á 
los descendientes de Hernando Esteban Guerra, con­
quistador, negando haber sucedido á fjope Hernández 
de la Guerra, su tío en su mayorazgo, como su sobrino 
quefuf: temerario juicio en contrario déla verdad no­
toria, que además de serlo sin gravamen de escrúpulos, 
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consta de papelea auténticos y fidedignos con que yo le 
convenciera estando á atentas con él, si ya no la hubie 
se dado al verdadero Juez. Causas han sido bastantes 
á que la navecilla de mi humilde ingenio se haya engol­
fado en el peligro, expuesto á las borrascas, y tormén-
tas de'^Mmmmm^ji^^íf^mrmf^^k'e '«*• 
buena suerte. Lector discreto, me ha guiado al puerto 
seguro de tus manos, afirmo en tu piedad las áncoras 
de mi esperanza: el poiie que te ofrezco no es el tesoro 
de Orlando, las perlas de las lágrimas de Angélica, ni 
el esmalte maravilloso de *" hermosura; ni los frutos 
del labrador que gloriftcad lo Madrid insigne, íth el 
Dragón de or<>,ltíh gí^ahHéiás de Arcadia, IM rrititga-
ritas, diamantes y pHcihds piedras dei templó Mili" 
tafite, ni tqs ric^ezas (fue á tü gusto ofrece él que en 
todo [es pei^é^rinó, sipo la verdad (desnuda por mi po-
bráia) de und agradable historld; if algunos tayas y 
lejos de la dtvi'i'ta'I^iá^en'de'CáHd'elaría, todo hó ador­
nado con las dorósüéy mrfizáddéMi'eé de heffa fértil, 
sino enfardelado en la tosca jei'gh'ae íhi ái^úséró estilo, 
que cohociendfi su humildad, ant^s f¡k 'quírido faltaf 
úlaobtigación déla eleganciapdéticd,H¡ur! dio verdtt' 
deró dk In historia i Y sí consideras y de^ehttitñás lo 
esencial de mi propósito, estoy cierto, estinlarrié íni dé 
seo, y mi querida, Pafria será eternizado y digna­
mente bien afortunada. 

Vale 
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, ¡Yp .f^nn pililo ^e IA.tidradjQ, ĵ sQrilit̂ fl̂  ^^ Cáojara 
del .Rey. núeátro ĵjftpr» ele IQS <j|iíe l'eî idép jep sp 
CiQíicftio, 4oyt)9, qué íps|§eñoi;es (J^|,''fíe Reflíi?nep|o y 
\̂ifiUc^cíOn m 9a^l?iÍJ^rJÍnlóm9,,(l,e Via^ lasaróp 

des deins Islas de Canana, CotiquisUi de, Tei^rife, 
y Aparecimiento de la Imagen de dándéláríá,'' que 
con licencia de su Majestad imprimió, á tres mara-
vediz y medio el pliego en papel: y al dicho precio 
y no más mandaron que se venda, y primero se 
imprima la dicha tasa en la primera foja de cada 
volumen. Y para que de ello conste, de pedini^to 
del dicho Bachiller Antonio de Víana, di la presen­
te. Que es fecha en Valladolid á doce del mes de 
Abril, de mil y seiscientos y cuatro años. 

Juan Gallo de Andrada. 



STJLiiiei caSi''S^Tivllogio 

Para I<iim{ii'esión de este Iib ô tiene aü Aíitor 
riyilegio de sd' Majestad por ^é\s años, û dala éfi 
a Ciudad de Valladorid ¿die:? días del mes de Oc-
tübí-e áéjátío de mil y seiscientos y treís, refreridádo 
de Juan Gallo de Atidrada, Escribano de Cámara de 
su Béai Cjopcejó-' 
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Yo he visto este libro intitulado Antigüedades de 
las Islas Afortunadas 0e lijrBt^i Canaria^ Ckinquis-
ta de Tenerife, y Aparecimiento de la imagen de 
Candelaria: y me parece que está compuesto con 
mucho ingenio y agudeza, y que el verso y estilo 
tiene U)(l«9 loSfKeqwsitos qmi«p) MPf» pMailebcn 
guardarse: y <qae lio hay oausfi niiimpediinelito para 
dejarle; de idprivnfr, ahties 'por' fá» dkhtis*' l̂ azones, 
y por la gfatíd^;a^,lá;Hté#^^^ é̂  M'rt)6^ digna 
de premio y esjj^'.'y usf'íiera Jq î̂  W*̂ íí;̂ ^̂  P»-
ra su impresiOnjy ía fli«rc«<j(deÍjpirivÁt^9 que el 
Autor pide. EoiMedimt d0Í!<Gompoé: Ifea. días del 
mes de Septieflnfb î de'«ilír>y séftA!Íetttoti>̂  'docr'unos. 

i>. iFrtncIfco d6 la <¡ueva ^ Suva. 



AL BACHI1.I-KR 

ANTONIO DE VIANA 

SONETO 

?6î  ítihi ^lé él Tl«iU<ó,entt'6 Id» oñdns graves 
MoiitéS'tpVAiitc y oon Uis veiasirife, 
VutttHipoi'ftUa mor, M«najB9quiVf> 
^conipeleiicia de las grandes naves, 

Canlt̂  con versos dulceis y suaves 
la bUloria de Canaria y Tenerife, 
que en ei€jg6s laberintos de Pacife 
Ua et«ielo¿la virtud fácile»llaves. 

Si Hu tiernos uftos, alrtivtklo al Palo, 
Miras del Sol los rayos Orientales, 
Eu otra edad serás su Atlante solo: 

Mas ttel Ooéánio, de cordleM 
Ceñid su frente, en tanto que de Apolo 
Crece, á las verdes hojas inmortales. 



DE DON FRANeiSQO^eABE^IÍ&A BALDONADO, 

AUTOR Y SU OBRA 

S O N E T O 

Vianfl, ypeíHr^ ingeniv.y. «Ua lilun^a, 
Si In tenipj'40,9 «gniHmás i l e p r ^ » 
Ya en lu»iQíí|p^leií »;ii;cuilos MttWia, 

«De la,{MiÍ»p9V^ K:iftír» liaiíU la suma. 
Maj}, ,a4iviu»,íWÍMí:tt*c«rfiPít«" presuipa 

Su gcaHitew'P )»,>•»«"•'« Ip ««lara,, 
Por que,qnilBl^|,|l«i,virtud Un r^iív, , 

' el limitado M«4ii>p no^nüwnia* 
Vuele la hislurta,(lv,Mqq,fl| pluQ.lpplü. , 

Del Teyda, y 4[V«ia)̂ >^«s nMf9orAt)|qs 
Do Cundelavia* C^ilealial,Diana. 

Qu9 con la Lira del úî îno A|iolo 
Y musa tan suprema, son loables 
Loí cantos de la vuestra soberana. 

. 1 ' 

t/. 
i i ' i 
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DE SEBASTIÁN lyiUMZ 
EN LOOR D E LA OBRA 

SONETO 

Del mundu los itiñs bien nfortiinados 
Valientes hijos de la invicta España, 
En los siete do el mar de Atlante t>áAa 
Los Campos Elíseos ¿elébraáos. 

Pechos desnudos, de valor armados; 
Mansos en paz, crueles en campaAn, 
Y entre el incendio de la goerra extraña 
Con raro extremo del amorHagedos. 

La pureza mayor, ta ardiente llama, 
Que cercada del Sol y Inces bellas, 
Al abrasado Serafín excede; 

Canta Viana, cuya eterna fama 
Vuela en su pluma, y vive en las estrellas 
Por más que el tiempo y la fortuna ruede. 



• M k H a | V « H L H B M a S t a M | M « J m a H | ^ ^ J k H B M f l M M M M ^ l j M M M I M 

DEL LICENCIADO 

DON PEDRO DE ARZOLA VERGARA, 
NATURAL DE TENERIFE, AL AUTOR 

REDONDILLA 

Canario insigne, á vos loca 
cuntar lo que en paz y en guerra 
nuestra cara patria encierra, 
que el cielo de vuestra boca 
es la gloria de su tierra. 
Y no hubiera estas hazañas 
con maravillas extrañas 
tan dulcemente cantado, 
sino un ingenio acendrado 
con el licor de sus cañas. 



CANTO PRIMERO 

Del asiento de las Islas, de sus antiguos nombres, 
grandezas y ferti l idad, la descendencia de ios natu­
rales que las habitaban, sus trajes, costumbres, or­
den de República, y de los Reyes que tenían los 
de Tenerife cuando la conquista. 

Canto el origen deí CsnHfrks íiombie 
y el renoitibí-e de bieii ¿fortuíialdás 
de las siete estimadW islas hé\hú;' 
publico de ellas y de sus Vtidótied 
grandezas, inveiifioriés y éóstUíntíí'eá', 
anioros, [H'sadtiinhres y difít'oi'dlfts, 
(le ^nicita las (•((iicordias, y rtilos licchos, 
(le los hispanos pechos \n^ victorias, 
con í'ainu, honor y jalonas cohr|'iisladas. 
Vos, de quien son amadas y queridas 
las islas escogidas de Canaria, 
patrona Candelaria, dadme lumbre 
(leude vuestra alta cutnbre, que confío, 
que el pobre ingenio mío en esla historia 
hará vuestra memoria se eternice. 
Y vos, por (|uien me dice mi deseo, 
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insigne Guerra, y creo, que desprecia 
la furia recia del temor contrario, 
columna del canario honor os llama, 
ya desde hoy más la Fama dará audiencia 
con clemencia á mi humilde canto llano, 
haréislo contra punto soberano. 
En e| Ooeano ru^ térp)ÍQo plIáQtico, 
y hacen eb ifiedio de las ondas varias 
(á quien resisten lirmes y altas rocas 
de pardas peñas y arenosas playas) 
las islas son Canaria, Tenerife, 
Palma, Gocneru, Hierro, Lanzarote, 
Fuertevéntura, tan cercanas de África, 
que ochenta leguas distan de su costa, 
y de Cádiz doscientas y cincuenta. 
Nordeste; en ellas, Sudueste, Oeste, 
Y Leste, vientos favorables soplan. 
Llamaron otro tiempo á Tenerife 
Nivaria, y á la Palma^ Pinluaria, 
Casperia, á, 1« que agora es la Gomera, 
Capraria, ó Hero, al Hierro, y í̂ ansMirote, 
Yunonis, y Plgj>.ula, ó MaJiorata, 
Fuertevéntura, nombres antiquísimos. 
Aquél que fué rompiendo el mar salado, 
surcando el gíilfo de cerúleo seno, 
y descubrió los cabos y OHtrechuras 
de Mauritania, cuando de las Indias 
vio la grandeza de riquezas próspera, 
halló para el deseo el non plus ultra 
en estas siete venturosas islas. 
Tantbién Hannon dende la gran Cartago 
pasó en el tiempo de su triunfo i\ verlas; 
(le bien afortunadas .justo titulo 
les dieron por hallarias regaladas 
de los templados y siíaves aires, 
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de tierras gruesas en labrarse fáciles, 
esmaltadas con fk>ree aromáticas 
y con dátiles dulces coronadas. 
Sus riberas y márgenes marítimas 
enriquecían por diversas partes, 
hermoseando «n la dorada arena 
lus pellas fmas de preciosos ámbares, 
entreveradas por mayor grandeza 
con labrados confites y almendrones 
de agradable apariencia, aunque sin gusto. 
Manaban leche las hermosas fuentes, 
las peñas miel sUave, entapizadas 
con nativos panales; entre el musgo 
pajizo, blanda y delicada orchilla. 
Con esperanza cierta el verde campo 
al venidero siglo (yu presente) 
prometía mostrar fecundas cepas 
y ñudozos sarmientos de las vides, 
resudando el licor dulce y ardiente 
de racimos melosos en los pámpanos, 
y rubias cañafe destilando el zumo 
de que se cuqja el ñno azúcar candido, 
sabroso néctar de los sacros Dioses. 
No encontraron en ellas animales 
dañosos, iMjique nunca los criaron, 
aunque eti algunas de ellas habil«ban 
los soberbios Camellos corcovados. 
Por sus aires volaban valias aves 
de música sonora, y muchedumbre 
de aquellos vocingleros pajaruelos 
que por Canarios los celebra el mundo. 
Producen sus espesos y altos montes 
álnmos. cedros, lauros y cipreses, 
palmas, lignaloples, robres, pinos, 
lentiscos, hnrbusnnos, palos blancos, 



vifiáticos y Hle8> bayos; br^zoar 
acebuches, tabaibasyoaFdonési, 
granados, escobones^ y Jos «)r¿g«t6 
cuya resina óisangre es uiUi^iuia. 
Tienen grandes fliiroyios de aguas fiaras, , 
con cuyo riega TcrbaáolotKMstisi' ;• ¡, < . ; 
brotan, y.«sparoeci finalizadas floras : i Í i 
el poleo vicioBOy el blandotieno^i :. " 
el fresco tt-éix)i; itorohjilazaddar, '>' 
el hiaojo entalMo'iy el'inastraulo; ' > i 
sube la yedt-a y eljazuríaiseenreda: • > ! i 
y se entreteje Ja v i o l ^ y baQéa :<! i i, j j 
un bello topiiASoj! tondlhelieétii i M/ÍÜ.I! ,, . I 
en los espesos^ifrotidoisos iütiboied̂ iM í; > !!( ¡ | 
Llamáronta^ilos oiHopoáelUóos^ i- > > * ° 
diciendo que el terreno Ppraisoy - ^ 
del ímpetu delgpifoynuirjtuiMepiOr I ii i,¡ I 
entre ellas tieHesa|;lo#ioiua(si(ioi:'.>'!>ri 1 
Yace en rncdM»'da<lodasj'dvmo)ildoiM)8! >i f 
consiíitela:<vir4pd/.(lpgifaí^<Niiai}ifl)! .•li i : <' I 
famosa Tenetúfe,; qiie (ChkséríiéKU/iihi > ^ ih h : / | 
más bien ipóMtula¡yide HMjjTolr» íAquez.», : ; | 
á esotras seis «oiJ gtvit» veofajá» eauted»: < i I 
es mi queridu yiveuture«diipntrÑiy«i;i((i' M .. / ^ 
y de ella conmiiü» agl'adtfai(k>>i j : ' i >• i ' 
mi\fí largaméillei^.dnJigÜedád, >giiai,ÉJeHai«/i s >, 
cunquisln y <nfrr»villMS rtû ns oanto. I I 
Tiene entre la raiis alto de Mií cuinbifesv 
un soberbio^itráriiideí, un gran mionte, M 
Teida famosoi,>!ett)K:íie)coel«ofiNO i , , > •<< 
pnsa ii Jasaltas nubés/ y aáti-^papece > { 
que quiere «onipetir con la* eíitrellrts: i 
(luede tüiiitnise del jo que iJeOiiínpo, , i 
que .<i f'tícriltiert'inoii t«ftizi»B ilébiles 
en ('], no liorrarii (-I «iré las Jetroís 
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que excede h su región la cumbre allísima. 
Es celebrada ik)r él rhiimó Allatite 
que tiene iéh'{̂ é.̂ d lá'é^este má(Itiin!t; 
Uene más excelencias tjue él Párháfeo, 
fuente Casthah'á.ajjólinario Oráculo; 
cunarías ninfa's, Soflána túrbü, 
que á vos ilustre 6üéh'a pagan i>aría&, 
y eternizando vuestros altos; rti&ritos 
d vuestra estatúa de diamanté ^uro 
que allí perfuman con celé'sle ihcietisó, 
guirnalda ofrecen del degrado Líbano. 
Allí, la eternidad, feilin suprema, 
habita, v tiene con soberbia pompa, 
el rfegló trono potestad y alcáíár, 
y el archivo y erario de grandeza^ 
de la pasada edad, de la pi-ésénte 
y de la venidera, y pbt" tfíil siglos, • 
eterno el gran váldrtíé nobles guerras. 
Al fin es de seis mllla^ eV ¿éréuUo 
del Teida, y do^e ó más, ílené de áltufaj ' 
suele vestirle Mañea y il)iir& nieve,' • 
y entre ella inhala hunio esfiésio y 'llamáis 
por grietas (tÚlé'defienden al ablsitió, ' 
mabándb V̂ rdVbiégra píedt'á küfí'e. 
Tiene, así mismo, tádic^oiáIsla.' / 
con que quilala'Sú Valor ihéágnis, 
un celestial Carbunclo inestimable, 
que en la deyola imagen de la Virgen 
que á Dios vistió de pura humana carnC; 
llamada Candelaria, que cien años 
antes que sus anligiios naturales ' 
cristianos fuesen, pnij-éció, Haciéndoles ' 
infinitas mercedes y milagros; 
de quien espero habréis el premio justo 
de aqueste nniparo valeroso Guerra. 

• • ^ ' A . 
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Puso líiiiibién el cielo en la Nivaria 
por confirmar de afortunada el nombre, 
un santo Crucifijo peregrino, 
admirable, perfecto y devotísimo, 
que quiso Ja divina providencia 
que como original se aposentase 
en casa del seráfico Francisco, 
que es el retrato á Dios más semejante. 
Del origen y estirpe de la gente 
antigua que las islas habitaba, 
hay indeterminadas opiniones: 
unos dicen descienden de Mallorca, 
otros que de Numancia, otros que de África, 
y que con ella fueron estas islas 
confines, cual Sicilia con Italia, 
y que pudo del tiempo el largo curso 
•en tantas como vemos separarlas, 
que suele el tiempo largo y la porfía 
facilitar ú veces lo dificil. 
Pero repugna á esta razón dudosa 
la diferencia de sus varias lenguas, 
de costumbres y modos de república. 
Oíros dicen, quo hubo un tiempo en África 
ciertos pueblos relnjldes, que se alzaron 
contra el romano imperio y que el castigo 
fué, que á los delincuentes y culpados 
en la mar desterraron en b.íjeles 
sin velas, jarcia ó lemo, ti su fortuna, 
cortándoles un poco de las lenguas 
y los índices dedos y pulgares, 
porque si se escapasen se perdiese 
en ellos la memoria del delito. 
Y que por ser las islas tan ceiraiiiis 
á ellas aporlaion (K)nde hicieron 
liabilacióM sin tratos ni conhiilos, 
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ni lelras, con las muchas diferencias 
del modo de vivir, lengua y costumbres. 
Hay otras tantas varias opiniones 
sobre el antiguo nombre de Canarias: 
unos nfirmnn ser por muchos canes 
que en gran Canaria hasta hoy se crían; 
otros lo aplican al sonoro canto 
de aquellos pajarillos, cuya música 
queriendo celebrar fué derivado 
(le Cano, por cantar, el nombre nntiguo. 
Mas todas estas opiniones varias 
no son conformes ni en razón tan justas, 
(jue se les puede dar entero crédito. 
La más cierta verdad averiguada 
es que después del general diluvio, 
el viejo y venerado Patriarca 
Noé. tuvo por hijos postrimeros 
á Crano y Crana, de la Italia Reyes. 
Vasallos suyos por diversas partes 
del mundo andaban descubriendo tierras 
desiertas y apartadas de sus términos; 
y de aquellos que en naves y bajeles 
del mar sulcaban las furiosas ondas 
algunos aportaron á Canaria, 
donde habitaron faltos de las cosas 
para la vida humana convenientes, 
y viendo la grandeza de las islas, 
suelo agradable y saludable cielo. 
aires templados y las vegas féililes, 
pareciéndoles sitio^acomodado 
á la asistencia y gusto de sus Reyes, 
como si le estuviesen dedicadas, 
por ntjmbie heroico y sempiterno litult) 
el pro|)io que le dieron derivaron 
del suyo, asi llamándolas Cranarias; 
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mas después qiio horniiido esta memoria 
el tiempo fué pasando en laníos siglos, 
los Hispanos, (|ue siempre lian por costumbre 
acomodar cual(|uier <li(x'ii)n ó nomhre 
á las facilidades d(! su l<Mi|j;ua 
por pronunciar suave y elegante, 
la H entre la C y A inleivinií.'níe 
quitaron y el vocablo corrrompiei'on; 
de suerte que Canaria agoi'a (íicen, 
mas el antiguo nombre fué Crauaria. 
Es de aquesta verdad uotoi'io indicio 
el nombre de C¡otr)era, que lio> celet)ra 
á la que se llamó Casperia un tiemf)o, 
porque de C.rano y ('rana fué sobrino 
Gómer, que poseyó su regio cetro, 
y si con atención se considera 
parece claro que la misma gente 
también |)oblO después a-quella isla, 
dándole de su Rey el propio nombre. 
Asi mismo confirma esta sentencia 
Capraria, ó Hei'o, (jue agora llaman Hierro, 
que el nou)bre Capraria'signitlca 
en su lengua grandeza, y Hero fuente, 
de que le dieron título á la isla 
por la gran maravilla de aquel árbol, 
que mana el agua (]ue les da sustento. 
Parece más del cielo providencia 
((ue efecto di ' Natura esle misteri(». 
Tendrá la isla ri\ ioi'uo veinic millas 
sin fuente caudalosa, ari'oyo u río^;,' 
de ()ue (luedali jiozar sus naturales; 
mas por remedio de esla grande falla, 
peririile el liacedor de cielo y tien a. 
«pie en un iuúli l cerro, cuyo asiento 
está siliado en medio de la isla, 
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liíiyn 111) .iiliol tiin íérlil y vicioso, 
fjiio (le las pnntaíi do sus verdes lainns, 
pimpollos, hojas y COĴ ÍOIIOS tiernos, 
(Icsiihi sit'nipi-(í li(juid()s liuiiiores, 
y como perlas ó celeste aljófar 
claros rocíos de ahiiiidantcs aguas 
(pie |)or los f̂ njos van IncorporAiulose 
al tronco, llegan en corriente arroyo, 
y transparentes bulliciosas riegan 
lodo el contorno do la tieria dura. 
No le ofenden del tiempo las ruinas, 
ni se agosta, marchita, ni consume; 
no muda hojas, ni iTiiuevos cría, 
que siempre está en un ser que fuera impropio 
ii la virtuil (pieos natural mudarse. 
Llámase Til el árbol, y otros muclios 
hay, pero no de tanto bien dotados, 
) aunque lodos esotros son eáti''riles, 
de pocas ramas cual cipreses altos, 
(!'ste, como fructífero, parece 
que por mayor grandeza del misterio 
es más vicioso, fértil y copado. 
Decían los antiguos naturales, 
que alguna nube en sus espesa.s ramns 
(¡estilaba las gotas que resuda, 
mas engañóse la o|)inión gentílica, 
(|uc si en filosofía lia de fundarse, 
se ve (|ue la virtud (jue tiene oculta 
atrae por su raíz del centro estítico 
al húmido elemento, como suele 
mover la piedra imán al tosco hierro. 
Tan sllaves, templadas, transparentes, 
y saludables son aquestas aguas, 
que satisfacen al humano gusto, 
la sed mitigan, y el deseo incitan, 
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y así, no solamente suplen faltas, 
sino que son sus obins sobras siempre. 
Provéese de allí toda la isla, 
y para asi hacerlo, se recoge 
el agua en una alberca al pie del árbol 
de donde la reparten con buen orden, 
pero los naturales conociendo 
de aqueste buen concierto, con industria 
en el lugar do agora está la alberca 
la entretenían en un grande médano 
de muy menuda, blanca y limpia arena, 
y para poder dársela al ganado, 
ó proveerse fácilmente, hacían 
fuente pequefia ó grande á su propósito, 
abriendo hoyos en la arena móvil. 
Usase hasta agora llamar Heres 
á semejantes partes, donde el agua 
se suele entretener, y en aquel tiempo 
Capraria se llamaba el árbol fértil, 
Hera, la arena donde -el agua estaba 
y Hero, aquella venturosa isla 
á quien dijeron los de España el Hierro, 
siéndolo el corromper el nombre propio. 
Después, Fuerlevenlura y Lauzarote 
que llamaban Yunonis y Pluylula 
y algunos Mahorata, se poblaron 
de aquella gente desterrada de África 
por distar menos leguas de su costa; 
llamáronlos después los Mahoi-atas 
y agora por memoria Mahoreros. 
Eran valientes, fuertes, belicosos, 
diestros, y en las costumbres, lengua y talles, 
muy semejantes á los africanos. 
Mas nc tuvieron rastro de su secta/ 
porque esta población fué muchos siglos 
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antes que las torpezas de Mahoma. 
Cuando reinaba en la vandalia Bélica 
Abis, antiguo Rey, y tantos aOos 
negó A la tierra el cielo el agua y pluvias 
con la notiiblc pei'dición de España, 
los que escaparon A oportuno tiempo, 
dejando el patronido, competidos 
de la necesidad, se desterraron, 
huyendo del rigor de sus desdichas, 
(qu'i entierían y dcstierran los trabajos.) 
Pasábanse á provincias diferentes, 
unos á Francia, otros A la Italia, 
y algunos A poblar desiertas islas; 
de aquestos aportaron ciertas naves 
ú la que se llamaba Pinluaria, 
y diéronle de Palma el justo título, 
porque con la frescura de sus tierras 
del tiempo sojuzgaron victoriosos. 
De aquesta misma gente antigua y noble 
entonces se |)obló también Nivaria: 
Nivaria se llamaba por la nieve 
que suele platear la cumbre altísima 
del sacro monte Teida, excelso Atlante, 
y por la misma causa el nombre digno 
de Tenerife entonces le pusieron, 
que Tener en su lengua signitica 
blanca nieve, y quiere decir Ife 
monte alto, y asi por el gran Teida 
se llama Tenerife la Nivaria, 
que es lo mismo que el monte de la nieve. 
Consta destas razones verdaderas, 
que de espafioles nobles andaluces 
fueron pobladas por grandeza insigne 
la Palma y Tenerife, ilustres islas, 
como demuestran bien sus naturales, 
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pues si en algo le fueron diferentes, 
era en lo más mudable, que es |a lengua. 
Tenían todos por la mayor parte 
magnánimo valor, aitiyo espíritu^ 
valientes fuerzas, ligereza y br/o, 
dispuesto talle, cuerpo giganteo, 
rostros alegres, graves y apacibles, 
agudo entendimiento, gran memoria, 
trato muy noble, honesto y agradable; 
y fueron con exceso apasionados 
del amor y provecho de su patria. 
En todas estas y otras much<)s cosas 
fueron muy parecidos á españoles, 
y en las costumbres, leyes y preceptos, 
guardaron tan buen orden de República, 
que sin hacer agravio á Ins naciones 
antiguas y gentílicas, ninguna 
hubo, que en ello pueda aventajarse, 
ídolos no creyeron, ni adoraron, 
ni respetaron á los falsos dioses 
con ritos y viciosas cerimonias. 
Mas antes con amor puro y benévolo 
en una causa todos concurrían 
creyendo y adorando en un dios solo, 
cuyo ser infinito, omnipotente, 
justo, clemente y pío confesaban, 
llamándole en su Jengua Hucanech, 
Guayaxerax Acucauac Menceilo, 
Acoron, Acaman, Acuhurajan, 
que con sublimes y altos epítetos 
que significan todopoderoso, 
sustentador y autor de lo criado, 
sin principio y sin fin, causa de causas, 
y asi con voluntad llana y sencilla 
admitieron la Fé y el Evangelio 
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sin que jami'ís ninguno se excusase; 
que fué su amoi- onnalanfe, aunque Ion simple 
digno de que se eslirte y que se alabe 
por singuíai- y de sincera causa. 
Sobre lodus laá co^as el cristiano ' 
al Tiiuo y Uno adora, feíirve y ¡una 
con viva fé ereyen(1o sus ai-Uculos 
(fuiue constancia y ftiiimo católico) 
mas- si con atención se adriecte y ju3!gn, 
después de por ser Dios quien es la causa, 
la gracia del bautismo que le inspira, 
bienes y beneficios que recibe, 
y el temor de la pena del intierno, 
que es abstinencia en vicios y pecado», 
pues aunque de alíjedrío libre goza, 
reconoce que hay muerte, juicio, 
infierno y gloria: y todas estas causas 
liacen que con temor y amor de espíritu 
seguir procure a Dios con espen\nz» 
de gloria, en premio de sus buenas obi-as. 
Mas si la primer causa se supone, 
bien se podrá decir atribuyéndolo 
a las demás, que el interés le mueve 
del mal, ó el bien, que por su fin espera, 
pero el amor de aquestos naturales, 
ajenos de interés, aunque carecen 
de luz y de Evangélica doctrina, 
no fué para con Dios de tantos méritos, 
mas con piadosos ojos advertido 
tiene un cierto misterio de grandeza, 
porque de libre voluntad procede: 
que se debe estimar más el efecto 
cuanto en la causa hay menos circuntancias. 
A fiii razón con evidencia apruel)a 
el raro don que Dios hacerles quiso 
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de la devota y Sacrosanta Imagen 
de la Virgen, Princesa de los cielüif!, 
que pareció en el reino de Güirnar 
cien afios antes que cristianos fuesen, 
y de los espaOoles conquistados. 
Celebran los her<')icos beneíicios 
que Dios hizo á Israel su amado pueblo, 
porque de amor que quiere encarecerse 
las obras son perfecto testimonio; 
asi 8ó solemniza justamente 
la libertad del largo cautiverio 
(bien singular de precio incomparable) 
el paso de las aguas á pié enjuto, 
el maná celestial en el desierto, 
la fuente de la peña dura y seca, 
la serpiente admirable salutífera, 
las Tablas de la ley, el Arca fsederis, 
la columna de fuego refulgente, 
la prometida tierra, y la victoria 
de los ñeros gigantes espantosos, 
con otros muchos, pero á nuestro pueblo 
llamado y escogido (tierra fértil 
limpia de abrojos, vicios y espinas 
de falsa idolatría, ó cerimonias 
donde el divino labrador espera 
lograr el fruto de la mies sagrada 
del evangelio que en las almas siembra) 
mayores dones y mercedes hizo, 
dióle á su misma madre por patrona, 
libertad del prolijo cautiverio 
en que el pecado preso le tenía: 
estrella que en el mundo, mar de lágrimas, 
guía y saca las almas á pié enjuto, 
maná más celestial que el del desierto, 
que al mismo Dios alimentó en la tierra, 
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fuente de gracia y vida, salud propia 
contra í-erpienles de infernal veneno, 
asiento perfecKsinio y origen 
de la divina ley, que es ley de gracia, 
arca do el mismo Dios halló hospedaje, 
columna de la lux de la fé viva, 
y Purificación, que es Candelaria, 
la tierra prometida, que es la Iglesia, 
con frutos de divinos Sacramentos 
en este mundo, y en el otro gloria. 
Tiene de Candelaria el justo título, 
[K)rque en sus partes esta imagen santa 
como ir)ás largo se dirá adelante, 
la purificación nos representa 
con una vela verde por divisa, 
no sin misterio que es grandeza célebre 
que como quien bajaba entre paganos, 
de luz, de fe, tan fallos é ignorantes, ' 
candela verde, que nos significa 
esperanza de luz, fuego amoroso, 
era señal de que i\ sus ciegas almas, 
purificaba, dando luz divina. 
Y como quien fundaba nuevo mundo 
en los confusos corazones, quiso 
usiir de lo que Dios, cuando dispuso 
la universal creación, que dijo: ""hî gase 
la luz", y luz de todo fué el principio, 
y así con luz la virgen comenzaba. 
¡Oh felice nación, nación dichosa, 
llámente todas bien afortunada, 
que si les dio el cordero sacrosanto 
apóstoles sagrados y benditos 
que A su divina ley las convirtiese, 
y á la fe y Evangelio predicasctj, 
á ti, por soberanos y altos méritos, 
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y rnayoi' dignidad, su misma madre 
dio por predicadora y abogada. 
Cuando nacía alguna criatura 
le echaba una mujer, que era su oficio, 
agua con gran cuidado en ia cabeza, 
y allí su nouibre propio le f)onían, 
quedando emparentada con los padres 
sin que les fuese permitido ó licito 
casar con ella por aquesta causa, 
aunque se entiende por Ja mayor parle 
ser este oficio propio de las Vírgene>í, 
que solían llamar Ilarimaguadas, 
y prometían virginal pureza, 
las cuales habitaban en clausura 
de grandes cuevas, como en monaslcrios. 
Aquella cerimonia acostumbraban 
con intención de simple lavatorio^ 
y no de Sacraraetjto de Bautismo, 
pues no les habría sido predicado. 
Pasada ya la infancia, en la puericia, 
los doctrinaban en costumbres buenas, 
con amorosa y justa disciplina, 
dándole A cada cual el ejercicio 
lícito y á su estado conveniente, 
vedándoles por mala la soberbia, 
reprendiendo por ciuel la ira, 
juzgando por inútil la avaricia, 
condenando por pésima la gula, 
castigando por torpe la lujuria, 
reprobando por pérfida la envidia, 
Y por viciosa infame la pereza. 
Tan)bién los instruían con cuidado 
en el conocimiento de la muerte, 
y en el amor que sobre todas cosas 
con respeto y temor tener debían 
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al gran Guayaxerax, Criador inmenao, 
dúiidole en los Irabfijos con pncíencin 
{gracias, y en lo» descansos alabanzas. 
Mandábanles también amar al prójimo, 
obedecer continuo á los mayores, 
cumplir los jufamentos y palabras, 
solemnizar los días fe*«tivRlea, 
honrar los padres, conservar amigos, 
ser pulidos, honestos y pi'udentes, 
tratar verdad, y aborrecer mentiras. 
También los enseñaban con sus obi-as 
i\ tener caridad, & guardar bienes, 
ú sustentar honor, á ser bien quistos, 
A defender, amar y honrar su'patria, 
y á venerar, servir y tener Reyes. 
Cuiíndo en la ya florida primavera 
de la edad juvenil, ilian entrando, 
les informaban con extensa cuenta 
la calidad, estado, valor, sangre, 
de sus antepasados, cosa justa, 
y pala conservarse de importancia 
de las armas el uso y ^ercicio; 
después les enseñaban* h«iBta tanto 
que de poi- sí tenían su ñimiliav 
Cuando los temporales les faltaban, 
al cielo su socorro le pedían, 
yuntandoen los apriscos las ovejas,: 
ó en ()lr(js puestos f»ropios al efecto, 
y apartaban las crtas á urmtparle; ^ 
haciéndoles estar (lando balidos 
sin las madres gran i'ato, parec-iéndoles 
que aquella simple y fácil cerimonia, 
aplacaba de Dios la justa ira. 
Ignoraban que fuesen inmortales 
las almas, y que hjiblese pena y glciria. 
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aunque afirmaban cierto haber infierno, 
que llamaban Ecbeide: y al demonio 
Guayóla, y por el alto monte Teida, 
y por el sol, á quien Mageo llamaban, 
juraban con recalo y gran respeto. 
Vestían blandas pieles ga(nuzadas, 
de cabras, de cordero y de oveja, 
y con curiosidad y rara industria 
hacian un ()ellico muy pulido 
á modo de camisa en la hechura, 
que en su. lengua llamaron el tamarco. 
Era sin cuello, pliegues, y sin mangas, 
cosido con correas de lo michino, 
con pespunte cuiioso, no de aguja, 
ni alesna, que suplían esta falta 
grandes espinas de marinos peces. 
Usaban más aquesta vestidura, 
los varones, que siempre las mujeres; 
traían de lo mismo como saya, 
de la cintura abajo, otro pellico, 
y tamarco mas corto, que muy justo 
con mangas les cubría pecho y brazos. 
Había en este Iraje diferencias 
de villanos, á nobles hijos dalgo, 
que los nicis principales se vestían 
el tamarco con mangas, y en las piernas 
huirmns, que como medias sin plantillas 
traían, y un calzado como abarcas 
justo eo los pies, que se llamaban xercos; 
mas la gente común baja y plebeya . 
siempre andaban descalzos y sin mangas. 
El húmero de día por los soles, 
y el de meses y años fwr las lunas, 
conlabaii con buen orden y concierto, 
qup corno emn de cuenla tenían cuentas. 
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Hadan en la mar la pe$;querín, 
con anzuelos sacados con industria 
de retorcidos cuernos, y era tanta 
la suma y abundancia de pescado 
que entonces se criaba por las costas, 
que con facilidad, sin instrumentos 
de mas útil ardid, se proveían. 
La mies que mas usaron fué cebada, 
y el corvo arado y acerada reja, 
con que la tierra fértil cultivaron 
eran cuernos largos, puntiagudos, 
fijos en lefios bien acomodados, 
que las faltas notables de labranza 
suplía con extremo ser la tierra 
fértil, fecunda, y de labrarse fácil. 
La mayor variedad de sus manjaríps, 
era que la cebada bien tostada, 
en molinos de mano remollan, 
tanto, que del pajizo y tosco grano, 
sacaban el menudo y sutil polvo, 
al que llamaron gofio, que suplía 
por regalado pan para el sustento; 
con leche, miel, mhriteca lo amasaban, 
y con solo agua y sal̂  el que era pobre; 
usaban gruesas carnes de carnero, 
(le cabras, de eonojns, y otras de aves, 
asadas las comían, medio crudas, 
goteando gordura, ó fina sangre, 
porque por opinión común decían, 
sin inclinarse A complacer al gusto 
que estaba asi 'en su punto la sustancia. 
Sus frutas fueron hongos y madroños, 
bicácai'os, las moras de las zurzns, 
y iJiocanes, qu«' son cuando maduros 
negros, y do In liot-hura de garbanzos. 
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Celebraban anales alegi'íuii 
en días íestivflles ,̂congregándose 
en Jus cortes y cíísas de Jos Reyes, 
haciendo grandes gastos en convites 
y sobre apuest,.-]!;̂  para i-egocijos; 
hacían fuerzas, levantabaa pesos, , 
en luchar, en correr, saltar, y en pruebus, 
en bailes, cgn des,tr<̂ z«,y valentía, 
mostrando su v l̂or en compeleucias. 
La enfermedad que por la niayor parle 
á veces padecíii», fueron ílm"os 
sanguíneos ó col̂ i;icas d l̂ vientre, 
y el dolor de cpst^do ú la modqria; 
mas no fué tan qolíiblí? su ignorancia 
que faltasen Galenos y Avicenas, 
que sin el sabio método de fíipócriües 
remediasen sus d^ños y dolencias. 
Aplicaban el zumo t|,e ujoctines, 
con otras confecciones algo ê fítî af̂  
á los flujos del vientre, y al Pl^uresi^. 
aguas de decocción de frescas yprbqs, 
el íuero de la leche purgativo, 
y fajas por sangiía, que C041 rajas 
de pedernal sutiles las hacían. 
Sangrábasen también de IÍÍ modorra, 
haciendo evacuaciones de la parle 
que más les papíicía necesaria, 
y aplicaban también otro8 remedios, 
en que se muesha claro la agudeza 
de su curiosidad y grande ingenio. 
Curábanse asi mismo las heridas 
con bálsamo odor/tero, compuesto 
de yerbas y de ílores salutíferas. 
Su común ejercicio de ordinario 
era guardar ganado, salvo a(pjel|ns 
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que fueron nobles, ricos pi'incipakg; 
ó los que ae ocupaban en oñcios 
tocantes áfíobierno de República, 
y los que profesaban los mec&tiicm. 
Pagábanse y trataban en las crías^ 
quesos, gofio, cebada, miel, manteca, 
en sebo, en pieleí!, y otros bienes tales, 
que su moneda fué y avercadería. 
El uso y ejercicio de tas npinas 
amaron con extremo> ««nque paclñcos 
aticionatlos á ganar victorias; 
y asi todos los reyes se preciaron 
de ser gente de guerra, y estíroaban 
en mucho á los valientes y animosos, 
soldados de experiencia y capitanes, 
haciéndoles mercedes y otorgándoles 
libertadas/franquezas, privilegios, 
con que se enuoUednn los linajes. 
Las armas ofensivasi|ue tuvieron, ' 
que ningunas-usaron defensivas/ 
eran muy gruesas m k̂zas, ó bastones 
de troncos, ó pimpollos de los árboles, 
que jugaban ligeros A dos HMiDbs/ 
y en el espacio de las grandes fiorras 
encajaban agudos pedernales 
que por el mayor peso y fuertes golpes 
desgarraban las carnes, quebrantando 
los bien tbrnidos miembros de Kis cuerpos; 
usaban dardos como gruesas tancas, 
que llamaban banoties en su lengua, 
eran del corazón de %ecos pinos 
que llaman lea, y la aguzada punta, 
tostada al fuego, más estrago bacía 
que el afilado y bien templado acero, 
y con destreíM rara y admirable 
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se despeñabaüi: de lo:} cerros »ito8 
con un dardo tmla» muQOü; descayendo 
muy rectos en HUSÍ tercios«stribuiidOk 
Batallaban desnudos las más vecetj 
con una üola piel por la cintura» 
rodeando el lamarco que vestían r 
en el síni«8tro y valei-oso brazo. 
Afírmase que ufaron uoas tarjas 
á modo de rodela» por defensa, 
mas sólo fué cu el ̂ ieoiipo de «onquisla» 
procurando imitaría loscrislianos 
y reparar el daA«rife()entino 
que de los arCAiiMceK y biallttstat) 
continuo en lasltatallásrecibiau, 
causa deque oi'deuasen el reparo. . 
Con las hondas d«: iwKos ó torviscos 
ó'con la mauô QOiiCOi) meiiosfuríu) ^ 
tiraban tanto-Muairolliza piedra» 
que quebrantaban/kisa^ariifi^s fuertes 
y rodelas y el braeo at«rmentabank,i : i 
Hacían en la guerra un fiero estrépito 
con voceS; silbos, gritos y alaridos, 
y aqueste fué el ardid de sus batallas. 
Lícito fué á una hembra un vuron solo, 
y al varón una hembra permitido, 
y el matriipMMiio eiitre ellos, depeodiu 
de solo volunkidK|u^ los ligaba, 
durando el ¡î í oíorgado basta la muorlo, 
sin que se permitiese baber divorcio. 
Había entre los iiijos diferencia, 
como era entre el bíistardo y el legitimo, 
y el adúltero, espúreo, era excluido 
(le las herencias, siempre pietirieudo 
el legítimo en> to«kv y las mejoras 
(excepto enUe ios reyes) se vedaban. 



ANTONIO DE VIANA » 

Habfn en ellos hkH>lgos4e lincge; 
e^uderos horiradofty TÍtlaao»;t ; i : 
ernn los reye#, ppt «slupalíaaj ; i 'M ' i 
sucediendo iOî |ikyo)»|K)i? Jos. padrea, M i 
la linea miaa^uliinarespetaiKloí TÍ ,,!, i, 
y al Rey como seftor olíetJeQían, i i > .;. i -
y cuando se elegiai U> Jw^abntv i i'u; • i; ,< i 
con esta cerinaoiiiay q,Qe>teDta ! .' 
guardada cadaiRe^v5,oon*?Q«aU>';I vi ' 
la calavera, para .el propio efecto*, , i 
del más ooliguo Rey de aqueí e$l{(d<i>y , 
del cual linajaiy iaa»)gr« dedoendieüC, > i i 
aquel que poreutüHKiee se elegitt ! fi. 
y junios en «( pues^ de cousulia . M 
que ensu iengW' limaban ¡elTagoro 
sacábanla con suBitiireyereneia)', 
y Iueg9<el ni^yo!<Reyqm<i«ejurato 
la besaba»!y eocima suî iBiî eft >> 
poniéndola decía eatasiirazones: i ; 
" Achoiron; NunhaMj tZahoAat hm^^ ; ; 
Guanac Sahut BatiotrX^axe Sodevii" i ; i > 
Que quier dwiti: ^ Sí« juro por el hueso < > 
quetuvoreal ooroina*.d îmH«Mrle« :i > 
guardando «todo «I hiaa de la República. > 
Luego todos los grandes, prefiriendo 
el másan«iano,de;pDr si tomaban : < 
la propia calaveim y lai ponían . > 
con gran respeto sobreiel hombro diestro 
besándola, diciendo muy Immildos:' ., 
"Agoñec AcoinHiF), Ir^ic Zaha&ai.: , i-
Guañoc Reste Mencey:" <IUB signiñeas i 
"juro por aquel día celebrado !.i;I 
de tu coronación^ ée ser tcu«todia > i 
de nuestro reino; y reyí.tu descendiente , 
y vistiendo sus pieles y tamarcos 
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májB costosos, ctíi) ctumas ftlegrios 
adornaban de flores el TagorO 
y de laureles, palnxw y otras yerbas. ' 
El Reste ó el Menbey al Hey llálnnaban 
que quier decir, deAínéa y ftier'le ampáit>: 
y la corona era una guirnalda ' 
de laurel, palrna y flores olortíaad, 
y el cetro real un bileSo largo y seto 
del propio Rey antiguo de <iuieh f\ie8e 
lu calavera, conque fué jurado; 
erqf el monldado hueEto sancal-rónleb' 
del diestro brazo; todé guarnecido; 
yciibierto de pieles gamtríMicWB, 
y al Rey se préseirtabaíi solamente 
cuando en consulta en el Tagoro estaba. 
Sus leyes, estatutos y precepto» 
nafquebrant«bán^qoeanteslaeren siempre 
puntuales en cumpt^tos y obsértarlos; 
era el hgo obediente preferido 
aunque en*múy poca pktC; |)of más honra, 
porque mejoras no se permilíatí 
sin causa qué á los otros excluyese; 
que á los inobedientes por castigo 
era ley, qüe Wurieéen crudia muerte 
y lo más ordinarib apedreados, 
y al homicidio.'muerte, ahhdrlo; astotes. 
La doncella atrevida y delbcompueHtta 
pagaba él yerro con 'pérp<í1(jn crtrcel, 
pero quedaba sni ofehsa libre, 
viniendo su ofensor á despoéaree; 
al adulterio tanto aborrecían, ' 
que á los culpados eilleHnvbatl Vitos, 
y á los escandalosos de Ref)ública, 
que suelen ser antoî B de zizanas, 
daban diversos modoiS de castigos. 
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Las deudas se pagabao por justicia, 
dándole A coatí cm\ io que era «uyo, 
aunque de ellas/CQHUQUO iiesei'vai'ea 
á Ifls mujeres 8ii);ibaoieiiida |)0ÍE>r«s. 
Si en ios cauMtio$i ó.î n «desierta parte, 
con henvbras ios* varoue» se encontraban, 
era precisa ley, qud se apartasen 
por diferentes seiMÍ«s cada uno, • 
sin que palabkra afguna se dijesen^ 
con pena de la vida Jo contrario. 
La gente bidaiga, Meyes» Capitanes, 
ios nobles de valor^ ^naje. y famâ  
sepultaban por suerte diferente, 
de los plet>eyo8 (ile meiioi* estima, 
no en sepulcros de aitVrmoles labrados, 
ni en bóvedas sublimes de artificio, 
de mano de arquitecto suntuoso, 
ni en templos, que de todo carecieron. > 
Mas con amor, piedad, dolor y lástima^ 
que siempre hubierou para sus diíuiitos, 
vedaron se enterrasen en Ja tierra» > > 
y que vilest|;4i80i2O6 los. comiesen, 
negándole la.foemaá la materia, 
que por hacer eieroa sumeíaoria 
ya que de las letras Jes faltase 
á todos los miflaJ)an degta suerte» 
Tenían hecjbo cierto lavatorio 
de flores y de hojas de granados, 
y de otras muchas flores diferentes, ' 
y después de lavado el cuerpo mAierlo 
con ciertas confecciones que hacían 
de tosca, bresca» cascara de pipo, 
y de otros zumos de astringentes yerbas» 
le rellenat)a«) el corrupto .vientre*. 
embutiéndole aquesto por la boca, ,, . , 
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y después puesto ai sol I091 quince días '• 
que duraban Í06 plantos fünerBkfŝ  
quedaba muy mJi'ladOjen|otoyseco. 
Cosiánio en stM iHeicsî  adobaÜAfî - - • 
> preparadas para el propio efeolii»,> ••> 
y con señbt por do le eonooiefienJ 
A los que eran hidalg08>delittQje< " 
en ataúd ponían por ináBhoilMra 
de madera quefneí« incorruptible', í 
como de tea, y o<tvi6 «eme^antctí/ 
(y al cuerpo misetUo ié llmnálian^xaxo^; 
y así de aqueste imodo>il«>'ponían' 
enanchas cuevas'7'dle^lertOB«erix>8, ' 
y para aqueste efecto de ^mirlarlos 
habían ciertos hombres y mojei"es, 
que esto tenían' pbr común oftcio, 
haciendo habitación á solas juntOB 
sin que con eitos: convensase alguno; 
que deiloe!|>^^umta»mehoef»irecio^ 
y á todos lo«>^itan por Inmtmdosi < ¡ '» 
y así se conocía sU liliaje. n 
Sus ricas casjiP eran'«aovas rtiiicnvaít,' 
que en levantados Jéeiroe seihacWn^i 
y otras casas de sola$> piedtas tbscasj, * 
cubiertas dé mader»,!paja y ticvpá. 
Nueve cetros dé'Reyíttovó Ntvw^hiV' ' ' 
y todos nueve en su í^oNemb áiere'n, i 
en términos y sitlos'dlfereutes. ' 
Del estado de Naga fué Benehai'o 
y de Güimár Aftatei'v* el Bueno, 
en Tacoronle el abrogante Acaytno,' 
en Taoro Bencoiíjo el'potentísimo,' • 
Bellicar etí'i'cíDdei noWe reino', " 
en Baute el gran flotnén. Rey poderoso; 
del de Abona Adxoné,RÍey€»toraado; ' 
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de Adeje Pelinór, no meuoá fuerte, 
de Teño Guantacaia, biuvo y fuerte, 
mas de todos Bencomo el de Taoro 
fué el nías temido, amado y estimado, 
de mas vasallos, tierras y distritos. 
Y estos nueve reinaron en el tiempo 
que futro î je(̂ iÍqUÍ6tHd̂ iHle 6sp^ñ<>t̂ s/ ) 
aunque hay fuma común que antiguamei>te 
un solo Rey la isla sojuzgaba, 
y el último, llamado el gran Tinerfe, 
dejó cuando murió, nueve ó diez hijos, 
los cunle»cada «ual reinar queriendo, 
se alzaron cada uno con su término, 
y asi fué el Reino en nueve dividido. 
Por esta causa entre ellos hubo siempre 
guerras, parcialidad y disensiones, 
y supieron tan poco conservarse: 
que lo mal adquirido mal se pierde. 
Si un solo capitán los gobernase 
siendo como ei'an todos^an talienteis > 
fuera muy m&s diñcil In conquista, 
comoahora id|i«rá> el ĉ Qto segunda ' ; 
con la verdad etneuyO finrtmB ftlndo.> 
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CANTO SEGUNDO 

De los antiguos dueñoe de las ¡«las y de su primer 
Obispo y relaq^ón, flî  la Conquista de jas cinco, y- los 
asaltos de gjuerra, que ^p la de Tenerife, dieron los 
espartóles antes de la Conquistad 

Sagrada Musa de la •mar Estrella, 
que cerca della, en vuestra Condelaria, 
honor de la Nivaría, cual contemplo 
estáis en sacro Templo colocadt; 
de vos purificada sea mi lengua, 
por quien sin mengua en la verdad prosiga. 
Don Juan, á quien obliga la nobleza, 
que por naturaleza en vos suprema, 
con obras miî  «e extrenka vuestro notnbr.e, 
al detractor asombre en este canto, 
que un punto más la humilde voz levanto. 
Cuando reinó en Castilla Don Enrique 
tercero, que el Enfermo fué llamado, 
hizo merced de las Canarias islas 
á un francés caballero, á quien llamaron 
Monsieur Serbán, y estando con su armada 
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buscando alguna eu medkt de \m islag, 
vio ¿ la que tuvo nombre de Junonis, 
y con el alegrta y regocijo 
de ver la nueva tierra deseada» 
"Lanzot," djjp; en su lengua signiflea 
échese de beb^r, usado téi'iTiino 
en las navegaciom» semejantes. ; 
Llamáronle Lanzot, por eet^ causa 
á esta isla, y die»p|iî  los españoles 
dijimos Lanzarote y no Junonis. 
Murióse el general á pocos díu$ 
y se volvió su genio toda ¿ Francia. 
Después, cuando la Reiiía Cntolina 
con su querido infante Don FeroAndo, 
gobernaba leh el Heiiio de Castilla, 
en cuya real corona.JDcprporadas 
estaban otra vez las islas, hizo 
de ellas merced á otro fi'ancés famoso 
de clara descendencia, cuyo nombre 
fué Monsieur Juan de Letancur.Qon t(to(o. 
de Bey, por beneméritos servicios; 
el cual con poderosa y brava armada 
siguió de las CanadaiB «I v«Bg«. •' 
con gallardos franceses y españoles, 
de sojuzgar naciones codiciosos, 
que fueron los más nobles Lentancures, 
deudos cercanos suyos y parientes 
los Dumpierres, Perdomos, los Cabreras,̂  
Rojas, Sarmientas, Castro», Riberoles, 
Casañas, Monleones, Pimenteles, 
Alarcoues, Negriues, Melianes, 
Enriquez, Salazares, Verdes, y «Iros 
de graa esfuerzo y de valoi'ÜQUieoso;, 
llegó á supremo triunfo s^ fortuna, 
pero bajo el extremo de desdicha 



ü ANTIGÜISnADeS DE LAS IR(.AS CA^ARtAÜ 

fué poca 8Ü veaturtt, aiiiM/iíé por suerte 
ganó áFuePtevetUtira ia prrmei-o;' ' 
que fué Ja que Piuytula se llamaba^ ' 
luego ganó sin dahoá Lanaarote, 
después al Hierro y luego il la- Gomera, ' 
mas para la ganai* gran prueba hizo 
de su valor, por-ser los naturales -
astutos, belicosíos y valientes, ' i 
comprando á costa suya la víotoí̂ ia, • • 
pero si la ganó con guerra honWdo> • • • 
después vino á perderla con afrenta ' "' 
su sucesor indignO; de cobarde. ' ' 
Allí, con cetro rettHendí6 bandera, i •'' 
en ocio y eíi déecaiisft'iiordnaldó, t i ' 
mostrando coirio siempre el francés muestra 
fuertes principios^ y tos fines ftacosi 
La acerina malla,-éfíarnés luerte, 
el peto, la iovlgá y el escudo, 
sin uso estaban'dé het̂ run^bre llenos; 
las baiMéiiaŝ  pendones y estandarte !̂',! ' 
dedicadas estaban á pereza, » <• 
de ociosa negligencia pî ofanados; < 
el parlero Mercurio es el que privü, 
que es propia ¡en los locuaces la pñtatiíiA: 
sólo el trato usurario y la codicia, • > 
aumento <no'deho(^or)atrnque'de renta, 
era su diligencia y ejercicio} 
vendiendo los islefloer natural^ 
á moros, é tirarÉ>6> y extranjeros ' ' 
con sed inaplacable de ambiciones;"' 
sin mirar ni temer de*Dk>s la dí̂ n^a 
y el daño sin i*epár» de las suyos ; ' '••' 
mas al mayor fUrwdéitóle descuido^ 
llegó la muerta ettuf'stt espada crudo, •' 
pidiendo el censó de su maln vida; 
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tiempo de dai*f6ti-ecbai<j( iavgaieuenta 
al supremo Jttciz,» sol) de joat¡«ia) . t: 
y alii(i/mur4áiii)ue'ioate«:iHÍoS'dje.OFo, > . i 
como no son al bouibre naturales* * > i 
In muerte estJWilurHli y lo«idie8p»6tí¡fliM -̂ r ¡ 
Sucedióle eu el Boino iadígnainenjíie > Í < ; 
un franoéa^ suisobiMiOf qaealHesl&ita^j : i 
el cual quedó en loe, logros toO;a8tutOi>, i > M 
que el reino mak>gró«i»irfitoiiioilov •! . it 
porque «iu reiipetm'i «I que «na noble 
daba en vender lo«iiibre»'poi).esclavos. ' 
En este tiempo en la isagrad|k siUa > 
Martino quinto A/nunaaigobeRpaba>> 
el cual proveyó.>iuegopDni^<|ctodoi«<! > 
á Don Fray Metido,! ObUfW del Caoariag, 
que fué el primero que<¿ laBiislasuvioo;. u 
y como bueuíiEaiitotr,iiiiQyicloiáclásUMiov 
en el almasittlió qu6>eQi«iiMtQi>'CÓM(̂ : MI I, < 
c.l Rey (rabión JoboVbioieee esltttg6; .< i << . ,i 
y procurando I eufniegd« o<iiiJa(loii»<> 11 ti >> ¡.t -> 
visitándol^al Rejt, le4yQrai^Uesloc! i . ' i». i 
"Monarca, uuaque tu oetvolyifieúl oer<>naj >u 
te dé en lo tempQralitt>aiioi.|l gotÁemb, > < • ••'• i 
miraque.lMORalibueoQgalaiiiloaiüii; . .¡n > 
y al makii>da castigo sempiterno. ^ ^ . . 
Advierte, que deshonras tu peráonaj , ti •; i > 
y el ánimo condenas aíiíjifierno/ ^ >, !• i i *>J> 
si con escandaloso vil u0etif»< i. M*t •iii ., i • > 
á tus vas^Uoa das en'i<»utivlei-iiai] t 1 i H> I 
Dioa alibambre crió de glona/lknoi • 
libre, y deapuésdelnn^isero-peoadb,! t-. Í Í> • Í 
quedó cauiivDvy'd&lagracktidjenot^ "i n >; i 
en bierro deüusyerMiS'abierpfiíjado; :; iiî  i 
y Diospobneiy.defiiMidoen pa¿ayihet|0..i: .cu 
nució, (boittbre.h$K:lDo)itpt>ix|uene8catado. 
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fuese, no con dtnenw, plata ni orov 
mas con sangre de Diosy rico tesoit'or ' < 
De aquí á ser libre el bomdre «tr« v««s \iné ' 
debiendo sólo ái Dios el seftoríd, 
que enseñándole bueno y mal camino, 
puso en su Ubertadt Ijibre albedi'k): 
quiso que él hombre áiese por sí digno > 
conociendo su eiTor y desvarío, ' 
subiéndole 6 mayor mereciniieoto, 
dando á esta ley antigua, nuevo asiento, i 
Dióle justierá, establecióte leyes 
de razón natural, que le rigieoen, 
y dividiendo de por «(las greyes < ( 
quisoquetodoécbpiBÍ'ioritnviaient Í ' 
para este efecto leí» seftaló Reyes ' . n \\->.<i 
que con temor y amor obedeciesen^ i ' ' i 
no degandoá IdS'ReyesdeobKgaillosi ^̂  
á que defiendan y aancn lo» vesaltos. 
Este oficio de Riey se ha |)or linaje, i' < i ' ! . 
porque la nobtoaaiigve al pecho inflama^ 
haciendo antes eé {ley ipteito hotlienaje 
de ser celoso d» ̂ (hocDor y fama, 
y dea las Ie9«i> no hacer ultraje, 
y el que contra esto va, su cetro infaaoa», 
que ya muchos se bau visto despojado» ••• •• 
de Reinos, por Reinar apasionados. 
(La República es cuerpo compuesto 
que lo gobierna y rige la cabÑN») 
y si ella enfercuaielcuerpoestá indispuesto, 
que esdondehay más valor y mes flaqueza; 
debe el buen Rey cpnsiderAr con eato 
que en los miembra8',«slá la fortaiesui., > 
y siendo miembiHM ta|es tas vasallos i 
muy mal podrás súi ellos-gobernarUoSv i 
Si en ve« de serles defensor y amparo 
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tu propio les ofendes y máMnitas, 
contra tu tni«»o hoilor>eré8 avwo^' 
y tus propias >nMira<lia8()edlMirátiM,< ' 
tu mismo te dae guerrâ ; Telo olá^ot 
'pues propias vidfe de tu «««td* matcis; 
ciego de ambieiáo^ eouqvienialrtfés i 
al Reino'peliíre^ que por oro aflíged; 
iQué contra tus vosaltiDS ve» ó tímtdd > 
por do mereotenscr tan roaUNrtadout- ' 
¿Qué cüántiii lióité toeiMlii «4wm«»tés ' 
era m uy j usto fuetfeo ela6tigadk»s? 
No con vendeUos á tiratíM feotes 
sujetos como osolatos i aUérrojadbf̂ , 
mas con justicia y leyes deciMigo ^ 
para el vasallo^ a m ^ y enétnfgOi'> 
Muda, Menaute, «aqueste imetito'fiero, 
muy menos renta '̂y máS'ÍMNiovipi<ootíroy 
no busques la ventura por'dinero,' * 
que no está ei]'€*l dineroi k ventura; 
ten por leaiNrasalloal bue» gomei;f») ' 
y tendrás tu corona más se||iire, >> ' >' 
quecuantomáiB'0liR«y es iNMevoeo > ' • ' ' ' 
es tanto más éa leétddo 'peHî raKoi'̂  »: '• « 
No es justo f]ue é lot stiyoé eli Rey randa 
que corfe riesgo ser dellós vendiicb, 
propóh Menaute ya ()e héy irlas emuienda, 
mira que sin justieia has prócedrdOv 
que no es m'uclto qUc ün Mrbidro pretendía 
venganza por ver Ubre su partido/ 
y sin justicia es que los^istiíaiilos > 
se vendan por dinero á I6s tiranos, f 
Menaute restk>ndió eon éxtráfteíu' ' 
negándole al Obispo südémavücto'' 
tan justa, y covoo vio su mai propósito' 
al Rey Don Juan s«g«mdo dio noticia ' 
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por cartas con^nemlow suplioóndóle ; > • ; 
con brevedn<i-««roe^4énv4«Jieü,dfaOos, t i . t i . 
y viendo el ^átyrXlMv Awwhi^tíKaaiú i nq >i<i 
le requirió ^.Mdnauti» poTiSU» «nttaa .MIMH I>: 
que enmeudmifeítittíwroii, iloi^üe/SKtfeulM; 'KM' 
del Reíno4i^oitJnai^iJei>priytti^iiiu !> >Lvi 
Fusuron su8*iAMuuftda»'yiF4aspumllwi* i ;! 
Hin que Ai«tiwMQnada4i|H«vecti«i)e{ « . H 
mas no^)g«4ikUiK^M)o pensiAnúecíto i > i .: v 
que el Rey OfHíiiJttftiifiMiéadole tnllástimai*.' 
como cristianq^^íhii^nifltoiyiiaBla,.: n /KPI I ' 
despachó lueffAtit^fumiQ «íertM armadu.i >> / 
por generalÁffftt(|!witílMrl«.t;tír»pa«»!)r» . f -
con prevenckifi idedaN» abulto 91 guerrüy ), 
sí á su corona>«il(ReM)o deixfgaseí'. • / 1. , M j 
Del próspemiNordeste oon»halid« >if .yu¡<\í 
la arniada>< iQfnó>9mtkO' en la Gomarat > M / ' Í t 
y Menaute s&<«i()iafli^(i y-Iriste,! iwp 1; ! • 
siendo su daño ;yperdiotón i notoria I i >. t: .fi|. 
y no cual Rpyi<puesi««el Rejriir^uiHé»:.' 1 >< : > 
tímido de lasguctQM 8i«it>atttlki, <'< ii,, / 
acobardado.se «indi^,' > ŷ  ai 1 punto >; > 
á Pedro Barba 4raii8Íirió el derecho ,1 
del bien que en las Canarias poseí*/' / 
quedando aiMHfue era Rey como vasallo, > 
y dando <L Rey OonJittio en el «oncierlo 
licencia exjMresa; luego en poco tiempa 
dejanck» P«dro Barba dr cetro y «illa, 
huyendo peligittsaspoasiones, « . 1 < 
le hizo venta «ICii3$iÍHlae todas > < j 
á Hernán Póvext; iiol>lD sevillano,; .q > < < 
del cual las huboideade(algunos días , 
el generoso Duique «le Mediui« ' 
Sidonia, el cqol, usando como principe 
de la franqueza de su hidalgo pecho, •i . 1 
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dellas cedió el déi!«chOiy sefiork» ,!. i i | 
en Guillénde las (ilas(jU8,/8U«w»dovf. :,i, ;, .-;* 
que.deellashiEa varita'^ HeunántiPoraza, ! 
caballero de gtan íiunje y real»,, > r > ' - i 
cuyos iluiitiiie8,8iU«eisoresgcKuiii .ii >< >;i / 
el Ululo de (¿onde»! y Mawjueees*.; i M, . ; 
Délas cuntióqu0O6)tRlpiain.can(iiuistada8, i « 
Orlados, con Aya)las jr,.ila«tílla0M<n i ' 
con HobadillaSk HojQ9.iy Loaysas ti M i i < n 
y Saa ved ras,, &iqii»«Qe8 sello ipoije» ̂  . i 
la noble antigua casa de .Herreras, j ' 
porque del,grau PeraKa que he, nombrado 
las heredOiSU hija y «uceeora, 111 t * 
que hubo por. nombre doña lné«,Poraza, 
que fué Reina yseftwa desta» líala»», i , * 
la cual CUBÓ con piego deitierfera». n .;; i. , i 
un personaje guavts'y Doble» heruiauon ;; , < 
del Mariscal» qua lué seftw^e Arupvidia,. >;. .> \ ': 
caballeros deifaroanyi casa a()<l̂ gua, >. ! > >, 
do encorporado¡resplandece tanto '< <.: ,? 
el ínclito Marqiüé;»de D«nia»I>uque. : . ovifi 
de Lenna, y otroa mudaos como es púUlicOiM 
Diego de Herrwa»tqií« lHib«COÍWCMÍO M , Í, t,̂  > 
la gran fepli)idad>de'la NWaÑe> t r, < ID < 
viviendo de ganarla deseoso r ,: 
por dar de su valor bastantes pruebas,. 
que es propio del que es noi)le señalarse^ ,, 
toinrt en Nivaria puerloi con doaijjMÍo . i,i u 
de conquistarla con armada y geule» 
aunque no tanta, cuanta requerja i 
la mucha foilalezaUe latierra;! . . , ,,i -
mas ya que con laguetn^ano pudiese i , 
por ser la empreu:^ luuy diticultosa, > ; 
determinó con paces sujetarla, 
que ñ veces las paz doma el pecho fuerte; 
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y nsi H doce de Julio seflaMc» 
de mil cuatroéfentoay efeseiita ! 
y cuatro, etitP6 en él grah puerto de At)ago, 
que Santa Criu! ahora se intitula; 
después hecho so g«nte toda en tierra 
haciendo su reseña eii bfavo alarde; 
los Rey«í de l# tela-se juntaron, 
y allí trataron d«̂  amistad conformes 
con el Herrera y de tî aúqullas paces, 
que quedaron juradas y otorgadas ' 
ante Hernando Párraga Escribano, ' 
haciéndole á tos Reyes 4)iie hidecín 
por mas seguridad, cual signo ó firma, 
cierta aeñéí |iór carecer de letras, 
y con tranquilidad en gran sosiego ' 
quedó Herrera'casi6l)édecid0', 
volviendo áltt Gomera do asistía. 
Después^ «m ibijb Sancho d«̂  Herrefa 
volvió bajo esta |kix «I miamo^erto, 
do con consentimiento de los Reyes 
hizo un gran, torrejón para su g«nitey 
y para que la paz se conservase 
establecieron una ley entre ellos^ 
mas supo mal guardarla el fuerte joî eh 
porque es la juventud quebrnntadora 
de leyeS; dé preceptos y estatutos, 
cual la vejez cansada de cosUimbres, í 
y al íin se estableció, que si espafiolés 
hicieran daflo alguno á naturales 
les fuesen á sus Reyes entregados, 
porque á su voluntad los castigasen, 

. y si los natup l̂es delinquiesen 
en perjüicia de los ^spaftoles 
se enti'egasen á Snwho de Herrera, 
pnrn q«e onslignndo p| ofendido 
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del ofensor la culpa desta suerte 
hubiese más temor y menos daños; 
guardóse con recato este precepto, 
y al ün nuestra nación como atrevida 
y á las necesidadeti mus sujeta, 
por carecer de cosas necesarias, 
como es necesidad, quien muchas veces 
obliga el pecho noble á cosas viles, 
l'ué la [)r¡mera que incurrió en ta pena> 
haciendo cierto huiio á \os nivaríos, 
los cuales á Don Sancho dieron quejas, 
y asi con-iO obligado, luego al punto 
los delincuentes entregó en prisioneu 
(cumpliendo con la ley) á Igs de Naga; 
llevados fueron ante el Rey iSerdeto 
que á su gusto mandase castigarles, 
mas conmovido de pasión ó lástima 
usó con ellos tanto de clemencia, 
que los mandó soltar líbreti sin dañO; 
diciendo que por ser la vez primera 
concedía perdón de su delito, 
prometiendo cafitigo á la segunda; 
hecho de Hey magnitko, aun<|ue bárbaro, 
mas no usó deate término Herrera, 
que luego á pocot; días los nivaríos 
á los hispanos cierto agravio hicieron, 
y sabiéndolo el Rey, los envió luego 
ú don Sancho, que diese la sentenria, 
el cual vencido del enojo y cólera, 
como quien destruirlos deseaba, 
mandó que luego luesen ahorcados. 
Bien cumplió de la ley el estatuto, 
mas mal guardó el decoi'o como amigo: 
que guardar amistad y hacer justicia, 
raras veces sucede sin agravios. 
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Viendo los natui-Qieü que los suyos 
ptignron de Uil suerte su delito, 
avi&o dieron de ello al Rey Serdeto 
de Naga, ei cual sintió el suceso tanto, 
que con su gente vino al mismo punto, 
y el torrejón y fuerte derribando, 
malo gran parte de los extranjeros, 
y sin valerles resistencia alguna, 
en un roto l)ajel, pequeño y viejo, 
que como tal estaba en la ribera, 
los que nadar supieron se embarcaron, 
huyendo lodos la violenta furia, 
desamparando la rebelde tierra 
que pudieron gozar guieta y pacíiica; 
sin mástiles, enjarcia, remo ó velas, 
sin limón, sin piloto, ó marineros, 
en el bajel con tal peligro fueron, 
que hubieran por más sano en los furores 
de la espantosa imagen de la guerra 
haber visto el remate de sus vidas, 
que verse en tal conflicto y agonía, 
juzgando por dichosos los difuntos 
muertos por manos de hombres, aunque bárbaros, 
que ellos miserables que esperaban 
ser en vientres de peces sepultados. 
Mas permitió el sehor de tierra y cielo 
siguiendo su derrota al Hierro fuesen 
los que del hierro agudo se escaparon. 
y el hierro en ley de amigos comelieron: 
como supiese Diego de Herrera, 
el mal suceso de su amado hijo. 
f»or verlo vivo, á Dios le dio mil gracias, 
sintiendo con enojo el de los guanches, 
porque si la amistad se conservara 
fácil fuera la isla de ganarse. 
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Mas dándole de mano por entonces 
trató de conquistar á Gran Canana, 
y asi comunicado con sus nobles, 
íiizo embarcar en ciertas caravelas 
más de quinientos hombres bien armados, 
mahoreros, gomeros y herreftos 
y algunos espulgóles portugueses, 
llevando en compañía un caballero 
(|ue don Diego de Silva se llamaba, 
de graves prendas y de noble sangre, 
del antiguo valor, de Lusilaniu. 
Apollaron du llaman las isletas 
y marcharon con orden en secreto 
á Gando, y asentóse el Keal ejército, 
y con alal)les paces procuraban 
traer á su amistad los enemigos; 
mas como todos fuesen belicosos, 
diestros, valientes, fuertes, recatados, 
tenían mil recuentros y batallas, 
con muy notorio datlo de ambas partes. 
Herrera á Silva le pidió que fuese 
con doscientos soldados á la parle 
de Gáldar, y que diese en los canarios^ 
que es por el otro cabo de la isla, 
y asi partió una noche de aquel puerto, 
y con luna saltó á la madrugada, 
y do llaman agora el "Bañadero" 
y amaneció con su esforzada gente, 
íiaciendo en ellos carnicero estrago; 
mas dentro en pocas horas sobrevino 
tan gran poder de los canarios fuertes, 
que los cristianos, aunque peleaban 
con valeroso^brío, fuerzas y ánimo, 
se encontraron cercados de enemigos 
y les convino al cabo retirarse 
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en un creído grande, cuya cerca 
era en redondo alta de doü tapias, 
de muy anclia pared de piedra seca, 
y de dos puertas, una enfrento de otra, 
lugar A donde siempre justiciaban 
los mallieclioretí, propio A do pudieran 
tomar venganza justa de españoles; 
mas allí atrincherados estuvieron 
dos días naturales afligidos, 
cercados de contrarios, que furiosos 
ton amenazas de cruel castigo • 
les decían se diesen por esclavos, 
pues escaparse alguno era imposible. 
Al fin Diego de Silva, al que eia lengua, 
mandó, que les dijese se llegase 
el Rey que se darían ¡1 partido, 
luego el gran (ruanarteme llegó solo 
á hablarles, entró dentro el cercado, 
y encarecidamente le pidieron 
segura embarcación, y enternecido 
el noble pecho del feroz canario, 
les dijo estas razones que se siguen: 
"No permite crueldades la nobleza, 
ni quiero consentir haceros daño, 
sujetos casi estáis á nú grandeza, 
y veis.de mi valor el desengaño: 
libertad os concede mi franqueza, 
mas el furor de aquestos es extraño. 
(|uc al fin por el gran daño (juo habéis la'cho 
será el haceros l)ien á su despecho. 
Mal conocéis el ímpetu canano, . 
que no se aplaca ó mueve coav.) quiera, 
presumirán de raí serles contrario, 
si lo qui; me pedia os concediera; 
pero sidihvis del trance temerario 
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con cieila industria, que aunque bien pudiera 
forziU'los, pues» al tin son mis vasallos, 
i-azón será niá» justa no a^raviullos. 
Mas obligado estoy á darles gusto, 
pues isoii los (|ue detitniden mi persona, 
que á librar del castigo y daflo juato 
al que arruina uii estado y ini corona; 
mas Msíduie con iutpelu robusto, 
tocando el son liorrendo de lielona, 
diciendo me dart'is rejicnte muerte, 
si no os dejan salir del trance fuerte. 
Que viendo me tenéis asido y preso 
paia en negándoos libertad, matarme, 
creyéndolo huirán de tal suceso, 
y á todos la darán por liboí'larme. 
Aquí veréis si estimo con exceso 
(aunque estimáis en lanío el arruinaríne, 
vuestro bien) i"eci;lando vuesli'o daño, 
con ser cual soy en la nación extraño," 
En esto agradecidos y furiosos, 
pusieron en electo con industria 
el parecer del Hey,,cuando en un punto 
los canarios con ímtxilu liorible,. 
ponjue le amaban todos con extremo, 
cíñeles envistieron al cercado, 
más él á grandes voces les decía: 
"Sosegad gente cruel, no seáis molestos, 
siendo ocasión de que me den la muerte; 
la libertad les conceded á estos, 
que pretenden matarme de otra su«rle, 
mirad que á exceso tal están dispuestos, 
rabiosos de mirarse en trance fuerte; i 
quietaos, no les hagáis ninguna injuria, . 
ved que me matan; cese vuestra furia.** 
Refrenaron los ánimos guerreros 
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tornando fe y palabra á los de España 
de entregarle á su Rey sin daño, libre, 
dando lugar para que en paz se fuesen; 
todos conformes, quietos y pacíficos 
cesaron del enojo y del combate, 
sacando Guanarteme al noble Silva 
y á los demás del trance peligroso; 
hizo hacerles fiesta y gran banquete 
de reses, gofio, leche, miel, manteca, 
de dátiles, ya vuelta Ja bigornia 
de palmas, licor dulce del dios Baco, 
y los llevó á embarcar á cierto puerto, 
do habían desgarrados los navios, 
por un áspero cerro y agria cuesta, 
que hasta hoy de Silva se apellida; 
y como los cristianos no estuviesen 
á semejantes pasos y alttis sierras 
acostumbrados, viéndose en peligro, 
temiendo ser traición agonizado 
Silva, al Rey Guanarteme asi le dijo: 
"Noble canario, no de tu nobleza 
os justo se presuma tal suceso, 
para darnos la muerte con crudeza 
fuera en la guerra más honrado exceso; 
morir aquí lo siento por bajeza, 
pues imagino que á este monte espeso 
nos traes, para á tu salvo, muerte darnos, 
habiendo prometido libertarnos." 
Oyendo Guanarteme estas razones, 
á Silva respondió medio riéndose: 
"Jamás usa traición el pecho honrado, 
ni quiera ei gran señor que nos sustenta 
que de todos ninguno sea injuriado, 
ni que haceros daño yo consienta; 
un Guanarteme viene á vuestro lado, 
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y ved que es para mi notable afrenta, 
caso, que sólo intnginado, ofende 
mi gran valor, que vuestro bien pretende." 
En esto tomó á Silva de la mano, 
y á los suyos mandó, que cada uno 
lo mismo hiciesen á la demás gente, 
y la gran cuesta y sierra descendiei'on 
donde en sus caravelas se embarcaron, 
despidiéndose lodos muy alegres, 
diindole d Dios loores intinitos 
y al Rey piadoso agradecidas gracias; 
mas no dejó después, ni en ningún tiemjK», 
á los suyos el bien de aquesta industria, 
que antes, si bien ungió con disimulo, 
mejor supo después guardar secreto 
por evitar escándalos del vulgo. 
Fuese desde allí Silva á Lanzarole, 
no queriendo más giferras con canarios, 
avisándole á Diego de Herrera 
de lodo por extenso, y viendo el caso, 
y la pujanza de los enemigos, 
y los continuos trances de batalla, 
paces trató con otro tíuanarteme, 
(jue llamaron de Telde, á diferencia 
del que leinaba en Gáldar, que estos eran 
los reyes y señores de la isla, 
para con estas paces y seguro 
poderles destruir con más secreto 
y hacer más en salvo la conquista, 
con tal que, como amigo, consintiese 
y le dejase hacer en el distrito 
de Gando, una gran casa, fuerte y torre, 
donde pudiese recoger su gente, 
para (con su amistad) dar mayor guerra 
al otro Guanarleine su contrario, 
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que eran los dos mortales enemigos, 
y al fin consintió en ello de buen gi'ado, 
ó fuese por vengarse del de Gáldar, 
ó por temerse de los españoles; 
mas pidióle retienes y on seguro 
le dio Herrera treinta infantes, hijos 
de sus vasallos, y fundó la torre 
con ayuda de muchos naturales. 
Después de hecha y bien fortificada 

. se volvió á prevenir & Lanzarote. 
y á convocar más número de gente, 
dejándoles mandado ú los soldados 
que la tierra corriesen, y en escuadras 
en los canarios gran matanza hiciesen 
de los de Telde, ó Gaidar en secreto, 
porque en el inter, con mayor pujanza, 
volvería á la isla en breves días: 
hicieron muchas y diver^^s veces 
estrago y mortandad en naturales, 
pero siendo sentidos, propusieron 
tomar venganza, y puestos en celadas 
con ellos conibatieron de tal suerte 
que allí murieron, sin quedar ninguno 
de los que fuera de la forre andaban; 
y después se vistieron sus vestidos, 
y á la vista de la torre caminaron 
con suma de ganado, con presa, 
y con bandera y cajas, f huyendo 
fingieron ser de Espalda, y que otros muchos 
de los canarios iban en su alcance, 
trabando gran batalla con industria. 
Salieron de lo torre los cristianos 
á prisa á dar socorro A sus amigos, 
y halláronse burlados sin defensa, 
que otros canarios puestos en celada 
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por tes espaldas le cercaron luego, 
lomándoles la cnsa tuerte'y torre, 
sin que ninguno A vida-se escapase, 
derribando la torre por el suelo; 
sabido este suceso en Lanzarole, 
hicieron muy notable sentimiento 
lierrefios, mahorei'os y gomeros, 
de lo cual se quejaron á los Reyes 
Católicos que entonces gobernaban, 
diciendo, que intentando destruirlos 
por hacei' de Canarias la con(]uisla, 
Diego do Herrera, y dofia Inés Feraza, 
sus Reyes naturales y señores, 
en trances y peligros los ponían, . 
retiriendo el sncei-o de la torre, . 
y los hijos que dieron en rellenes 
y de otros mil agravios injuriosos; 
y asi mandó el Católico Fernando 
á los dos parecer en la real torte, i 
y como aquellos que se intitulaban 
los Reyes y señores de las islas, 
con todo el aparato que pudieron 
en Lanzarote se embarcaron juntos, 
fueron bien recibidos en (Iranada, 
y el pleito en reales cortea acabaron, 
y como desproveídos íe hallasen, 
para hacer el costo i'i la conquista 
de las tres islas por ganar, que eran, 
la Palma, Tenerife y gr.an Canaria, 
considerando aquesto el Rey Católico, 
por evitar los daños referidos 
tratólos á los dos que le cediesen 
destas tres islas el derecho propio; 
ellos viniendo en ello de buen grado, 
la venta celebraron, y fué el precio 
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seis cuentos, que en contado recibieron; 
y así quedaron sófo por sefiores 
de las cuatro: que son Fuerteventura, 
Lanzarole^ el Hierro y la Gomera, 
á quien las tre« exceden con ventaja, 
y dende aquesta vez se incorporaron 
en la real corona de CatsUlla. 
De ahí á pocos afios deseosos 
los Reyes de poner á Gran Canaria 
bajo su real corona, y que partícipes 
fuesen del Evangelio y fe apostólica, 
por capitán conquistador nombraron 
á un Juan Rejón, leonés, hidalgo noble, 
y muy experto en cosas de la guerra, 
y por acompañado en lo eclesiástico 
al Deán Don Juan Be/ínúdez, hombre grave, 
y por Alférez de la infantería 
y de los de á caballo á Alonso Jaime, 
que de Sotomayor se apellidaba, 
y á Lope Heinández Guerra, y sus sobrinos, 
con provisión Real para Don Diego 
de Merlo, que asistente era en Sevilla, 
y al cronista Alonso de Plaséncia, 
para que luego vista, proveyesen 
al noble Juan Rejón, ya sus cousoi'les, 
de treinta fuertes hombres de á caballo, 
y seiscientos peones, con navios, 
bastimentos, pertrechos, municiones, 
según que en caso tal se requería. 
Cumplióse bi-evemenle, y se embarcaron, 
y al fin de pocos días de viaje 
aportaron al puerto de Canaria 
una mafiana de san Juan alegre, 
de do quisieron ir la tieira adentro, 
y asentar el Real en el distrito 
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de Gando, do asistió Üiego de Herrera; 
mas por consejo de un canario noble, 
que en Yeniguadn huilaron, hubo acuerdo 
que por ser mi\s seguro y provechoso 
del término li do cstal)an no pasasen; 
y luego con tapiales comenzaron 
á hacer tapias para cerca y muro; 
mas no cupo descuido en los calíanos, 
ni en su grande cuidado cobardía, 
(|ue en fwcos días convocados muchos 
con furia desigual acometieron 
al real, y tuvieron varias veces 
peligrosos asaltos y batallas, 
y en poco tiempo algunos naturales 
viendo la gran pujanza de españoles, 
{\ su real venían á rendirse, 
á instruirse en la fe y á baptizarse, 
(lomo la fama de la gran conquista 
se divulgase por diversos Reinos, 
los fuertes portugueses envidiosos 
teniendo el Rey Henrique disensiones 
con castellanos, pregonadas guerras 
contra el nuestro Clatólíco, por causa 
de haber casado con la ilustre Reina 
Dofia Isabel, (|ue pretendió por suya 
en siete caravelas bien armadas, 
á Cat)aria aportaron, con designio 
de quitarles por armas la conquista; 
llegaron á surgir al Agaete, 
puerto muy lejos del Real de España, 
donde á los naturales de aquel término, 
con paz aleve y amistad ñngida, 
ayuda prometieron y socorro, 
para vengarse de los castellanos 
y libertarse, sin que presumiesen 
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los i'inimos sencillos de lOs bárbaros, 
la dañada intención que Jes movía. -
Ordenaron de ir á acometerles 
por el puerto á do estaban, y que entonces 
llegasen los canarios por la tierra, 
donde á su salvo conse{fuir pudiesen 
victoria, habiendo parte en el despiojo. 
Bien Ungieron la paZ los portugueseis, 
juzgándose con estos por señores 
de la conquista, porque imaginaban 
que habiendo á sus contrarios destruido, 
volverían las manos y las armas 
contra los naturales, y con esto, 
quedarse por sefiores de la isla. 
Sin recelar malicia los canarios 
fácilmente creyeron sus razones; 
pero no se logró-su pensamiento, 
que por el puerto principal entrando 
juntas las ca/'avelas lusitanas, 
y viendo Juan Hejón, que tantas velas 
venían, receloso y admirado, 
puso emboscada tras los Malpaíses 
do llaman las isietas, de manera, 
que cogerlos pudiesen en el medio 
cuando desembarcasen en la tierra: 
y así fué, que llegando los bajeles, 
las tropas, con las cajas resonando, 
aunque andaba la mar tnuy alterada, 
apriesa forcf ĵando, comenzaron 
á echar con los bateles gente en tierra; 
y estando en ella hasta doscientos hombres, 
fueron sobre ellos los del Keal furiosos, 
y acudió la emboscada do oira parte; 
trabóse la batalla, en que nmriei'on 
y se ahogaron muchos portugueses, 
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dcjíindo el puerto, con notable pérdida: 
justo castigo i\ su maligno intento. 
J)esi)ués, como Hejón se hallase fallo 
(le haslifnento, gente y municiones, 
y viese dilatarse lii conquista, 
para niás brevedad, hubo de acuerdo, 
ir á pedir socorro á Lanzarote 
do parlo de su alteza al buen Herrera, 
y nombró por su ausencia en el gobierno 
a Pedro del Algnva, personaje 
de noble feangre, calidad y prendas, 
y, hecha una gran torrre en Agaele, 
por más soguiidad de la conquista, 
y Alcaide della al noble don Alonso 
Fernández Lugo, y se partió con esto 
del puerto de Canaria á Lanzai'ote. 
Fué con placer de lodos recibido 
alegremente, maá íi pocos días 
lo que pidió y rogó le denegaron; 
con grandes diferencias y discordias 
y habiendo muchos dares y lomares, 
se embarcó Juan Rejón, casi afrentado. 
La causa se le impiUa, porque siempre 
fué malquisto, y pacífico Herrera. 
Al fin volvi(') á Canaria, ú donde luego 
el enojo vengó deslu pendencia 
en un amigo suyo, que á esta causa 
la vida le quitó, siendo injusticia 
(pío del tiobernador (pie había dejado 
en su lugar, se demostró enemigo, 
forfuando contra él pioceso y causa, 
y por la resitlencia do aquel tienipo, 
con falsa información fué condonado 
á tnuerlo, y degollado injustamente. 
Don Alonso de Lugo, el caballero 
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que era en la tone del Agaele Alcaide 
cufiado fué de ia viuda aílictu, 
mujer del noble Pedro del Algava, 
y así con oíros deudos conformado, 
le dieron de la injusla muerle quejas 
.á los Reyes Católicos, y luego 
el consejo mfUidó que preso fuese 
Don Juan Rejón á coitcs, y nombraron 
á un caballero jerezano, noble, 
(jue fué Fcdro de Vera, personaje 
de grandes prendas y de sangre ilustre. 
pDi' Capitán do toda la conquista; 
y íi un Miguel de Mojica, vizcaíno, 
acompañados de Don Juan de Frías, 
lluslrísimo Obispo de las siete, 
con muchas prevenciones y soldados. 
Y así llegado al puerto de Canaria, 
Vera, fué de Rejón bien recibido, 
mas fué después pasando algunos días, 
Don Juan Rejón, de Vera aprisionado, 
en un navio con industria dada 
á Hernando de Vera hijo suyo, 
y ñ sus altezas lo envió en prisiones. 
Y en aquesta sazón determinado 
de concluir en breve su conquista, 
hizo talar la tierra con escuadras, 
á do murió el Doramas valeroso, 
señor de la montaña deleitosa, 
que celebra en sus rimas y bucólicas 
la heióica pluma del divino Ergasto. 
Teniendo mil combates y victorias, 
con muy notable daño de canarios, 
y como dellcs tanta suma-hubiese 
que baptizados eran ya pacíficos, 
hubo de acuerdo Vera con los suyos. 
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por niiis seguro, que era bien sacarlos 
de Gran Canaria, y previniendo el hecho, 
fingió querer dar orden de conquista 
en Tenerife, y dijóles á lodos, 
que en ir á dar favor á los de España 
harían gran servicio á sus altezas; 
olios movidos con cristiano espíritu, 
dieron el si, pidiendo recelosos 
de fingaño ó trato doble, prometiese 
juiando en una hostia consagrada, 
su libertad, sin riesgo de traiciones,, 
así lo prometió Pedro de Vera; 
pero, como tenía otro propósito, 
les hizo el juramento cauteloso, 
que puestos á la puerta de la Iglesia 
para hacer este solemne voto 
el sacerdote que avisado estaba, 
en la parroquia, que era San Antonio, 
sacó en presencia dellos una hostia 
por consagrar-, fíngiéndoles que estaba 
consagrada, en la cual Pedro de Vera 
hizo el solemne voto que pidieron, 
sin que ninguno dellos barruntase 
del general el cauteloso engaho, 
que antes como cristianos y católicos 
estaban satisfechos, atendiendo 
á ser grave y solemne el juramento;. 
y así á embarcarse fueron de buen grado, 
tanto, que juntos'lodos en la playa 
de las isletas, como fuesen muchos, 
y se embarcasen sólo Iiasla doscientos, 
por no caber los más en los navios 
de los más esforzados y valientes, 
y esotros que quedaban en la tierra 
mostraron gran fiesar por no ir con ellos, 
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diciendo que querían ocupijr¡?o 
tiiiribiéu en el Kervicio de sut; Uejey; 
iiiüvidoü de buen celo, iisegui-ados 
del cng.ifio^o voló, y de Cnniíria 
partieron con buen viento, y una noc-jie 
las diez y oclio lepuas de viajo 
del piocelüso fj'olfo atravesaron, 
tornando en Tenerife tierra y puerto. 
7\llí Hernando de Vera, que era hijo 
del dicho general Pedro (le Vera, 
iba por Ca{).itán, y dijo en público 
(|ue peleasen valeros;itnente, 
(jue era servicio á l>ios y á sus Alle/a-!; 
y les sería l»ien agradecido. 
lucieron una entrada en la Laguna, 
con próspero suceso y lica f)resa 
de esclavos y ganados en gran luirnero, 
á costa de Ja tíungro, fuei'za y ánimo 
de los canarios, que en aqueste día, 
en batalla que hubieron con los guanches 
de su valor hicieron larga prueba: 
mas como la intención de los de España, 
no fuese cón(|uistar ú Tenerife, 
(|ue sólo |)retendían en peligros 
(le gueria dar la muerte á los canarios, 
deseando (sin causa) deslruillos, 
con otro nuevo engaño fué mandado 
poi' Hernando de V(ua, se embarcasen 
todos juntos aparte en un navio. 
El se embarco con ellos y el despojo. 
á su padre envió luego á Canai-ia, 
y al piloto mandó, (|ue gobernando 
á Españíi fuese, ;'» donde pretendía 
venderlos por esclavos y cautivos. 
No tuvo efecto su tirano intento, 
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que hubieiido algunos días navegado, 
i.iendo corlo el viaje y travesía, . 
sentido fué, que estando en el paraje 
de Lanzarote, los canarios vieron 
su perdición y engaño, y con enojo, 
tuvieron por traidores a cristianos, 
y ú los Veras por falsos fernenlidos. 
Dijeron al piloto y 'Marineros 
que adonde los llevaban engañados 
y con sospechas de su mal propósito, 
por fuerza y amenazas los hicieron 
((ue i-n Lanzarote los deseml)arcasen. 
Viendo frustrada su espeninza Vera, 
por remediar el daño desle escándalo, 
les requirió de parle de los Reyes 
Católicos, que en tanto que duraban 
de Canaria las gueiras y conquistas, 
de aquella isla á otra no |)asasen. 
En este tiempo Silva el lusitano 
la gobernaba en nombre de Herrera, 
y con hidalgo pecho, agradecido 
al bien que los canarios le hicieron, 
cuando en Gáldar estuvo en arduo trance, 
les hizo mil mercedes y favores, 
que en ocasiones suele el bien pagarse. 
Aquel Rejón, (jue preso fué á la corle 
de KKS Ileyes Católicos, ante ellos 
dio cual pudo el descargo de su (tilp.i, 
y con facilidad fué perdonado 
en remuneración de sus servicios; 
diéronle gruesa y poderosa armada 
para que conquistase las dos islas, 
Nivaria y Palma; rtias su suerte quiso 
que aportase en el pufrlo de Caniria, 
quiso saltar en tierra con su genio 
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mas por ser Pedro Veta su enemigo, 
y evitar ocasiones de discordias, 
su viaje siguió derechamente. 
Don Alonso de Lugo, del suceso 
de su perdón á cólera movido, 
partió para la corte de los Reyes, 
á pedirles justicia como parle; 
mas Juan Rejón siguiendo su derrota 
la vía de la Palma, en el paraje 
de la Gomera, á donde residía 
Hernán í\»raza, liijo primogénito • 
de Diego de Herrei-a, .salló en tierra, 
en un remoto pueilo tras la isla, 
para tomar i'eírescu, y aliviarse 
con doña Elvira su mujer é hijos 
y algunas damas, sin más gente alguna; 
y como lo supiese Hernán Peraza, 
trayendo á la memoria lo pasado 
en Lanzarole con el Rey su padre, 
determinó prenderle por vengarse, 
y así mandando á ello ciertos bandos 
de ios gomeros, como se tenu'esen 
que era Rejón valiente, le mataron, 
no pudiendo prenderle de olra suerte. 
A España se volvió con triste lulo 
la viuda afligida, dando quejas 
de Peraza al (latólico Fernando, 
y cesaron con ellas las que daban 
por Pedro dtl Algal)a los parientes. 
Con |irovisión rt-al de sus altezas, 
Peraza pareció preso en la cuvtv, 
adonde fué admitida su dcsculpa 
y perdonado, con sentencia y carino, 
que el líhilo de Rrycs (le las islas, 
(por evitar «escándalos) perdiesen 
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tíUü padres, y también sus sucesores, 
quedándoles el de condes y marqueses, 
y que con los culpados en el hecho, 
asistiese en Canaria ü la conquista. 
Después de todo así capitulado 
le desposó la Reina con la noble 
doña Leonor do Bobadilla, dama 
hermosa y principal de su palacio. 
El conde, con su Cî posa y el Obispo 
Fray Miyuel de la Serna, se volvieron 
á Canaria, y con ellos don Alonso, 
á (juien le fué otorgada la con(|uisla 
do la l'dma y Nivaria, en loncciendo 
la (pío trataban; lueyo (juo llegaron 
cumplió el conde Peraza el real mandato, 
que aportó con su gente al Agaete, 
y dando aviso al General, hicieron 
una lamosa entrada, y cautivaron 
al noble Guarnarteme Rey de Gáldar; 
á la corte de E-̂ paña fué enviado 
y después conquistada Gran Canaria, 
á instancia suya, que con gran trabajo 
volvió la guerra en dulce paz tranquila. 
Gozando de aquel tiempo venturoso 
Pedro de Vera, en el gobierno ufano, 
sucedió, quo por causas que en silencio 
importa ipio so ([uodon y scpulton, 
algunos bandos do gomeros noble?, 
gente atrevida, osada y resoluta, 
y en los puntos de honor poco sufrida, 
á su señor el conde dieron muerte, 
jnsla ó injusta, la razón lo juzgue; 
al lin con este osci'mdalo y revuelta 
se metió la Condesa en una torre, 
tiinida del furor <le sus vasallos. 
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y parn asegurarse de peligro 
en un b.>jel aviso á Vera envía. 
Dejó el gobierno de Canaria al punto 
por ir á socorrerla á la-Gomera, 
y así la puso en paz con los más nobles, 
dando castigo á muchos, aunque injustO; 
sin preceder examen de la causa. 
Volvió Á Canaria á su gobierno, adonde 
castigaba y vendía á muchos dellos 
por cautivos y esclavos: y el Obispo 
tuvo con él sobre eslo diferencias 
y Vera le trató injuriosamente, 
diciéndolc palabras afrentosas: 
por lo cual el Obispo fué ú Castilla 
formando ante los Reyes grandes quejas, 
por cuya provisión fué á corte preso; 
quedando en el gobierno de Canaria 
el noble ü. Francisco Maldonado, 
que deseoso de hacer entradas 
en Tenerife, habido su consejo, 
dirt aviso á Pedro Hernández Saavedra, 
y con la gente y prevención posible, 
tomaron en Añago alegre puerto; 
mas siendo visto de los naturales, 
apellidados á la resistencia, 
llevaron la victoria los ni varios, 
siendo desbaratados lo- de España. 
Otros muchos asaltos sucedieron 
en la Nivaria, con neutrales suertes, 
hasta (pie á don Alonso Fernández Lugo 
le dieron sus Altezas justo titulo 
de su Croljernador en la conquista, 
Ceneial en las partes Africanas. 
expreso en la conducta, desde el cabo 
de Aguer, que por antiguo nond)re llaman. 
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hí1í̂ ta el de Bojador, surgió eu su costa. 
quebranlando su.s bríos iiidoinables. 
Que fué según se tniluiá adelunle 
año de CIÍSJIO Salvador di-l niuudo 
de mil cualiocientos y iiovoiila 
y tres, y aquí mí pluma torna esíatM/o 
para volar en el l'ulmo Canto, 
que el gavilán prefiara en onire Ionio. 

FIN DEL KEíHINüO CANTO 



CANTO TERCERO 

De las guerras de los Reyes de Tenerife, y de sus ge­
nerales fiestas. Hace el de Taoro alarde de su gen­
te, piden las paces el de Tacoronte y el de Anaga. 
Dánse los retratos de los Principes, enamóranse. 
Sale Dácil al bosque de la Laguna. Llegan los na­
vios españoles al puerto de Santa Cruz, y baja el ca­
pitán Sigoñe á verlos. 

Preclara luz, divina Candelaria, 
patrona de Canaria, musa mía, 
lucero, norte y guía, confiado 
en vos, me atrevo osado al nuevo canto; 
prestadme audiencia, Guerra, en tanlo átenlo 
que el verso que os presento lesonaro 
y de Nivaria el gran valor cantare. 
La furia Aleto, autora de discordias, 
entre los nueve reyes que regían 
de Tenerife los felices términos, 
causó continuas guerras y batallas, 
siendo bastante causa, la codicia 
de ganarse las tierras y rebaños; 
pero guardaban por costumbre antigua, 
por días festivales de cada año 
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del mes de Abril los nueve postrimeros,. 
porque les diese Dios cosecha próspera . 
de frutos y ganados, y aunque hubiese 
guerras entre ellos, había entonces treguas 
con paz tranquila, en tanto que duraban 
las fiestas, regocijos y placeres, • 
Para solenmizar las alegrías, 
juntábanse en las cortes de sus reyes 
todos los njás vasallos, y los nobles, 
ricos, honrados, graves, principales; 
en los Tagorob con su Rey entraban 
ó consultar las cosas del gobierno, 
utilidad y pro de su república, 

. una hora del día en la mañana; 
y después de esto, en fiestas y alegrías 
con música, banquetes y holguras 
se entretenían todo el demás tiempo, 
inventando mil pruebas, luchas, bailes, 
sobre apuesta, n)ostrando cada uno 
sus fuerzas, gallardía y ligereza; 
cuando el primero día en cada reino 
se convocaban todos los vasallos, 
ante su rey llegaban á obediencia, 
los hidalgos y nobles de rodillas, 
y le besaban la derecha mano, 
y los honrados ricos, la siniestra, 
diciendo con humilde acatamiento: 
"Zahafial Guayohec," que significa, 
soy tu vasallo, en castellana lengua. 
La oli'a gente, común, plebeya y baja, 
traían blandas y curiosas pieles, 
ó bellos ramos de olorosas flores, 
y al rey besaban ambus pies, liinpii'uulolos, 
señal de vasallaje y obediencia. 
Ahora, pues, el año de conquista. 



72 ANTUJÜEDADES DE LAS ISLAS CANARIAS 

fin del florido Abril, el gran Bencomo, 
sefioi' de los distritos, tierras, términos, 
mejores y tnás ricos de la Isla, 
que se llamó el gran rey de las Lanzadas (1) 
y poseedor del reino de Taoro, 
puso treguas ¡i guerras que tenía 
con Acaymo, señor de Tacoronte, 
y Beneharo, viejo rey de A naga, 
después de haber pasado en Centejo 
una cruel batalla rigurosii; 
juntóse con sus grandes y vasallos 
á. las anuales tiestas en su corte, 
y como aquel que su placer mt'is Intimo 
era el horrendo son del fiero Marte, 
mandó á hacer alarde de su gente. 
Ya suenan en las partes más remofas, 
cumbres y valles del laorino estado 
en público, la voz del pregónelo 
dando noticia del real mandato; 
gozo y placer j'i los invictos pechos, 
que á cada cual agrada su ejercicio. 
Ya se aperciben once capitanes 
valientes, esforzados y animosos, 
sígnenlos ocho ó nueve mil infantes 
bizarros, bien compuestos y gallardos; 
ya llega el primer día de la fiestas, 
y junto del alcázar de Bencomo 
está la plaza de armas adornada, 
cercada al derredor de frescos árboles, 
toda cubierta de olorosas yerbas, 
entreveradas de esmaltadas flores. 
En ella está un famoso cadahalso 

( I ) I-istc nomliri- di: las lanzas cía del Mcnccy de íí(li­
ma r. 
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fundado y fijo .en los pimpollos gruesos 
de pinos altos corno en fuertes mármoles; 
tiene por cima opuesta á resistencia 
del !>ol urdiente uuu rnmada espesa 
de tiernos ramos de los verdes lauros. 
Ya de niños, de ancianos y mujeres 
se ocupan los con»puestos miradores, 
y (íl Real cadahalso resplandece 
con soles bellos, digo, liermosas damas, 
y entre ellas los infantas, del Rey hijas, 
la una era Rosalva, la otra Dácil, 
de tiernos años y belleza rara; 
ya ocupa el real asiento la persona 
del gran Bencomo, y con semblante alegre, 
la vista esparce á una y otia parte; 
de cuerpo era dispuesto, y gentil hombre, 
robusto, corpulento cual gigante, 
de altor de siete codos, y aún se dice 
tenía ochenta muelas y otros dientes, 
frente arrugada, calva y espaciosa, 
partida la melena, |MDca y larga, 
rostro alegre, y feroz color moreno, 
los ojos negros, vivos y veloces, 
pestañas grandes, de las cejas junto, 
nariz en proporción, ventanas anchas, 
largo y grueso el bigote retorcido, 
que descubría en proporción los labios, 
encubridores del monstruoso nún>ero 
de diamantinos dientes, larga, espesa 
la barba, cana de color de nieve, 
que le llegaba casi á la cintura, 
brazos nervosos de lacertos llenos, 
derechos muslos, gruesas las ra¡dillas, 
fuertes las piernas, pies pequeños, firmes, 
temperamento en lodo á lo colérico, 
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algo conipuesio con humor sanguíneo; 
era ligero, nitívo «n pensarnieutos, 
justiciero, modesto, ginve, sabio, 
prudente y sobre todo arrogantísjírno. 
Un tuinarco curioso gamuzado 
de delicadas pieles le vestía, 
ú los brazos las huyrmas, como uiangas, 
y guaycas en las piernas, como medias: 
tiene en la diestra mano el regio cetro, 
hueso mondado del valiente brazo 
del gran Tinerfe bisabuelo suyo, 
Rey absoluto de los nueve Reinos. 
El príncipe Ruimún, su amado hijo, 
el príncipe Guetón, que de AiViterve, 
rey de G(limar, era el primogénito, 
el gran Tiuguaro, de Bencomo hermano, 
á él muy semejante y parecido, 
y los ancianos grandes del estado, 
tienen por oixlen su lugar y asiento. 
Ya el espantoso son del í]ero JVlarte, 
retumba en el umbroso valle ameno, 
resuenan gritos, silbos, alaridos; 
y entra arrogante un capitán famoso 
llamado Ancor, del Itravo Rey pariente, 
de los más eslimados de la Corte, 
en la espaciosa plaza, ufano, allivo, 
con seiscientos soldados bien arniados 
de agudos dardos, y de fuerles hondas; 
hizo en contorno militar reseña, 
y ante el Rey el debido acatamiento 
con solemne y humilde reverencia. 
Pone Bencomo en la gallania gente 
los ojos y ent/esí los va contando, 
y ellos siguiendo al capitán famoso, 
la plaza desocupan con buen orden. 
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Luego resuena el eco vocinglero 
de voces, silbos, algazai'a y gritos, 
> entra Tigaygn, cupilíVn valiente, 
con tn.is de mil soldados esforzados, 
todos armados con pesadas sunlas, 
mazas muy gruesas de ñudosas porras. 
diciendo en orden la vanguardia A vo{;es; 
"Aclii Guañoth Mencey, Reste líencom," 
(|ue dice vuelto en castellana lengua, 
viva Bencomo Rey y amparo nue-Mro, 
á quien la recta guardia respondía: 
"üuayaxechey, Ofiac Naseth, Sabana,*' 
que significa, viva aunque le pese 
al rigor de los bados y fortuna; ' ' 
hicieron reverencia al Rey humildes 
y dejaron la plaza, cuando al punto 
el capitán Guyonja, gran guerrero, 
hizo reseña do ochocientos hombres, 
gallardos tiradores de la piedra 
y todos diestros de la sunta y dardos. 
Entra Teguayco y después Leocoldo, 
Sañugo, Badayco, Tauco, Arafo, 
famosos y valientes capitanes, 
haciendo cada cual ante Bencomo, 
reseña y lista de su diestra gente. 
Llega el postrero, un muy gallardo joven, 
que en tiernos años sus heroicas obras 
le han dado justo nombre de Sigofie, 
que entre ellos significa el invencible; 
entró en la plaza bien acompañado 
de mil y cien mancebos belicosos, 
suena un murmullo grande entre la gente, 
ó por mejor decir, entre las damas, 
hace el rapaz amor secretos firos, '' 
unos suspiran, otros hacen señas, 
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oíros se hablan solo con ia vista 
y se responden con los ojos mismos; 
y estundo el Rey ufano y gozosísimo 
considerando su esforzada gente, 
óyese afuera y cerca de la plaza 
repentino alboroto, gran bullicio, 
ruido, gritos, voces, silbos, golpes, 
horrendo son de una batalla cruda 
que Afur y Tauco capitanes bravos 
por celos de la bella infanta Dácil, 
á quien los dos amaban y servían, 
se revolvieron en pendencia bélica, 
y también los soldados de ambas partes. 
Túrbase al punto el militar concierto, 
alzan las damas los medrosos gritos, 
acuden los mancebos por sus padies, 
dejan los viejos el asiento y prestos 
á socorrer á los amados hijos; 
enciéndesele al Rey en un instante 
en ira el corazón de ardor colérico, 
salta ligero el cadahalso y llega 
al bárbaro fui-or, mas todos viéndole, 
refrenan con fingido disimulo 
la furia saña y el enojo y cólera; 
huyen los unos, otros se arrodillan 
al Rey, en especial, los capitanes, 
demandando perdón, y sosegándose, 
dejaii las fiestas para el otro día. 
Recógense á sus cuevas y tagoros, 
tienden las mesaŝ  júutanse en corrillos, 
ponen en ellas gofio de cebada, 
leche, manteca^ miel y varias frutas, 
aunque silvestres de sUave gusto, 
rubios madroños y queresas negras, 
vicácaros melosos, y mocaneŝ  
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tostados hongos, y otros liemos crudos, 
cabritos mal asados y corderos, 
enteras cabras, goteando sangre, 
gruesos carneros y los grandes gánigos 
con las tamaraonas eslimadas, 
quesos añejos, y otros muchos frescos, 
varios' manjares, dulces A su gusti); 
cierra la noche, y en el hondo vallo 
se ven resplandecientes luminarias, 
comienza el baile y la entonada música, 
hasta que á todos vence y rinde el suefio, 
(juieto reposo, al Hn, de su cansancio. 
Pasa el silencio de la obscura noche, 
ya reverbera el alba anunciadora 
del claro Apolo, y sus brillantes rayos 
hieren las cumbres de las «Has sierras; 
júntanse todos en el real alcázar, 
sale Bencomo bien acompañado 
de los grandes y nobles de su corte, 
llega al Tagoro, y entran en consulla 
para tratar las cosas del gobierno, 
y al mismo instante un agorero mágico, 
llamado Guatlamefie pide audiencia, 
al Rey y grandes, luego se ia otorgan, 
porque reverenciaban su persona, 
y A sus agumos ditban siempre crédito, 
y asi le dijo al Bey, contû ui y triste: 
"Poderoso Bencomo, sin segundo, 
el cielo aumente tu felice estado, 
goza á Nivaria, y más, si es que hay más mundo. 
que mAs mereces tíi, si hay mas criado; 
como en servirle mis deseos fundo 
saber el fin dudoso he procurado 
de 1u valor, que no en su bien dudara, 
si al mérilo fortuna se igualara. 
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Mas es Uin frágil, lan mudable y varia. 
que no es seguro ei bien de In venluiv»; 
es envidiosa, ú bueoos adverí^i'in, 
y da lias Jos placeres amargura, 
es dudosa en los l)ienes y voltaria, 
y en los males más cierta, y más segura; 
pésame de inquietar tu paíaliempo, 
mas siempr-e viene el nial al mejor tiempo. 
Por el cerúleo mal vendrán nadando 
pájaros negros de muy blancas alas, 
truenos, rayos, i-eláinpagos echando, 
señales propias de tormenta y malas; 
dellos saldrán á tierra peleando. 
fuertes varones ton diversas galas 
de otro nación extraña y belicosa 
para quitarte el Reyno poderosa. 
Conquistarán por armas esta tierra, 
sin que puedan hacerles resistencia, 
que el Cielo, en su furor, nos haiú guerra, 
con brava y contagiosa pestilencia: 
cuanto Nivaria y su disltilo encierra " 
ha de dar á sus reyes Ja obedieucia; 
esto por mis agüeros es creíble; 
perdona, y pon remedio, si es posible." 
Alborotados los valientes pechos, 
pierden el natural color los rostros, 
y ur) verdinegro y (íálido en mixtura 
denmeslran todos, accidente propio 
del himior melancólico y coléiico, 
y un frígido pavor, un hielo súbito 
so esparce al punto en sus siinguíncas venas. 
Sólo Bencomo, que cual otro César, 
que al prodigiosí» aviso de, .Spuriiía, 
con menosprecio y burla .estuvo incrédulo, 
de (JuafianicO ' se mosir»'» injuriado. 
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y así le dice con soberbia Ira: 
"Por la t'imfl del Teida levantado, 
y por la sanĵ re de Tinerfe, juro, 
por ese Cielo fíilgido estrellado, 
y el sol que alumbra el ancho globo obscur»>, 
que nunca me vi así precipitado; 
¿tú sabes ó adivinas lo futuro, 
di, infame, fementido, necio, loco; 
asi te atreves A tenerme en poco? 
[No sabes que desciende mi linaje 
del gran Tinerfe, bisabuelo mío, 
y (jue no hi'/o la fortuna ultraje 
jamás en su valor y señorío? 
llago á sus huesos voto y homenaje, 
que has de pagar tu loco desvarío; 
y vengan, vengan contra mí eiscuadrones 
y pájaros de bélicas naciones. 
Ármense los espíiitus que habitan 
en el abismo, y que el infierno enclerm, 
que aunque así tus agüeros facilitan 
vencerme, y conquistar mi fuerte tierra, 
estos valientes brtíos que militan 
por lo que itnporta menos, en la guei'ra 
defenderán honor, vida y corona, 
que es el valor de mi real peráona. 
Quitadme de delante este atrevido, 
sino (lueróis (|uo pierda el sufrimiento; 
muera. muera el traidor deseoiiHMÜdo, 
colgádmelo de un árbol al momento; 
y mando que, de hoy más. no sea creido 
agorero ninguno, sea escarmienlo, 
para los que lo fueren, el castigo 
que hago en e.-íte loen h qnieri'maldigo."' 
Llegan los ministros de jníitieia y prenden 
al agorero, v nn con t(Wlocesa 
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la cólera soneibia de Bencomo, 
hasta que al fin Tinguaro, hermano 8uyo, 
y esotros nobles grandes, con razones 
quietar pudieron su alterado espíritu, 
y sobre todo el ver desde el Tagor-o 
al agorero en un laurel colgado, 
agonizando con penosas ansias, 
el cuerpo helado al despedir repente 
el alma triste, tin de vida mísera: 
que la venganza vista por los 9.Í0S 
satisface el furor, templa la ira; 
nn'rale, y dice ufano, sonriéndosi': 
"Tan bien parece el malo castigado 
como premiado el bueno de sus obras: 
ya tus agüeros falsos han cesado, 
no causarán recelos ó zozobias; 
pero si de virtud fuiste dolado 
y de adivino el nombre falso cobras, 
¿cómo tu propio mal no adivinaste 
cuando por el ajeno peligraste? 
¿Si lo que es venidero adivinaras, 
fácil supieras ese trance y muerte, 
mejor la pobre vida conservaras, 
recelando agraviarme y atreverle; 
si no acertaste estas verdades claras 
en lo dudoso (juien jK)drá creerte? 
Mirarás por lu daño diligente, 
y no por el ajeno solamente. 
Mas hay algunos, que de si olvidados 
solicitan el bien, ó el mal ageno, 
empleando en aquesto sus cuidados, 
con deseo do envidia y daños- lleno, 
son los tfties malditos, deslenguados, 
dignos de qneá su U'i»gua jwngan freno, 
que la desenfrenada, es rayo, es fuego. 
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y ofende al mus seguro, como el ciego." 
Cesó con esto, y no en la vulgur geníe, 
el nuirtíiuiar con mil sentencias varias, 
lii liisliniosa niui'i'le, y IUSÍ agüeros: 
llegan al punió doü einUMadores 
del Key de 'i'acuronle y del de Anagu, 
piden licencia para en el Tagoro 
tratar ciertos negocios de iniporlancia 
de parle de los Reyes sus señores. 
Viendo Bonconio ser Haynelo y Hayco, 
ilustres y Cauíosos capitanes, 
la oloiga, le da asiento y grato oido, 
y Ilayco habla, y liutnildcinenle dice: 
"El alto cielo, gran Hencoino^ os liaga 
para bien de este Heino venturoso, 
Heneliaro, mi Hey, sefior de Anaga, 
vuestro pariente, noble y valeroso, 
y su sobrino, Acaymo Daniaga, 
que en Tacoronte reina poderoso', 
nos mandan saludaros corno amigos, 
aunque vos los tenéis por enemigos. 
Viendo los grandes daños de las guerras 
(|ue con vos tanto tiempo han sustenladí), 
y que por causa injusta vuestras lieiTakí , 
y las suyas se lian casi asolado, ; 
y el prado de los valles, montes, sierras, 
está con roja sangre matizado, 
(fe su consejo, acuerdan que haya pausa 
en ellas, pues la paz lanío bien causa. 
Vuestra amistad demandan, si os agrada, 
que por ser bien conn'iii debe aceplarije, 
y si queda con votos confumada, 
podrán daños y n)ales excusarse; , ; 
esto es en suma, Key, nuestra eudiajada, 
tiempo es de tiestas, propio de tratarse 
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y pues A todos tanto bien resulta 
dello se acuerde agora en la consulta." 
Todos y el Rey mostraron alegría 
con las razones que propuso Rayco, 
y asi le respoiidió manso y gozoso: 
"Estimo en mucho el grato ofrecimiento 
de vuestros sabios Reyes mis parientes, 
que han sido para mi de gran contento 
sus justos pareceres convenientes, 
tratar quiero á mis nobles el asiento 
de cosas á la paz pertenecientes, 
y asi solos importa nos quedemos; 
dadnos lugar que luego os llamaremos". 
No con poco placel-, de la respuesta 
que Bencomo le dio á los mensajeros, 
se salen al instante del Tagoro, 
haciendo la debida reverencia, 
con agradable estilo, modo y término. 
Estaba en esto" el pueblo alborotado 
asi por el castigo que se hizo 
á Guañamette el agorero mágico, 
como por ver los dos embajadores: 
habla Bencomo alalite con sus grandes, 
en el Tagoro, y dice estas razones: 
"Injusto, fuertes cafíitanes, fuera, 
siendo vuestro valor do el mío asiste 
y ese consejo sano y fuerza entera, 
firmes columnas <io mi honor consiste 
si cosa de i-epública hiciera, 
aunque nú voluntad que lo resiste, 
pudiera libremente decretarlo, 
sin primero A vosotros consultarlo. 
Bien sabt'is que ha treinta afiosqne sustento 
con sangre mfa y la de mis vasallos, 
las guerras bravas de furor viólenlo 
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contra aquestos pensando sujetarlos, 
poique gocé á Hafiugua en casamieiilo, , 
que fué bastante causa de agr.iviailos, 
que cada unp dellos pretendía, 
casar con ella, pero al tin fué mía; 
y corno por aquesto se alterasen, 
y á mis nobles varones persiguiesen 
y los dos contra mi se conjurasen: 
porque vengarse asi mas bien pudiesen 
las guerras hice que se publicasen, 
porque los nuestros daño les hiciesen, 
y asi les he ganado en buenas guerras 
frutos, ganados, crías, aguas, tierras. 
Y aunque daño común se nos seguía 
de las batallas, porque la victoria 
compraba á cosía de su sangre y mía, 
vencer, aunque con daño, es gozo y gloria, 
ol llanto de la gueira es melodía, 
que regala y aviva la memoria, 
cuando por él alcanza el buen soldado 
verse de la victoria coronado. 
Mas ver los hombres hechos carniceros, 
los ánimos viriles nos suspenden,. 
y cánsanse, aunque fuertes los guerreros, 
cuando ofendidos son de los <pje ofenden, 
ya veis que agora aquestos mensajeros, 
paces demandan, y amistad prcleuden; 
dad vuestro voto en ello a vuesiro gusto 
porque á mi parecer es .-̂ ano y ju^to." 
Agradecidos los Taorinos nobles, 
del término prudente de Bencomo, 
le ílieron deljo agradecidas gracias, 
y de consuÉio en la amistad y paces, 
i'i gusto y beneplácito <le lodos, 
con sentimiento y voluntad alegres, 
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vuelven á entrar los dos embajadores 
en el Tagoro, liáblaíes, y díceles 
el rey prudente y sabio estas razones: 
"A vuestra petición no hay quien demande 
cosa en contrario, (aunque la sangre hierva 
acostutnbrada á guerras) por ser grande 
el bien de paz, ¡i donde se conserva: 
ved si queréis que publicar se mande, 
que pregonada es ley, por tul se observa, 
y desde luego la establece, y juro, 
y mi corona obligo A su seguro." 
Alégranse los dos embajadores, 
y dánie al Rey, de fanlo bien, las gracias; 
sacan en su presencia y desenvuelven 
de entre unas blandas pieles el retrato 
de la princesa Guacimara, bija 
df3l Rey de Naga, su única heredera, 
qiie al vivo la eslampó un pintor famoso; 
bésanlo humildes, dánio arrodillados 
á Bencomo, y cumpliendo su embajada, 
el uno de los dos, asi le dice: 
"Mandó mi Rey, te fuese presentado 
este retrato que es de Guacimara, 
cuando la paz hubieses aceptado, 
porque en rehenes de amistad quedara; 
que pues es heredera de su estado, 
cuando suceda en él conozca clara 
la prometida fe, concierto y pacto, 
que en depósito queda su retrato." 
Ponen los ojos todos al instante 
en la tabla y figura bien pintada 
con tinta de carbón, almagro y zumos 
de varias yerbas y la blanca leche 
de silvestres higueras, y auuque toscos 
los matices, curiosa la heciiura. 
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y al vivo i\ la tigura semejaiile, 
tómala el Rey, deleitase en mirarla 
con extremo de gozo y regocijo, 
y á los eml)ajndori'ti asi dice: 
"Oh, cuan bien, Beneharo, obligar sabe 
voluntades, yo quedo agradecido 
á presente tan rico, honroso y grave, 
ñudo será de paz jamás rompido; 
eternamente es justo que se alabe 
lo bien que el sabio Rey ha pi'ocedido, 
cuando sólo esta causa me obligara 
á su amistad, confieso que bastara. 
La obligacióón recibo del retrato, 
y al príncipe mi hijo sea entregado, 
como á mi sucesor, que con recalo 
guarde lo que por ¿I queda ordenado; 
y el suyo de él, pues no ha de ser ingrato, 
sea en respuesta de este presentado 
poi- vos á Beneharo, embajadores, 
que es obligar á paz los sucesores. 
Al bélico furor se pongan riendas; 
no se trate de guerras ni combate, 
que interviniendo tan sublimes prendas, 
de sólo paces es razón se trate; 
á los Reyes daréis mis encomiendas, 
y el vernos, les diréis, no se dilate, 
que pasadas las tiestas de presente 
en paz quiero ir á verlos con rni gente." 
Cesó Bencomo alegre, y comedidos, 
con término discreto al punto mismo, 
se despidieron los embajadores, 
siéndoles entregado aquel retrato 
que el Rey mandó, del príncipe su hijo, 
con el cual se partieron gozosísimos. 
Quedó el que ellos trujercn á Bencomo, 
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en poder de Ruimán, que alenlíimeiile, 
de la bella princesa (iuacirnara 
en 61 consideraba la hermosura, 
con afición y cuidadoso extremo. 
Salieron del Tagoro todos juntos, 
publicóse la paz, causó alegrías, 
y las anales fiestas celebraron 
con doblado placer y regocijo. 
Bien descuidados del cuidado estaban, 
con que el buen caballero Don Alonso 
Fernández Lugo, el numeroso ejércilo 
de la española jente valerosa, 
entonces prevenía en flrari-Ganaria, 
después que conquistó la fértil isla 
que llaman de la Palma, afio dichoso 
de mil y cualrocienlos y noventa 
y cuatro, en paz sin guerras ni combates, 
ÚL do fundó ciudad y algunos pueblos 
dejando personajes principales 
para feliz principio de república, 
y al fin volvió ¿i Canaria en cuyo puerto 
estaba en este tiempo de partida 
íi comenzar conquista en Tenerife. 
Acompañan y siguen su estandarte, 
mil famosos soldados de experiencia, 
y ciento veinte y cinco de ú caballo, 
toda española gente, valerosa, 
canarios naturales y gomeros, 
que muchos de los ínclitos varones 
que en conquista del Reino de Granada 
rindieron el poder del Africano, 
y muchos de los nobles caballeros 
que esotras fuertes islas conquistaron 
se juntan y convocan en su ayuda.-
el noble Lope Hernández de la Guerra, 
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Jerónimo Valdés, Pedro Vergara, 
HeniaiKlo de Trujillo, Valdespino, 
Xuárez, (íallinato, los Heneras, 
los Kojas, los Loaysas, y Caslillas, 
Bubadillas, Ayalas, y Martoles, 
Perazas, Saavedias, y Guzmaueá, 
los Cayiascos, Serones, y Mojicas, 
los Veras, los Castillos y Quintanas, 
Espinos, Betancores, Alarcones, 
Olivares, Quesadan, Piíuenteles, 
Armas, Córdovas, Céspedes, Zambranos, 
Maldonados, Padillas, Bracamontes, 
Hamirez, Hiberoles, y Meneses, 
Hinojosas, Ortegas, Verdes, Tellos, 
Diego Bartolomé, Pedro Benitez, 
Antón de los Olivos, Diego de Aza, 
Vallejo, Hoyos, Funes, y Valverde, 
Diego de Samartín, Lope Galludo, 
Juan Berriel, Albertos, Vikbes, Viñas. 
Pereyras, Silvas, Calderón,«Bárrelos. 
Gorviilán, Antón Viejo, Castellano, 
los Osorios, los Castros, los Huzí'ires, 
Alonso de las Hijas, los Llerenas, 
Zuritas, Mon leones, y Melianes. 
con otros muchos que verá en su lisia 
el que fuere curioso de mirallos; 
hacen alarde en la Canaria arena 
y en quince bergantines bien armados, 
se embarcan en el día postrimero 
del mes de Abril, cün esperanza firme 
de ver en la Nivaria venturosa 
los deleitosos campos eliséos. 
Ya cuando el alba bella amanecía, 
víspera alegre del florido Mayo, 
íi las anales fiestas y placeres 
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se prevenían los ni varios Príncipe.s. 
Sale Dácil, la Hija de Bencomo, 
doncella herraosn, de su Reino y (lorlf 
á la vega do estaba la Laguna 
con la licencia de su caro padre; 
y el eapiliin Sigoflp, y cien soldados 
en guarda suya, porque allá desea 
tener las fiestas del alegre día; 
hace con su presencia el prado ameno, 
nías bello, deleitoso y ap;icil)le; 
peio todo le da melancolía, 
que el alma siente de nn cuidado njli(!ln. 
Díjole Guañameñe el Hgoiero, 
(|ue un personaje de naci()n extraiga 
(jue por la mar vendría ai puerto y sitio 
marítimo, llamado Afiago entonces, 
de ser había al fin de mil desastres, 
guerras, batallas, cautiverio, y muertes, 
su amado esposo, en dulce paz tranquila; 
parecióle ser cosa', aunque creíble, 
de suceder difícil, y á esta causa, 
la soledad le agnida de aquel bosque, 
y no el bullicio de la Corle alegre. 
Es de muy poca edad, gallardo brío, 
tiene donaire, gracia, gentileza, 
frente espaciosa, grave, íi quien circuye 
largo cabello niAs que el Sol dorado, 
cejas sutiles, que del color mismo 
parecen arcos de oro, y coiresponden 
crecidas las pestafias ú sus visos, 
los ojos bellos son como esmeraldas 
cercadas de cristales transparentes, 
entreveradas de celosos círculos, 
cual bello rosicler las dos mejillas 
y afilada nariz proporcionada, 
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gfacio.sa tiücíj, cuyos ^'cuesos labios 
parecen liechoti de coral puriüjiiio, 
donde á su lieuipo la teinpiuda risa 
dcscuhre y cubio los ebúrneos dientes, 
cual ricas perlas, ó Uiauíantes finos, 
largo el hermoso rpí^lro en color nieve, 
con l'ueyo y sangro niixlurado á partes, 
y como á ciclo claro lo eálrellean 
alyunas pecas como lloies de oro, 
|)or causa de que quiso en su Uelle/.a 
naturaleza señalarse tanto, 
que por curiosidad supérllu;^, hizo 
exceso tal, pasando de sus líuules; 
mas fué en ella el error donaire y gracia. 
que á veces son graciosas los erroies. 
No su traje y adorno, aunque pulido, 
al uso nuestro, lleno de invenciones, 
era, mas,para prueba de belleza, 
pues descompuesta es cierbí la heraiosura, 
tendida y mal trenícada la madeja, 
á partes |)resa con las pobres cintas 
de pieles gamuzadas de cabritos, 
un curioso tamarco, ó baqueruylo,. 
y de lo mismo un apretado cíugulo, 
haciendo delicada la cintuia; 
y otro (|ue al modo de basquina, ó saya, 
debajo le cubría hasta el tobillo, 
y en los pies delicados un calzado, 
como abarcas al justo, y lo traían 
más por cumplir con el honesto estilo, 
y defender la regalada planta, 
que por arreo del humilde traje; 
de pequeñas veneras,y conchillas, 
pulidos caracoles y juguetes 
(pie cría 6 tiene el mar en m ribera, 
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llenos por dentro de olorosos ámbares, 
una gran sarta le enlazaba el cuello, 
como cadena de preciosas perlas. 
Al fin, desde un robusto y alto monte, 
cercano á la Laguna, atenta mira 
del mar inquieto las revueltas ondas; 
contempla en él el bien de su ventura, 
y pensativa y lastimada, dice: 
"Incierto mar, no sé si es bien que crea 
que atesoras el bien de n)i esperanza, 
que aunque en creer es fácil quien desea, 
temeraria es la incierta confianza; 
dudosa estoy como posible sea, 
estar entre tus ondas de mudanza, 
aquel que ha de venir á ser constante, 
mi dueño, esposo y verdadero amante. 
Las aguas apresura porque venga 
con más presteza, mira que lo espero, 
y es muerte el esperar, no lo detenga 
tu inquieto movimiento, por que muero, 
aplaca ese rigor lo que convenga, 
y tráime ya á mi amado forastero, 
que fo desea y ama el pensamiento, 
y amar y desear es cruel tormento. 
Mucho'puede el cuidado fatigarme, 
y (nucho la fortuna concederme, 
mucho amor, y deseo atormentarme, 
y mucho el tiempo largo prometerme; 
mucha esperanza firme asegurarme, 
perderse el pensamiento, y nms perderme; 
mas tú sólo eres mar quien el mal junto 
me puede dar, ó el bien de todo punto. 
Un pájaro muy grande, extrafio, ajeno, 
espero que vendrá por tí Volando, 
¡oh si volase bien! que por él peno. 
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y no pena menor que deseando, 
IriU'rá para nif bien dentro en su seno, 
l.'i prenda que deseo. ¡Cuándo, cuándo 
le veré afahle, ninr, y cu lu bonanza, 
seguro y quieto el bien de m¡ e^^peranza!" 
Eslundo en esto, dando recias voces, 
llega Sigoñe el cupilán valiente 
lleno de espanto y confusión terrible, 
y señalando con los fuertes dedos 
de la nervosa mano y diestro brazo, 
hacia la mar, turbado, asi le dice: 
"¿No ves, infanta bella, junto al Roque 
de la punía de Anaga, el mar surcando 
quince bultos muy grandes, sin que toque 
el uno al otro, cual por tierra andando? 
iQuién tal verá que ú espanto no provoque, 
el ánimo más fuerte'? Blanqueando, 
parecen grandes pájaros que tienen 
alas de nieve, y á la tierra vienen." 
Tan suspensa quedó la bella Dácil 
después que puso los hermosos ojos 
en los quince navios españoles, 
que no habló palabra de turbada; 
y dice el capití,n determinado: 
"Bajarme al nuir desde este monte (|uiero, 
que es una corta legua de camino, 
y le traeré el aviso verdadero; 
veré si es novedad ó desatino; 
espera en la Laguna, que ligero 
he de volver; ya parto, ya camino: 
avisa á nuesha gente de tu guarda, 
que no será mi diligencia tarda." 
Parte Sigoñe, y más ligero corre 
que vuela su alterado pen.samiento. 
Dácil se queda con los ojos fijos 
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en liís gallardas naves, y en un punió 
le da mil saltos en el casto pecho 
el corazón ardiendo en vivas llamas; 
cercanía amor y miedo, mas uo sube 
á qué determinarse, 6 qué hacerse, 
que es indeterminable la ignorancia. 
En esta ocasión y conyuntura 
otra no menos Itella, hermosa dama, 
con olra novedad confusa y triste 
de amor se sionle, y en su ardor se abi-asa: 
que habiendo el rey de Anaga recibido, 
en respiíesta, de paces, de Bencomo 
el retrato del príncipe Ruimante 
mandó entregar al punto á la princesa 
Guacimara, su hija y sucesora, 
por imitar en ello al rey Taorino. 
Pudo el amor rendir su casto pecho, 
y la imaginación de la tigura, 
por la pintura en poco semejante, 
en ella hizo efectos de amor firme. 
Era en extremo Guacimara liermosa, 
tenia partes dignas de loarse, 
aunque robusto cuerpo giganteo: 
cabellos rubios, claros, rutilantes, 
en proporción el rostro largo, lleno, 
grave, modesto y agradable en lodo: 
alta la frente, y enarcadas cejas 
negras, y negro en medio un lunar bello, 
que con lustrosos pelos las juntaba; 
crecidas las pestañas, ojos grandes, 
negros, alegre, vivos y rasgados: 
rosadas y encendidas las mejillas; 
nivelada nariz, boca pequeña, 
minero de preciosas maigaritas, 
cual de coral, cercada de dos labios 
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gruesos y cortos, de color de púrpara, 
los cudles en moviendo, se hacían 
dos burladores hoyos á los lados, 
color moreno nn poco i^r más gracia, 
derecho y alto cuello en color nieve, 
y en el organizado de alabastro, 
aquel camino que á las ventas llega 
donde reposa amor, los pechos albos, 
y entreverados con lalwr cerúlea, 
de azules venas, do la sangre hierve; 
garbo, donaire, brío, gallardía, 
honestidad, reposo, gentileza, 
discreción y prudencia, de estas gracias 
era dotada: pero estuvo á punto, 
cuando en su concepción obró natura, 
de declinar al masculino género, 
que dello daba verdadero indicio, 
su gran persona y valerosos hechos, 
mas por la falta del calor innato 
quedóse femenina en grado altivo; 
al fin mirando atenta, enamorada, 
el retrato del príncipe, le dice: 
"¿Qué fuego es éste que mi alma eiiciemte'í 
¿Qué imaginar, que tanto me fatigft? 
¿Qué fe de paz que á mi pureza oftnde? 
lÓ qué amistad iiigiata y enemiga? 
¿Qué novedad, que tanto me suspende! 
¿Qué cautiverio que ii mi alma obliga? 
¿Qué áspid basilisco, qué veneno? 
¿Qué bien de tanto mal, qué mal tan bueno? 
Vana imaginación, que en cosas maías 
vences al alma, y ciégasle de suerte, 
que la vida más libre y simple igualas 
á rigurosa petia y liiste muerte, 
del pensamiento las veloces alas, 
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tentó apresuras, que el deseo f'uerlc 
que nace de él, rae enciende en fueyo vivo, 
vencida toda de un amoi* lascivu. 
Ma=!, ¿,quién es este ampr, que de él reniego, 
que debe ser algún traidor tirano? 
Pero no, sino Dios, pues causa fuego; 
mas Dios no puede ser, porque es humano, 
pero ofende al segqro, como ciego, 
mas pues sujeta al alma, es soberano 
espíritu del cielo ó del abismo, 
ó niño, pues se espanta de si mismo. 
[Es alegría? No, porque es tristeza. 
¿Es blando y aruorosof No, que es ciudo. 
¿Es fuerte? No, que es hijo de flaqueza. 
{Es rico? No, que siempre está desnudo. 
¿Es mudable su ser? No, que es tirmeza. 
¿Es sabio? No, que es loipe, ciego y mudo. 
¿Es vida alegre? No, que es muerte triste; 
al fin, es todo lo que en mí consiste. 
¡Quién no le conociese ¡ay. desdichada! 
¿Qué quiero? ¿qué amo? y diferente 
de lo que suelo estoy enamorada; 
y másdtí quien no habla, vé, ni siente? 
mas ¡ay! no e^ maravilla, pues me agrada 
este retrato, y obra fácilmente 
el {)onsamienlo, al ver, que en cualíjuior parte 
excederá naturaleza al arle. 
Que aunque Ja mano diestra en la pintura 
tomó del propio origen el objeto, 
.satisfacer no pudo ú la figura, 
que lo perfecto excede á lo imporfcclo; 

• esta iniaginación es quien a|)ura 
con fe amorosa al corazcin sujeto, 
que al fm lodo es t uidado el pcn.siunicnlo, 
cau-a de á do procede mi tormenlo. 
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Ruiman amado, quien pudieiíi verle 
presente, que los tristes ojos míos 
te dieran parte de mi pena fuerte, 
llorando hechos lacrimosos ríos, 
y para más ú mi dolor moverte 
suspiros diera ardientes (aunque fríos 
üe mi teníor) que son de corazones 
lenguas, y testimonios de pasiones. 
La llaga deste pecho ardiente, cierto 
vertiera sangre en agua por los ojos; 
porque presente vos que me habéis muerto, 
mostrara de su daño los despojos 
mi esperanza asegura en dulce pueito, 
en glorias convii liera los enojos, 
mas ¡ay! que estoy de tanto bien ausente, 
y tengo por mas daño alinal presente.'' 
Asi decía la princesa bella 
al retrato, vencida de su llanto, 
sin darle á nadie de su pena parte, 
que el corazón discreto, aunque afligido, 
el rigor de sus males disimula, 
y el prudente amador guarda secreto; 
mas cese aquí mi voz, por que resuene 
mejor en otro canto que previene. 

FIN IWA, TKRCKU (ÍANTO 



CANTO CUARTO 

El principe Ru imán se muest ra enamorado del re t ra­
to de Quacimara; y el pr incipe Guetón, ámftnte de 
su hermana Rosalva, le repneende, y sobre ello 
pasan diferencias. Describesa la hermosura de Ro­
salva. Celebran en Taoro las fiestas: y llega Sigoñe 
Capi tán con la nueva de la venida de los españoles. 

¿üuit'ii celc'l))iU'ú amor lu>i ulnas buenas, 
ó (|uién podrá liuic tus obras muljitií 
\Qué íacil eres CQ diUcultudes 
y en las lacilidades, que difícil! 
¡üué posible y constante en imposibles, 
y en los posibles, que imposible y Ih'igil! 
Eres engaño de desengañados, 
y de los enga-Jados desengaño. 
Hien de los males, y aún el mal de bienes, 
osado, ciego, y l'uei'le eu el peligro, 
débil y tenteroso en lo seguro, 
mitiga mis ardores, rapazuelo, 
poi-que olvidando agora males projjios, 
en losajeims tus bazaíiü.s caii lf, 
no quinas (pie sea solo M)i ejerci' io, 
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quejairnu eu vano de que ŝ oy tu roártir, 
olvídate de raí, de tí me acuerda, 
que 8Í de U uie licuado, á mí me olvido: 
porque lio estoy en mí, sí en mí, consiste, 
síyfotc ahora, poi*que no me sigaSi 
oye mi canto y mi lamento escucliu. 
No solo aquel retrato que fué dado, 
del príncipe Ruyuíán: á Guacimora, 
fué causa para del enamorarse, 
mas tamttién el que della poseía 
en él pudo causar el init>mo efecto, 
que se retrata aa)or dentro en el alma, 
si por los ojos entra leve achaque. 
An^anse así los dos por las pintAiras, 
ó lambiéu por la fama pregonera 
y aticionada, que loando ú entrambos \ 
rendía voluntades en la Isla 
crece en Ruy man el amoroso fuego,» 
y acabadas las tiestas de aquel 4ia, . 
ya que la c^scura noche üe acercaba 
se aparta sólo á lamentar ÉU pona 
en una fuente cerca del Alcázar 
del Rey su padre, de arboleda espesa, 
mira el retrato, y tiernamente dice: 
"Tiéneme en guerra tal el pensamieiMo, 
que con la uiisma paz me hace ^oewtaj 
a0)0 la paz, y amor, como es tormeotOi 
siendo gloria la pirz, me la dest¡(íiH'a;> i > 
que dá en su fuerza amor, y la paz siendo . 
que (otno efecto con su causa yerr», 
que yeria amor, si ofende, y al remedio 1 
graves dificultades pone en oiwliOi 
Retrato, si eres paz, no me comNitaSi 
ni me abrases en llamas de amor ciego»' -
al vivo están eo mí, y al vivo mafaŝ  i •< \ 
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nías eres inuei'to en miíigm- mi fuego: 
no paz, guerra te llamo, pues mallrat.iíí, 
iñas {qué mi queja imporla, qué mi ruego, 
si esláá vivo en tni u»al, en mi Jñen muerto, 
Cierto i'i la ofensa, y iil remedio incierto? 
Hxlrañü mal me procedió de virte, 
que como es excesivo bien yoziirle, 
quiere que pene para merecerle, 
amor, porque npsoy digno de amarle, 
pero quejóme en vano,'que ú la moerte 
¿quién se podrá quejar? Sólo iniraile 
quiero, n)as no mover la lenyua 6 labios^ 
que ausente el reo étitáde misayravios. 
Pero en obscuridad se vuelva el día, 
y en clara luz la noche tenebrosa: 
ei fuego hiele, abrase el agua fría, 
falte la nváa segura y firme oosâ  
y nojamóáde la «nemoria mía 
el vivo amor «krGuacimara hermosa, 
que como ha sido al vivo el instrumento, 
no menos viva mi constancia siento," 
Apenas daba íiii i'i estas ra/ones. 
cuando entreoyendo los acentos últinjos 
del eco de la voz de sus lamentos, 
el príncífn» Quetón, su oaio amigo, 
hijo del'Rey de Güimar Añaterve, 
llegó ii buscarle fjor decirlo íi solas 
cierto cuidado que le da laliga, 
que elíonizón más triste y angitefiado 
descansa, si sus nudes comunica; 
á Rosjvtbfl la bella herirran.i suya, 
amaba tiernou>ente, y en secieto, 
con palabra' y prnmcsns obligado, 
pretende dignamente por esposa: 
y para que Bnjnán (oiiee)cndiendo 
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•á la 1); de amistad que profesaba a 
condecendiese en ello, y ü su padre 
solicitase y persuadiese, (juiere 
comunícaj'Je su amorosa pena. 
ílAllale solo, proprioA su (leseo, ; 
en la agradable e.̂ slancia de la fuente, 
mas vele razonar con ol retrato, 
Itaciendo on la pintura pensativo, 
ciertos extremos dealición notoria; 
admírase y detlénese suspenso, 
duda coino lialtíaríc y divertirle 
del itnaf>¡nal¡vo pensauíiento, 
y sin dalle á entender lo que sospecha, 
con disimulo y turbación le dice: , 
*líuymán ¿á sol;isi hablas? Caso fuerte, 
que es soledad madrastra al pensamiento; 
pero hablar tan solo y de tal suerte, 
negocio debe tic ser de gran njomento. 
¿Mas falta amigo, donde entretenerte, 
cuando imaginación teda tormento? 
{Cómo en tiempos de paces y alegrías, 
haces extremos de ujelancolías'j ,̂ 
¡Qué novedad se ofrece A tu raeuiori», 
O que desaseciego le ha inquietado, 
que estando el Reino en paz y <;n. a lar ía, 
vence tristeza tanto tu cuidadf»? 
Si te fiíis de n)i, fu nueva historia 
declara conlo amigo confiado, 
di que tu pecho altera, qu<í prometo, 
de estar á darte mi favor sujeto." 
El príncipe RuymAn, atentameiiíe ^ 
oyó .1 Guetón, y así le da respuesta: 
"¡Ay, príncipe, que puedo responderte, 
si aunque vivo me ves en tu preseocíá, 
muero, muriendo estoy, que vida es muerte, 
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cuííndo le ntlíj^e el rafll síij césisteucifl. 
No estoy, nniigo, solo, que «umjue es fueríe 
lii ^oiediid que siento en tilste nusencía, 
un dolor me acon)p«ft« y me conderia 
á pwdecermuriendo vivn pena. 
La gloria ni que padece más ofende, 
sî  puede entre el tormento imaginarse, 
y así de lo que aqui contemplo pende 
mi pena que no puede remediarse; 
tengo en el pecho el alma, eí-lo lo enciende, 
es a)uerto, y puede ai vivo relratarse 
para dar niuerle, que en matarme cierto, 
es vivo, y para daÍMíie Vida, muerto. 
Mira y verás, mas huye no le veos, 
que ê j el amor traidor y riguroso, 
y pdéde ser que cual he sido seas, 
que no hay seguro bien, ni mal dudoso; 
es la própria peídad, mas no lo creas 
si no quierejs volver mi amor celoso, 
que como te'1Q aiabo, y Io,ib»ag'inas, 
con celos dé su amor níe desatinas. 
iHásIo visto, Gueíón, ó me entendiste? 
¿ámaslo y?«? Hesponde; mas que di'ido, 
si es ciego y niño amor ^ue no resiste, 
y es eri rendir las voluntades, Crudo! 
Alábetelo, aujigo, en horii triste, 
que a mor para seguro ha do ser mudo, 
hnbl^, puse en pcliĵ M'ó el bi*'(i que adoro, 
que es duende ainor, Cenizas su (esbro." 
Guelón confuso de puinán .̂ e ad)]i¡r<», 
infiriendo el siiceso y los amores^' ' 
y así le (|i<ie cóh' algún enfado: 
"Ruym.i'n, Ruytnán, rt falto de juicio 
estjOŷ  6 tu lo estrts, ¿cómo es posible 
unaque pintura hedía de ralificio 
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te lia enamorado? Casi no es creíble, 
lo que un pinlor, cumpliendo con su oncio 
labró le puede ser apelecible,, . 
jy así piefi.sas qué roban corazones''''' " " 
sus falsas y fingidas perfecciones^ '̂ ii 
Mira que te será mal reputado ' ' ' 
que de lí se presuijna lal jocura, !• • . 
que es loco todo el horiibre eiíamorado 
aunque ame la más í̂ elia criatura, 
que en cuantas hA erdivino Sol criado ' ' 
no se ha visto perfecta hermosura 
y menos podrá hal)erla en üba tabla , ' 
tan simple, que no entiende, siente ó había.*"' 
Tanto Ruymán irtostróseálirse désío ' '" ' ' 
que airado cO|ri enojó le res^diídé: 
"¡Oh, rípcio! ¿de esla suerte has respóhiiiido? 
{,No adviertes'qu,e natura excede al^ai'íb/' " .' 
y que el pinlor, aunque faínoso ha sido, ' 
no ha podido pintar la menor parale? 
Siempre te conocí ser atreK'ido, 
no quiero más oirte, ni escucharle» ' 
ni me respondas mas, ni más nie dijfas ' 
pues niás.'cuariló ruAs dices, iiie ¡fa'llgáá,** ' 
Guelón con gran prudencia 'y'''iii'aí)keaümbre' 
le replica á Ruy man de esla miuiei'á: 
"Con ímpetu camina el cristalino 
arroyo dé aguas en corriente recia, , 
pefjas lé ciñehl vedante el camino, ' ' 
y á donde más le Impiden más se arrecia; 
lo mismo hace un loco desatino, 
que estando firme en pertinacia necia. 
si quieren refrenarle se apresura, 
y crece con más furia su locura.* 
Replícale Ruymán lleno de cólera, 
furioso, pei-tihaz, airado y ciego: 
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"Ya te (ivíso, Guetón, (jue lío me trates 
en esto tnas, pues tanto desvarías: 
no me enojes á mi, ni ú tí te mates, ' 
¿quién te melló jami'is en cosas mías'? 
¿Hánse visto más varios disparates? 
Loco debes de estar, pues que poi'fías 
en dar consejo con razones locas, 
tal, que á furiosa ira me provocas. 
Por vida de mi padre el Rey, le juro, ' 
si luego no te vas, y aquí me dejas, 
pues tu consejo vano no procuro, 
has de ser causa de tus mismas quejas; 
y ténme por infame y por perjuro, 
si con tus vanas réplicas me aquejas, 
no te hiciere que de mi te acuerdes, 
pues el respeto á mi grandeza pierdes." 
No pudiendo sufrir Guetón rabioso 
las ásperas razones y respuestas 
del principe Ruymaiv airado dice: 
"Ruymán, si loco estás, mira que at loco 
la pena y el castigo hacen cuerdo, 
tú, sin respeto me has tenido en poco, 
que yo jamás respeto á nadie pierdo, 
tú me provocas, yo no te provoco 
á mal, que de tus rnales te recuerdo; 
no me amenaces, no, que tu amenaza 
satisfaré, aunque esté en tu reino y cas>a.' 
Tras éstas, y otras diferencias tales, 
hubo entre ellos discordia y pesadumbre, 
hasta que algunos nobles de la corte 
su furioso rencor apaciguaron, 
aunque quedaron desdo allí enemigos. 
Era Gueión do afable y noble trato 
é hijo y sucesor del Rey de Güimav, 
mas de su reino desterrado estaba 
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por cierto tiempo, áeaus» de un>delito , ,, 
queliizo cootra el miamoKey empadre: r,^ 
crióse con Kuymau desde un infancia, i 
y así continuo fueron muy amigo .̂ 
Salió Kosalba, úe Ruymán lierinaiia 
y amante de Guetón, ni alboroto -
de la pendencia desde su aposento, 
supo el suceso por extenso todo, 
y estando de ello triste y afligida,, 
temiendo fuese causa de impedirle • 
el nudo conyugal, sola quejábase 
de amor, fortuna y tiempo, de esta suerte: i 
"¿Cuándo sosegai'á mi pensamiento? ., ,/ 
¿Cuándo se ha de ver quieta mi memoria? 
¿Cuándo ha de tener fm ente tormento? . * 
¿Y en batallas de ftinor Iwbré victoria,? ., 
¿Cuándo, tiempo, he de ver mi casamiento?,. • 
¿Cuándo, desdichas, go/aré liOl gloria? , , !/ 
Mas ¡ay! que mi remedio es cosadurJi, 
pues lo mejor rae falta, que es ventura". . 
En esto la ve estar junto á la fuente i, , 
entre los rc^aplendores de la luna, ; ,/Sii 
el príncipeGuetón, que estaba eercoí' MI. 
llégase con intento de Imblalle 
fiado en que lo noche le encubría, 
ciego de su deseo, que el amante 
con tino se recela de ser visto, i 
y siempre se confía deino serlp, , ,,. 
Así Guetón hablar quiere á la Infanta, . , , . 
confía en que la noche ha de encubrirle; . 
pero Ruymán, que á todp le seguía^ „, 
tras él se esconde en la es()esura de ¡̂ rholfíSi; 
hace Guetón humilde reverencia 
á su amada Hosalha, y ella finge 
enojo, disin)u)a, y dice A voces 
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ujena de que efJitáBuym^n oyéndola: 
¡Cómo! i^Qédfias'mirarme, dif inhumano? 
¿Piensas que en mi presetícia estós éeguro, 
andando en pesadumbres con mi hertnano? 
vele, que á mucho riesgo níe aventuro. 
¿Amor me tieitek tú? {¡Habhi tirano, 
mas cómo, con aquesto que procuro! 
¡Ya no prelendí»8, íio, casar coumigo 
siendo Ruyman mi hermano tu enemigo! 
j,En lugíir de tcnetle afabte y grato, 
porque de nuestro l)ien fuese instrumento, 
le has querido niatiu' ha poco rato? 
Mas, es por impedir el casamiento, 
¿no ves que está en su reino? habla ingrato! 
¡Qué me has de responder, si el pensamiento 
me dice que son falsas tus razones, 
pues la fé de mi amor en riesgo fiones!'' 
Múdasele íiQuetón el color propio, 
pésale ya en el alma del suceso, 
maldice la pendencia y el enojo, 
quiere disculpa dar", y no se atreve, 
vuelve, y revuelve con los ojos, tímido, 
á una y otra parte, advierte* escucha, 
si visto puede ser, ó ser oido, 
desata al fín la enmudecida lengua, 
y á su querida Infanta humilde dice: 
"Rosalba bella, y alba rosa mía, 
merezca con la fe con que os adoro, 
que rae escuchéis un poco; no haya día 
para mi de-plíicer, eterno lloro, 
y pesar reine en mí, nunca alegría, 
si én cosa alguna le- perdí el decoro 
á vuestro hermano el príncipe Rüymante, 
mas soy en todo desdichado emáhte. 
Es mi desgracia en quien mi nval consiste, 
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mas sin razón etitiiis derni quejosn, i; 
vos que mi groein sois, no hay gracia triste 
ni vos lo habéis de estar sieodu Alba Kosa; 
mi pensamiento en vuestiu gracia asiste^ 
y vos, HoÉalva, en él, causa foi-zosa, i 
para que no iniagine ni pretenda 
aquello, esposa mía, que os ofenda. 
Sólo le repreendí con pecho suno 
lo (|ue me pafeció que era mal hecho 
al principe mi amigo, vuestro hermano, 
y en ira contra mí le vi deshecho; 
de neci6A»e llamó y alzó la mano 
para ofendernje, yo, de mi dereclio 
perdí por vos, que sin hacerile ofensa 
procuré solamente mi defensa. 
Si en esto os ofendí, Lomad venjíanaa 
en mi, dando castigo á mi inocencia, 
que gloria esx:ualquier pena>que se alcanza^ 
por vos, mi bien; templad vuestra violencia, 
dadme esa mano en fu de confianza 
de que seréis mi espos î, que licencia : 
me darán vuestro {ividre y vuestro hermatio, 
pues no pierden en ello^ aunque yo gano.^ 
R'uyrnén, que cerca oculto los oía, 
revienta de furor, y no pudieudo 
más reprimirse, salo de á do estaba: 
Rosalba que lo vé tan de repente, 
con turbación^ vergüenza y temor huye; 
queda Guetón confuso, sin moverse, 
Ruyuoán le habJa y con descuido dice, 
repitiendo su plática y consejos: 
"¿Guetón, á solas hablas? Caso fuerte, 
que es soledad madrastra al pensamiento; 
pero hablar tan sólo y de tal suerte, 
negocio debe de ser de gran momento; 
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mas falta, amigo, donde entretenerte. 
;,Cuáhdo imaginación te da tormento? 
?Cómo en tiempo de paces y alegrías 
haces extremos de melancolías? 
¿Mas, como osas mirarme? Cosa os llana, 
que en mi presencia tú no estás seguro, 
andando en pesadumbres con mi hei'mana. 
Vete, que á mucho riesgo me aventuro, 
{.amor me tienes tú? ¡qué fe tirana! 
Mas cómo, ¿con aquesto que procuro? 
¿no ves que te será mal reputado, 
que es loco todo el hombre enamorado? 
Pero si loco estás, mira que al loco 
lo pena y el castigo hacen cuerdo, 
tú sin respeto me has tenido en poco, 
que yo jamás respeto á nadie pierdo: 
tú me provocas, yo no te províXío; 
mas de esto que decías me recuerdo, 
cuando consejo dabas olvidado 
de que rinde el amor todo cuidado. 
No habla agora aquosa lengua ruda, 
iTias €onio vé el peligro dls lu muerte 
perdió su curso, ya se ha vuelto muda, 
que en la muerte se muda el que es más fuerle; 
en este trance tal, no hay lengua aguda 
que á dar disculpas de razón acierte, 
mas no decía toma en mi venganza, ' 
y ten en fe de esposo confianza. 
Venganza de femínea mano quieres, 
Guetón, de lo que á un príncipe ofendiste, 
que aunque á veces son crudas las mujeres, 
lué su flaqueza tal que la rendiste; 
Mas como si por sei- su esposo mueres, 
con tanto atrevimiento me dijiste, 
no me amenaces, no, que á lu amenaza 
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satisfaré, aunque esté en lu roino y casa. 
¡Vive el cielo, si cierto ímafrinaríi 
que efecto liahía fie lener lu pcilsamienlo, 
y que mi jusfo padre te enlrcgni-ia 
mi hermana por esposa... siento, siento 
que antes con estas manos la matara. 
pues es la muerle.'i todo impedimento! 
Mas },cómo en esto agora me advierto? 
¡Oh, reniego de mi, pues no té he njuerfo!" 
Llegaban ya con-iendo á toda prisa 
Tigaiga, Arafo, Ancor, Afnr, (íuayonja, 
y otros hidalgos capilanos, deudos 
de Guetón y Ruyniíui, que aquella lioche 
les andaban büscarido, porque fuesen 
amigos, y no hallándolos, les dijo 
Rosalba, como estaban en la fuehte 
revueltos en oueslirtii, y al mismo punto 
llegan, pónense en medio, y se dividen 
unos por una paite, oíros por otia; 
mas fódoá ignohintes de la Causa 
de su renc'dî , enojos y pendencias: 
era esta noche alegre^ celebrada ' 
la postrera de Abril, solemne víspera 
del deleitoso Mayo, y el remate 
de las anales fiestas y placeres 
que hacían los Reyes de la isla. 
Estaba todo aquel umbroso vallo, 
corte del Rey Bencomo de Taoro, 
esclarecido asi de lurtiinai ias, 
como en su competencia las estrellas 
y clara luna dé.sde el alto cielo, 
aunque con mayor luz los resplandores 
de las hermosas damas en corrillos, 
juntas en danzas con solemne mi'isica 
celebran el fhi de su alegríai 



H^ ANTKÍÜED/VOKS DR LAS tsi.AS CA>IAKI\K 

resuena el eco de las claras voces, 
y el gran rumor y baile de mancebos 
con regocijo, barabúnda y grita. 
Estaba de Bencomo el real Alcázar 
enramado de yerbas olorosas, 
entreveradas de esmaltadas flores, 
ocupada de nobles capitanes, 
llenos de luces de encendidos hachos 
de tina tea como grandes cirios; 
mas todo no era causa de alegrarse 
Ruymán, celoso de su bella bermauM, 
y de su Guac¡i;nara enamorado; 
ni causa de dejar de enlrísteqer^eí ^ 
Guetón de mil cuidados combatido, 
ni parte de consuelo á la fatiga 
de la infanta Rosalba, que penosa, 
congojada y corrida de su hermano, 
estaba retirada en su aposento, 
vertiendo de sus ojos tiernas higrimas. 
Era Rosalba, aunciue e|j edad rpuy tierna, 
de un año más que Pá^il,, y fué siempre 
mucho menos querida de su padre, 
no por que fuese Dácil más hermosa, 
que antes tenía con donaire y gracia 
rostro espacioso de color muy albo, 
y algo encendido como de alba ro$a, 
proporcionada frente, y la madeja 
del cabello lustrosa, bella y larga; 
sutilles cejas, cuyos medios círculos 
eran arcos de amor, en quien á veces 
tocaban las pestañas, descubrleiKlo 
los ojos garzos, que sus luces, rayos 
tiraban, que eran flechas amorosas, 
y llamas de lo mismo las mejillas: 
nariz en proporción perfeccionada, 
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pequeños labios de color de satigre, 
perfecta hechura de gmcibsa boca, 
y descubrían dos iguales órdenes 
de blancos dientes más que finas perlas. 
Fué su temperamento desla dama 
templado, aungue sanguíneo en algún tanto; 
y asi sobre las partes que refiero, 
era graciosa, afable, noble, alegre, 
mas siempre le hallaron los pronósticos 
por adversario al gran planeta Júpiter, 
causa de no tenelle el rey su padre 
tanto amor como á Dácil, que era público, 
mas ya en una ancha cueva del Alcázar 
real del gran Bencomo se congregan, 
y ocupan los asientos por su ot-deh: 
lüs grandes del estado y capitanes, 
nobles, ancianos, principales, ricos, 
y entre ellos tiene con supremo trono 
la real majestad el regio asiento. 
Juntos están los dos discordes príncipes, 
disimulaúdo sU rendor y enojo, ' 
por el respetó diel'gran Rey presente; 
ya de la cueva Ih más parte ocupan 
serenísimas damas, y entre todas 
Rosalba triste, aunque herniosa y bella, 
en medio dedos íntimas amigas 
que .supliesen la faltü de la hermana 
Dácil. que en la Lagnila estaba entonces: 
era la una Gnaldrí, la otra Guajahí; 
servía como amante á la primera 
Tigaiga, capitán, y ó la «egnn<la, 
el gran Tinguaro rfé BencótOo hermano. 
Resuena el tono acorde de la música, 
los instrumentos son dos calabazas 
secas y algunas piodrocitas dentro, 
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con que tocaban dglce son canario, 
un tamborín tií! drago rquy pequeño, 
una flauta de rubia y hueca caña, 
y cuatro ííMJlas de losi. verdes tallos 
y nudosos ciflulps de cebada, 

• y con la boca un cxlnuiiado músico 
bacía un lonco son algo enlünallo; 
ma.s su|jlían la íalla de yuilariiiis, 
de las vihuelas, hiir|.Kis, pleí (KI y cíiai'as, 
cánticos de canarios pajaruelos, 
que en los a},MijerÍII()s y riiicoijos 
fiel techo de la cueva resvíjialian, 
y las suaves voces celestiales 
de las her-jiosas damas y doncellas, 
Comiénzanse ante el Rey bailes solemue», 
no la descomuJííada zarabanda, 
chacona, gatatumba, ó los menos 
de varias desscompuestas cerinionias; 
antes con el recato y cortesía 
que puede permitirse sin agravios 
de simple honestidad y llano l6rn)ino, 
hacían saltos, vueltas y mudanzas. 
Salen luego A la lucha dos mancebos 
briosos, bien dispuestos y valienle', 
desnudos, mal revueltos los lámanos, 
por bien de honestidad á la cintura, 
dí'mneslran lucios los nervosos brazos, 
derechos njuslos y vellosas piernas, 
untadas con niauteca, porque siendp 
asidos y apretados con las roanos 
resbalasen, mosjrando míls sus í'neizas: 
eran los, dpsgijllardos Iqctiadores. 
el uno Rucadén. otro. Caluca; 
n)ídense á brpzos, hacen firmes presas, 
garran las uDas en la untada carne. 
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y exprimen en los dedos la manteca, 
los nervios hinchan de los fuertes mie(nhi'o&, 
ármnnse el uno al otro zancudillatj, 
ílAnse enviones, vueltas y revuelta», 
soplan casi gimiendo los íinhélilos, 
rt por mojoi' decir medio Lutiiiituido. 
Vierten lo« secos labios de sus bocas 
amarfía espuma de encendida cólera, 
aíirnia Hucadén ol pie siniestro, 
carga sobre el cuer|)o de Caluca, 
tuércele un poco, y con el diestro brazo 
le arro,Jíí en tierra de una gran caida: 
admira á los presentes su braveza, 
queda mantenedor en el terrero: 
deja Caluca al vencedor ulano, 
sálese de la cueva de corrido, 
loan á Rucadén, y anteas que un punto 
tome resuello el angustiado aliento, 
se opone á la venganza del vencido. 
Arico, amigo suyo; y su pariente, 
ílucadén le recibe entre los brazos, 
y con facilidad de marta y fuerzas 
del primer envión lo arroja al suelo. 
Llega Godefo ú la venganza altivo, 
de <Vrico hermano, de fM q̂wño cuerpo, 
pero de iíran val»tr, fuerzas y biío, 
diestio en la lucha, señalado en todo; 
cierra con Rucadén, pArlen^e abrazos, 
mucistran sus fueizas, que cualquier que ven7.a 
gana debido lauro y premio justo, 
andan furio-ios, y los pifs afirman, 
arraigando las plantas en el suelo. 
Hacen temblar la tieira si se mueven, 
las carnes garran c(»n las fuelles mnn<:>s, 
cubre el suflur de b^ abiertos poros, 
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los mantecosos miembros, y la untura, 
mezb)i(da'en él, con el calcM- tleisecha, 
corre bafinntlo ó gotas todo el sitio; 
andan á vueltas, díinse recios golpes 
en los tobillos con los pies ligeros, 
haciendo mil corcovos con las zancas, 
abárcanse los cuerpos con los brazos, 
crujen los huesos, y de un golpe juntos 

.miden la tierra con tan gran caida 
que pareció hundirse en el profundo. 
Llegó primero Kueadén al suelo 
y aunque cayeron ambos sin ventaja, 
dice Godelo á voces que ha vencido 
alega Hucaden en favor suyo, 
y estando en esta duda los jueces: 
ya que piden licencia deseosos 
para zapatear los bailadores, 
éntrase junto por la cueva súbito 
un gran tropel de gente rempujándose 
con alboroto, y ten)erario escándalo. 
Entre ellos llega el capilAn Sigofie, 
que con la infanta Üácíl en el bosque 
de la Laguna estat)a entretenido, 
demudado el color y de cansancio 
aprisa exhala espeso un tibio aliento 
la boca abi(;rla anhelíKla y seca, 
para resuello del ardiente espíritu. 
Tiende en el duro suelo el cuerpo flaco, 
q«e les nngustwn los sudados miembros; 
türbanse al verlo así los circunstantes, 
suspéndese la música y contiendas, 
mándale el Kéy (pie hable, y q̂ je le diga 
que le causa de vmiir «Je aquelln suerte, 
y él, desatando la sedieiita lengJia, 
dando un suspiro ptirn alivio, dice: 
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''No sólo es el cansancio el que me impide 
In habla, aunque me aflige, ni el recelo 
de cuantas cosas espantosas vide, 
ni el dejar á la infanta en desconsuelo, 
que aunque notable sentimiento pide; 
cualquier causa d'e estas sabe'el cielo, 

^que lo que mus me cansa y me da pena, 
os no traerte Hey nueva más buena. 
Ayer salí coii Dácil de la corte 
que fué á tomar placer á la Laguna, 
mas suelo dar en los placeres corte 
con (lesaslrados fines la fortuna; 
dejad, dejad, que un poco me reporte, 
dad perdón á mi culpa si hay alguna, 
porque no la nierece el mensajero 
si el aviso es forzoso y verdadero. 
Cuando hoy del sol los rayos se esparcían, 
de aquellos montes hacia el mar mirando 
grandes bultos vi en él que parecían 
pájaros negros jjor el agua andando; 
con alas blancas todos se movían 
hacia la tierra juntos se acercando; 
causóme admiración, yá que los viese 
quiso la infanta que hasta el puerl» i'uese. 
Vi que llegaron cerca de la orilla 
y aquellas alas blancas encogieron, 
temor me dio, y |K)rver lal n»aravilla, 
de suerte me e.'<condí (pie no me vieron; 
luejío en la n'ar que pareció hundilla, 
rayos, truenos, relámpagos vertieron 
los pájaros de sí, conm en invierno 
el cielo arroja, hasta el hondo infierno. 
Sin alas otros pájaros pequefios 
salieron do entre esotros al momento 
con pies y n)anos como grandes loftos, 
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que el ogua aaolau con furor viólenlo; 
dentro de sí trufan ú »m dueños, 
hombres, personas son á loque siento, 
mas no son hombres, no, como nosotros, 
que el talle tienen de hombros, poro de otros. 
Llegaron prestos á pisar la arena 
y el que primero en ella los pies pu&o 
sacó una iusignín en brazos, mala ó buena, 
con gran exceso, de que estoy confuso; 
dióme temor miiarl.i, mas no pena, 
que antes á cierto gozo me dispuso; 
dos palos son no mus, pero cruzados, 
y no sin causa de ellos respetados. 
El cabo del madero mus cuuiplido 
hincaron en la arena, y lo adoraron; 
digo adoraron por lo que he sentido 
que devotos ante él se arrodillaron: 
formaron luego un escuadrón lucido, 
y con armas no vistas se adornaron: 
fiubiérame holgado de entendellas, 
para poderos dar noticia dellas. 
Algunos dellos, de color de cielo 
se visten justos y resplandecientes^ 
parece los cristales que del hielo 
cubren las aguas de las claras fuentes; 
yo os mostraré de que, que á &u modelo 
traigo, aunque son en algo diferentes, 
aquí una pieza, que se Ihima esftada, 
que |)or milngro fué de n)i hurtada. 
Y sucedió así el huito, que su dueüo 
gallíM'do pers<ina,je, conveíaíiclo 
del tiiibajo del mnr. «¡e entregó ¡il sueño 
junto de donde e-=lnba yo escondido; 
viéndole allí, alrevím»; como islefio 
á llegar cerca del sin sor sentido, 
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y entre otcny preiukití, éaUi, aficionado 
hurlé, y volví ú csconclernie con cuidado. 
En la espesura apenas me escubría, 
cuando luego despierto voceando 
las yerbas de aquel prado revolvía, 
la espada (á lo que entiendo) procurando; 
oí que espada, espada, repetía, 

'y asi el obscuro nonibre decorando, 
vine á entender que debe de llamarse 
espada, y que es M)uy diyna de estimarse. 
Vestida viene, véisla aquí desnuda, 
sólo la tome el Rey que así conviene, 
mirad que íilos tiene, que aunque es muda 
becbura propia de una lengua tiene: 
no poco es dura, bien parece cruda; 
mas porque contemplarla nos detiene, 
dejadla; os daré cuenta de otras cosas 
no mencs temerarias y espantosas. 
Tienen un ave, ó animal bermoso, 
manso, gallardo, guerreador, dis:pue.slp, 
de cuatro pies, y pisa tan brioso 
(jue corre, ó vuela, ques ligero y presto: 
sube sobre él el.dueño belicoso, 
y espanta sólo verle encima puesto, 
que á su gusto le rige fácilmente, 
y acá, ó allá, le lleva diligente. 
Un arco traen, que cierta cuerda enlaza 
con artificio tal, que lejos tira 
un pequeño instrumento que traspasa 
aquello á (jue se apunta por su mira: 
hace un ruido cuando el airo pasa 
•pie da ten)or, y á <piien l<i advierte admira: 
y otra más larga tienen que la espada, 
que á dos manos parece ser jugada. 
Y sobre todo aquesto que os alabo, 
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olro instrumento traen (¡ue me hh ¡idmirndo, 
largo de hasta seis palmos, corvo al caljo 
y tiene la hechura de cayado; 
arrpja fuoyo y humo, ved si es bravo, 
qué un trueno d.̂  repente y he notado 
que deben ser los duefios soberanos, 
pues fácil lo disparan con las manos. 
Con otros hacen son de guerra fiero 
y es i'edondo, de pieles y madera, 
quél ánimo galKirdo del guerrero 
anima, sobresalta y acelera, 
y otro resplandecienle y vocinglero 
que locan con la boca de manera 
que parece que habla y los concierta, 
los junta, llama, avisa y los despierta. 
No son como ios nuestros sus vestidos, 
ni andan los brazos y los pies desnudos, 
que antes son muy bizarros y pulidos, 
no son groseros, ni pai-ecen rudos; 
al fin, vienen en todo tan lucidos 
que pone espanto, mas parecen mudos, 
por que aunque hablan es confusamente, 
ó debe ser su habla diferente. • 
Noté muchas palabras que decían: 
algunas dellas traigo de memoria, 
Curz diceU; no sé á que, y aun re|>elían 
Jestiü, palabnis dulces, que dan glnri.i; 
los ojos hacia el cielo revolvían, 
unos diciendo Dios, otros victoria, 
y la tierra besaban do rodillas; 
mirad que .soberanas maravillas. 
Salió Uif'go una escuadra df cincuenla, 
tras de los cuales vine, iniiitiuc esrondido, 
en la Laguna quedan á mi cncnla. 
dos horas ha qno deudo allí lio partido.-
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lo que mi peno, ^r.in Bencomo, aumenta 
es Di'ícil, que hallarla no he podido 
en el bosque y I^aguna; en procuralla 
no me detuve, mns iré á tíuscalla. 
Cien soldados ia guardan de los míos, 
de quienes puede hacerse confianza; 
lfi)dos baben ia tierra; b3S(|ue y ríos 
y no podrá ser ínuclia mi tardanza, 
que aunque cansado estoy, tne sobran brips 
para volver; sabrí donde habilanza 
hacen los venedizos extranjeros, 
y os enviaré de todo mensajeros." 
Es la sobej'bia una altivez de espíritu i 
que á ciega presunción ihcita el ánimo, 
tanto, que desvanece a! pensamiento 
cebado en loca y necia fantasía, 
es osadía incrédula al peligro . , 
y de las cosas graves menosprecio: 
Así en el bravo Hey, soberbio, altivo, 
ningún temor causó la extrafia nueva, 
mas toda la demás gente del Reino 
se alborotó del i-epentino caso. 
Totria Bencomo la desnuda espada, 
admírase de verla y considérala: 
manda que vuelva dentro de una hora 
aquella misma noche, á toda priesa 
el Capitán Sigoñe á la Laguna, 
con otros cien soldados por la infanta. 
Cesan las íiestas, crece el alboroto, 
la nueva en alas de la fama vuela, 
muda colores y colores cobra, 
que se suele mudar de formas varias 
pomo ser muda, y nunca enmudecerse; 
muchos se acuerdan del castigo injusto 
del difunto agorero, y del pronóstico 
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cuyos pnncipios ven en breve término, 
y recelan al fin, el fin futuro. 
Sólo Bencomo no se sobresalta, 
llega á la luz de un encendido hacho, 
mira el fulgente acero de la espada, 
pasa los dedos con cuidiulo y liento 
por sus agudos filos y aprehindolos, 
córtase sin sentir, queda confuso 
de ver la roja sangre que derrama; 
ambos ojos enarca, el pelo eriza. 
la frente arruga, y A la espada dice: 
"¿Qué es esto, agudos filo.s atrevidos'? 
¿Herís mis dedos y vertéis mi sangre? 
¿Venís hambrienta? ¿O los recien venidos 
quieren que en vos mi cólera se sangre? 
Mas, como siempre en sangre estáis teñidos 
no extrañéis que la mía se desangre 
en vos, aunque es de Rey, y tanto os baña, 
porque lo que es coslumbie, no se extraña. 
Valor tenéis y aunque antes fuera poco, 
ahora que en mi sangre estáis bañada 
y en vuestro puño con mi mano toco, 
sois espada de Rey, de ley honrada; 
á belicosa furia me provoco 
en veros con mi sangre matizada; 
mas respetadla con fiel decoro, 
que luce en vos como en la plata el oro." 
Diciendo el Rey soberbio estas razones, 
de un golpe clava la buida punta 
en un robusto tronco, aprieta el puño, 
carga con fuerza, hácesele im arco, 
admírase y aflójala, enderézase 
y con mayor admiración le dice: 
"Como buena sufrís, pero sin mengua, 
que os dobláis y volvéis á estar derecha, 
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que sufre la bondad y no se mnengua, 
y el bien con mongua menos iipi'ovecba; 
Sigoñe dijo bien, qUe como lengun 
es vuestra hechuio, que me dúh sospecha 
que como el ser de Icngun al vuestro igurifa, 
íwis buena á veces, pero á veces mala. 
¡Cuántas habrá entre aquellos forasteros 
que como vos se venden por líonradas, 
haciendo como tiesas bravos fieros 
y en la ocasión se quedarán dobladas! 
Otras habrá más mansas (jue corderos 
y por doblarse humildes, desechadas, 
que al menester se vuelvan y enderecen: 
que en las obras las buenas permanecen. 
Con lodo os tengo dende hoy más por buena, 
que en lo presente juzgo lo futuro; 
mas pues en mi habéis hecho ^wiraa estrena, 
\m' la sangre real que os bafia juro, 
que si esa gente que ha venido ordena* 
poner en riesgo mi valoi* seguro, 
he de probaros si sois buena ó mala 
y si la ol)ra á la apariencia iguala." 
Cesa con esto y manda juntar luego 
á consulta los grandes de su estado; 
sobre la prevención de su defensa 
cúmplese al punto, hacen su consejo, 
dan varios pareceres sobie el caso: 
y al íin se acuerda, que se envié aviso 
á esotros ocho Beyes de la isla 
y que Bencomo mismo de paz vaya 
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con su gente de guarda á la Laguna 
á ver y visitíu- los exlranjeVos, 
y sepa dellos la intención que tienen 
y que es lo que demandan en sus tierras, 
si quieren paces ó pretenden f̂ uerras. 

FIN DEL CUARTO CANTO 
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' CANTO QUINTO 

El capitán D, Gonzalo del Caetilio reconoce el bosque 
de la Laguna. Halla á la infanta Oácil, enamórase 
de ella; qultansela sus guardas. Visita el Rey de 
Taoro á los españoles: tratan de paz, quedan dis­
cordes. Hácese junta de todos los Reyes, hay entre 
ellos diferencias. Pronnétele el de Anaga á Tingua-
ro su hija por esposa si vence & los españoles, ella 
lo rehusa, y el padre la persuade. 

Ciego, rapaz atiior, tinmo, ingrato, 
mas ¿cómo así le tralo^ si le invoco 
y sus grandezas tocol Vuelvo y digo, 
gigante, Dios, amigo, pío, afable, 
á tu deidad loable le dirijo 
mi humilde voz, y elijo el favor raro 
de tu valor y. amparo agora en cuanto 
tus maravillas canto; dame audiencia 
y auxilio con clemencia, y el tormento 
autor de mi lamento un poco enfrena, 
diré tu gloria y callaré mi pena." 
En los felices términos Atlánticos 
ya el rojo Oriente en su balcón lucífero 
á las tinieblas de la noche opósito 
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entre dorados toi-uasoles lúcidos 
mostraba el Alba bella tan clanflca, 
que deslustraban de las nubes ctMioas 
el inconstante resplandor lunático. 
Salva le hacen con acordes músicas 
varias aves voláticas armónicas 
dándole á su venida alegre el pláceme, 
Jos ílulcífonos coros de sus cánticos, 
señalándose más las voces únicas 
de los sonoros y canarios pájaros. 
Ya del soberbio Teida celebérrimo 
refulgente se ve la cumbre altísicna 
que en los cristales de su nieve candida 
luce del sol el resplandor flamígero, 
como en la plata el oro preciosísimo. 
Ya de las frescas yerbas salutíferas 
y de las bellas ílores aromáticas, 
van en los claros rayos deshaciéndose 
los trasparentes nácares y aljófares 
conque las bafia el cielo, enriqueciéndolas 
al fin ya es todo luz lo que era umbrífero 
y sube Apolo con su carro alígero. 
Esta mañana alegre y deleitosa, 
primero día del florido Mayo, 
estaban los navios españoles 
surtos en el seguro y quieto puerto 
de Anaga al dulce abrigo de la tierra, 
y en ella en larga playa el grueso ejército 
con gran concierto y militar recato. 
El capitán Gonzalo del Castillo 
con veinte de & caballo, de á pie treinta, 
estaba en la espaciosa vega y bosque 
de la Laguna, que del puerto dista 
tres millas, bien ajeno del peligro 
que pudiera venirle á divisarle 
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aquella noche la soberbin gente 
que gunrclabn á la bella infanta Dácil, 
y la demás que tnijü ai mismo puesto 
para lo propio el capitán Sigofie 
del Reino de Taoro, que eran todos 
doscientos valerosos naturales. 
Estaban retiradas estas guardas 
en lo postrero del espeso valle, 
no por haber sentido en 61 la gente 
del capitán Gonzalo del CasStillo, 
más por la contusión y espanto grande 
que á lodos dio la vista de la armada 
que divisaban desde aquellos riscos, 
la mar, el puerto, playa, y grandes naves. 
Llega Sigofie con los cien soldados 
adonde estaba en eJ ameno sitio 
esotra gente con la bella infanta: 
muestra de hallarlos un placer gozoso, 
pregúntales por Dácil, y le dicen 
su alegre estancia cierta, y él camina 
á prisa, deseoso de encontrarla. 
Dácil estaba cerca de una fuente, 
que tiene en sí la falda de una sierra, 
•cuyas vertientes claras descendiendo 
llevaba al lago un hullicio.so arroyo, 
y era el espeso Iwsque tan cerrado 
que no se divisaba on él la gente. 
Cerca de aquel lugar en la ladera, 
junto á la fuente, la española escuadra 
hacía una gran presa de ganado, 
para llevarla sin rí\ido al puerto: 
ocúpanse los unos en juntarlo, 
otros sirven de espías y atalayas 
para seguridad de sus personas. 
Apártase Castillo á entretenerse 
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en tanto por el hosque y pi ado ameno, 
mide con cortos y vagantes pasos 
ncú y allá, mirauüo el gran repecho 
de aquella siejTa, y las vertientes sigue 
del agua que desciende do la fuente, 
i'i quien cercal)an árboles espesos, . 
Eva el estanque de la fuente, grande, 
largo, espacioso y hecho de artificio 
con cantos enterrados en la arena 
y con el niasapés bien embarrados, 
dando comodidad una gran peña 
de la parte de arriba, ú quien cubrían 
divei-sas yerbas y esmaltadas flores, 
y ü. quien cercaban de trondosos árboles 
entretejidas ramas, defendiéndola 
de la violencia do los tieinnus varios, 
como á manantial de agua clara. 
Gozaba Dácil del alegre sitio, 
sentada encima de la peña misma 
en lo más alto de olla, entro las florea, 
mirándose en las aguas de la fuente 
en donde hacía una agradable sou)bra 
como en espejo de cristal purísimo. 
Oía el murmurar del claro arroyo 
que dende allí tornando su principio 
bajaba al hondo y espacioso valle, 
y de las aves la sonora música; 
mas pensativa estando sola y triste 
con el cuidado en el suceso nuevo 
de los recien venidos, mira atenta 
y ve subir hasta la fuente un bullo 
exti'año al parecer de su ignorancia. 
Era el famoso Capitán Castillo 
que ajeno de ser visto y descuidado 
iba llegando cerca de la fuente, 
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y nsí diciendo lleno de alegrín: 
"¡Oh, isla afortunnda! ¡oh, íortil tierra, 
cuan grata y bella que i'i mis ojos eres, 
mayores glorias tu pobreza encierra 
que España con sus prósperos habere:?; 
desecho los cuidados de la guerra, 
(fue promete tu paz dulces placeres, 
y contemplo tu vega, monte y prado 
de ílores matizadas esmaltado! 
Con justa causa bien afortunada 
le nombran los que gozan tus recreos 
y con mucha razón eres llamada 
los deleitosos campos Eliséos, 
pues das de tantas glorias adornada 
liai'lura como cielo á los deseos: 
¡qué claras aguas, qué hermosa luontc! 
excesivo placer mi alma siente." 
Diciendo aquesto estaba ya muy cerca 
de la agradable fuente; pero Dácil 
tiene los ojos puestos en su aspecto: 
túrbase al ver aquel gallardo brío, 
pulido traje y militar arreo, 
tan diferente en todo ¡i su costumbre 
que con dificullad juzga ser hombre ; 
quiere huir y tome, y así dice: 
'"¡CÁcU), (pié sera aípuísto (jue aquí veo? 
íQue puedo hacer? ¡Ay, Irisle, si me siente! 
¡Quero huir!... ¡p(!i() (pie es hnmbr(í (̂ reo! 
¿Hombre? Sí, nías extrafio y diferente; 
combale mi temor con mi deseo, 
un extranjero t^ngo ya presente. 
¿Veréle bien? Mas, temo de miralbí; 
(pié lindo, (|ué pahin. (pié de buen talle." 
Mientras entre sí IKicil discurría 
aípiestos y ohus tales pcUsamitMilos, 
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llegó Castillo á la agradable fuente; 
deléitíiijtí con \ov el agua clara 
que salla, hierve y hace quietas ondas: 
descálzase los guantes de gamuza, 
baña las manos y rehesca el rostro, 
saca el lenzuelo, enjúgase, y descansa. 
Contempla el agua pura^ y clara en ella 
al vivo la figura de su sornbia, 
y advierte junto así la que lu Infanta 
hace también de encima de la peña; 
á todas parte mira (juien la causa, 
peio no puede verla, (jue lo impiden 
las verdes ramas de los frescos árboles, 
y así confuso y admirado dice: 
"Un bulto solo soy, pero dos sombras 
veo en el agua, aquesta cierto es ana, 
mas ¿tú quién eres sombra que me asombras? 
¿Qué es esto, loca y vana fantasía? 
Entre las llores como sobie alfombras, 
boidadas de preciosa [¡edrería, 
parece eslá sentada una pastora 
¿pastoia'í Sí, y aunque se mueve agora. 
Vista notable, pero en el contorno 
de aquesta fuente sólo á nn' me veo; 
agua, ¿(jué es esto? Más á mirar no torno; 
allí la sombra está, y aunque el arreo 
de la zagala es poco, y sin adorno, 
parece clara con la soujbra obscura 
y peregi'ina y rara su hermosura. 
Loco debo de estar, ¿(|ué es esto? Acaso 
es Narciso asi mismo afu'ionado? 
O aquesla aquella fuente del í'egaso, 
y este lugar de ninfas encantado? 
í,Es esta alguna musa del Parnaso, 
monte p(»r hechicero celcbratio? 
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1,0 qué es aquesto, cielos solieranos? 
¿Al fin no es esta tierra de cristianos?* 
Mira con esto acá y nllá solícito, 
vuelve y revuelve las espesas ramas 
(fue al rededor estaban de la fueny?, 
f)ero no puede ver la Intaiita bella, 
1̂  cual entre sí hace este discursí^: 
"Ya del deseo está el temor vencido; 
verlo, y mirarlo más, y nuis me place, 
¿mas, como eslá en el agua eoibebeeido? 
Mucho le agrada, ó n)ucho le displace; 
pero no habei'me visto mucho ha sido, 
que á toflas parte mira, si lo hace 
la rama del laurel que aquí me encubre; 
mas ¡ay, que ya la aparta y-me descubre!" 
Tanta fué de Castillo la porfía, 
que no pudo encubrírsele la Infanta, 
que al tin quitó las ramas con las manos, 
((ue le impedían su agradable vista, 
admírase de verla, y dice á voces: 
"No se engañaba, no, mi pensamiento, 
¡oh, santo cielo, (|ue zagala bella! 
sin duda que lo es, y á lo que siento 
muestra ser noble el grave asfiecto della; 
mírame, aunque turbada, y de su usienlo 
se ha levantado, ¿iráse? Es una estrella, 
no la quiero perder, antes seguilla, 
que su beldad me llarua y maravilla.. 
Habíase ya Dácil levantado, 
viendo que la-miraba el lUíballero; 
mas él dejó la fuente y fué siguiéndola 
con presiii'osos y lurbaílo^ ()a!SOii: 
llégase cerca della, considera 
su traje exiraordinario, y sobrotulo 
la rara y no compuesla horniitsnra, 
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y ella se estaba en él embelesada, 
vencida y llena de vergüenza honesta. 
Sienten los dos nn no sé qué de gloria, 
mezclado á un si sé qué de piena y ansia; 
saltos da el aqt'uzóu dentro en sus pechos, 
y ambos se juzgan poi' aticionados. 
Quiere Castillo hablar, mas dificulta 
que le pueda entender, ni responderle, 
cierto de que sus lenguas son contrarias: 
mas vencido de amor y del deseo 
que á lo que es uiAs difícil persuaden, 
le dice tiernamente estas palabras; 
"Ángel, ü serafín en forma humana, 
ó cifra de la misma hermosura 
en la belleza y partes soberana, 
y solamente humana en la ligura; 
si mi humildad vuestra grandeza allana 
ved que mi alma en vos se transfigura, 
para gozar de vuestra vista bella, 
no lo eslrafiéis, transfiguraos en ella. 
Es poderoso anior como la muerte, 
que si la muerte aparta lo muy junto, 
él junta lo apartado en unión fuerte, 
y asi con vos me prende en este f)unto: 
diiéis quizá (|ue no es posible suerte, 
mas los efectos que de muerte apunto 
suelen ser muchas ve(̂ es impensados, 
y nii'is repente amor en los cuidados. 
Es propio á la humildad siem|M"e vencerse 
y es de suyo ngradalile la belleza, 
y es lo que agi-ada fAcil de quererse, 
el querer es amor, y amor firmeza; 
ángel sois vos y fuego en <pie tne inítrimf»; 
miradme, amando enlcnderéis que os amo. 
No ignoro (pie extrnfiáis mi obscura lengua 
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pues lio mo respondéis, mas el concepto 
lie la (o de mi amor no queda en mengua, 
pues entendéis del alma lo secreto 
ieslijj'os son mis ojos como lengua 
del corazón, del amoroso efecto 
de (jue sois cansa en mí; },|tero eíiloy loco} 
4Qm es eslo á (|uo me incito y me provoco? 
Maldigo, ¡olí Bal)il(»nia! el devaneo 
del s()l)erl)io edificio que hiciste 
por donde al general hablar hebreo 
en vaiiediid de lengua repartiste: 
como tu torre agora mi deseo 
coii<|uista al cielo, pero ¿cúmoí ¡ay triste! 
(|ue igual á ti el castigo se uje ordena, 
pues lenguas diferentes son mi petju." 
A lodo acjuesto Dácil pensativa 
dudando estaba á que determinarse 
y en confuso discurso entre sí (lice: 
"I'arece (pie me habla aficionado, 
mas no le entiendo en cuanto dice, nada, 
sin duda debe ser enamorado, 
pues con tal brevedad de mi se agrada; 
{,(|ué le responderé? Mas si ha hablado 
sin entenderle yo, descngnfiuda 
estoy de que tampoco á mi me entienda, 
mas ¡ay! si es esle aquel de quien soy prenda." 
Castillo sin temor, de amor vencido 
.larga la rienda á su deseo, y llega 
á tomarle la niano con la suya: 
Dácil consiente, y para demostrarle 
algún amor la aiiriela, y él le dice: 
"íLa mano me apretáis'? Con es*; aprieto 
(prenda diclios.i) rematáis mi alma; 
bien habéis entendido su conceptf), 
aunque nos tiene asi la lengua en calma; 
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á vuestro ainor leiidido estoy sujeto, 
vos coti.sentis, pues yu me (Jáis la piílma, 
conmigo iréis, que vais couinigo quiero, 
i\üá está mi vida oii vos, y siu vos muero." 
Llevándola con eslo do la miino, 
olla no lo consiente, y porliándola, 
al fin camina con turbados fiasos; 
tome Dúcil dudosa á do ia llevan, 
congójase de verse nsí forzada, 
ya anda, ya se para, ya revuelve 
á una y otra parle cun la vista, 
para ser socorrida de sus guardas; 
masera el bosque espeso tan cerrado 
(jue aun(jue tan poco espacio de la vega 
andaba tanta gente dilerente, 
los unos no se vían á los otros. 
Dácil se aflige en verse sola, siente 
su gran pel¡gro,.disimula astuta, 
quiebra la surta larga que traía 
puesta por iñco adorno al blanco cuello 
de caracoles, conchas y juguetes, 
y deja en las veredas del camino 
seguido rastro, conocido y cierto 
para ser socorrida de los suyos. 
Kii esto ya llegaba el gian Sigofie 
á la fuente, buscando diligente 
á Dácil (puí siguiendo otra v<'reda, 
subi<» por la otra parte d(>l arroyo. 
JVo la llalla, s<' admira, y reconoce 
el rastro, va siguiendo sus pisadas 
con tal solicitud, (pie en breve pirulo 
alcan/a á divi.><ar de allí muy cerca 
al caballero y á la l'ella infanta. 
'ITiibase el Inerte y valeroso mozo. 
detiene el [viso, (onsideía y mira 
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lo quo puede onlender del extranjero; 
íilza lo voz con e?panfosos gritos, 
oyendo sus soldados que le siguen 
y ncuden todosi á librar su infanta. 
Vuelve el noble español atrás los ojos, 
en blaiKí) pone la fulgente espada, 
y ofrécese animoso al gran peligro: 
Dácil le mira atenta, ailmrotada 
de ver luciendo el refulgente acero, 
pero del cnballero condoliéndose 
le hace aprisa «eñas que mi vaya. 
Él llama á voces su cercana gente, 
óyenle lodos, van á socoi lerle; 
mas no con la presteza necesaria, 
y asi viendo el peligro de perderse, 
sin Dácil se relira en la espesura, 
y júntase al momento con los suyos. 
Revientan de furor los naturales, 
([uiereii acometer á los de Espafia, 
mas iJúcil se lo impide y los detiene 
y mándale á .Sigoñe que no excedan 
so pena de la vida, de su orden. 
Salen los españoles brevemente 
del bosque á lo más raso <le la vega, 
locan las cajas y los altos pífanos, 
resuena el lioro son del bravo Marte, 
húndese todo el valle, y alborólanse 
los ganados, pastores y soldados; 
mas Dácil,.{Kjrliando en refrenarles 
no les deja salir del bosque espeso, 
antes les dice huyan y la lleven 
al reino de Taoro y que se guarden 
que corren gran peligro en aquel término. 
Marchan los españoles hacia el puerto; 
llevan delante sí gruesos rebaños 



Í 3 é ANri(;üKr>AnK.s DK I.AS ISLAS ('ANAUtAs 

do los g;inodos mansos de la Vegfi, 
íilegrct!, sin oonllenda ni recoló; 
sólo va Irisite ef caf»iíiin Cnf-dllo 
sinliondo ol fin advciso do su suoito, 
y el niuclioanior do la lionnosa infanla. 
No tnenosolla con nntal)lo j)oiia 
se sienle onarnorada, y aitcpioiili! 
de no se{>nii' cual [indo al oslran.joio; 
sale con loá soldados do su fíuaida, 
el bosque, vof,'a y la Laguna deja, 
y camina á la C()ilo do su padic. 
Estaba en oslo el Jíoino do Taoro 
con gran altoraciíwi, y <'l iioy soborbio 
con cuali'O cionlos bondiros valerosos 
Iraluba de partir al jtuerlít y ftlaya, 
á visitar de paz los esfranjoros, 
según que l'uó acordado en la consulla; 
previene lo iiuportanlo á su camino, 
ordena, traza, manda, solicila, 
avisa, encarga, acuei'da y aconseja 
i\ todos sus valientes capitanes, 
poniendo conlinolas y atalayas 
en las partes donde ora uocosario, 
en esto se pasó todo aípiol día, 
y á la tarde llegaron con la prosa 
ele ganado al real les españoles, 
y aquella noche al Heino do Taoro. 
El capitán Sigoño con la inlanla, 
dando á Bencomo oidoramonfe aviso 
de como fue cautiva y liborlada, 
y j'i todos gr.in placer con su presencia. 
Pasó o! siloncio do la noclio ubscuia, 
amaiioci*'» la luz dol claro díi, 
víspera (\(' la Santa (Vuzde iVfayo, 
colebrarnn la fiesta los do España. 
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en oí puerto de Anii{<a, ú quitn pusieron 
tJendo íiquel día el venturoso noiTibre 
de Saiitn (Jru/, u»i por esta cousü. 
corno por que en el punto desejido 
que sidlaron en lierríi, don Alonso 
el tíi'tieríd, siuó una cruz lieruiosa 
on los Liazos á lieriii, poi' pi¡iicij)io 
de la predieaci()n del Evangelio, 
y por nienioria la tijti en la playa, 
costumbre que se guui'da en otro lienqm, 
el cuarto día de aquel mes llorido, 
á la mañana alegre resonando 
las cajas, las trompetas y altos pílanos, 
el español ejército del puerto 
salió, marcliarido en escuadrón formado, 
descubriendo la tiena hacia el bostjue 
donde tiene su asiento la Layunu, 
que es una corta lejíua de agria cuesta 
y al fin lleginido cerca du los laonles 
de la agradable vega, en un repecho, 
donde después tuudaron una Krmitu 
i'i la sagrada Encarnación de Cristo, 
que la Virgen de tíracia se intitula, 
(ie que es Patrón el noble caballero 
don (Jarcia de Aiguijo, veinte y cuatro 
de la famosa y gran ciudad .SevillA. 
Asentóse el real en aquel puesto, 
I)or(|ue dieron aviso las espías 
de que en el bosque andaba grande núnuiro 
de gente armada de los nalui'ales, 
y ser el sitio en algo acomodado 
al bien y utilidad de su defensa; 
forman el batallón con buen concierto 
en campo raso, y entre dos quebradas, 
por más seguiidiid, y en breve j)Uulo 



1 3 4 ANTICÜKnAIJKS DK t.AS Tsi.AS C'ANAKIAS 

descubren á. la parle de iuiiiol bosque 
gran número de gente que ucercándose, 
con orden, poco d poco caminaba; 
esperan la batalla prevenido?, 
tocan las cajas, y repican pífanos 
y suenan las trompetas retumbando 
del fiero son, el eco en hondos valles. 
Los que llegaban era el Rey Bencomo 
con cuatrocientos hombres, que venía 
á visitar de paz los españoles, 
que verlos grandemente deseaba; 
hace con su escuadrón mal ordenado 
alto bien cerca del hispano ejercito, 
contempla desde allí sus enemigos, 
y estas palabras arrogante dice;' 
"Bravo bullicio tienen, qué alboroto, 
qué vocería y qué rumor levatrlan, 
mas su poco valor infiero y noto 
de que apenas me ven cuando se espanliin; 
al soberano cielo hago voto 
que si escuadrones en mi tierra plantan, 
han de pagar su vano atrevifnienlo, 
para que á otros sirva de escarmiento. 
Amada y dulce patria, ¿qué buen celo 
podrá sufrir que gentes eslranjeras 
huellen y pisen tu dichoso suelo 
con bravas invenciones de armas fieras?. 
Juro ó los huesos de mi honrado abuelo 
que han de dejar al punto estas riberas, 
por mal sino quisieren de buen grado, 
que asi resuelto estoy determinado. 
Por mal, no les arriendo la ganancia, 
que hasta las piedras han de levantarse, 
para rendir su bélica arrogancia, 
que es difícil el mal de conservarse, 
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sal)C'r su prolcnsión es de importanciii, 
\)0i ver si pueden dafloH excusar^ie, 
que se suelen seguir dé cuidquier guerra; 
vúyniiseen pn'¿, y déjenme en mi tierra." 
Deja su genle puesta en buen eoncierlo, 
y con Tinguaio, su valiente lierinano, 
se 1 lefia cérea del real de España, 
linéeles dende aluera ciertas señas 
de paz, tfégun usaban á su modo, 
salen los lenguas á saber su intento, 
que asi del general les fué mandado, 
lléganse para hablarse, y juntos lodos 
los unos i'i los oíros se saludan, 
y después de decirse otras rawnes, 
éstas propone el Rey á los de Esp¡n"ia: 
"Decid al noble capitán valiente, 
á quien sigue ese ejército lamoso, 
qué quiere en estas tierras con su gente, 
siendo de ellas el [)aso peligroso, 
declare su intención abiertamente, 
que yo se lo .su|)lico deseoso 
de su amistad, y por (ni gente fiera 
se lo requiero asi de esta manera.*• 
Las lenguas españolas brevemente 
al general le dieron la embajada, 
el cual pensando á paces redecirlos, 
la respuesta les da de esla ¡nanera: 
"Responded que agradezco su embajada, 
y que para su bien tres cosas quiero: 
la paz, que pues os dice que le agrada, 
la pido en amislad, que es lo pi'imero; 
lo segundo, que admitan la sagrada 
fe, que en salvarse es niedio veidadero, 
y asi cual los isleños contarcanos 
se quieran bautizar y ser cristianos. 
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Lo tercero, les pido y les declaro, 
que la obediencia den al Rey de Es«pana. 
y tendrán su valor porfirme amparo, 
que en darlo al más exlrafio no se exlnu'ni, 
antes con generoso amor, no avaro,. 
(i tM y á toda la demás coinpíifia 
hará grandes mercedes, y con esto 
me volveréis con la respuesta pi-esto." 
Vuélvense los dos lenguas donde estaba 
el bravo Rey y su valiente tiermano^ 
hácenle relación de la respuesla. 
y con enojo y cólera responde: 
"A lo que el Capitán determinado 
me pide, os doy respuesla: lo piimero, 
en cuanto á la amistad de nuiy buen grado 
la acepto', que la paz es lo que quiero, 
sólo niega amistad el (jue irrila(lo 
de otro fuere sin justicia, pero 
será la paz dejando nuestras tierras, 
porque asistiendo en ellas habrá guerras. 
En cuanto á ser cristianos, sólo pende 
de voluntad, nosotros no sabotnf)S 
que cosa sea, por (pie no lo entiende 
ninguno, mas en ello acordaremos, 
y si ha de ser de grado, me suspende 
nos lo pida por tuerza, y con extremos 
de querer obligarnos; será justo 
ver si nos está bien, ó si es injusto, 
Y en cuanto á darle la obediencia toca, 
al Rey que dice, todos lo negamos, 
que sólo imaginarlo nos provoca 
á que luego la paz interrumpamos; 
nuestra fuerza no es tan flaca y poca, 
que de la suya no nos defendamos; 
yo nací Rey, y Rey moiir pretendo, 
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honor, putria y vasallos delentliendo." 
Esta respuesli; ÜI Geiieial fué (Jüda, 
que no quedó adiuirado [)oco de ella 
por la aiTOgimle di&ciocióu del tíáiluno: 
pero aunque respondió rnuy llano ú todo 
quedaron dil'erenles y discorde? 
y aún cnsi amenazados de autbus parles. 
Aípiellu espada (|ue llevó Siyciñe 
á corles de Taoro con la nueva 
de la venida de los españoles, 
era del valeroso caballero 
Hernando de Trujillo, y los dos lenguas 
viendo que la traía el Key Bencomo, 
metida por el cinto, lo dijeron 
en su real, y sospeciíando que era 
la suya el noble dueOo liabia llegado 
adonde el Rey estaba, conocióla 
con gran admiración de (jueella fuese, 
y en tanto que los lenguas razonaban 
sobre la paz, no quiso hablar pidiéndola 
por no enojar al Rey,mas al liti viendo 
que á todo se mostraba tan extraño, 
altivü; airado y de soberbia lleno 
y que la paz quedaba en dilerencia, 
remitida á la& armas, determina 
pedir la espada él mismo, que la lengua 
bien entendía y no muy mal hablaba, 
y así muy comu'dido al Rey le dice: 
"Óyeme, noble Rey, por cortesía, 
hurtáronme esa espada alia en el puerto 
cuando llegamos, mientras que dormía 
que no fuera posible á estar des[)iertü, 
manda que se me dé, (jue cierto es ujía, 
y la aprecio y estimo, porque he muerto 
con ella, turcos, moros y paganos, 



\liH ANTif:CKr>.\i)K!í DI'! i.AS tsi.As CAVARÍAS 

y IIK; afronto de verla eii otras manos." 
Míralo el Rey, alféraise y recálase, 
la e-spada ernpufui, y con gran pausa dico: 
"Quisiera en lo que pides complacerte, 
pero perdonarás, que es imposible, 
si esta espada fué luya, agora advierte 
que es mía, con razón llana y creíble: 
perdióla lu descuido y de una suerte 
entre valientes poco aconlecible, 
que no se lia de liar del sueño prenda 
que defiende el honor, vida y hacienda. 
Erraste en el peligro confiado, 
que el que se fia en el peligro yerra, 
y no debe dormirse descuidado 
quien viene á conquistar á ajena tierra, 
celoso debe ser el buen soldado 
y vigilante, que la buena guerra 
no es otra cosa que continua vela, 
fundada como en fuerza en cautela. 
Bien echará.s de ver que mal dormías 
aunque al descuido dabas larga rienda, 
cuando algún cuidadoso á quien no vías, 
te hurtó (si es hurtar) tan buena prenda, 
y aún si quisieran remalar tus días 
te pudieía matar, sirva de etunienda 
aquesto, que Ja esf)ada no be de darte, 
porque su falta pueda escarmentarte. 
Demás de que en mi sangre está bañada, 
y fuera hacer de ella menosprecio 
volverla á quien la trajo mal guardada, 
y asi, yo que la guardo, más la aprecio 
por mía, con mi sangre está sellada: 
guarda la que ahora tienes, si e-! de precio, 
por que son las espadas como leyes, 
que el que las guarda, mal ofende á Ueyes. 
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Llegó (lo fu descuido á mí quejosa. 
soy Hey, y de derecho lie deampaialh, 
y á ser lú itii vutüillo, ley forzosa 
te coudeiiain, por Itiii mal guardalla; 
tauíhiéu llegó hambiieuta y deseosa 
de sangre, y yo le di por susteulalla 
Ja mía propia, miía si sustento 
razón en defender lo que alimento." 
El valiente espafiol que reventaba 
en ira ardiente, al bravo Rey replica: 
"Aunque me lian tus razones enojado, 
porque le llaman Rey, con gran paciencia, 
oyéndote mi enojo be refrenado, 
mas para responder me da licencia, 
soy aunque te he sufrido, hidalgo honrado, 
y es Trujillü blasón de mi ascendencia, 
por vencerá un hinchado (|ue al rendillo 
mi abuelo, un Rey ese es Trujillo. 
No salgo de propósito con esto 
pofíjue suele un Trujillo ser leruido, 
y para responder á lo propuesto 
y que entiendas quien soy lo he referido, 
la espada dices que perdí dispuesto 
j'i poderme malar, como dormido, 
durmiendo yo, la tierra atemorizo, 
como lo sabe quien el hurlo hizo. 
Guardas había en el canifio y centinelas, 
que es estilo de guerra acostumbrado 
que du"rn>an unos y otros hagan velas, 
y así no fué descuido mi cuidado, 
ni bastaran al hurto sus cautelas 
si como á ésta la tuviera al lado, 
que al lado fué el ladrón, y al lado estuvo 
y aunque atrevido, el hado que alas tuvo. 
Mira que espada es Cruz, y la Cruz muerte 



l i o A N T I C . Ü K . O A I I F . S Dlt I.AS IsLAS C ' A N A K I A S 

Ó tormonfo, que aqut't;lo áigriilicji. 
y Ciuz ha de aev tuyii, y de e-üi siuerte 
á desangi'iirte conio ves se a|)Ii(;ii, 
juzíifa si te lasliina como fiieile, 
y como en de^angiaiie verilica, 
que pue(Je ella inaluile aunque su dueño 
estás cual dices descuidado en sueño. 
Si á li llegó hambrienta es cosa llana 
que la liaigo á liaitarse acostuiubrada 
en sangre de paganos, y es pagana 
la tuya, y así en ella está hañada 
agraviase de vei' (|iie la profana 
el poder luyo, y pai'a ser vengada 
piocui'a denauíai' como española 
tu sangre, aunque sin nn' se siente sola. 
Llamaste Rey, y en más (jue á tu corona 
eslitno yo la es|)ada que defuando, 
que con ella la gana mi persona 
de gloria, lioiior y lama peleando; 
rnas poríjueliace poco el que blasona, 
y suelo señalarme sólo obrando, 
dame mi espada, y mira (jue respeto 
que eres Rey (aunque bárbaro) en electo.'" 
Vieron dende el real los españoles 
la nujclia dil'erencia y pesadumbre 
del Rey y de Hernando de Trujillo, 
y el noble Lope Hernándc/, de la (íueria 

'corno Maestre de catnpo del ejército, 
llegó á impedir su pei'linaz poitía: 
á Trujillo le dice se i'eporte 
con persuaciones lícitas y ruegos; 
y en tanto el Rey, bramando se despide 
con grandes amenazas de aud)as partes, 
quedando dende allí por enetnigos. 
Vuélvense á su real los españoles 
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(lando Trujillo voces de conijp, 
iiiii.s todos los Vidieiitos ciiballoros 
lo íiplacíui, lo consuolan y sosiogun; 
páites(> el escLiíidróii de nidurnles, 
oncúhreniíe en el liosqtie iMeveincnlc, 
fiímiiiiUi i'i Tiioi.'o á toda pi-isn, 
y íil c¡il)o de seis liorns no muy Ijir '̂us, 
eiiti-íin en la gi'an (lorli! eon Bencotno, 
sálenlo á recÜMi- lodos los glandes 
y nobles del estado, sus dos hijas. 
las damas, y los príncipes conlfaiios 
cercados del concurso de la fíente. 
Kstaha el real alcá/ar de anchas cuevas 
curioso, hien compuesto y adornado, 
no con tapices, lienzos, ni doseles, 
sino de verdes cafias, Juncos, larnos 
de frescas yerbas y olorosas flores, 
con (pie estaba tnás l)ello y aromático, 
(pie con brocados y |ierCuu)(?s de ámbiu'. 
No palacios insif/ues fattricados 
eran con sunlCuisos edificios 
donde la prima de la anjuitectura, 
en jaspe y mármol suele demostrarse, 
«pie toda la real fiompa y ornato 
fui'una ^'ran cueva, eii unichias diviíHda. 
en las (piiebi'as y cóncavos de un risco, 
y de edificio tosco al;.(iina parte, 
con cantos mal labrados bien compuestos 
cubiertos de rruidera. paja y tierra. 
Era el leclio ical, no rica cama 
de blanda lana, Í I rc'íalada f)lim)a, 
sino amorosas pieles de corderos, 
sobre heléchos s<>cns, heno y paja. 
y con esteras hechas de tablillas 
de cañas, como en |)leitas rodeado. 
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á modo de cortinas y lapices. 
Eran las sillas ricas y bordadas, 
cantos muy grandes, ó esquinadas piedras, 
puestas en t)uen concierto por su orden; 
entra el concurso y gran tro|)el de gente, 
pisa en la superlkie de la tierra 
juncos, hinojo, azándar y niaslranlos, 
con otras yerbas y esmaltadas tloies. 
A|)enas tosegubi» el gran Bencomo, 
tomando algún alivio del cansancio^ 
cuando llegaron junios á su corte 
todos los demás Keyes de la isla 
(twcepto el de (Üiimar, que intentaba 
ser íinne amigo de los españoles) 
dieron de su venida luego avinO 
al gran Bencomo, sale al mismo i)unto 
á recibirlos cerca de su cueva. 
Dánse tiernos abrazos, comedidos 
los unos á los otros saludándose, 
que aun(|ne entre ellos había disenciones 
y continuas rencillas y discordias, 
i'uérzak's bi t)casión á ser amigos, 
mostrando en verse todos alegría. 
Ordenan luego de Iralar las cosas 
tocando á Ja defensa de sus Jleinos, 
entran aquella tarde en el Tagoio, 
y hacen gran consulta con sus grandes 
soliro el n)odo mejor de delenderse, 
y conservar honor, la patria y vidas. 
Antes que nada voten, ni propongan, 
prometen con solemne juramenl») 
seguir aquello que más útil sea 
al bien cinnún y pro de sus ne|»úblicas, 
y hecho con antiguas cerimoiiias 
el juramento, luego en tono humilde 
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desde el Rey más nuciaiio al que es más joven 
van dándole á Bencomo agiádecidos 
\n6 gi-ucÍ!)S onda uno, del cuidado 
y la .solicitud con (jue aquel día 
iiahía visitado ú los de España, 
pjireciéndoie á todos conveniente 
liabei- aahido de ellos su propósito, 
para más á su salvo prevenirse. 
Habló [)iimei-o el viejo Hcy de Anaga, 
Iras él Homen, (|iie gol)ernal)aen Daule, 
después Adjuña, Hey de Abona, y luego 
Helicar el de Icode, y Guanlacaivi 
Sefior de 'J'eno, y l 'elinor de Adeje, 
y al cabo Acain'o, Rey de Tac(jronte. 
Siente Bencomo gran placer y gozo, 
á todos sati.sl'ace comedido, 
y tanto brío y arrogancia cobra, 
que |>r(!tende hacer con cierta industria 
que todos le obedezcan por .supremo; 
muéstrase valero.si» y tifi vencible, 
y encaréceles miiclio el gran |M*ligro 
que corre de perderse, sino ponen 
por obra la defensa dilijí(,>ntes, 
y íle.'ipués d(> Iralar otras razones, 
á lodos habla y dice «le esta suerte: 
'"No sube el pecho i iobh'y sant;ie honrada 
hierros de i¡:,'nominiiis(i cjuiliveriu, 
(pie anb's nnierle ( ruel de aguda espada 
pad('C(>, (pie abenl<»s() vituperio, 
y más la real sangre acoslurrdirada 
á cetro y á corona, rej^io imperii». 
que sujelar.se á extraños b- es más tuerte, 
que padecer mil vccs cruda miKMte. 
Si aqui'sto. () l icycs, vuestros pechos sienten, 
y (lello á furia y miera os incitan, 
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quien duda que en íuroi- justo lovicnten, 
viendo que (íslndo y libertad os (|nilan, 
y aunque los eslranjcrcs gueii-a intenten 
(como laisotj agüeros facilitan) 
será su intento vano trabajoso, 
que codiciar lo ap'enoes nial dañoso. 
Tres c(»sas tiie pidieron mal fundadas 
sin tienipo, sin razón y sin justicia, 
de mí le fueron todas denegadas, 
que poco bien alcanza la codicia. 
|)aces pidiei'on, de aad)ici(')n giu'adas, 
y por cubiir con bienes su malicia, 
(|ue la ley tpie profesan ac(íplenios, 
cosa (jue, aun(|U(! sea buena, no entendemos. 
Alas luego descubrieron .d liu de esto 
do su alevoso pedio la insolencia, 
pidiendo con nialif^in) pr(Jsupuesto 
diésemos á sus J{eyes l.i obediencia, 
aquí perdió mi sutrimiento el resto 
(si algiuio me (piedaba) de paciencia, 
(|ue un repentino enojo de esta injuria 
me firovocó ú repente saña y furia. 
A su dañada pretensión y celo, 
la respuesta le di (jue convenía, 
con libertad ajena de recelo, 
y teuiplada modestia y coilesía; 
ved que fué el gran 'J'inerfe nuestio abuelo, 
y no es razón se sienta cobardía 
en sangre que desciende de su sangre, 
aunque en sangrientas güeñas .se desangre. 
Es lo (pie agora importa, que se elija 
un solo capitán que á todos mande 
y con su dis(if)liiia nos ro i i i ja, 
porque en su punto cada cosa ande, 
no es bien (pie en la batalla ordene y ri ja. 
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uno tjue rnande y olro que (iesmande, 
que mal acerlaráii los servidores 
•siendo en mandarles muchos las seftores. 
Bien es que cada Rey rija su gente 
y cada capilán á sus soldados, 
y haiiiendo solire todos un regente 
de quien superiornienfe sean mandados 
y aunque el tal carjío trae continuninente 
dobladas las pasiones > cuidados, 
yo me ofrezco ú ejercerlo, por dar muestra 
de que deseo la defensa nuestra, 
Y si esta razón justa os satisface 
el cargo grave, como os digo acepto, 
íisegurado de que no os displace, 
pues no siento de mi ningún defecto, 
y si esto asi se ordena, cumple y hace 
¿quién bastará h ponernos en aprieto? 
y aunque fortuna ingrata sea contraria, 
podrii arruinar las fuerzas de Nivariá?" 
Fué tal y tan notable el bravo escándalo 
que las razones dichas por Bencomo 
movieron en algunos de los Reyes, 
que él mismo quedó atónito y suspenso, 
pues Belicar, Romén y Guantacara, 
Adjoña y Pelinor reconocieron 
su propuesto aleve y malicioso, 
que so color de defender la tierra, 
quería avasallarlos de esta suerte, 
para después alzarse con los reinos. 
Unos con otros entre sí trataban 
contradecir su pretensión dañosa: 
y al fin el Rey de Teño, Guantacara, 
anciano en años y en edad decrépito, 
le respondió con juveniles bríos, 
negándole del todo su demanda; 
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sobre que hubieron grandes diferencias, 
tanto, que se salieron del Tagoro 
los cinco Reyes junios con sus grandes, 
diciendo: cada uno defendiese 
aquello que á su estado le tocase, 
cuando le contrarias^en enemij,'os, 
y así se despidieron en discordia. 
Quedóse el Rey Acaymo y Heneliaro 
en el Tagoro, con el gran Bencomo, 
el cual viendo frustrada su esperanza 
y en los rebeldes Reyes la «spereza, 
cstflbu en furia y cólera encendido, 
y los dos, como amigos conjurados, 
con afables razones «placaban 
la ira intolerable de su enojo, 
que como aquellos que en uíayor peligro 
estaban, y tenían sus estados 
más cerón del lugar, asiento y puerto 
de los de España, y se temían tanto 
de perdición, asi por esta causa 
como por el poder del Rey Taorino, 
de consuno con él se conformaron, 
tratando su defensa necesaria, 
y casi en algún tfmlu coii.sinliéiidulo 
por superior en cosastli; la {^ueii'a. 
Tratóse, que á sus tieynos se volviesen 
hasta vei' la inleuciúij de los orislianos, 
y que Tiii^unii;, licnníiiic» de Rencomo, 
con tres, ó cualiu mil lionibies de guerra, 
esperase en el paso de Acenttyo, 
en emboscada, que es entre altos nionles, 
fragosos, d(; espesísima arboleda, 
un iuii\ país de guijarrales iisperos, 
que necesariamente ha de |)asarse 
para poder entrar la tierra adenlio, 
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que estando á punto en aquel puesto cómodo 
les diese en él el repentino asalto, 
y en tanto con su aviso el Rey Bencomo 
llegase á socorrerle en la batalla, 
y á su salvo alcanzasen la victoria; 
y para que aquesto ser pudiese, 
el Rey deTacoronte y el de Anaga, 
estando convocados con los suyos, 
no perturbasen á los extranjeros, 
antes les diesen paso hasta que entrasen 
por sus estados, al peligro y bosque; 
pero después con militar recato, 
saliesen con sus gentes al camino, 
y ocupando las sendas y vqredas, 
los esperasen, con ardid y aviso, 
para que si huyesen de sus manos, 
escapír no pudiesen de las suyas; 
establecióse más, por íin de todo, 
que si en aquella empresa, la victoria 
ganase el noble capitán Tinguaro, 
Acaymo y Beneharo agradecidos 
un presente de eslima le hiciesen, 
y quedó tan ufano el Rey de Anaga, 
pareciéndole cierto su propósito, 
que en presencia do lodos dijo aquesto 
á Tinguaro, que aléalo lo escuchaba: 
"Siento en mí tan segura osla esperanza, 
valeroso Tiiiguaio, salisfoclio 
de que tu gi-an valor á más alcíiii¿a, 
que no me afligirá peligro estrecho; 
y porque entiendas que esta confianza 
nace de amor de agradecido pecho, 
te ofrezco de presente en tal victoria 
ü Guacimara, que es mi bien, y gloria. 
Dende aquí te la otorgo en casamiento, 
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que quiei'o que, pues es mi sucesora, 
contigo suba ii más merecimiento 
y pea de mi Reino posesora, 
en tí y en ella, pues me viene á cuenlo, 
renunciaré n)i estado dende agora; 
por ella doy la mano, y te pi-omelo 
de estar á lo cumplir llano y sujeto." 
Tanto gozo sintieron los presentes 
con las razones del nnciano viejo, 
que les pudo l)orrar del pensamiento 
el enojo pasado, que en })lacere« 
se olvida la memoria de los males, 
y el Rey Bencomo alegre, agradeciendo 
la oferla del de Anaga, asi le dijo, 
dándole de ello las debidas gracias: 
"No menos confianza yo tenía 
de tu hidalgo pecho ennoblecido, 
esta merced estimo como tufa, 
y asi te rindo el alma agradecido; 
y tan inmenso gozo y alegría 
con bien tan singular he recibido, 
cuanto pienso mostrar, si victorioso 
mi hermano llega á estado tan diclioso." 
Quedó aqueste concierto efectuado, 
tomando fe, palabra y juramento 
para seguridad de ser cumplido, 
encaigándole a todos el secreto, 
y asi salieron todos del Tagoro, 
tralando necesarias pretensiones, 
para .que el gran Tinguaro con su gente 
fuese á emboscarse en la monlafia espesa, 
y los Reyes Acaymo y Beneharo 
á sus dos reynos juntos se volvieron, 
quedando muy ufano el gran Bencomo 
viendo cuanto los reyes le temían, 
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pues acudieron todos A su Caite 
(i general consulta obedeciéndole, 
y aunque el Rey Pelinor y Guantacara, 
Aguajona y Romén se amotinaron 
cuando pidió que todos de consuno 
como ii su general le oliedecie.son, 
bien conocía que era por temerle 
y recelosos de su gran potencia 
no consintieron por no ser sujetos: 
sólo estaba quejoso y admii-ado 
del noble Rey de Güiuiar, Anaterve, 
por no haber asistido á la consulln, 
y asi desvanecido y pensativo 
aquesto discurría en su memoria; 
teniendo siempre puesto el pensamiento 
con temerario ahinco en los de España: 
"¡Oh, si supiesen bien los extranjeros 
el gran valor que en mi poder se encierra, 
y como valen poco los aceros, 
no habiendo corazones en la guerra, 
aunque leoues son, como corderos, 
dejaran de afligir la fuerte tierra, * 
que no conocen mis furiosos bríos 
ni estos quebrauladores brazos míos! 
Mili saben que el banot que a<|uosla mano 
cuiíl furibundo rayo al aire arrojii, 
puede abatir su pensamiento vano 
y dar salisfaccioii á n)i congoja, 
y si de mi valiente y caro hermano 
sintiesen el l'uroi- cuando se enoja, 
no se mostraran aiTOi<anles tanto, 
movidos de leuior, horror y espanto. 
Mas bástales, al fin, no conocerme, 
que á muchos hace osados la ignorancia, 
y quien me admira, y llega ñ suspenderme. 
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t'> (Jel li('\ 'le (¡iiiiri.u' iii iin'd^.iiiciíi; 
bieiiipie hi( tvtiiiiíitlo en fjoco cüirjphi(eri»ie 
fundada (no en poder) sinoen jadfancia, 
pues todos 81) mí corte se han juhtadO; 
y él solo mus nltivo se ha mostrado. 
Pero confío en rni Taorina gente 
que he de tomar de todos la venganza: 
del, por mostrarme tan altiva frente, 
incitado de vana confianza, 
de esotros Reyes, porque injustamente 
sin respetar fo que 'iii l)ra/,o alcanza, 
negaron que de mi fuesen regidos 
(no de valor) más de temor movidos. 
Que si mí hermano sale con la empré-a, 
y del Reyno de Anaga se apodera, 
juntando mi valor con su grandeza 
seré ab.soluto Rey, y de manera 
que sientan en su daño la braveza 
de mi pecho cruel, cuando se altera, 
pues cuando les rogué fueron esquivos, 
mostrándose aunque, tímidos, altivos. 
Hay mucños que rogados son terribles, 
y humildes si por mal son apremiados, 
mostrándose á los ruegos, imposibles, 
queriendo ser al bien por mal llevados, 
y otros hay obstinados insufribles, 
que temen y se Ungen muy osados, 
y estos tales al cabo el daf^o sienten, 
cuando ya sin remedio se arrepienten. 
Tales conuiigo son mis enemigos 
asi exti'anjeros como naturales, 
rebeldes, si los tratan corno amigos, 
sin rendirse á razón como brutales, 
y tímidos de haber justos castigos 
se muestran en esfuerzo desiguales; 
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mas dárselos pretendo de tal suerte, 
que el rnenor dellos sea cruda muerte. 
Que de los espufioles lanfiuTones, 
niAs soberbios, profanos é insolentes, ' 
X codiciosos d« domar nacioiíes, 
que esforzados, briosos y valientes, 
yo postraré por tierra los pendones, 
triunfando de sus mallas refulgentes, 
que quien aceros viste en la batalla, 
desnudo á voces de valor se halla. 
Yo les haré entender quien es Bencomo, 
y de mi brava gente la violencia, 
y de que suerte, en qué manera y cómo, 
me piden que á su Hey dé la obediencia, 
que el furor sólo que de aquesto tomo, 
l)asta, sin que les baste resistencia, 
á hacer en los suyos crudo estrago, 
dando A su atrevimiento el justo pago.„ 
Aquestas y otras tales arrogancias 
en su desvanecida fantasía 
representaba su animoso espíritu; 
mas el Hey de Güimar, Anaterve, 
que no asistió en su Reino á la consulla, 
porque como en el suyo residía 
la santa imagen de la Candelaria., 
i'i quien (aunque no era bautizado 
ni en catecismo de la fe instruido) 
amaba tanto que por causa suya 
tenía el mismo amor á los cristianos, 
sabiendo que eran fieles siervos suyos, 
indicios claros de que los nivarios 
fuesen como eran ciertos espafiolcs, 
pues mas que otra nación alguna, fueron 
devotos los de España de la Virgen, 

. y el primer templo ((ue le fué fundado. 
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fué en Zafiígozy cumo es cosa pública, 
cuya insigne Capilla fué labrada 
por celestiales Anyeles divinos; 
y así viendo Aualerve que en Anaga 
puerto de mar, en términos de Anaga, 
no lejos de los suyos los cristianos 
estaban, y sabía que quei-ían 
que fuesen sus amigos los nivarios, 
y que se bautizasen, parecióle 
cómoda y oportuna coyuntura 
para mostrar de tanto amor las obras. 
Quiso ir á visitarlos como amigo, 
y habido su consejo con los grandes, 
aeompaflado de hidalgos nobles, 
partió determinado de su Reino 
para el puerto de Anaga por lu costa, 
á donde don Alonso con su gente, 
habiendo alzado ya el real del puerto 
do tuvo con Bencomo diferencias, 
vuelto se había y fabricado un fuerte 
ó torrejón para defensa suya, 
y por ser el lugar sin agua, ó fuentes, 
estítico, y haber notable falta, 
hizo abrir pozos luego con presteza, 
y aunque en aquesto andaba entretenido, 
entraban los soldados en escuadras, 
la tierra adentro, en los cercanos términos, 
haciendo buenas presas de ganíidos, 
y así los anagas á su Key quejosos 
dieron avi.so de ello. cu;nido alegre 
de TaoiK llegó ú su líriiio > coitc; 
mas coujo ya esperaba haber venganza 
deslos nocivos dahos descuidado, 
llegó do estaba su querida hija 
para decirle, como ¡il gran Tiiigiiaro, 
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estaba prometida por <ff»posa; 
la cual, movida del iimor ardieute 
con que á. Kuymi'ui amaba, aílicla y tiislcj 
la eucontfó sollozauUo y pensutivii, 
d^ amarillez cubiertu el Ijello rostro, 
y como el Key la amase con extremo 
admirado y pem)Sü la aliviaba, 
ignorando la causa de su pena. 
"¿Como mi Guaciniara siendo Reina 
de los uivariüs anugos valecosos, 
sin causa en tí melancolía reina 
que humedeces los ojos lastimosos'} 
pues ya el rubio cabello no se peina ,i 
y das de mano íi los continuos gozos, n 
y á los placeres con sentida paiiaa, i/ 
di me, querida hija, que es la causa? 
Si el deseo de esposo te combate 
ó te afligen las yuorras de presente, 
hacer tal sentimiento es disparate^ 
pues avm vive tu padre con su gente 
y esposo tienes, si venciendo abate 
Tinguai'O al e&pafiol, que diligente 
espera haber de su fui'or victoria 
para gozarte, en preutio de tal gloria. 
Es valeroso joven, y es hermano 
del bravo Rey Bencomo de Taoro; 
mira lo mucho que en la empresa gano, 
con un varón que iguala ú tu decoro, 
que si cual digo venct; al castellano 
en trienospreeio de su piala y oro 
he promelido en pifiuio veiilururru 
que seas tú su eapu.-a, y él tu espuso. 
Mi palabra real se lo ha otorgado 
cierto de que saldrá con la victoria 
y de lu voluntad asegurado. 
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que con el sí̂  darás ¡I mi alma gloria; 
he de ver á Tinguaro coronado 
quedando Rey, para inmortal memoria 
de Anagu, que aún más puede, pues más vale 
si con la empresa que confio sale." 
Cual suelen ios nublados del eclipse 
obscurecer del rutilante Apolo 
In faz lustrosa y resplandores claros, 
entristecieron más de la princesa 
el rostro hermoso lo que el Rey su padre 
pensando consolarla le propuso; 
y como á su Ruymán sólo adoraba, 
negando la demanda de su padre, 
vencida de pasión y angustias, dijo: 
"Mucho, padre, me admira que ofreciese 
tu discreción promesa tan terrible, 
sin que en ello mi gusto precediese, 
pues forzarlo es disgusto no sufrible; 
cuando señor yo esposo te pidiese, 
ó presumieras me era apetecible, 
no me admirara tanto, pero advierte 
que antes que tal, me puedes dar la muerte. 
Tan vieja te parezco? pues entiendo 
que de los veinte afios no he pasado 
para que en tal cuidado te pemendo 
me hayas sin mi voluntad casado; 
esté en buen hora el Capitán rompiendo 
el escuadrón del espailol airado, 
pero no es justa ley que amor gozoso 
en premio se dé á Marte sanguinoso. 
y si tanto te importa la victoria, 
dame una sunta, y un bauut, y espera, 
hazañas haré dignas de memuria 
en la extranjera gente brava y fiera: 
morir en trance tal tendré á más gloria 
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que sujeliir mi voluntad eulera 
á quien no tengo ¡uuor, que atnor forzoso, 
amor no eŝ  sino rencor odioiK). 
Bien pue.'sdes, pues le diste la palabra, 
d|trle otra volunlod de que sea ducfto 
adonde el gusto suyo cierre y abra, 
que para Rey tan franco es don pequeño, 
porque en la niia desdo ahora labra 
tal odio contra él, que mi le empeño 
que si á la suya en sujeción me viera, 
muerte cruel para mi vida fuera." 
Viendo tal extrafieza Beneharo 
en su princesa y regalada hija, 
ajeno de la causa de su pena 
procura con razones y consejos 
aplacarla y mov«Ha i\ su propósito 
por cumplir su palabra con Tingwaro, 
y su deseo en verla desposada, 
no se le muestra en todo riguroso, 
que el rigor de quien pide causa enfado, 
ni menos muy afable y blando en ruegos, 
que el ruego humilde A veces se desprecia, 
y en los Reyes y j>adres es impropio: 
mas con prudencia rara, aunque enojado, 
la incita y persuade á su deseo, 
proponiéndole asi razones licitas: 
"La mujer pertinaz es enfadosa, 
y tú lo estás, ¿qué hija habrá que sea 
al gusto tan extraía y rigurosa 
de un padre que su bien sólo desea? 
A la dama más grave y más hertnosa, 
la mala condición suele hacer fea, 
que el sentido del gusto se pretiere 
al de la vista, y lo gustoso inquiere. 
Serás, aunque eres bella, aborrecible, 
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usando de rigor tan libertado, 
y dejar de casarle es imposible, 
(|ue es justo teuga sucesor mi calado; 
lo que te iTKiQdo y ruey:o es convenible, 
y á tu valor igual el deí-posndo, 
tu gusto iguala, pues, que el casamiento, 
igual es gusto, y desigual, lonnento. 
Es la belleza flor llena de abrojos, 
sujeta sin marido á desventura 
de infames lenguas y atrevidos ojos, 
y en la mujer casada está segura; 
no dobles mis cuidados con enojos, 
mi buen deseo advierte, que p/ocura 
verte Reina absoluta obedecida 
y con tan noble esposo ennoblecida. 
Muda intención, que uo es ditkil coísa 
mudarse un» mujer cuando ea rogada, 
muést/'ate alegre, afable y amorosa, 
que es propia condición de desposada: 
no seas tan esquiva y rigurosa 
cual miyer pertinaz determinada 
que niega el bien que por su bien le piden, 
y al mal se indina, cuando el mal le impiden." 
Guacimai'R obstinada en su poitia, 
forzada del amor, con lirme pecho 
replica, aunque es honesla, libertada, 
que amor hace á los flacos atrevidos; 
"¡Cuántasdoncellas de bondad docliado 
hay que tu gusto con disgusto agrabia, 
que virginal pureza han conservado, 
dando á locuaces lenguas in(»rlal rabia. 
seguía ^in peligro y sin cuidado 
vive la casta virgen, cuerda y sabia, 
guardando eu tentaciones de deshonra 
mí\s digna de loor su fama y honra. 
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Penosa vida amere la rasado, 
y alegre muerte vive la doncella, 
sin tener de que estar sobresaltada, 
pues celos, ni recelos no hay en ella; 
en,esto, padre, está detertniíiada 
mi voluntad, no trates ofenderla, 
que ofenda /^.^ hacer futíjza á-.nii afl>Qdrío 
libre, en que ten '̂o sola sefiorío." 
Con esto entristecido el rostro bello, 
humedeciendo los hermosos ojos 
cesó, vertiendo de olios ricas perlas, 
corlando el llanto á su razón prudente, 
el hilo, con suspiros y sollozos; 
el padre, aunque afligido y enojado, 
ya condolido de las tie^nas lágrimas, 
procura no aumentar su angustia y pena, 
cesando en porfiarla por entonces, 
que la mujer rebelde y obstinada 
por muchas veces (|uiere ser rogada. 

FIN DEL QUINTO CANTO 



CANTO SEXTO 

Sale Tinguano de Taoro con su gente, pónese en cela­
da en el bosque de Acentejo: olvida á Quajara su 
andante: Anaterve Rey de Qüiman visita á los espa­
ñoles, asienta con ellos las paces: y el viejo Antón les 
cuenta el origen, aparecimiento y partes da la san­
ta imagen de Candelaria. 

Agora es lieiupo que el favor que os pido 
me deis cumplido, Musa saciosantu, 
mi voz humilde canta, auuque es indigna, 
Ja inmensa y peregrina maravilla, 
que admira oillo, del diclioso día, 
que se vio la alegría en la Nivaria. 
Vos fuisteis, Candelaria, y vuestras luces, 
primero que la-< cruces conquistaron 
sus Reyes, y humillaron corazones 
de indómitos varones, su violencia 
hizo vuestra presencia paz sincera; 
dadme pues gfacia y luz, víi-gen entera. 
Salió el famoso Capitán Tinguaro, 
de cortes de Taoro, con la gente 
más valerosa del gran Rey su hermano, 
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y como fué ncordndo en la consulla, 
ocupó lo más alto y más fragoso 
del bosque de Acentejo, no muy lejos 
del áspero camino por adonde 
es forzoso pasar de la Laguna 
para entrar en los llanos de Taoro, 
y en los demás distritos de la isla. 
Puso sus centinelas y atalayas 
con recelo y recato, deseoso 
de haber de los de España la victoria, 
asi por la defent;a de su patria, 
interés y el honor de su persona, 
como por alcanzar el dulce premio 
que Beneharo, el viejo Rey de Auaga, 
le prometió, que fué su estado y Reino, 
y su querida hfja por esposa. 
Tanto podia en él esta esperanza, 
que ya la amaba con notable extremo 
(que amor es fácil en d^iterminarse) 
y Guajara su atnante congojada, 
triste y quejosa del ingrato olvido, 
supo el concierto hecho en la consulta, 
y que Ruymán amaba á Guacimara, 
y para su consuelo determina 
avisarle que ¡iripida el mal designio 
de su competidor, y la a[)a<h-ine 
como quien os interesado en ello. 
Mas ya en lu playa y términos de Anaga 
el famoso Analervo, Bey de Güimar, 
llegaba á Santa Cruz, cristiano albergue, 
acompañado de su gente noble 
y de seiscientos hombres de su guarda 
á visitar de paz los españoles; 
divisan las espías y atalayas 
la multitud, y dánle dcllo aviso 
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al general, altérase el ejército, 
apréstaiise, convocante y ordénanse, 
pensando cierto que eran cneniigos: 
llégase cerca un natural anciano 
bautizado, que Anión í»or nonihre tiene, 
y en clara lengua castellana á voces 
aitas; propone á. la eí̂ pafíola gente: 
"KSÍ.OS asegura, amigos y señores, 
lui fe, pues cual vosotros soy cristianos, 
cesen de Marte agora los furores 
que de amistad y paces doy la mano; 
estos que veis son vuestros servidores, 
creedmc, pues os hablo castellano, 
que quieren (aunque extraños naturales) 
pediros paces'y '>'^^'í'<í' It-ales, 
Anaterve, que en (iüimar coronado 
es poi- supremo Rey obedecido, 
os viene á visitar, de Dios guiado, 
y d"e mis porsuaciones coniovido, 
quédela imagen santa enamorado 
que ba eíi su Reino y tierra aparecido, 
procura serle grato, y por servicios 
hacer á los cristianos beneficios. * 
Agi'adecidü de ello y gozosísimo, 
el general ilustre acompañado 
de los más principales del ejército, 
sale al recibimiento de Anaterve; 
allí se ve y seflala el noble término, 
la cortesía y discreción prudente, 
comedidos y humildes se saludan, 
dánse los brazos como amigos firmes: 
hacen luego la salva de alegría 
con gruesa artillería los navios 
en la mar, y en la tieri'a arcabuceros, 
pífanos, cajas, trompas y darines; 
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júnlause naturales y espafioles, 
notándose los trajes, y admirados 
los naturales, el estilo, el orden, 
y concierto de guerra, consideran 
las varias armas, picas y arcabuces, 
las espadas, montantes y ballestas, 
adaryas, alabardas, los caballos, 
las ingeniosas sillas, riendas, frenos, 
estribos, acicales y grandezas, 
que suspendían á los fuertes bárbaros. 
Era en su punto casi medio día; 
ponen las njesas bajo una ramada 
de los pimpollos tiernos do los árboles, 
componen los bufetes, llegan sillas, 
y sacan los servicios de la plata; 
ponen reciente pan, seco l)i/cocho, 
y regalados vinos odoríferos 
de Jerez y Cazjlla, que ahora fueran 
mejores de Tegucsle, ó de la Rambla: 
admirable aparato, extraordinario 
á la ignorancia de los naturales. 
Sentóse el general, el Rey y algunos 
capitanes famosos de ambas parles, 
y á esotros naturales convidaron 
los demás espafioles, y comieron 
con supremo placer y regocijo, 
haciéndose mil burlas engañosas 
los unos á los otros, admirándose 
los naturales de las invenciones 
de los manjares á su guslo extraños. 
Alzan las mesas, pasan largo tiempo 
con graciosas preguntas y lespuestas, 
lúéndose los unos de los otros: 
tratan el general y el Rey su amigo 
de las cosas tocantes ú la guerra, 

^^\ 
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para buenos sucesos de conquista 
con avisos y ardides de imporliincin; 
promete el Rey al general de darle 
socorro, ayuda, gente, proveyéndole 
de cebada, de quesos y ganados, 
y sobre todo, avísale se guarde 
del soberbio Bencomo de Taoro. 
Después, celebran el alegre día 
de amistades y paces inviolables, 
y á gusto y beneplácito de todos, 
el Rey, con voto y juramento, rinde 
su poder al católico Fernando, 
prometiendo de darlo la obediencia 
y bautizarse en siendo tiempo cón)odo; 
h/icen después de esto grandes fiestas, 
bailes, carreras, pruebas, lucbas, saltos, 
con placer, regocijos y alegrías; 
suben luego á caballo los ginetes, 
escaramuzan, pasan la carrera, 
juegan las carias, corren las sortijas, 
y alarde hacen todos de sus gracias. 
El noble don Alonso, deseoso 
de saber con verdad extensamente 
el origen, misterio y giandezas, 
las partes, proporción y compostura, 
el aparecimiento, y los n)ilagros 
de la devota imagen Candelaria 
que estaba en aíjuel Reino de Gí\imar, 
le dijo al natuial Antón, anciano, 
se lo contase todo por extenso, 
y tan)bién le dijese de que modo 
decía ser cristiano y como hablal)a 
la lengua castellana diestramente, 
si segím se entendía eia nacido 
allí en íKiuella isla entre gentiles; 



ANTONIO DK VIANA \^ 

y asi le dice Anión, obedeciéndole: 
"Siendo yo de diez años rapazuelo 
en téiininos de Gnimar, solo andaba 
pescando en una playa, sin recelo 
del ;nal que por mi bien se '.ne acercaba, 
cuando vi que una nave en presto vuelo 
al mismo puerto ú prisa caminaba; 
quise buir, pero quedé admirado 
puesto sólo en mirarla mi cuidado. 
A tierra luego en un batel llegaron 
como treinta soldados que me vieron, 
y alado de las manos lue llevaron 
á él, adonde preso me pusieron: 
otros muchos cautivos embarcaron, 
y suma de ganado que coi^ieron, 
y con la presa ulanos, de la tierra 
en paz salieron, sin batalla ó guerra. 
Caudillo y Capitán de aquella nave 
era, que mis lamentos aplacaba, 
Hernán Peraza, persona grave, 
que Rey de las Canarias se llamaba; 
y como el blando céliro suave 
con alliago dulcísimo .soplaba 
las velas, siguió á popa y larga escola 
de Lanzarole en salvo la derrota. 
Allí desembarcamos á olro día, 
y mi sefior Peraza condolido 
de mí, grandes regalos me hacía, 
y luí siempre de lodos bien querido; 
uso conn)igo de clemencia pía, 
(pie habiéndome en la te sania instruido 
para ser bautizado, quiso el mismo 
ser, y fué mi padrino en el bautismo. 
Supe en muy poco tiempo dieslramenle 
hablar la fácil lengua castellana 
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y estoy en ella experto y suficiente, 
aunque sin conservar gente cristiiuiii, 
y como el bien no se conoce, 6 .«ienle 
husla que al fin se pierde, es cosa llana 
que ingrato al bien inmenso que gozHba 
verme en mi amada patria deseaba. 
Siete dichosos afjos allí estuvo 
como si libie, y no cautivo fuera, 
y después que este tiempo en corte anduve, 
fué mi señor Pei-aza A la Gomera; 
et) el viaje, trazn y orden tuve 
de ausentarme, que con borrasca fiera 
el navio arribó en aqueste puerto, 
donde de industria me quedé encubierto. 
Reconocí la patria propia mía, 
trajo amor su dulzui-a en n)i memoria, 
escondíme, y libróme en aquel día, 
alcanzando al deseo la victoria; 
lleno de aquel contento y alegría 
por verme on libertJid con gozo y gloria, 
seguí el comino á Cjüiraar presuroso, 
de ver á mis parientes deseoso. 
Habiendo ya una legua caminado 
vi que la nave en (|ue yo vine,alzaba 
las áncoras, surcando el mar salado, 
y «1 fresco viento el largo pfifio daba; 
hálleme del suceso congojado, 
pues mayor bien perdía que Cf)braba 
y trujo i\ la memoria arrepentido 
lo mucho que por [)()co hj'bía perdido. 
Dije con pena y llanto, ¡ay de mi tiisse!, 
que te negué sefior de n)i ;ilbedrío, 
y en premio de los bienes que me hiciste, 
¿pudo caber en nri tal desvario? 
A Dios, que este dolor (¡ue en mi alma asiste 
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no da lugar al sufrimiento rnio 
para verle partir, y con aquesto, 
sey;u( el camino, al mal ó bien dispuesto. 
Algunos naturales que me vían, 
con talle de España y extrafio Iraje, 
para dartne la mucrle acometían, 
mostrando contra mí furia y coraje; 
mas como hablar su lengua bien me oían 
y noticia le» (ti de mi linaje, 
alegres y gozosos me abrazaron, 
y luego i'i mis parientes me llevaron. 
Todo el Heino de Cíilimar se alegraba, 
dándome el parabién de bien venido, 
que alegre cada cual me visitaba, 
juzgan<lo |)or felice n)i |)arlido, 
la fama se extendía y divulgaba, 
y el gran pesai de lo que había perdido 
causaba tan extrafio sentimiento, 
(¡ue no sentí jamás en mi contento, 
Dadarmo, Hey en (idimar coronado. 
supo lodo el suceso, y muy gozoso 
mandó le visitase, y su mandado 
cumplí como de Hey, (|ue era forzoso; 
al verme se mostró regocijado, 
y luego diligente y cuidadoso 
me metió en una cueva á do tenía 
la celestial imagen de María. 
Y dijo, Antón, pues eres ya cristiano, 
y alcanza más saber tu entendimiento, 
declara con intento liel y sano 
el misterio que está en este aposento, 
bien se que es celestial y mas que humano, 
pues tales maravillas de ello siento, 
que me tiene suspenso, enamorado, 
y causan afición en mi cuidado. 
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Al punto vieron mis indií,mos ojos 
la celestial imagen que vertía 
de resplandor y luz tales despojos, 
que el obscuro aposento esclarecía; 
allí se fenecieron mis enojos, 
cobrando nuevo gozo y alegría, 
y rayos de su luz tan fuerte ccliaha 
(jue los mortales ojos deslumhraba. 
Como el Sol que en los ojos corporales 
reverberando, les arroja y tira 
de refulgente luz saetas tales 
que ofusca, entrampa y ciega h quien le mira, 
luego de acordes voces celesliales 
cual manso y sutil viento que respira, 
el eco resonaba en los oidos, 
á lodos suspendiendo los sentidos. 
Y tanto fué el olor y la fragancia 
que de la obscura cueva esclarecida • 
salía, que en un cielo a((uella estancia 
estaba transformada y convertida; 
sintió de viva fe mi alma una ansia 
tal, que de gloria inmensa conmovida, 
mis párpados de amor divino, rojos 
vertieron tiernas lágrimas los ojos. 
Y estando los presentes admirados 
de aquellas milagrosas maravillas, 
por verme arrodillai-, ari'odillados, 
de llanto bumedecieron sus mejillas; 
yo al fin me levanté, y todos postrados 
devotos me escucharon de rodillas, 
que como pude y supe, auníjue suspenso, 
les declaré «nisterio tan inmenso. 
Sabed (le dije) que el Sefior del cielo, 
después que formo el mundo, al liombre hizo 
que fuese su teniente en esle suelo, 
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> sefior del leireno paraiso, 
y para mayoi' i)arte de consuelo, 
darle mujer por cotnpafiora quiso, 
y les doló de Ires potencias tales 
(jue ii él somejanles fuesen racionales. 
De yracia les cumplió y libre albedrío, 
y porque obedeciéndole le amasen 
para reconocer su poderío 
estableció preceptos que guardasen, 
y cupo en la mujer tal desvarío 
que liizo sin temor le quebrautasen, 
y así fueron sujetos á los niales, 
y le son los traljajos naturales. 
Y como fué infinito este delito 
contra Dios infinito cometido 
y el liomlire pobre y de caudal finito, 
por si no pudo ser restituido, 
liasta que el mismo Dios como infinito, 
puilo, de infinidad de amor vencido, 
bajar al suelo en hombre transformado 
l)ara mejor librarle del pecado. 
Que aunque su omnipotencia bien pudiera 
de otra suerte ordenarlo, asi convino, 
que Dios hecho hombre padeciera 
pagando tan enorme desatino, 
porqué couio es justicia verdadera, 
rectísimo .lt\ez y Dios divino, 
pudiese el mismo dará sujuslicia 
la justa paga de tan gran malicia. 
Y para que esto así se efectuase, 
convino una mujer tan santa hubiese 
que de ella liumana carne Dios loma-.e, 
y que ser Madre suya mereciese, 
y tal, que el grave daño restaurase 
de la primera en todo, y concibiese 
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á Dios, y lo pariese, sin que en ella 
faltase el quedar Virgen y doncella. 
Que mujer sin mujer de hombre nacida, 
causó así, y al lionjbre eterna muerte: 
y nació de mujei-, por darnos vida 
honibre sin hombre de la misma siieric; 
mas como madre electa y escogida, • 
tan santa, y en virtud tan justa y fuerte, 
que fué dende aheterno preservada, 
de especie de pecado no manchada. 
Por gracia concebida sin pecado, 
y en ella Dios por gracia concebido, 
y como por su gracia fué encarnado 
por obra de su gracia fué nacido, 
quedando el vientre Virginal Sagrado 
entero, y no del paito dolorido, 
pues de la maldición de Eva ajena 
fué de infinita gracia toda llena. 
Aquesto, pues, que aquí tenéis y veo, 
es una imagen suya milagrosa, 
de perfección tan rara, que yo creo 
no hay en el mundo alguna n)ás preciosa, 
jnas da satisfacción á mi deseo, 
¿como i'i vuestro poder vino tal cosa? 
Decidlo, porque pueda con claricia 
daros de sus misterios más noticia. 
Suspenso el Rey devoto arrodillado, 
me dijo, Antón, de todo lo que digo, 
y fuere con verdad de n)i contado, 
á ella propia pongo por testigo, 
y así me fué el misterio declarado, 
según que á declararlo me obligo, 
si permitís que supla el buen intento 
las faltas de mi rudo entendimiento. 
Habrá ciento y tres años que se oía 
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en la playa de Gttinuir, donde ajforn 
osla la santa imagen, cada día 
música acordadísima y sonora: 
y luego en siendo nocíie parecía 
cort grande admiración á cierta hora 
procesiones con lumbres, gozo y canto, 
convirtiendo la tierra en cielo santo. 
Si á la mañana el rasti-o procuraban 
en la arena, por ver que aquello fuera, 
estampas de {¡isadas no hallaban, 
si no velas y gotas de la cera 
para memoria de ellos las guardaban; 
y no de seda, algodón, ni lino era 
(ni aun se entiende que sea) del pabilo 
aquel curioso y delicado hilo. 
Después, en Chimisay, donde pastores 
seguros recogían sus ganados, 
campo inútil^ sin aguas, yerbas, llores, 
do son del sol los i-ayos destemplados, 
pareció con celestes resplandores 
á dos simples zagales descuidados, 
i'i boca de un barranco una mañana 
en pie sobre una peña al mar cercana. 
Hay una cueva de diluvios hecha, 
que por estar del risco y mar cercada, 
es de una sola entrada muy estrecha, 
y era de ganaderos frecuentada; 
allí los dos pastores sin sospecha 
de tan alto suceso, su manada 
como en aprisco siempre la ordeñaban, 
y asi para la cueva caminaban. 
Pasando, pues, al punto acostumbrado, 
las cabras comenzaron á espantarse, 
que indignas ya de aquel lugar .sagrado, 
no (juerían pasar, mas retirarse; 
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ellos confusos, de que su ganado 
remolinase, y diese en alterarse, 
con él lidiaron fatigados tanto, 
que verlo así espantar, le causó espanto. 
Kl uno de ira y cólera movido, 
se adelantó por ver qué causa hubiese 
de que el ganado manso detenido 
pasar, como solía no quisiese; 
y como fuese necio y ali'evido, 
y de cerca la imagen santa viese, 
vencido (auníjue confuso) del coraje, 
osado hizo un desigual ultraje. 
Que como ley precisa se guardaba, 
que si alguna mujer sola por suerte 
con hombres en caminos se enconlraba, 
se apartasen so pena déla muerto, 
y como el niño Jesús contemplaba, 
que de la luz divina rayos vierte, 
y el traje de mujer le parecía, 
que se apartase á voces le decía, 
Y viendo que no hacía mudamiento 
en quitarse del paso del barranco, 
ni en responderle, con furor violento, 
pálido se volvió su rostro blanco: 
arrebató con bravo atrevimiento 
una piedra, y quedó al tirarla tnanco 
del brazo, que al hacer el tiro incierto 
se le tulló, encogido, seco y yerto. 
Üe maravilla tal, turbado el necio, 
volvió ú do estaba el otro compañero, 
que no menos su cólera y desprecio 
fué castigada, conio en el primero: 
partió determinado, osado y recio, 
y j'i ver la imagen ?e llegó ligero, 
por entender qué fuese, y en llegando 
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quedó aclinirado en ella conlemplando. 
Y aún como sus pai-tes imagina, 
en ellas; se suspende, adrnicu, encanta, 
con bárbara inocencia determina 
cdrtai" un dedo de la mano santa, 
porque veiliendo sangre roja y lina, 
supiesen, si era viva, mas fué tanta 
la grandeza de Dios, que cuando hería, 
sus dedos se cortaba, y no sentía. 
El cabello crecido se le eriza, 
si el suyo toca al dedo delicado, 
y cuanto mas y más ló corta aprisa, 
su mismo dedo siente mAs cortado; 
aquesta novedad atemoriza, 
al uno tnanco, al otro lastimado, 
y el ganado dejando de improviso 
al Uey Dadarmo dieron luego aviso. 
El Rey del caso alcHiito y suspenso 
con sus grandes desciende á la marina 
con voluntad y ánimo dispenso 
de ver cosa tan rara y peregrina; 
llegando luego el [luro amor inmenso 
de la figura celestial divina 
le inflama, y con acato y reverencia 
la habla, y la suplica le dé audiencia. 
Pregúntale quien es y qué es la causa 
de venir á su tierra y qué pretende, 
y viendo que silencio eterno empausn, 
la lengua, cuerpo y miembros le suspende; 
mayor temor y adn)iración le causa, 
como quien de ello ajeno nada entiende, 
y aquella gravedad que representa 
y el traje extraño su temor aumenta. 
Entraron en acuerdo por dar traza 
á lo que en caso tal se ordenaría, 
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y acordando ]a lleven á la cnsa 
del Rey, dudaron quien la llevan'.';; 
cada cual se acobarda y amenaza, 
y de llegarse á ella se lenn'a: 
porque como á los do.s, dnfio no luciese 
al que ponerle mano se atreviese. 
Con eslo el Rey mandó, detei-minado, 
que aquellos dos que ya heridos fueron, 
mano le ediasen, por(|ue ya han llevado 
lo (|ue por atreverse merecieron: 
los dos obedecieron su mandado, 
y así como las manos le pusieron 
quedaron sin lesión, como antes sanos, 
con gran admiración de los paganos. 
Y aunque confusos de eslo, agradecidos 
los dos, y los demás que los imitan, 
comienzan á dar silbos y alaridos, 
y con extraño gozo al cielo gritan, 
viendo sanos los mancos y heridos; 
locarle luego todos facilitan, 
cantándole loores y canciones, 
porque reinaba ya en sus corazones. 
Antiguo estilo y modo de alabanza 
es la música y canto en los humanos, 
porque de cualquier bien que el alma alcanza 
son agradecinu'entos soberanos, 
y así lo hicieron, porque su esperanza 
tienen puesta en el cielo, aunque paganos, 
y el bien conocen que de allá reciben, 
salud, vida y sustento con que viven. 
Moisés con Israel que hubo pasado 
el mar Bermejo, vemos que alababa 
á Dios después con canto sublimado 
cuando del beneficio gracias duba: 
lu madre de Samuel, hijo alcanzado 
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con devola oración que frecuentaba 
las gracias al se<^or, después le dando 
se las daba con música cantando. 
El mudo que engendró la voz clamante 
de'la palabra divinal, que pudo 
hacer cual hizo, que en un breve inflante 
hablase experto y claro, el mismo mudo 
con voz sonora y ánirno triunfante, 
ya desalado de su lengua el nudo, 
viendo al profeta de Isabel nacido, 
á Dios las gracias daba agradecido. 
No menos Simeón, el viejo santo, 
viendo en sus brir¿os á Jesús le adora, 
y habiendo el verle deseado tanto 
alzó la voz con música sonora, 
diciendo en su devoto alegre canto: 
Agora partiré, señor, agora, 
de buen grado, pues han mis ojos visto, 
gozando de esta paz á Jesucristo. 
En tin, la sacratísima María, 
viéndose sierva de su Dios, le daba 
las gracias del gran bien que en sí senlia 
con cánticos solennies, que cantaba; 
devota su magníficat decía 
con que en su alma á Dios glorificaba 
como quien bien snl)ía que á su hijo 
causa lo voz del alma regocijo. 
Asi, pues, vemos que la Iglesia santa 
íi los antiguos padres imitando, 
himnos y loores á su esposo canta 
del bien que del recibe y gracias dando. 
Tanta fué, pues, la devoción, fué tanta 
en esta gente el bien, considerando 
que con voces y canto, por bendita 
loaron su divina Margarita. 
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El Rey mandó que todos se iifbirlasen, 
que como á estrella celestial preciosa, 
que ol mismo con sus j,'ruijdes ln llevasen, 
era uias justo y más decente cusa; 
y dijo, que antes lodos contemplasen 
de á do les vino prenda tan hermosa, 
y asi en contradictorias diferencias 
IHJI)O estos pareceies y sentencias. 
Dijeron unos, si por dictia eia 
(juc algunas de las naves que pasaban 
se perdió, y la arrojó la mar ¡i fuera, 
y otros contradiciendo replicaha/i, 
(jue cuando de tal suei'tu sucediera, 
no la hallaran en pie como la hallaban, 
encima de la peña, y no agraviada 
de la i'esaca de la mar airatJa. 
Oh'os dijeion, si quizá de España 
alguna gente habría allí venido 
que la dejasen, n)as de lal iiazaña 
no fué ningún prudente persuadido, 
porque alegaban (jue la gente extraña 
robarles siempre liabía pretendido, 
y no jamás dejarles cosas tales, 
do caben tantas parles celestiales. 
Otros demás devotos corazones, 
decían que las voces y armojjía, 
músicas, cantos, lumbres, procesiones, 
con aplauso y acorde melodía, 
eran á causa suya, y los vamnes 
en quien más paj'te de prudencia había, 
dijeron ser del cielo alguna estrella 
en traje de mujer liermosa y bella. 
A al fin lodos conformes confesaron 
ser cosa celestial, aun()ue era muda, 
y con sonoros cantos la llevaron, 
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según que pudo disci'ecióii Inn ruda; 
cu la casa del Bey la aposentaron, 
poique de Reina ser, ninguno duda, 
á do me la mostraron, y mirando 
fui sus divinas partes contemplando. 
Es de mazonería bien lulrada. 
|)ues otra lal no entiendo hallarse pueda, 
de maciza madera colorada, 
y cual es no se entiende, antes se veda: 
y es de estatura hien proporcionada, 
de cinco palmos, y de paño, ó seda, 
reve^ t̂ida no está, porque]su ornato, 
de l#*hiismo, le sirve de aparato. 
Su rostro es largo, en proporción perfecto, 
los ojos grandes, negros y rasgados, 
de tanta gravedad que con aspecto 
h cualquier parle siempre están clavados; 
su períecto color es imperfecto, 
pues unos y otros muestra variados, 
y sus mejillas son [lurpúreas rosas, 
con el color rosado, más que hermosas. 
Mirar de hito el rostro y ojos bellos, 
á ninguno jamás le es permitido, 
pues tanta gravedad demuestra en ellos, 
que á muchos ha por veces sucedido 
erizársele tanto los cabellos, 
que encogiendo los hombros, sin sentido, 
conocen sei' indignos los mortales 
de contemplar sus parles celestiales. 
En cabellos está sin loca, ó manto, 
(|ue es n)ás bello ((ue el sol, i-ubio y dorado, 
auncjue de obscura toca en algún tanto 
y en cinco lazos |)ueslo está tranzado 
tendido atrás, y tiene un nifio santo, 
desnudo, bello y lindo al dieslro lado, 
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que en ambaij manos prende un pujariilo, 
que cual canario toca de amíirillo. 
Sentado el nifio sobre el diestro brazo, 
la madre con la mano le suslenla, 
y de una vela verde un gran pedazo 
tiene en la otra, que el misterio aumenta, 
y siendo bien considerado, acaso 
la Puridcación nos lepresenla, 
y así es justo se llame Candelaria 
palrona de las islas de Canaria. 
Larga y dorada ropa la i-evisle 
por los pechos con cinta azul ceñida, 
y el manto no la cubre porque asiste % 
sólo en los liombros, y asi está esparcida 
color de azul el manto, asi consiste, 
y de florones de oro guarneeida 
la ropa, por la falda á maravilla 
descubre del pie izquierdo la hebilla. 
La graciosa hebilla es colorada 
y de siete letreros que no entiendo * • 
está toda compuesta y adornada, 
algún misterio en ellos prometiendo; 
el oro tino de que está dorada 
aunque es antiguo, nada desdiciendo 
cada punto parece renovado, 
sefial que fué por ángeles labrado. 
Y aunque suspen-io y casi sin sentido 
habiendo yo con atención notado 
del Rey la relación, y conmovido 
de fe y amor sus partes conlen)plado, 
con mds exageración encarecido 
les fué de nuevo el caso declarado, 
y devotos á Dios las gracias dieron 
agradeciendo el bien (|ue recibieron. 
Divulgóse la nueva M̂I la Nivaria 
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lie i\Ui' era ile Dios inudie yiui^ señora, 
y como se Ihiiniíha Candelaria 
con el sumo Achorón iulerccsora, 
y así con ilovoeióii exliaoriliiiaiia 

- (los voces cu el año aún hasta uĵ ora 
se .juiílaii, como enlouces se jmilaioii, 
y fiesta y alegrías (;eIebrai'oii. 
Juntos los nueve Reyes cierto día, 
Dadar(no, por muslrarrie ¡¿oneroso, 
ó por(|ue al de Taoro le temía, 
que siempre lia sido Bey niAs poderoso, 
Je dijo, usando uécia cortesía, 
Hue por particii)ar ambos del yozo 

• en su Hoino seis uieücs la tuviese 
del año, y otros seis se la volvl̂ ese. 
Él respondió; Dadarmo, injusto fuera 
estimar en tan poco el valor suyo, 
que si mi pobre lloino le a|}laciera, 
en él apareciera, y no en el luyo; ' 

11̂  servirla y visitarla hasta (jue muera, 
pretendo, y lo (jue has dicho yo rehuyo, 
(|Utí más justo será venir á vella, 
y no que vaya á mis eshtdos ella. 
lU'prendí á Oadarmo su inocencia, 
yo, que presente á lodo a(|ueslü estaba, 
y alabé el noble lérminu y prudencia 
del Uey Taorinu que devoto hablaba, 
dílos mi parecer que era indecencia 
(lue allí ú do tanta gente l'recuenlaba 
la casa de Dadarmo, la tuviesen, 
y que morada de i)or sí le diesen. 
Ju/^aroii mi razón lodos por buena, 
y en la cueva cercana al mar y nlaya, 
junto á do pareció, luego se ordena 
que con solennie procesión se haya, 
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do mi alma de gloria inmensa llena 
para -servirla tiinto los ensaya, 
que aunque no son, ni han sido baulizodos; 
están de su valor muy enterados. 
Á menudo la música sflave, 
con celestial aplauso y lurtiinarias 
es allí mas continua, y es más grave 
su devoción, c(»n ceremonias varias; 
y al fin don Sandio de Herrera en una nave 
con apariencias (de intención) falsarias 
lomó puerto en la playa, prometiendo 
que venía de paz, paces fingiendo. 
Por que su padre Diego (Je Herrera, 
yerno de mi sefior Peraza, había 
tratado con los Reyes paz sincera: 
y así al seguro de esta paz venía, 
y como conocí que nielo era, 
de quien taa obligado me tenía, 
le hospedé en otra cueva luego al punto, 
que de la de la imagen está junto. 
Mas él aquella noche determina 
robar la santa imagen, y en la cueva 
entra con gente (aunque cristiana) indigna 
de adonde á su navio se la lleva; 
con robo tal, surcando el mar camina 
á Lanzarote, do su gente aprueba, 
que en ello había emprendido heroico hecho, 
mirando solamente á su provecho. 
Cuando fué á la mafiana el Uey conmigo 
i\ visitar el huésped castellano, 
no lo hallamos, que el fingido amigo 
engaña, falta, y burla al pecho sano: 
mas yo como de vista soy testigo, 
que nunca conocimos ser tirano, 
porque no hallamos á la imagen santa 
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menos de su lugar, cosa que espanta. 
Después de algunos dias ya pasados, 
volvieron otra vez al mismo puerto, 
y con largas razones descuidados, 
perdón pedían del agravio incierto, 
y por estar ú".\ caso descuidados, 
aunque lo referían, no de cierto, 
ninguno pudo creer lo (jue dijeron, 
iiasta que en su batel la imagen vieron. 
Todos confusos luimos al mon)ento 
á la cueva do estaha, y no la hallamos, 
y así el robo creímos fraudulento, 
y á la cueva devotos la llevanios, 
y aunque no había faltado de su asiento, 
la causa de volver la preguntamos, 
y fué (jue (juiso Dios (|uc padeciesen 
pestilencia cruel, ó la volviesen. 
Con estas y otras raras maravillas 
tanto la quieren, aman y la estiman 
estas devotas ánimas sencillas, 
que á le servir de corazón se animan; 
adoración le ofrecen de rodillas 
y su valor con cánticos subliman; 
y aqueste es el misterio en breve cuento 
de aqueste origen y aparecimiento." 
Al cabo del gustoso y largo espacio, 
devoto Don Alonso, y los presentes 
llenos sus ojos de agua de alegría, 
le dieron gracias á la Candelaria, 
y ú Dios por tan inmensas maravillas, 
con un deseo en sus fervientes pechos 
de ver la santa imagen victoriosos; 
luego Anaterve habiendo ya informado 
al General de cosas de importancia, 
tocantes á ejercicios de la guerra, 
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del se despide con ofertas grandes, 
quedando muy prendados los do Espafui 
del trato y nohle término Nivario 
y todos los iiivarios sulisfechos; 
de la rara nobleza de españoles, 
prometiendo de verno con victoria 
por dar al gusto más colmada gloria. 

FIN DEL 8 E X T 0 CANTO 



CANTO SÉPTIMO 

El Capitán Tinguaro está en la enfiboscada. Quéjase 
Guajara, su dama, de su olvido, y Ruymán á su pa­
dre. Llegan & la Laguna los españolea. Pide lá isla 
Ni varia á la Fortuna, le dé favor contra E^^aña. 
Y la Fortuna ae lo 3.uplica al Dios M îpiiie: conciéidelo. 
Y la f u r i a Al leto embrabece en sueños é. T inguaro 
en el bosque. 

¡Oh, Saiíln y solieraiia pa'¿ aiuuUa 
(lo la deidad sogrudn, l'iiudarDttnlo 
de lodo bien, oonlenlo, salud, vida, 
alma á bondnd unida, semejair/.u 
de bietiavfinlurnnza. real corona, 
á quien Dios mismo abouu, y la palabra 
con que en los almas labia ei au»or auyo, 
imajíen de su cuyo, que enamora, 
la gracia en la paz mora, paz es gracia, 
que discordia es desgracia, es «le,i,'ría 
(lelas virtudes guia, y el gobierno 
del mundo, cielo eterno, en quien se gloria 
el justo, paz es gloria en cielo y tierra, 
ó tiempo (juien de tierra de Nivariu 
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la paz tan ordinaria como el día, 
que amanecer solía, y anochece 
agora que en las guerras no amanece! 
Tirano Marte, acérrimo, in)pacííico. 
Cupido, niño Dios, ciego diabólico, 
¿por^i^é con ira 1̂ uno,ardor.coljírico, 
y el otro C6n amor furor dé espíritu, 
volvéis la paz tranquila en guerra, escándalos, 
en odios, en rencores? Tiempo mísero, 
nocivo al bien, y siempre á males cómodo, 
no te demuestres á mi canto opósito, 
dame lugar que acabe mi propósito. 
Revuólvense en rencor en Tenerife 
Reyes, Príncipes, Nobles, Capitanes, 
los soldados, amantes y las damas. 
Guacimara se al)rasa en amor ciego 
del Príncipe Huymún, él persevera 
en amarla, adorando su relíalo, 
y persigue áCuetón, traza y procura 
como vengarse de él y de Hosalba, 
quiere Guetóii pedirla por esposa 
y por las inquietudes no se atreve, 
amanse más, y dóblase su pena. 
Dácil llora la ausencia de Castillo, 
y él tiene en ella preso el pensamiento; 
brama Bencomo airado contra Espaf^a, 
y Espafta espera haber de ella victoria; 
Tinguaro aguarda en el espeso bosque 
el repentino asalto, y coyuntura 
para gozar la esposa prometida; 
Guajara, de sus celos agraviada, 
remedio á su deshonra solicita; 
sintiendo la inconstancia de Tinguaro, 
sale afligida y sola una mañana; 
busca á Ruymán por una y otra parle. 
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para decirle á solas el concierto 
(le dar á la piiiicesa Guacimara 
por esposa á su lio, si veucia 
el gran poder de España en Acenlejo; 
para que, pues amaba á la princesa, 
les pudiera impedir el casamiento, 
y así decía y se quejaba Irisle: 
"¿Qué angustia podrá haber más rigurosa 
ó qué ri^jor, qué pena, ó qué agonía 
tnás fuerte que pasión de amor celosa? 
{,Y cuál se igualará con ésla mía? 
¡Malhaya la mujer de honor, odiosa, 
(|ue en hombres cree, y en sus votos fia! ;, 
que como son de antojadizo gusto 
pagan cualqgier gusto con disgusto. 
Hay siempre en el varón más fortaleza, 
y más flaqueza en la nmjer consiste, 
ti hombre no se rinde á la flaqueza 
de amor, que como fuerte se resiste; 
mas como en la mujer menos dureza 
siente amor tierno si furioso embiste, 
la vence más, y á veces de tal suerte, 
que es mucho más que el hombre en amor fuerte. 
Y cuando amor y celos, cr.uel veneno, 
tienen su corazón emponzoñado, 
larga tan flaca á la pasión el freno, 
({ue es un infierno en penas su cuidado; 
tal es el mal eri (¡ue padezco y peno, 
que el corazón de amor martirizado, 
celos padezco, y celos tne persiguen 
que como sombras del amor me siguen. 
Tinguaro ingrato, desleal, tirano, 
¿es aquese el amor en cuya prueba 
diste de esposa á mi lealtad la mano? 
mas, ¿qué fe habrá que un pecho ingrato mueva? 
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Frustrada queda nii OBporan?:;! on vano, 
que siempre el deslenl htiye y reprireba 
el bien de la lealtad, y sólo siento 
que aquello que pra amor, es ya tormento. 
Todo el pasado atiíor (jue me enloquece, 
es ahora martirio á nu memoria, 
múdase en celos:, que el tormento ereee 
si en él se acuerda la pasada t-loria; 
ya contra mi Tin^íuaro se etrihrevece 
determinado de alcanzar viclorin. 
para fío/ar en pi'omio los (lespoj(»s 
de la que causa es de mis enojos. 
Mas pues Ruymán á (ruacimara adora, 
y está ignorante del conciei-to hecho, 
él ha de ser la espada vengadora 
que dejarte mi enojo satisfecho; 
contaréle el suceso lue^o ahora, 
y él, con las ansias do su ardiente pecho, 
.será del matrimonio imf)cdimento 
y alivio de mis niales y tormento." 
¿oslando en el estremo de estas lástimas, 
el Principe Ruymán pasaba solo. 
imaginando en su aiDorosa pena; 
(¡uajara que lo vi('> determinada, 
des|)ués que con humilde cortesía 
hizo el acatanneiifo á su ))ersona, 
le dijo entre sollozos y suspií-os: 
"No es posible (pie el médico ignorant»; 
conozca el accidente de la llat,M, 
temple, ó corrija el mal hutnor pecante, 
y cura saludable apliípie y haga, 
ni j)ueda una sentencia ser bastante 
y tal, que á la justicia satisfaga 
mandada por el Juez sin suíiciencia 
de ciencia, de virtud y de experieticiü. 
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Así en amoro^;, quien de amor no sabe, 
muy mal podi-ájuígar, IMíiicipe caro, . n 
por sor tnatiM'ia tan lunóica y ¡̂ rave. , 
(|ue sn tiereclio es, on hechos raro; i 
mas por que lauta parle de nmof cahe 
on tu constante pecho, te declaro <-
como á Rey y señor, y (irme autanle. 
la causa (|ue es de me alliyir baslíiiile. i 
Cuatro iniclicos años de amor liorno 
<(ai voluntad rendido el alvedrio 
me debe, y pa(ía ya en tormento eleiiio, 
Tinguaro desleal, lu ingrato lío; i 
volvióse gloria lal en tálinberno. • 
que cuando mas lialw en (jue era. mió 
le ha hecho olvido y desamor ajeno, 
largando á nuevo amor la riínida y tmio. 
Sabrás que adora y (juiore ú Cinaciimara, 
hija del lley de Annga, y piomeli<la 
le eslá. si alcanza aquesta euipveíia rara 
de ser la exlrafia gente l̂él vencida; • 
ya para ser «u esposo so preftara, 
y ella conm forzada y conjpelida, 
(aunque sin volnnlad) ha de oloí'garlo, 
porque no es en su mano (Û  negarlo. 
Coniieso su valor, porque es huí bella 
que aspira nuVs su gran merecimiento, 
y (pie gana Tiíiguaro (ÍU preleiidella, 
lo (pie pierdo si sale con su intento; 
mas (juedaré aírenlada y con (punella, 
> él con descomedido atrevimiento, 
indigno poseedor de lo ipie e> luyo, 
queriendo hacer por fuerza (lue s<!a suyo. 
Aípií es donde el valor de ser quien eroíi, 
es justo se sefiale, y la lirmeza 
con que íi la bella Ciuacimaia quieres, 
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y cuanto eres más digno de esla empresa; 
mira que dar favor á las mujeres 
es propio natural de tu noble/a; 
no permitas que sea cual pretende, 
pues mi remedio y honra, de ti pende." 
Suspenso, entristecido, y muy airado 
el Principe Kuymán, del caso, dijo: 
"Furioso ardor de intolerables penas 
celosa furia, desigual tormento, • 
severo amor, que á tal pasión condenas 
mi aflicto y combatido sufrimiento, 
ya que las libres almas encadenas, 
{.porqué permites con dafiudo intento, 
que esta rabia celosa, infernal furia, 
en ellas haga tan dafiosa injuria'̂  
Al fin eres Dios nifio antojadizo 
sin ley, y sin justicia, y sin derecho, 
sueño, embeleso, frenesí, hechizo, 
sin fin, y sin virtud, y sin provecho. 
Yo estimo en mucho (Juajnra este aviso, 
tu honor será sin duda satisfecho 
aunque á Tinguaro, y aunque al mundo pese, 
pues defiendo tu honra y mi interese." 
Guajara confiada en las razones 
del príncipe Ruymán, alegremente 
se despidió, y él triste quedó solo, 
y en viva furia y celos intiamado, 
decía en tiernas lágrimas quejoso: 
"¡Oh! celos, ¡oh! amor crudo, ¡ho! triste suerte, 
¡oh! lástimas, ¡oh! angustias, ¡oh! furores; 
¡ch! muerta vida triste, ¡oh! viva muerte, 
¡oh! tiempo adverso, hados y rigores, 
todos hacéis mi mal tan grave y fuerte, 
que llega á ser mayor que los mayores, 
pues por quien no conozco amando peno. 
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y celo por mi mal el mal ajeno. 
¿De quién me quejaré! de mis antojos, 
¿quién tanto me ha injunado*! mi locura; 
¿quién causó daño talf nñs ciegos ojos; 
¿quién me persiguie asi? mi desventura; 
bastantes causas son de n)is enojos, 
mas yo contrastaré su fuerza dura, 
y pagará Tinguaro lo que debe, 
y frustrado verá su intento aleve. „ 
En este punto extremo de sus Ansias 
llegó Hafiugo, siervo de Bencomo, 
el Rey su padre, que A buscarle andaba 
por su mandado, y de ello le dio aviso; 
y aun también le informó, como A su padre 
ííuetón había pedido humildeuienle 
á Rosalba su muy querida hermana 
por esposa, y que el Rey se satisfizo, 
y el caso remitió i'i su gusto de ella; 
dobló su pena, vccibió su enojo, 
largó la rienda á su furiosa cólera, 
y así con prestos pasos presuroso 
llegó á do estaba el bravo Rey su padre, 
y demudado ante él con sobresalto, 
arrodillado estas palabras dijo: 
"Agraviado, quejoso y ofendido, 
padre inclemente, íi tu presencia salgo 
de mi, de li, y aún del honor corrido 
por ver lo poco que contigo valgo, 
¿cómo la sangre real no te ha movido 
que salta y hierve en este pecho hidalgo? 
ó tu hijo no soy, que ser lo dudo, 
que no hay con hijo noble padre crudo. 
¿No sientes que el valor que en mi se encierra 
promete, muestra claro, y asegura 
hacer en bien ó en mal, en paz ó en guerra, 
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propicio, lirinc y ciet-tu. mi vejjtuivif 
Ya todo el vulgo en este esludo y licrrii 
(le otra cosa no trata, ni murmura, 
sino que i\ mi derecho le has quitado 
lo que u Tiuguaro yin razón has dado. 
Mira que el Reino luyo se abandona, 
unos y otros diciendo, que en mi tío 
Iranslerisle el honor de tu corona^ , 
(jue por derecho natural es mió 
ij'altaba por ventura en mi persona 
sangre real, valor, esfuerzo y brío, 
para ser general de aquella gente, 
cargo á mi digno Ijrazo couipelenteí 
í,En qjue ocasión mas alta y venturosa 
pudiera asegurarse la esperanza 
(pi(> tienen en mi sangre valerosa, 
los que notan tu poca conlian/.a'í 
Tinguaro es capitán digno de espcjsa, 
él es el Uey, pues suya es la privanza, 
pruebe suerle, combata,, haga guerra, 
y el defensor se llame de esta tierra. 
Quede Huymán en sempiterno olvido, 
no llegue á sefialarse su nobleza, 
sea Tinguaro el n)ás favorecido, 
hágale Hey de.Anagas esla empresa, 
y porque sea Kuymán más ofendido, 
de otra cosa se trate aunque le [)esa, 
sea Guetón de su Hosalba espOí?o, 
aunque al Heino le se'a más dañoso. 
¡Oh! cielos, el remedio vuestro imploio: 
íqué un hijo de Analerve el revelado, 
(jue no guarda á la patria fiel decoro, 
y es su enemigo llero conjui'ado, 
se junte con la sangre de 'Paoro,, 
y de mi hermana sea despíjsadt)? 
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por el supremo Teidn, ([iie pretendo 
morir tul iojusticía defendiendo. 
Aquestos dot; íigravios siento tanto, 
señor, ([ue htm acnhadc» mi paoieneiii; 
perdóname, ([ue salie el cielo santo, 
si es mi iiitentión perderle lii obediencia; 
mas no la pierdo pa<lre, ui (juebranlo 
el respeto debido a tu presencia, 
que la mucha razón von sin razones 
altera los humildes coi'azones." 
El sabio lley aleare, aun(|ue susjjenso 
de ver indicios de valor tan raro 
en su (pierido hijo, reK|ft)ndióle, 
con mansedumbre y diserouióH altiva: 
"Ruymán, esa soberlña y airog«nciíi> 
no culpo, porque en ella me asetnejas, 
extraño estremo muestras de jactancia, 
pues como anciano sabio me aconsejas; 
mas mira que es tu juvenil infancia, 
quien hace injustas tan loables (luejas, 
<|ue no es posible pueda haber gobierno 
de guerra, en capitán de edad tan tierno. 
No pienses, hijo, que tan íucilinenle 
se deja combiVlir la gente extraña, 
es venturosa lüi arnms, eminente, 
y no vencible el gran poder de Msijâ ia; 
no niego tu valor, que eres valiente, 
mas importa que tenga ardid y mafia, 
capacidad, industria'y experiencia, 
(|uien prelendiere hacerles resistencia. 
Tu tío es hombre eti lodo lan experto 
(lue de arruinarlos, y alcanzar victoria 
estoy con lirnies es|)eran'/«s cierto, 
y tuya habrá de ser la fama y gloria, 
mira (lue está á peligro de ser muerto, 
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y es su nobleza digna y meritoria 
de que esllnies en mucho el valor suyo, 
pues defiende á su riesgo el Reino tuyo. 
Tu oficio, como Rey, será mandallo, 
y como más convenga disponello, 
y el suyo obedecer como vasallo 
del todo en todo, lodo á lodo liacello; 
y para con más veras obligallo, 
es bien lo que hiciere agradecello, 
dando á servicios dignos justa paga, 
que en remuneración le suliüfiíga. 
Cuando á lo de Guetón, si se tratara, 
sin que tu gusto en el lo-precediera, 
cuando lo que has pi'opuesto no bastara, 
era imposible cosa que se hiciera: 
tu celo os justo, la razón lo aclara, 
cese el enojo, la pasión njodera, 
y el cielo me conceda, hijo amado, 
verte en toda Ni varia coronado." 
Dio tras esto un abrazo al caro príncipe, 
alegre el bravo Rey, considerando 
su perfecto trasunto semejante 
en la conservación de su individuo. 
Consuélase Ruymán con las razones 
de su prudente padre, conliado 
en su valor, en el amor paterno, 
y en la justa demanda que ponía 
Cuajara, de su honor, al gran Tinguaro 
no dijo al Rey sus quejas y lamentos, 
que aguardando oportuna coyuntura 
quiere dejarlo para más despacio, 
y ver el postrer fin de la batalla. 
que lo que mas importa en los negocios 
es la comodidad del tiempo licito, 
que hasta en pedir justicia ha de guardarse. 
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Así lanil)ién el capilán isleño 
Tiiiguaro, el valeroso, con su gente 
l(j espera en la moiitafia, deseoso 
de haber victoria de la invicta España, 
para gozar en regalado tálamo, 
á la tierniosa piincesa por esf)osa, 
y no menos también (iuetón espera, 
aunque agraviado de Ruymán, que el tiempo 
le dé comodidad tal, que A Hosalba 
goce solicitado del deseo 
y de amor inciladf», que amor hace 
(|üe aunque sea tormento la esperanza 
descanse el amador que |)ersevera. 
En el espacio en que el dorado corro 
nuestro hemisferio alumbra, al mismo punto 
que en el balcón de oriente, el alba bella, 
mostraba de su luz los resplandores, 
un martes, marte al fin propio á desgracias, 
la marítima playa, puerto y sitio 
de Santa Cruz, desocupaba en orden 
el español ejército, marchando 
aquella corta legua que distaba 
el bosque de la célebre Laguna. 
Era del general firme propósito 
talar la tierra y descubrir el campo, 
pasar los bosques, cerros y montañas, 
liasta llegar al Reino de Taoro, 
porque rindiendo asi la gran soberbia 
del Key Bencomo, lucia cosa fócil 
traer A los demás á su obediencia; 
llegan al fin á la agradable vega, 
entran por la espesura de los árboles, 
pisan y huellan las extrañas plantas, 
el prado ameno y las hermosas tlores 
de aquellas frescas y olorosas yerbas. 
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t'ii lo más llano delule^re sitio 
tiescuhreii la Laguna celt'lirudu, 
y para (lar a los causados cmuijos 
algún alivio cu la agrudablc fslancia, 
con militar coiicierlo liacoii alto: 
forman cuerpos do guardia, póiion postas, 
y ordenan ctíuliuulas y atalayas. 
Toman di verbos modos (j^ placeres, 
unos pensando que en las claras aguus 
peces habría, coitan de los árboles 
largas y rectas varas, y las ecliau 
como cañus al agua, prevenidas 
de anzuelos curvo-s y sutil alambro; 
mas burlóles del todo su deseo, 
(lueiisplas ranas cría, y no pescado; 
y otros con ballestas y arcabuces 
tiran y asestan á las vmias uves, 
unos derriban ánades y garzas, 
otros matan palomas, otros tórtolas, 
otros los cabritillus y corderos, 
largando al gusto y al placer las riendas. 
Había entre los árboles algunos 
cargados de luocaiies^ dulce l'nita, 
á(piien entonces era propio el lienipo, 
y como hubiese dellos abundancia, 
y algunos los gu.slasen, al instante 
cogen á prisa muchos, y á porlla 
golosos comen de la Irulu nueva; 
mas un gracioso engaño les sucede, 
que como de orUiíiurio en a(|uel b(»s(iue 
se apacentaban cabiiis, todo el suelo 
cubrían |)or debííjo de los árlioles, 
las negras pelulillas o iibellanas, 
(pie suelen dar por e-scriiuienlo cru.so 
los intestinos de su vientre estítico, 
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y son lai),jpftfst;id^^ eu,\a fQrmp, , ., , 
en color y laqíat)o 4 Jpfî ftjopVtípŝ ,, | 
que con dificullaíjjse dife^eiic^ap, 
salvo en el gustf? y vef̂ Ĵauerp t^c,t9. ; , 
Así los que cogían y gi^líibi^n 
la dulce A"M ,̂ por ipayor presteza, 
los Arboles ii prisa^^cudíau; -
cogen desp'ujéí̂  ,tje| ̂ líelp; y.eU «lixturí^ 1, , 
comen, y h^l^^ iji/'jer̂ uless el g^^lq, j , , 
y al fin coupíjeii su npl,a,bl̂  ^ngf t̂)p. . . 
Sólo el gallardo CapilAu aaianle 
como Castillo flrnie en su constancia; 
hace inempria de la,bella Üácil, 
y siente l^d|^sgr,ac¡a de su pérdida; 
nías siendo ya V^^ diez de la nii^ñaua , 
ul cabo de dos boras de descanso 
tocaron á piai'char la Ironipa y cajas; 
y así siguií̂ vüií luego la derrota 
hacia el Taoriuo Reino de Bengomp, 
sin que hallasen gente, que el camino 
de sus desdichas les contrariase: 
no porque el Üey Acaycpo y Beneharu 
no estaban cop cuidado prevenidos 
con in4í̂  de tres n;»il hombres de pelea; 
mas ¿¡r§les forzoso darles paso 
hasta llegar alil^osque de Acentejp, 
y quedar esperandp en la Laguna 
por no ex(}eder un punto de la orden 
que les dio el Rey Bencomo en la consulta. 
Mas yifen,4p,lQ Ni varia en arduo tránsito 
su libertad,, ppder, su fatpa y honra^ . 1 
aflicta, recelosa y congojada, 
determina qq^yarse tí la fprluuiji ^ / 
patrón^ y maiii'e suya, á cuya c;iu^, ¡,, / 
de bien afor,̂ HRí̂ í̂i goza í̂ lKtî lp; 
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y así en el alto Teida, ó sacro Olimpo, 
Adosu habitación continua tiene, 
la Nivaria llegó, y arrodillada 
en su presencia dijo estas razones, 
vertiendo tiernas Mgrimas sus ojos, • 
haciendo extremos de penosas lastimas: 
"Piadosa madre, si este nombre basta 
á mover cualquier pecho endurecido, 
como cuando el contrarió me contrasta 
me das de mano y pones en olvidó, 
obras-son éstas de Cruel madrasta, 
que corresponden mal al apellido 
que das de afortunada A mi persona, 
por quien de gloria el suelo mé corona. 
Duélete que íi tus hijos inocentes 
persiga airada con furiosa saña, 
nación conlt-aria de extranjeras genios, 
de la invencible y domadora España; 
si parle del dolor que siento, sientes, 
y mi desgracia no te ha hecho extrafia, 
dale el castigo á la so))erbia suya, 
y adviei'te que esta ofensa es propia tuya. 
Tú haces á los dioses prosperados, 
y de tu mano el bien, ó el mal procede, 
que es quien suele humillar los levantados 
y sublimar í'i los humildes puede; 
á ti obedecen los fatales hados 
y tu poder cualquier supremo excede, 
sola tu voluntad al mundo rige, 
pues ella es quien lo alegra y quien To aflige. 
¿Porqué de tanto bien.lu isla amada, 
ha de vivir con tanto mal ajeno? 
¿No soy Nivaria yo, la afortunada, 
que un tienipo solía ser de gloria llena? 
¿Cómo tan perseguida y «rruinfida 
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espero verme en sempiteinn pena, 
y mi arrogancia y presuttt;i<in ftlüva , 
de ajeno duefio leine ser cnuUval 
Muévale, madre, mi dolor terrible, 
si puede ser de condolerte parte, 
raira, que es propio luyo ser movible, 
y suele cunlquiern iústiiua mudarte; 
muéstrate en mi fuvoii', y si es posible, 
pide, pues puedes, al supremo Mavlê  ; 
juez en esta causa, no permita , r 
dejarlu'e con notorio agravio atlicta." 
Fortuna condolida y lastimada 
de las sentidas quejas y lamentos 
déla Nivaria, su querida hija, 
le res[)oiidió movida ú consolarla: 
"Amada hija, tan de veras siento 
verte con lauta lástima alligida, 
que recibo por propio osle tormento 
por no poder de mi ser st)corrida 
ha puesto en el continuo movimiento, 
de aii rueda, que suele ser temida; 
tal clavó el Rey Católico Fernando, 
que no á mi gusto, mal al suyo ando. 
{,No ves cómo al poder del Mahoraeto 
y aquella sangre ilustre Granadina, 
puso en tal trance y peligroso aprieto 
haciendo en él mortífera ruina? 
Y á su valor rendido está sujeto, 
y por la gracia celestial divina 
es tanto su poder que á gloria lanía 
el hispánico honor sube y levanta. 
De aquesto sólo me recelo y temo, 
que cuando otro poder te combatiera, 
aunque fuera más alto y más supremo 
que el tuyo, es imposible te afligiera: .. ^ 



'í'db ANTUit)Kr>'APES DE LAS ISLAS C A N A R I S A 

mas pues está el negocio en tal extremo, 
en las mnnos de M«rtf, aguiird«, espera, 
yo le daré Ins quejas, y de suerte 
que puedan obligarle á socorrerle. 
Dame un abrazo, hija, y len sosiego, 
no te aflija este trance, auii(|ue es terrtWe, 
que pues es justa mi demanda y i'uego, 
llegará tu remedio á ser posible; 
vete en buen Hora que yo parlo luego 
á remediar tu lástima insufrible, 
déte Júpitcr'griida tan copiosa 
que indómita le íinga y venturosa." 
Ñivaria, consolada de su pena, 
se lué de la presencia de su madre, 
la cual se vistió ni punto un triste luto, 
y acompafiada de los varios hados 
subió al celeste asiento del dios Marte, 
á cuyos pies postrada humildemente 
dijo con sentimiento la Fortuna: 
"¿Cómo es posible, soberano Marte, 
qne un hombre tanto, tanto un hombre pueda, 
que con su regio cetro y estandarte 
rinda li su gusto el curso de nn rueda? 
¿Cuál Dios supremo ha sido jamás parte 
para hacerla estar tan tirme y queda, 
propicia bl favor suyo de tal modo 
que está en su voluntad poderlo todo? 
¿Es hijo el Rey Fernando de Saturno, 
dotado de valor esclareciílo? 
¿Ó acaso Eneas contra Juno y Turno? 
j,És Ni varia, Carlago? ¿Soy yo Dido? 
Ya el lago ostigio de Carón nocturno 
y el loto y vifíjo csíjuife denegrido 
está de Mahometas almas lleno 

«que por él nauertas van á infernal seno. 
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Cual ha deserel'tín de e^a privian^a, . , i 
pues llega ú ser mayor qu¿ los inoirortis, |r , 
ya Espafin te asegura la esperanza , , 
de no menos supremos sucesores, , 
lanío de su valoi' e* la pujanza ; . 
que no recela badon ui ligoi-ea . , , 
(le Ueiütpo adverso, ni fortuna icnpía, 
y suya es lodu la grandeza tnia. 
Ya le lemen IOB iadiios dt'l Üriwile, , , / 
la plalíi, oro y perlas se le humillan, 
haciendo mAs Hupieiuo y eminente 
la insignia y eslaodarle d̂ í Castilla, 
y aún (|uiere agora su soberbia genle, 
causando mortal liMlima y mancilla 
hacer (conlra derecho) trihutaiiQ 
á mi querida> hiju IH Nivaiia, 
A esotras seis que un tiempo dije miaj», 
también á mi pesar ha sujetado, 
y no contento, intenta |X)r mil vías 
quitarme la que sola me ha quedado; 
ésta es consuelo en mis melancolías, 
y para mi regalo la he guardado, 
que en este Teida asisto de ordinario, ;, 
]X)sti-ei-ü bien de lodo el bien canario. 
Mas, pues te consta ¡oh. Marte, su in,¡u8ticia, 
y está en lu mano darles cruel castigo, 
suplicóte condenes su malicia, 
si en algo puedo ó valgo yo contigo: 
no es lícito sufrirse tal codicia, 
ni que no te conmueva lo que di^o, 
que coqfiada en tí, con esto ceso, 
y espero la sentencia del proceso." 
Pudieren tanto en Marte estas razones 
que la Fortuna dijo en su prê sencia, 
que le dio favorable así respuesta: 
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"Fortuna, fió tenéis de que afligiros, i ' 
porque yo debo en todo obedeceros, 
propio de mi deseo es el serviros, 
y en todo lo posible socorreros, 
refrenad la pasión, bien podéis iros, 
que mi palabra doy de complaceros, 
y aunque es grande el poder que la contrario 
victoriosa sera tuestra Nivaria." 
Así respondió Marte, y la Fortuna 
agradecida al bien de estas mercedes, 
humilde & su deidad le dio las gracias 
y despidióse alegre, cuando al punto, 
sube en triunfante carro el dios flamígeix), 
al cual tirando alípedos caballos, 
al ronco son de vocingleras trompas, 
retumbantes tambores y altos pífanos, 
hace romper los aires con violenciji, 
hasta llegar entré cei-tileas nubes, 
al alto pico y cumbre del gran Teida; 
ved desde allí marchar en ordenanza 
el escuadrón del eí̂ paftol ejército 
por el fértil Peñón, que es veganalla 
cerca al áspero bosque de Acentejo, 
do el soberano capitán Tinguaro 
en celada esperaba con su gente; 
parécele excesivo atrevimiento 
la pretensión de la invencible España, 
brama en odio y furor, quebranta y rompe 
las tenebrosas y perpetuas cárceles 
del Reino de Plutón, desencadena 
las perniciosas furias infernales, 
que son de su furor ejecutorias, 
y mándales alteren los espíritus 
de los ni varios, y asolado dejen 
el poderoso ejército de España; 
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no satisfecha ^t^nq^estOr in^^ye , ,, 
su ira, ardor cplé,iicpeq,lQ9ÓííÍilíio ,̂,, ,, 
hace que vaya la discorde Alecto i 
al bosque adonde estaba %l gra« Tinguaro 
para queeuél^y en sus soldados, vierlfi ,; 
venenoso furor de su |)on7.oña. 
Incontinente Ui violenta furia 
quebranta la prisión de su qavernH, 
y dende lo profundo del abismo 
por grieta estrecha del preclaro Teî da, 
sale entre llamas, humo y piedra azufre, 
ligera corre, vuela por los aires , , 
en el turbión de un remolino espeso^ 
llega al áspero bosque diligente, 
halla los emboscados uaturales 
que aguardan el avUo de atalayas 
para embestir con repentino asalto, 
al paso más fragoso á los de Gspaíia; 
desmelena y arranca sus cabellos 
que son culebras, áspides y víboras, 
y emponzobando los valientes pechos, 
en ellos los esparce, y los incita 
á bélico furor; halla i Tinguato 
que recostado á sombra de un gran pino 
reposaba, vencido de Morfeo, 
pésale de hallarle perezoso, 
y huélgase que estaba acomodado, 
á mejor persuadirle, determina 
agonizarle con furiosas ansias; 
ocúpale la altiva fantasía, 
y en el confuso y eugafloso suefxi 
soberbia vanidad le representa, 
ó le ofrece ó acuerda los peligros 
y daflos que se siguen de la guerra, 
el leonino valor de nuestra Espafia, 
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armas, ardid y .f¿ibr?;aS del ejéí'tilO, ' 
poder y majé̂ Wd délHéy táWllóó, ' 
de Lugo el general̂  esiFíifei'zó y animo 
bastárite á süjetáh p«:ho!3 Indómitos, 
no del Maéifstre dé írámpó Ldpe'Heí"nánd€Bt, 
y de sus dos sobririoá^hle^osó^ 
supremos Guerras, él gaén^étó es^ííHu; 
no del noble Hernartdb de Truíillo, 
del fuerte Andrés SuárezGailInato, 
del invicto Váidés, dél grari Vergara, 
y del bráVÓ Solór^áno de Hoyos, 
los varoniles y gallardos bríos; 
ni le nombra ütí Mejía, urt Cbstellano, 
un Antón viejo, etieí efefUerzO joveh, 
Pimenteles, Perdomos, y Cabreras, 
Benitez, Gorvalán^ Viñas, ni otros 
que siguen del gran Liî o él estandarte, 
porque coinó engaftíiríe es su desígnib, 
y el engaño es mentira y sueños, diIsrrteiS, 
antes le eran contrarias las verdades, 
mas dorando lo' arilargo de fa pildora, 
con lisongero estiló ast le dice: 
"¿Cómo famoso Capit.'in nivario 
duermes tan descuidado eti coyuntura, 
que osado y cuidadoso tu contrario 
marcha y se acerca á la montaña obséura? 
¿Parécete el asalto temerario? 
¿Ó no quieres gozar la hermosura 
de la bella princesa, Reino y tierra 
que te espera por premió de esta guerra? 
¿Podrá sufrir tu pecho valeroso 
la patria en sujeción de gente extraña, 
siendo valiente, honrado y belicoso 
y no sufrible la ambición de España? 
¿Qué se dirá de tí si presuroso 



no bañas este bostfóié'y fertn^bfltail*;'^'! " " ! 
matizal1ílW'feüéVéi'ri&íí'ae'ttrt»ébtííéy,i ni Wn >1.i. 
con sangre de atrevWfó* esit)afM)'l*si) "•'' ' i"' •<'' 
Desde sií'elWp/réi) i;ltk)laiv}ct<!>fia'' 'ífí'^ ''̂  
le asegura y Jirofriiéteicll tiMVO'-Nlatte'^ ' í' "'i' 
que con excelso triunfo en su memoria 
quiere de palma heroica coronarlo; 
la esposa y alto estado en suma gloi'ia 
gozarás vencedor, ¿qué aguardas? parle, 
despierta, pues, levanta, que ya España 
marcha sin orden por la gran montaña. 
Previene y junta tu animosa gente, 
que la ocasión Fortuna te ha ofre<ĵ ido; 
al arma, al arma. Capitán valiente, 
resuene el grito, silbo y alarido, 
vuele la piedra y el dardo de repente, 
y muera el español como atrevido, 
que si tal liééWo 'eWf)t'¿H(1és, 'fiót- áü *dano . 
sabrá de tu valor el desengaño." 
Díciéndole la Furia estas razones, 
bramaba el fuerte Capitán soberbio, 
y con angustia y fatigadas ansias 
hacía natural el movimiento 
de miembros, que de suyo es voluntario; 
gemidos duba su oprimido espíritu 
por despertar el soñoliento cuerpo, 
recuerda, y dice con turbadas voces: 
"Pesado sueño, imagen de la muerte, 
si vida me prometes me la quitas, 
con suspender así mi cuerpo fuerte: 



pero pues mis deseoB faciU^Sy, I , . 1 
detente, mas iqué aguardo de esta suerte? 1 ,., 
Si mi valora {JaoM resucitas, / 
al arma, al arma, & d f̂euder I9 tierra, 1 
que el espaftot se acerca por la sierra.' , 

FIN DEL SÉPTIMO CANTO 
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CANTO pCTAYO 

Los españoles llég&n at bosque, asáltales Tlheüápo, 
dase la batalla con vslrios sucesos, y viótót^iaaei los 
naturales: el Rey Bencomo da libépta<l> A rWuchDede 
los españoles, y entre ellos al Qapit&n GaAtM|o: nfci-
ben en el puerto presentes y rag;a|p8 .̂ el F̂ 9y|̂ de 
QOimar: asáltales Haíneto en,el Torrejón: véncenlo 
los españoles y émbárcanse eiHIbálMáVfos. ' 

No pido á Marte, desleal ingrato, 
auxilio, que en 8U trato no hay clem«nqÍR»; 
ma» grata audiencia á vos, ilustre Guerra, 
en quien se encierra sangre noble y clara, 
que aquí por suerte avara fué vertida, 
así tranquila vida y quieto estado 
gocéis, que si el enfado de mi verso 
á todo gusto adverso, no os fatiga, 
y mis faltas castiga, que entre tanto 
que dan luz á este canto vuestros ojos, 
pongáis de amor antojos en el alma, 
para que con su calma en la tormenta 
que aquí se os representa, vayáis notando 
del gran Lope y Hernando, que los cielos 
oc dan por visabuelos la nobleza, 



§(H ANTiaÚKDADií.á 0^ LAS ISLAS CANARIAH . 

' > ' i \ v r , - - i T f , ' ' ' ' •••• I'" • • , ' - .T* ' ' I """7- . ' / ' • • ' •> '>T^ ' \ ' i / ' ' ^ ' I Í •,r"-..-;'> •''/•"•"•' pK 

constancia y fortaleza, cuya muestra 
queda por gloría nuestra señalada 
con sangre derramada, y no os conmueva 
á lástima, que es prueba de hidalguía 
la noble valentía: estadme atento 
al canto, que mejor diré lamento. 

a las dos horas justas de la tarde, 
entraba ja por la monlafia obscura 
el español ejército, y habiendo 
caminado dos millas de arboleda, 
al descubrir los llanos de Tuoro, 
estando en ei distrito de Acentejo;, 
lleg(^rdn áos e^pfos, que datante 
ibéfi' á descubrir Ih tierra y monte, 
y ai General jen relación dijeron: 
"Toda la sierra hemos atravesado 
y el llano de Taoro descubierto, 
mas no gente ninguna, ni poblado, 
que todo, como veis, está desierto; 
hay rebaílos y crias de ga'nado 
sin quién i© guarde, y no camino cierto, 
que es tódio'gran cuesta montuosa, 
muy agríá, desusada y trabajosa. 
Está por todas partes enredada 
de estrechas sendas llenas de zarzales, i 
con dos barrancos ásperos cercada, < 
y ocúpanla fragosos peñascales: 
la gran Sierra Morena tao cerrada 
no es, ni de tan fuertes guijarrales; 
por la pártele «bajo elmar la bafia, 
y cíñela de «iTíbii la montaña. 
Saliendo ̂ e este paso peligroso, 
que tterleuna 'gran milla de distanoiai, 
un verde campo llano y espacioso 
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ofrece afable y del0iloBa«Bta<Q«in; 
negocio podrá ser no peligi'oso 
haber de carnin«r con 4Bnta imtiancia ' 
agora por el bosque; aunque a la vralfr' 
no hay cosa que lo impida Di resista/ 
Hubo luego eu eí casodifeeenciaa 
con indeterminado»'pafrecei^: 
unos aconsejan que pBsasetv 
y el reall asentauen en lo' llano - ' 
antes que el enemigo lo sin(j«sê ! • • i 
y pusiese cuidadí? en reéiwtirse, 
creyendo estaba entonce» descuidado: 
otros, que antes entrasen diesen orden 
de asegurar el paso y Ids «spaklQB 
por lo que sucediese; mas Fortuna 
al fin abrió camino d «us desdichas; 
acordóse que éntrü^ todo d campo 
con el concierto y orden qwe pudiesen 
hasta llegar do estaban los ganados 
(ganado al fín codicia de ganancia) 
y que haciendo preso se voíviesen 
al llano del Peñón aqne4̂ a tarde; 
con este acuerdo marchan por el bodque 
y no hallando impedimento alguno, 
en su valor y esfuei-zo confiados, 
descubriendo los llanos de Acentejo 
se ponen sin recelo en el peligro. 
Llegan donde el ganado man«0 «stafae, 
que fué deltlapitán TinguaroIndustria 
para comodidad de su propósito; 
cercan en brete tiempo un grAn rebaOo, 
y para bien hacerlo se dividen 
desordenando el escuadrón lormadov "" 
por unas sendas van'de cinco en-cinco,'' 
por otras^treía 6 tres y cuatro A cuatro; 

/ I 
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cogiendo en medk> toda la manada. 
Queriendo dar la vu«Ua coo IH presa, 
éistando en lOi 10̂ 9; áspero y fragoso 
incómodos al bien de,su defensa 
y más dispuestos á peligro y daño, 
con sobresalto y i-epentina furia 
alzan los gritos, «iJbos y alaridos 
Jos naturales, y ligeros b ĵaq 
de la alta cumbre con terrible estruendo, 
investigados de, infernal ponzoña 
que sembró en ellos la discorde j^lecto; 
i-etumba el eco de las roncas voces, 
y de las c(uu8, pífanos y trompas 
en altos moutea y |M-ofundoi« v.illes, 
alléransc loü unimos viriles 
de los sobresaltados üspafiules, 
espántase el ganado, en cuntineuti, 
huye remoliüaiido á todas partes^ 
desordenando más los (jue lo cercan; 
viéndose los leones valerosos 
en tal paso, se jiuitan como pueden, 
anímales a vQoes el biieutiugo, .i, , 
y volviendo la visla á sus canari<js, 
vio en el valiente Pedro Manauidra, 
su capitán, un admirable exlt^mo, 
que el cuerpo y fuertes miembros le temblaban, 
batiéndole los dientes, y creyendo 
ser de temor, el general le dice: 
"¿Qué es eso, Mauanidra,i buen canario, 
así vence el temor tu fortale&i? 
Mas, pues tienuiblas de ver á tu contrario, 
fortaleza no es, sino flaqueza; , 
no muestra eu• el peligro temerario 
el fuerte uoroima frágil libie^a, ^ . , i ., 
ni se puede llamar valie4ite, el hombre . > >, 
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queian cobard«id«l ten>or se asombre.f 
Era aqueste CBuâ rio de gratt> fama> 
tenido y estimado por valieote; < 
sintióse oyendo aquello» y sonriéndoeei ' 
altivo y grave al' General respondiet 
"Si el cblérico arderse desenfpenfe, 
el natural calor se junta y llama ' 
á 8u centt-o, y eritonces se enagena r 
de los miembros do el hielo se derrama, •> 
y asi no es el temor quien esto ordena, ^ 
sino el furor que al coraaón inflama, 
de que hacen 1a& carnes sentimiento, 
hasta encenderse de su amor violento." 
Con esto á ios oyentes satisfizo, ' 
y animando la gente de so baadó^ i 
se enciende en rabia, cólera y enojo, 
y espera con esfuerzo al enemigo; 
mas el buen Genei'al como animoso > 
congrega á sus soldados, y les dice: 
"Ea, leones fuertes valerosos, 
ánimo, amigos, tK)ble8cat)ttIleros, 
que, aunque pocos, seremos victoriosos, 
pues menos son lOs enemigos fieros; ' 
salgamos & lollanO presurosos ' i 
todos lus de á caballo y los piqueros, 
y arcabuce8,'en tanto las ballestas 
á sus: dardos y piedras den respuestas.* 
Viendo el Maestre de Campo que el contrario 
ya se acercaba, ai general replka, 
y animando la gente, ú voces dice: 
"No da el tiempo lugar, mes sin recelo 
esperemos los golpes de susrnanos 
como españoles fuertes, y dd cielo 
victoria; mueran mueran, los paganos; 
haced temblor eliustilano suelo 
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con arn)a«y<£um>r̂  bi'«vo9 IÚ^PAÍ^QS, 
que con favpKidBiOíwaUjaiWWfitnpiíi- ,, 
victoria, que son poooB lo* ique .V.wops," 
Oyólo Diego Nutwa el Yali«oM , • , 
y con soberNiain^«;ie,iieplim(: , 
" Yo, voto á XHosf, Kjuei pienso í̂ iu, sií ayî dfi 
salir de tan viligent^ vicitjM'io ,̂, , ; | 
que aunque aoalowmle-aflerli^ y crM^a, 
confio eni e*l«i brazo vajlgroea; - . , , 
no habempsmene^tei'ai>^ Uip«i (ipuüa ,, , 
con su favott' afiiu<> qwi «s {jpderí̂ sq, 
y para tan ryia gente do^ormaií^ , ¡; 
yo basto aoika, con aique^taosíjíaílai", . i 
Todos los que bihíemia leí, pĵ ero ĵ, 
conocieron el flu^ de $u deagliclta, 
cuando lleg$nido ya rompiendo el ¿lirq 
las nubes de los4» r̂do$> y>;lí<«iipiê /;a;)i.; 
como turbiónr«Bpe6o de gwiíiíP,, 
salió Bravato en 8U/erozcíaljallo, 
con la afilada es^tadaeii blaucf .̂pue^tpir i 
y acometió de todo» *1 primejrp, 
liaciendo menosprecio ú^l contraríe»; 
pero Tinguaro, el cíypílán valjet^te, 
que de la infernal furia enibraveciido, 
llegaba cerea^ viéndole delante 
un dardo le arrojó, y pasóle el pecho, 
derribándole á tierra del caballo, 
y «cudiendo sobre ¿;l alzó In utaza / 
conque le dió.tatgojpe en k :^^\m?i> , 
que le hundiólos cascos, en il<;)î ,s,epQf,,; ,, 
y aún aprietaüdo ent#e,l!í>s dientí;*fuQíi 
la torpe lengua «on el «ecio golpe, 
la dividió en dos partes.«opgraii Jú^tipa 
y fué et4»irunec9 que .wiwjóide t<iMwft . . 
Revuélvese en un ipunto Jia b t̂alJA i , 

- ' ! • 

i't j>. 
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retumba el tñéro son del bi-t)vo Marte, 
Espafia, Santiago, aprisa invoca; 
Nivariii dice, libertad, «irada; 
rompe Tinguaro, e«)bitít<í, pmie, hiende, 
inatn, utropcila, hiere, alcanza, corta, 
destroza, y desbarata con la maza; 
siguéule Rucadén, Tigayga, Tauto, 
Godelo, Badayco, At'ur, Caluca; 
golpean, rajan, rompen y derriban, 
con infernales y soberbios bríos. 
Muéátranse los? leones vulei'osoa 
aunque afligidos en tan agiio bosque, 
valientes, invencibles y esforzados, 
y con furor, ardid, destreza y mafia, • 
resisten del contrario la vioteíacia, 
y estrago liacen en su ardiente sangre; 
encuéntranse los unos con los otros, 
embístense, desgárí*anse, golpéanse, 
hiérense, al tin oféndense y Instímanse: 
cual juega á todas partes con la pica, 
cual laja y corla usando del montante, 
cual con la cortadora espada embraza 
el acerado escudo y la rodela, 
cual con el arcabuz dispara y tira, 
y cual con la ballesta asesta y mata, 
cual atropella con veloz carrera 
del guerreador caballo, cual despide 
rollizas piedras de la fuerte mano, 
adargas romf)e y morriones pasa, 
petos abolla y los escudos parte; 
cual juega diestro del leonino dardo, 
cual con la maza hiende y desbarata> 
cual está en un instante sin senlidOj 
cual sin cabeza, cual sin pierna ó brazos, 
cual ya difunto, cual pasudo el pecho, 
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cual pide ayuda^ cual se anima á darla, 
cual se sefiala más, cual m^ combate. 
Cúbrese Apolo de funesto lulo, 
niega su clara luz á la campaña, 
por no ver del estrago la ruina 
queda en tinieblas de lamento eterno 
el Martes triste, en los tormentos mártir 
y en los rigores y crueldades Marte. 
Pero si cantas, no lamentes, musa, 
d§l mal lo menos, basta que ê cuente; 
aĵ revia ya tu canto lastimoso, 
que cuanto más dilatas su discurso 
más enterneces mi sentido llanto. 
Andando en el furor de la batalla 
el General en su feroz caballo, 
un natural, ligero y atrevido, 
salta en las ancas, hace lirme presa 
sus fuertes piernas y carnosos muslos, 
y con los brazos y las manos garra, 
ciñe y aprieta el bien dispuesto cuei'po 
del valeroso y esforzado Lugo, 
el cual, reconociendo su peligro, 
bate las piernas al caballo aprisa, 
corre ligero en el fragoso bosque, 
y el natural, no diestro en la gineta, 
se ocupa en sustentarse y no caerse, 
sin poder ofender al caballero; 
sube el caballo la ladera á saltos, 
y el General se quita y desarrolla 
del pescuezo un cordel que le prendía, 
traza y ordena con notable industria 
un corredizo lazo, y se lo arroja 
al natural por la cabeza al cuello: 
tira y aprieta, y aunque le sanguslia, 
mover no puede las asidas manos, 



ANTONIO DE VÍAN A 21,1 

por no caerse del ai bal lo al suelo; 
hace otro lazo don Alonso, aprisa, 
al cabo del cordel, llégase al tronco 
de un alto brezo y préndelo de un gajo; 
hiere al caballo, y arrancando deja 
al natural colgado^ peruean.do; 
vuelve las riendas, y la fuerte espada 
i'i pocos golpes le corló los brazos. 
Ufano el General con este hecho, 
vuelve al furor de la cruel batalla, 
y halla á Pedro Mayor, que asi le dice: 
"Invicto General, esa librea 
que os cubre el fino arnés con lo encarnado, 
conoce el enemigo que desea 
tomar venganza en vos determinado, 
y porque su intención frustrada sea 
conmigo la trocad, será acertado; 
tomad la mía, y me pondré la vuestra 
por el envés, que otro color demuestra." 
No lo consiente el General gallardo, 
mas por la persuaciún de otros amigos, 
el trueco hacen brevemente y vuelven 
al sangriento furor, donde el combate, 
cuanto con mayor dafto de las vidas, . 
los cuerpos ofendía y maltrataba, 
más encendía los valientes pechos. 
En un veloz caballo el valeíoso 
Maestre de Campo Lope Hernández Guerra 
con la lanza y adarga, por el bosque 
andaba entre la furia del contrario, 
haciendo estrago y animando ü todos; 
pónesele delante el fuerte Tauco 
con una gruesa pica de un difunto, 
la cual blandía con las fuertes manos, 
amenazando á la española gente; 
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la lanza enris t ra el V!ilei*o¿b (íiierrfl) 
y desviando el golpe de li^|Jicll/ 
e! hierro agudo le escondió en el pecho; 
tiiala t ras ét al fuerte Badayco, 
luego á Godeto, y Calucn deja 
de dos lanzadas travesado un muslo, 
y éntrase en medio del ninyor peligro, 
sendirando el suelo de difuntos cuerpos. 
El valiente Hernando de Trujillo 
haciendo andaba en la Nivaria gente 
por todas par tes temerario estrago, 
dando de su valor bastantes pruebas, 
án imb á todo el espafiol ejército, 
muerte y temor al atrevido islefio; 
huyen su furia los que á verle alcanzan, 
y el capitán Afur embravecido. 
les reprende, incita, llama y dice: 
"Valerosos isleños esforzados, 
¿qué furor haber puede que os asombre, 
tanto que os retiréis desconfiados 
de ganar con victoria eterno nombre? 
si aquel que tiene algunos derr ibados 
os acobarda, ved que es sólo un hombre ; 
llegad, llegad, veréis (|ue enti-e los brazos 
con esta sunta le ha ré pedazos." 
Vuelven los atrevidos naturales 
con esta persuación y al buen Trujillo 
siguen y cercan con notable furia; 
toma el soberbio Afur un dardo agudo, 
despídelo veloz la fuerte mano, 
repárase el valiente caballero, 
dá la tostada punta como rayo 
con recio golpe en la africana adarga , 
y como bala de esmeril ó bronce, 
la pasa; rompe y saca fina sangre; 
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llueve» sobre el gallardo jerezanq 
otros mil üurüusi y rollizas piedras, 
hiere al caballo con el acicate 
y el diestro bra;io coa la gruesa lauza, 
liace en los naturales crudo estrago, 
rompe de Alur los pecbos y cabcAí», 
mata á Guayonja, á llucunún; & Hedo, 
hiere á Hañugo, y á Badel derriba, 
.lerónimo Valdés, noble y valienle, 
liace también cruel carnicería; 
lodo el contorno de un pequeño llano 
tiene cubierto de difuntos cuerpos; 
llega al encuentro de su fuerte lanza 
aquel gallardo Rucadén, brioso 
juega la gruesa maza y con mil cír(;ulos, 
y la destreza del ligero cuerpo, 
atajos forma, que á la lanza impiden, 
procurando metér?iele en estrecho; 
mas el noble español en breve espacio, 
los muslos le atraviesa, y en la tierra 
derriba y muta ul gigantazo iiero. 
El invicto Xuúrez Gallinalo, 
y el invencible Pedro de Vengara, 
ambos dándose ayuda el uno al otro, 
entre los más furiosos naturales, . 
y en los no n)enos peligrosos pasos 
hacían jnaravillas memorables; 
un padre anciano de soberbios bríos 
y siete hermanos, hijos suyos, todos, 
medio gigantes, de terribles futMzas, 
cercan y siguen á los dos araigo.-̂ : 
mala Vergara á dos, los más valionles, 
y Gallinalo á tres, oíros dos quedan, 
(|ue con infernal furia se defienden;, 
atropellan á dos con los caballos, 
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hieren al viejo y valeroso padre, 
huye, síguenlo Aprisa, y determina, 
por no morir rendido á sus contrarios, 
darse desesperada y cruda muerte. 
De un guijarral á bajo se despena, 
quiso volar y aunque era tan ligeio 
se hizo entre las piedras y zarzales 
(rematando su vida) mil pedazos. 
Hernando Esteban (íuerra, y Hernán Guerra, 
(primos, sobrinos del valiente y noble 
Maestre de Campo, aunque en sus años verdes, 
imitando al gran tío en las hazañas 
mostraron con las obras de sus manos 
de la edad juvenil la fortaleza, 
y de la sangre hidalga el testimonio); 
mata Hernando Esteban (aunque mártir 
entre las piedras) al valiente Sexo, 
y al gran Xerdeio, á Tuquizén derriba, 
y hace despeftar á Guadituco, 
Hernando quita á Bendalut la vida, 
y á Benrimón, y á Gualdaroto hiere, 
todos parientes y de sangre noble. 
Crece el incendio y el furor de Marte, 
mata Tinguaro A Diego de Baena, 
á Felipe Lorenzo, í\ Pedro Orluño, 
á Rodrigo dé Gala, á seis canarios 
cristianos de valor inexpugnable, 
hiere al famoso Capitán Castillo, 
viendo que á pie sin lanza y sin caballo 
con la espada y adarga, entre los suyos 
destrozaba, hería y maltrataba. 
Solórzano de Hoyos, Antón Viejo, 
los Lugos, Gorvalán y Castellano, 
Diego, Bartolomé y Pedro Benitez, 

• Valdespino, Alarcón, Armas, Olivos, 
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Bárrelo, ííerriel> Vilches, Llerena, 
todos en una encuadra valerosa, 
resisliefido la furia del contrurio, 
hacían raras y notables suertes: 
y en otro el buen Perdonio, acompañado 
de Aguirre, Ortegíi, Pinienlel, Cabrera, 
de Rojas, de Vallejo, de Valverde, 
de Pefia, de Hinojosa, y de otros muchos 
gallardos y valientes españoles, 
llevando lo mejor de los combates, 
hiriendo, acometiendo y desh-ozando, 
quebrando brazos y corlando piernas, 
quitando vidas, acrecientan muertes. 
Tuhocü lira ú Diego López de Áza, 
un dardo que le pasa el fuerte pecho, 
saca el noble esptinol como animoso 
el dardo, y da con el respuesta al mismot 
rómpele el pericardio y los pulmones, 
y entrambos mueren en un propio punto. 
Dudosa estaba en esto la victoria, 
aunque el espacio de dos horas largas 
había que en el bosque combatían 
con excesivo daho de ambas partes 
y pérdida mayor de nuestra España, 
que como tan sin orden ni concierto, 
en paso tan fragoso fué el asalto, 
las piedras y loá dardos y bastones 
excedían, en mucho á las espadas, 
montantes, picas, lanzac y ballestas, 
con mayor dafio de los de A caballo; 
de más de que los fuertes naturales 
andaban y coriían por el bosque 
más fácilmente, y como más ligeros, 
y en las sendas y riscos más usados, 
corren descalzos por los mal países; 
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cual por lu Uaná vega el eiervo, ó gamo, 
saltan veloces «nia&^ltaH peñas, > 
hurtan el cuerpo a las biandietiites picas 
y hacen en lus aire^ cabriolan; 
tiran luriosüs las rollizas piedras 
abollando grabados mori*iones; 
arrojan dardos de resina tea, 
pasan adargas y los pechos lonipcn. 
Ufano el gran Tinguaro, aunque hm-ido, 
juzgando ya por suya la victoria, 
se aparló del furor de la batalla, 
diciendo aquesto con subidas voces: 
"Tomad, tunead isiefios venturosos 
agora con las Armas la venganza, 
acometed, herid, matad furiosos 
que ya victoria el valor vuestro alcanza; 
¡oh; tuertes extranjeros l)elicosos, 
veréis si hay quieti resista la pujanza 
de vuestras armas, en la pobre tierra 
que habéis querido coníjuistar con guerra! 
Mas ¡qué valor, qué esfuerzo, qué osadía, 
qué ánimo invencible, qué destreza^ 
qué brío, qué furor> qué valentía» 
qué corazones tienen, qué bravera! 
Dejando uparle in congoja mía, 
sabe el piadoso cielo, si me peKa 
de verlos lastimar, aunque en su muerte, 
consiste el bien de mi dichosa suerte. 
Ha sido el sitio y bos({ue acomodado 
á mi valiente, suelta y diestra gente, 
aquesto la victoria nos ha dado 
y haber salido ú tiempo conveniente. 
¡Con qué valor y esíueizo han peleado! 
Digo, que es la nación noble y valiente 
y aunque dura el combate, me asegura 
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el monte.(î p̂ê o y ta moutaíia Qbsouva. , i 
El albQt;oto sû Jua y jíolpeá íieroü,, ,/; 
que con estar de 1,Ü4O deísti-ozavlos, •., ,,, / 
¡no se quieren reuUir! bravusjguwvfil'os, 
y aunque vencido*, deben de üprlioaíloíi: 
lin̂ jun su otlcio allá los carniceras,. 
que agora entre, lo* bélicos cuidadas ,, 
me quiero contemplar con la victoria 
de Guacimara esposo en suma gloria» 
Cumplirá su palabra Beneharo, 
gozaré la princesa prometida, 
del gran Heino de Anaga seré amparo, 
y en él mi voluntad obedecida, 
todos me llaiiiarán el Bey. TÍJitfuaro, 
y quedafá Nívaria agradecida 
al gran valor que aqueste pecl̂ io encierra, 
por la memoria deáta cruda gueria." 
Llega en esto Bencomo, el Hey su liermano, , 
que como tuvo del asalto aviso, 
salió con seis aiil hombres de $ocQri[o; 
descubren de ios llanos de Acentejo 
el incendio y furor de la batalla, 
suben á prisa, por bailarse e» ella, 
el bosque espeso de la.gran .montafip,,, 
corren bramando con soberbios bríos 
á ejecutar la ira de su cólera; 
halla Bencomo á su valiente hermano 
sentado encima de una exelsa peña, 
tomando algún refugio del cansancio, 
vertiendo fina sangre sus heridas, 
y tinta en la española una alabarda 
tiene á su lado, que ganó en la guerra; 
viéndolo así el soberbio Rey, pensando 
que dejaba el combate de rendido, 
con sentimientos enojosos dice: 
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"iQué es eslo capitán, tú eres valiente? 
¿Tiempo es éste de ^star sentado ocioso? 
¿Ves combatiendo la enemiga gente, 
y estás aqu( tan lleno de reposo? 
¿La sfmgt̂  de tu pecho tal consiente? 
¿Cómo, que en este trance peligroso 
dqs á sentir sentado mal ejemplo, 
ó los que notan lo que yo contemplo?" 
Levantóse Tinguaro, nlllvo y grave, 
la frente arruga y el cabello eriza, 
mueve la lengua, y á su hermano dice: 
"A mi valor no le hace algún perjuicio 
estar sentado tan sin pena en gloria, 
siéntome de eso y del temor ó vicio 
no, que no se han sentido en mi inenroria; 
como buen capitán hice mi oficio 
en dar á mis soldados la victoria, 
hagan el suyo agora, y carniceros 
quebranten los furores extranjeros." 
Alegre el Rey de ver su allivo espíritu 
dale las gracias, y le abraza y dice: 
"No menos confianza yo tenía 
de tu insigne valor, dame esos brazos, 
honor de la insulana valentíu, 
lígame en ellos, como en fuertes lazos, 
y porque importa A la grandeza mía, 
á la batalla voy, haré pedazos 
con esta espada á cuantos encontrare; 
seguidme, isleños fuertes, nadie pare. 
Veré si el General me pide agora 
que le dé la obediencia al Rey de Espafia 
y Trujillo la espada cortadora; 
probaremos las fuerzas en campaña, 
sabrase el que es valiente; antes de unhora 
conocerán la fuiia de mi saña. 
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y el que escapare del furor viólenlo, 
las nuevas llevará para escarmiento." 
Énlranse todos de tropel sin orden 
por el mayor furor de la batalla, 
recrece en los soberbios naturales 
el ánimo, la fuerza, enojo y cólera, 
con el socorro de la nueva gente: 
auméntase el combate, daño y iM'KÜda 
en los fuertes leones valerosos, 
muéstranse embravecidos y feroces, 
sacando brío y fuerzas de flaqueza. 
Reconocen sus daños y ruina, 
míis no por ello un punto 5e acobardan. 
Brama el furor de la sangrienta guerra, 
y gimen de angustiados los anhélitos, 
hierve el humor ardiente y se destila 
entre el sudor por los abiertos poros, 
baña la sangre la montaña y corren 
bulliciosos arroyos la ladera, 
la muchedumbre de los cuerpos muertos, 
cubren del bosque las estrechas sendas, 
las voces, silbos, gritos y alaridos, 
el valle atruenan y los altos montes; 
ya suenan bajas las subidas trompas 
y destemplados los tambores roncos, 
falta el aliento al lono de los pítanos, 
ventila por el aire el estandarte, 
y tremolan pendones y banderas, 
y aunque mengua el poder de nuestra España, 
no el gran valor de su anitnosa gente. 

.Saca Bencomo con la aguda espada 
la sangre y vidas de los que á sus manos 
llegan, por fin de su adversaria suerte, 
hace con la alabarda el gran Tinguaro 
cruel estrago en todos los que encuentra, 
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juega Sigoüe cpn soljpibio 1)110 
el pesado buistOu, liî '̂e íi dos muuds, 
siguénle Arafo, Nuhacel, LeocoUIo, 
Teguayco y otros fuerlesi iialuralesí. 
Muestra el buen Lugo en ei mayor |)eligro, 
(aunque heiido) su valer y esluerzo, 
venganza toman los invictos Guerras^ 
los unos por los otros de sus daños, 
Valdés, Trujillo, Gallinato, Aguirre, 
Vergara, Gorvalán, Benitez, Armas, 
Mejía, Hoyos, Castollauo, Vilches, 
Albornoz; Pimenlel, Hojas, Cabrera, 
y oti'os fainpiios caballerô » nobles, 
emprenden raros y admii'ables bombos. 
En lo más alto del repecho y cuesta 
sobre una gran peña como torre, 
de las que coronaban aquel risco, 
estaban seis valientes ballesteros; 
de allí tiraban con algún seguro, 
ligeros pasadores al contrario, 
matando ¿i muchos; viéndola Turceto 
Peligodono, Cuiiacen y Sirma, 
trazan y ordenan la cruel venganza, 
solícitos de abajo [es arrojan 
piedras las ondas, y las manos dardos, 
pero aunque diestros á ninguno ofenden. 
Crece en los cuatro el vengativo enojo, 
contra los seis, y llegan sin ser vistos, 
á los cimientos de la móvil peña, 
hallan que aunque dilicil, es posible, 
desarraigarla del prestado asiento, 
cavan con largos cuernos puulingudos 
la tierra humedecida, y desencajan 
otros que arrancan con industria y tuerza, 
miran y hacen con presteza y maña 
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nnu gran cavn, y on un breve espacio 
sieijten moverse la robusta pefía, 
(lesvííinse á los hidoa, y la prenden 
con los gruesos bastones A BU salvo, 
hinchando el nei'vio de los bi-azfjs fuertes, 
haciendo hincapié, y á un tiempo junios 
de un envión la vuelcan, y se apartan; 
sepárase lo unido al nn'smo instante, 
abrénse las entrañas de la tierra, 
désencíijase al fin la peña en súbito 
y se trabuca con notable espanto; 
no tan furioso do su excelsa esfera 
suele bajar el rayo entre los truenos, 
ni el negro polvo salitrado arroja 
así del metal rubio y seno cóncavo 
impelido el oculto globo ardiente; 
tiembla el distrito de la gran montaña, 
baja la peña y coge al primer sallo 
la militar escuadra de españoles, 
entiérralos y vá rodando á vueltas 
y lleva tras de si para míis daño 
otras muy grandes y otras míis {«quenas; 
destroncan altos y crecidos Arboles, 
derriban, matan, hieren y derriscan, 
aplastan, rompen, despedazan, parten, 
hunden, y entierran vivos, y difuntos, 
de entrambas partes, aunque con mi'is daño 
de la española y maltratada gente. 
Estaba en esto aquel valiente Pedro 
Mayor, llamado entre eneiiigos fuertes, 
que como la librea rpie se puso 
del general por el envés, mostraba 
el color encarnado, le afligían, 
pensando lodos que era el noble Ltigt), 
Llegóse entre ellos el gran Hey Bencomo 
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con este mismo engaño, pero viéndolo 
el general con.animoso brío, 
revuélvense en cuestión los dos aparte, 
no eligen medio en proporción, ni aguardan 
formar los rectos, ni los curvos ángulos, 
ni los enteros, ni los medios círculos, 
que es la tierna contraria de lu cólera; 
antes buscando el uno el centro al otro 
combaten las espadas y compilen 
los fuertes brazos y las bravas fuerzas; 
líranse grandes y terribles golpes, 
sácanse sangre con esfuerzo y brío, 
énlranse ciegos del furioso enojo 
en un pequeño raso desmontado 
cercado de zaizales en contorno; 
solos allí, sin ser de algunos vistos 
batallan animosos y esforzados, 
tira Bencomo tajos y reveses, 
repara el diestro y valeroso Lugo, 
y alcánzale á herir de una estocada 
en los desnudos y sudados pechos; 
muestra el soberbio Rey rabiosa ira, 
las veras de batalla reconoce, 
pretende el General haber victoria, 
vengando en él su destrozado ejército: 
pero Sigofie, el capitán valiente, 
viendo á su Rey en tan urgente trance, 
alza la voz y con subidos gritos, 
convoca á sus soldados, y acomete 
[Ktv librar á su Rey, al tuerte Lugo; 
mas ya por la espesura de las zarzas, 
llegaban denodados y furiosos 
cual bandos de sedientos pajaruelos 
á los charquilos de la clara fuente, 
infinidad de guanches carniceros. 
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tintos en roja s&ngre de españoles, 
unos tiraban dardos, otros piedras^ 
otros con picas, lanzas, con espadas, 
llegaban atrevidos a herirle; 
invocó Don Alonso á Santiago 
y á San Miguel, devoto amiwro suyo, 
y á los suyos llamaba ú tuda prisa, 
mas ninguno llegó á favorecerle, 
sino un Pedro Beuitez valeroso 
que rompiendo, biiieudo, y destrozando, 
abroquelado de un escudo fuerte 
llegó ú Lugo, diciendo estas palabras: 
"Animo, caballero valeroso, 
animo, General Lugo esforzado, 
qne ya que el hado sea riguroso, 
es bien que quede el noble sefmlado. 
Mostraos fuerte, varonil, brioso, 
aunque estáis tan herido y maltratado, 
que mi brazo acompafia al vuestro fuerte 
y á ambos ha de ser igual la suerte." 
En el mayor extremo de estas ansias,' 
conociendo Bencomo la crudeza 
con que su gente al General trataba, 
el cual pudo vencerle, conmovido 
de lástima, por verle en tal fatiga, 
con ronca voz vencida, aunque animosa, 
á sus crueles carniceros dijo: 
"Sosegad, detened la mano airada, 
ninguno al caballero dé herida, 
nadie le tire dardo ni pedrada, 
mirad que tiene sangre esclarecida, 
no es lícito que sen maltratada, 
pues me pudo quitar corona y vida, 
dejadle: afuera, afuera, cruda gente, 
que su injuria mi pecho no consieate^" 
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¡Oh, valor raro, ¡oh, rioble miraraienlo, 
de pecbo real, ilustre y generoso, 
pues con efectotí de nobleza inniení?», 
se puso al lado del vnlieíite'LugO; 
apartando la gente encarnizada 
en le ofender al Ueueral.de suerte, 
que como |)eri'03 que haciendo presa 
en el herido y acosado toro, 
cebados en su sangre, aun<iue los quitan 
á palos, estirones, golpes, piedlas, 
procuran no dejarle, fatigándolo, 
la les los fieros bárbaros crueles, 
ciegos, de furor embravecidos, 
estaban en herir al noble Lugo, 
que aunque su Hey ú voces, y aún á golpes 
los apartaba, con denuedo crudo, 
daban en perseguirle y angustiarle; 
mas tanto pudo el Rey, que obedeciendo, 
al fin cesó la bárbara canalla, 
y sosegó el buen Lugo, agradecido 
á la nobleza del gran Hey Bencomo; 
y así con comedido acatamiento 
se despidieron con afable tórmino 
y luego en breve punto los nivarios 
sacaron á su Hey como pudieron, 
y Lugo con Benitez mano á mano 
salieron del zarzal, y en continente 
vieron á Lope Hernández de la Guerra 
á Berriel, Trujillo y Gallinato, 
á Vergara, Mejia y Valdespino, 
heridos, lastimados y afligidos; 
luego vieron Itegni' ú Ibone de Armas, 
á Gorbalán, li Vargas, y Zambrano, 
con cuatro ballesteros, y con ellos 
un escuadrón furioso de contrarios, 
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en ellos maltratando crudamente^ 
y vieron se acercaban de otra parte 
otros ocho piquero^ retirándose 
del Ímpetu severo y temerark) 
de un bando y muchedumbre dé enemigos; 
mas el valiente General al punto 
viendo en tránsito tal el resto mínimo 
de su famoso ejército arruinado, 
sin cajas, sin trompetas, sin pendones, 
sin orden, sin concierto, sin victoi*la, 
con ánimo, con brío, y sin remedio, 
á pie en el duro suelo arrodillado, 
dando al cielo clamores lastimosos, 
hizo breve oración, y al punto súbito 
los cielos se obscurecen y alborotan 
haciendo sentimiento de su lástima; 
el tiempo se revuelve y acelera, 
y entupecen las nubes, los nublados 
luminosos relámpagos se muestran, 
truenos resuenan con notable espanto, 
con estruendos horribles y alborotos, 
y afirman muchos, pero yo Ib cuento, 
que una ñgurá apareció en el aire 
de un hombre armado, en vivo fuego ardiendo, 
y que tembló la tierra largo es îacío, ' 
y con esto los guanches sanguinosos 
salieron de aquel campo y se ahuyentaron 
amedrentados, aüiique victoriosos. 
Los canarios que aqueste día hicieron 
hazañas raras de inmortal memoria, 
y algunos españoles mal heridos 
bajaron la ladera y peñascales, 
retirándose al mar de aquella parte, 
y así los que con Lugo se junti^ron' 
y otros algunos que dieB|*>ués vinieron 
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hacen tocar á jr0coger la tropn; • 
congréganse ointuentn rn«l hííiidoíí, 
y todos pioveidof) dec(«bHllp ,̂ 
sBien de In espesura <íi tod« prisa, 
rompen, l«s sendn* d<fl c»m¡no estrecho» 
y en ellas pisan cuerpos de diíiintos, i 
huellan cabezas y quebraulíiu brazos ,, 
y corren los arroyos de la sangre, .<. 
aquí ven ai «migo, allí al pariente, 
sin piernas upoá, y otros travesadas, 

' vierten sus ojos lasliíaosas lógriaias, 
y salen de aquel bosque, ó cementerio, 
donde tres horas largas bntnliaron, 
y murieron quinientos eeipafioles 
y canarios católicos trescientos, 
y mós de tres mil guanches: que eran tatttos 
los que acudieron, que según se afirma 
nueve mil batallaron aquel día. 
Tendió sus alas la nocturna Telis, 
pero su obscuridad fué favorable 
A todos los deEspafta, que el camino 
perdieron por 6u bien los que seguían 
el mismo que trajeron hacia el pueitp> 
y)Bn ello consistió uo ser perdidos, 
que el Rey de Auuga, y el de Tacoroqte 
esperaban al paso en la Laguna, 
para acabar del todo á los que fueseo 
huyendo del furoi'de la baUUIa; 
pero no tuvo eCecto su propósito, 
aunque estiUVÍero,n siemp '̂e en vigilancia,; 
que como descayeron del camino ; i., 
al término y distritoi d* llénelo i 
fueron al punjto en salvo, aunóme perdijdioti, 
y trabajosameiUfl ií< la maftana ., 
al TorrejOnd* $autu U'uz llegarott.. 
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Quedóse fiolo el capitán Castillo 
en lo más bajo y áspero de| bosque, 
aunque vivo» metido entre los muertos, 
que aquella tarde con su noble gente 
estando en el furor de la batalla, 
bajó & lo m¿s fragoso, y de manera 
acudieron sobre ellos los contrarios, 
que no quedó ninguno con la vida, 
y cuando el enemigo publicaba 
por suya la victoria, se vio solo 
el noble caballero: sin remedio 
dudó de ser de alguno {¡ocorrido; 
y como se hallase en tanto aprieto , ' 
cercado de enemigos, con industria 
dejó caer el bien compuesto cuerpo 
en la tierra, entre esotros ya difuntos, 
y asi salvó la vida en aquel tránsito; ,| 
oyó la trompa cuando á recogerse 
tocó después del canipo ya veqcido, , ' 
mas no pudo seguirla, porque estaba , , , 
lejos, en lomáS;|)ajp yen peligro, , ,,, ;.; 
Otros treinl,a espaftoles yaferosof ,1 ,Í ,' ;i 
también siguieron por aqqella parte ,, ,,; 
hacia la marque cifted^ aquel lado , ,,\ i ,,̂ , 
los altos cerros, cerca al mismo bosqu?» 
sin saber como, ó (|oude recogerse; , , ,,¡ 
sígnenlos, y persígnenlos graqj núftjero,, , 
de naturales papa d«rles mi^rjle;, ,; i, 
trabflj^ con gallardo esfuerzo y brío , 
por escapaf; jas y'iflas retiijóndose; , < , 
siguen up cerro por )o más tajado, , ,,, 
hallan en lo más «Ito una gran cueyfi, , , ,, 
en un andén ^¡ja défeflSQ^ómodo, , , , 
raétense en ella. iQ^ps,, fortifican!? ,̂ i 
anímanse, resisjtĵ p, ,y .̂ f̂̂ épdeftVe, , . , 1 1 , 
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hasta que al íiti'(iéfró1á"tíb*t'tirá hl?thé, 
que quedarÓW'̂ ^̂ Urfós'déléWefiíilrtóg. 
Ciento y Veírite caharids* bálitizüdoá; 
valiente geílté,' y iíualrci ppHügúests', ' 
se escaparon también Corl grart Irábrtjó; 
salieron coh' 16é treinta réliiS'iTlfJóáé, 
por aquel ríítsírtó deri-ói y tácitos'ttíertíri' 
los que dieroh' ¿obre'b|loá del corlti'afHic),' 
que toda la más phrte cléf éjémlo 
que publicaba ii'tocos la victdHa, ' ' 
acudió & ejecular'iá furia en ellos. 
Bajan á prisa, w itápé], üití máén, ' 
siguen estrc'nín'áá setidas desusadas, 
los unos en pbs de otí-os?, convocándose; 
llegan al llább i'áso t?n la i'ibera \ 
del alterado ttlaf.nb hal'hüi pát'té ' ' 
ni sitio, á do poder fói-tifíC t̂idtíse 
resistir la violencia del contrario. 
Ven cerca delltt*6 el nnar üuá gran baja 
como castillo hiérté, que la furia 
del mar no la' c'ófc'rfa cbn sus olas; 
tratan de echarse á nado, que sabfaW 
todos los máéiatrójansc en el agua, 
ayúdanse ItíS'uiíós (\ los otros, 
llegan á'tih'qtié ¿Óh péhk y gran trabajó 
á donde deseaban, y cdb^^égan^é ' ' 
en lo muís áltb dé la fuerce roca; 
braman los natüi'isl'és, y cotli^a 
piensan taVnbién tijidar, y aühqiic fio sábíh 
échanso al agua ríilithos, y ahógárotise 
más de ciento "y éesenta en breve espaéio; ' 
arrojan ]iié^h ca'htidad de piedras ' 
para tupir el ^tíkó'y Wadér ]Jüénié,' ''"" ' 
y llegar alartSt^a. te'íafidétie,'"' " ' " ' 
y sen ti rse ca nsbflolé M^ eórtí balfe' " ' " ' 

l i ' i i i 
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fué causa que c*:8%f<i}[^, ¡cplí (^em\}\Q „, ,,¡, , 
de á la maQftp ,̂|yeci^^u- sy^c%r^; „ „,,., ,;, ; 
y los fuertes Cíilí̂ l•,i,p̂  Í )%I^O^ , . ,,;,| „!.. 
de sed, de h9f»í^re y fvÍR f'¡íitígaiÍQî  ,., ,,. ,^,, 
con piH fip r̂fií?^ ppíqMe e»i las b^jíjas 1/̂ ' ' ,, 
con las aguas d̂ f), \^ i ; , s^^cieíífptai^íip,,,',,, 
lodo elpesp estuvwrpi},de la nqcW ji ^ .¡ j , , . ' 
en oi;(^gpp,, pidieudp ,á tijps reip«li,9;;, , ¡',', ,̂̂ '̂ | 
mas cuando e) spl ?aiíí* á la nioí)î piî  ,, ,, 
las naves que del pue •̂lp desgarraron 
por la gran lempesfjid del tiempo adyertío | | | 
dando la vueljla, 4. íps robuclps rp{ î,̂ s ' ' 
de Anaga, ya paliada I'» tonnenla, , , .,,¡ 
siguiendp hacia (^ l . ,púer lpsyyi{ye, | , | ; , , , 
viniendo cos^9P,<Í!?,y êscubvíê <tl;<¡>,̂  .. 
la tierra y bosque pprjiqíaell* parl^,^ , 
divisaron Ja gente (JMQ en la roca ' j 
estaban esp f̂:iíi,idp su r(?niedio; 
echaron Iqpgp esquifes y bateles , 
y dentro délas pavés emburcadpp 
prosiguieron del puerto Ja derrota, ' , 
dando al diviw píos iiiípens^as g;iacias^ 
que milagrp^ai^iei^t^.le^ dip yi|ja, , 
y era imposible cosa cié otra suerte, 
[Hjder haber remedio, porque eslybaii 
en parte muy remola del distrilo 
de Santa Cruz, lugar do residían 
los espaf̂ pi<íti, y en el propio término 
do frecuentaba.u máp» los enemigos: 
y no en menos peligí'o, angustia y pena, 
los espaíples que fse recogieron 
en el andén y cueva del aquel risco, , 
á Djpíj cpp titjriijis lágrimas pedian ^ 
remedio en Irance t^l, porc^pe cercados 
de sus contra^ips^ fallos de sustento 

iC ' l 
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y de cura y alivio láS herítfaS; 
y de refugio d los cétiijddós ¿uer[k)S, 
sedientos, desmayados y molidos, 
á punto estabaú dé perder laá vídaií; 
mas Dios, i:}ué és padre dé pf̂ dád illthéníia, 
permitió tjuejlegnndo á la noticia 
del Rey Beofíomo su angustiosa lástidia, 
movido el noble pechó; aunque agraviado, 
mandó que de su parte les dijesen, 
que se bajtísen del andén y cueva, 
que por sú real corona pfómétia 
enviarlos libres, do su gente éStába; 
ellos aunque dudosos del pbiTfdô  
considerando él trance peligrólo 
en que se véíáh, Iqego decendieron 
y fueron anlé éf Rey, que afablemente 
los recibió, y los proveyó de guardas, 
porque con más seguro fuesen libi-eá; 
¿mas qué dolor, qué pena, qué fatiga, 
igualar se podrá á la menor parte 
de la que el buen Castillo valeroso 
pasaba entre los muertos escondido? 
no duerme ni reposa aquella noche, 
padece hambre, sed, y más le aflige 
¡a soledad, y verse sin remedio; 
quéjase del rigor de sus desdichas, 
lamenta triste, y de esta suerte dice: 
"Prolija noche en mis desdichas larga, 
y para el bien de mi remedio corta, 
las horas tristes de tu sombra alarga, 
que al curso de mi vida el suyo acorta; 
ipero vida procuro tan amarga? 
La muerte me es mejor, la muerte importa; 
acaba vida, acaba de perderte, 
que pues vida no eres, serás muef té. 
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La luz del día és'dtótorlóS vida, i i» - ' • 
muerte la rtüttie; riort íru í5)oti1lM*á'V>bs¿üW(;""" 
mas es á mí «I Wttti'ario, ((ué tríe attidú' ' 
la muerte, y mé t?á hvvidtfdéííveiilurtir ' 
¡ay dulce irtudre! Eí^pttfla, ftil' quei'idií 
y venturosa patrm,í(|üé locurrt i ' 
de vos me hit desterrado, y s\ desiíerfós ' 
á donde me úim vida cuei'pos mtfertésí i 
Ya no os veré mi pntvía, triste fti.-«*; ' " ' 
Castilla amada, vuestro hijo acó tía; 
Castillo soy, mas fuéme i-igurosa 
fortuna, cuando menos la estimaba; ' 
¿quién me sacó de vos, tierra dictióSa? • ¡ I 
nn muerte, atflri tiii nluiírte rile HanrWba,' l' ' ' 
que quien deijH'so tie'i'i-íipM'.hi ajena ! i; 
ama el peligro y su lorthetito ordWíai ' ' " 
Mi noble gten'éral, amigó Guerra, i/¡ . / 
Vergatá','GtfHiniato, bücnTrujillo; ' ' ' 
si vivos sois, si vais A nuestra tierra ' 
y acaso preguntaren por Castillo, 
¿qué respuesta daréis? Murió en la guwra; 
guerra es mi pena, bien podéis decillo, 
mas ¡ay! si os acófdüis de mi tormento, > 
ó si sentis los males que yo sietito, 
¿Tu eres Tenerife la Ñlvaria 
afortunada, y campos eliséosl "••' ' 
Mas la culpa fué nuestra y adversaria 
la suerte qUe engañó nuestros deseos; 
¡oh, Virgen de Dios, madre Candelaria, 
de mis angustias y pasión moveos, 
sufrimiento me dad, dadme paciencia, - •'•' 
y en este trance habed de mí clemencia." 
Estas y otras mil lAsllmas y quejas ' 
decía el buen Castillo aquella noche; ' 
amaneció la luz del claro día, '" ' 
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teme el peligro^ntoni;es «OQI IÍÍÍ^S viera», 
an(m§^ y (^lioa,, aunque no ffn^^, 
por estar mal l;iendo y kistitpa^P» 
y lio hallar las afeudas del camino, * 
y ser tan malo y tftn fragoso el bosque. 
Cúrase como puede liis heridas, 
esfuerza el corazón, y una ballesta 
escoge entre las muchas que allí había, 
ármala y apercíbese de todo, 
y al íin, cayendo y levantando, sube 
por lo mejor del bosque, la ladera; 
mas dóblase al in^tante su fatiga, 
pierde de ,f u remedio la esperanza, 
ve que v^ de cincuenta naturales 
suben al bosque aprisa que ya llegan, 
y no sabe remedio qué hacerse. 
Vuelve otra vez con la pasada indufilria, , 
tiende el herido cuerpo entre los ro^uerto^ 
temerario dolor, lá9lima grande, 
insufrible tormwto y agonía; 
¿cuál estaría el noble caballero 
muerto de $u temor entre su sangre 
corrupta ya, y las carnes maceradas 
con el pésimo hedor abominable, 
y algunas palpitando n)edio vivas? 
Eran los que venían enemigos, 
gente que el Rey Bencomo había mandado 
que fuesen á quemar los cuerpos muertos 
y á buscar el despojo más de estima, 
de los soldador muertos españoles. 
Llegan bien,cerca á do Castillo estaba, 
comienzan luego á desnudar los cuerpos 
y á hacer grandê fi fuegos do quemarlos, 
teme Castillo el ^igproso trance, 
no deja santo en el empíreo cielo, 
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d quien no ijivpca eaavi tui-bíMlo ©spütUu,, 
y estando eií el exlvewo Up i&ysmisiaí?, , 
tm atrevido naturfíl ««̂ Il̂ ga • 
á él, por conî pZjar é dc'íptywle; 
ve junto á si (uiwerQ la <k)̂ llê t9> 
tómala codicioso, por $er toda 
labrada y muy puiidu, y se delicue 
considerando atento su artificio; 
júntause esotros todoís, d̂ efn[)ínaM($e 
en hacer •diligencia en entenderla, 
para poder valerse de las nmchas 
que había entre los muertos españoles. 
Siéntanse en contorno lodos, y en el atedio 
queda el famoso Cfipitáu Castillo, 
sin osar menearse, ni bullirse, 
ni aún resollar por escapar la vida; 
llam^ ̂ i se corazón para su ayuda 
á la devota imag&n Candelaria; 
andan los naturali;s atrevidos 
dándole á la ballesta varias vueltas, 
uno contempla el arco, otro se admira 
de las labores, otro de la cuerda, 
y al fín andando en esto bulliji4osos, 
uno apretó la llave, ¡santo cielo! 
dispárase al instante con espanto, 
dá el pasador á otro por los pechos, 
queda con bascas de la amarga muerte, 
y los demás con temerosos gritos 
huyen á prJc¡a, dejan el despojo, 
bajan la excelsa cumbre, y si en las sendas 
del áspero camino, ven algunos 
otras ballestas, crece más su miedo, 
saltan los p^Dascales por no verlas, 
pensando que podilan ofenderle ;̂, 
y que eran animadas, van huyendo 
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?¡n qué bisasen vorvéf afráH la catn; 
resbalan iwuchosen la yerba y sangre; ' 
y haciendo violentas movIiHientos 
corcovos y mudánxtis Cotí las píenlas, 
hocican, clan caídas y'lastimante, 
y al fln desparecieron y dejaron 
libre de su aflicción al caballero. ' 
Levántase Castillo, gr'acias hace ' 
á Dios, y f'i la divitia Candelaria, 
mira la sangre freéca del difunto 
que agonizando estaba con la muelle, 
comienza lóego á descubrir veredas, 
sube'la Cuesta del espeso bosque, ' 
vuelve los ojos á dlvet-sas partes ' 
por ver si puede ser de alguno viste, 
mas de nuevo se altera y se congoja, 
que un escuadrón de mucha gente afinada 
descubre en lo más bajo del camino ' 
de hacia el fuerte Reino de Taoro. 
Hace nuevas plegarias y oraciones, 
maldice sus desastres y fortuna, 
vuelve al seguro albergue entre los muertos 
el lastimado cuerpo temeroso; 
¡oh, noble caballero desdichado, 
herido, lastimado y perseguido! 
Llegan cerca del los que venían, 
pasan por donde estaba y reconoce 
ser muchos españoles, sus amigos, 
que en paz revueltos iban caminando, 
y muchos mils contrarios naturales; 
encomiéndase á Dios, y con buen ánimo 
cuando vio que ninguno le miraba, 
levantó el flaco cuerpo enti-e los suyos; 
ellos se admiran, pero disimulan, 
y sucedióle bien que no fué visto 
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de ningún natural; anda y camina, 
sacando Utlóy ftierzas de flafjuézia; 
y cuenta S»&U8 amigoíí ol suceso, " 
como se había escapado taWa's veceá, ' 
elloá se alegran, y le dáti noticta ' ' 
de cómo en el andén fen la gran coeva • 
después de la batalla se valieron, 
y tanto que pudieron defenderse 
de la persecución de los contrarios, ' 
y como el Rey Bencomo de T/io<*rt ' 
les dio perdón y los mandaba litares 
(i todos treinta al puerto con cien horrtbi'es 
de guarda a cargo de aquel gran Sigofte. 
Bien pensaron que entVe ellos siendo tréihtá 
se pudiera eácapar el buen GaétHlo 
sin hecharse de ver, ntaa ya que estaban 
casi fuera del bosque, hacen alto 
los naturales, y Sigofie manda 
se asienten á la sombra de los árboles " 
y les den de comer, hácenlo todos, 
él vuelve astuto con la Irágil vista ' 
en un instante breve, y reconoce 
que hay treinta, y uno mfts, queda conftoso, 
cuéntalos otra vez, halla ser cierto, 
caúsale admiración, y llama atónito, 
á los más* nobles de su diestra gente, 
del caso les advierte, escandalízanse, 
y andando en estos dares y lomares, 
triste los niira el buen Castillo aflicto. 
Acuerdan los crueles naturales, 
que pues hay uno más, sepan cual sea, 
y le quiten la vida; resolutos 
los miran uno á uno, mas no pueden 
diferenciar cual es el que procuran, 
no saben qué hacerse, y determlnantee 
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volver anle s,u, ,lí,?y á -U r̂J? cueol* . i 
del caso, porque^^j^ndp allá pregantes 
ordene y mande aqp̂ eilo que convengo. 
Hacen confuat^ s«&asá \w preiioŝ  
diciendo en ellas, vuelvan ú Tao^o; 
quieren conip espaboles resistirlo 
y librar el negocio por las armas, 
pero Castillo con razones cuerdas 
les pide que no bagan tal locura, 
por el riesgo que correp sin las gut̂ rdas, 
y por estar siu arraas y heridos; 
y asi á& mala gana murmurando 
de su toMcha paciencia y sufrimiento, 
la vuelta dáu al Eeiao de Taoro. 
En aquesta oca îón Bencomo estaba 
ufano r^citúendo algunos plácemes 
del dichoso suceso de victoria; • , , ,i 
y en sumos regocüos y placeres, , 
la muy revuelta y pUerada corte. 
Llegó Sigoñe íi su real presencia 
y con los treinta y uno le propone 
la ocasión de haber vuelto del camúip; 
admírale del caso el Hey prudente, 
pone la vista atento en los hispauoS; 
y reconoce al punto que Cantil lo 
era el que había demás; llámale luego, 
pregúntale al que dellos más entiende 
de su confusa lengua^ de que modo 
el caso sucedió, que verdad diga, 
y les dará la libertad sin duda; 
propónenle el suceso enteramente, 
y estando el Rey confuso y i)eusativa, 
sobre si cumpliría su palabra, 
llegan sus bellas y queridas hijas 
á ver los üorasferos con sus dama^, 
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pone los ojos DftcHjen CastilltJ, 
altérase con verle de tal arte, 
que con dificóUad le reconoce, 
acércasele liien porque lá vea, 
los ojos vuelve el tapitAti gallardo 
mira y conoce á la hermosa datna, 
admírase, y consuélase'iHitóntiblh, 
y juzga por felice su toriirtento, 
cuando entiende que es hi-ja de Bencomo", 
pero por no causar algún esci'mdalo 
fué forzoso á los dos el reportarse. 
Allí de nuevo, amor con flecha ardiente 
sus corazones inflamados rinde; 
muéstrase al padre Dácil lastimada 
y condolida de Castillo, y tanto 
que le pide y sOpMcía le perdone 
y le dé libertad, el Rey lo otorga, 
y agradecido el español prudente 
muéstrase agradecido, aunque por señas 
al Rey piadoso, y i\ la bella infanta, 
con tiernos y amorosos sentimientos. 
Manda luego Bencomo que se vuelvan 
y en su guarda Slgofte con aviso, 
que A cuantos españoles encontrare 
la misma libertad Conceda y haga, 
que con segundad de sus personas 
lleguen donde estuvieren sus-navíos. 
Parten los españoles cort sblda^Jos, 
ínas Dácil queda, como eiramorada, 
triste, íífli^idiR, y tanto, que le pesa 
consentir v(a<s feb vaya su Castillo; 
no menos el ausente, de sus ojos 
partió con un notable sentimiento; 
pésale no quedar en cautiverio 
el cuerpo, adonde queda presa el áUna. 
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Salen al fin del Heino de Taoro, 
vuelven por el Jugar de la Matanza, 
acuérdanse de nuevo sus trabajos, 
(mas todos los pasados son consuelo); 
llegan ¿ la Laguna en breve espacio, 
pasan el llano y deleitoso bosque, 
y aunque encontraban taucbos enemigos 
de quien pudiera resultarles daño, 
las guardan los libraban de peligro 
hasta llegar al deseado puerto 
de Santa Cruz, aquella misma tarde. 
No con poco alboroto los cincuenta 
que con el General allí asistían^ 
temieron ser escuadra de enemigos, 
la que vieron llegarse; peix» luego, 
que" conocieron su esforzada gente 
excesivo.fué el gozo (jue sintieron; 
rocíbense, y abi'ázanse, y se cuentan , 
los unos á, los otros sus desastres. 
En este mismo'tiempo, los navios 
que sacaron á esotros de la roca, 
iban llegando al puerto deseado, 
y así se vieron juntos brevemente 
más de docientos en la arena y playa; 
despidióse Sigoñe y sns soldados 
de los de Espafia, y vuélvense á Taojp, 
Sacan algún refresco de comida ; 
de los navios, tjiqtun de animarse, 
y dar alivio ó los cansados cuerpos, , , 
y cuando en más descanso se ju:^^bi^p 
vieron que se acercaba á toda prí^^ 
un forn)ado escuadrón de naturales; 
de nuevo se alborotan los espíritus, 
el real estandarte en sangre tinto 
al aire s^ desplega tremolando, 
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la caja rola destemplada y íloja, 
y lii trompeta ronca al punto suena; 
ármnn^e todpt$, y aunque mal heridos 
al torrejón se suben aninío«os, 
porque tan cerca estaban, que difícil 
fuera embarcarse á tiempo que eácapasen, 
ma^, llegan dos del bando que venía 
y dicen qué de parte de Anaterve, 
Rey de Gilitnar, su constante amigo, 
el pésame les dan de su desgracia, 
y Herbolario diestro que les cure 
y un presente aunque pobre, en testimonio 
de voluntad, y fuéles presentado: 
doce cerdosos puercos y grueslsimos, 
doce carneros mochos, mansos, bellos, 
doce castrados baifos y cal^runos, 
doce cabritos, doce corderillos, 
doce lechones tiernos regalados, 
doce docenas de contyos bellos, 
doce quebeques grandes de manteca, 
quesos anejos dpce.y doce frescos, ,, 
doce odres grandí^iimos de leche, 
doce cueros de gofio de cebadp: 
estimó el tiífneral mucho el presente, 
y al punto el cirujano se dispuyo 
i\ ejercitar su ciencia cu los heridos, 
y estuvo en su coujpafia cinco días, 
y al cabo del los CÜUÍO agradecidos 
envió el General al Ucy dq Güimar 
un morrión lustroso con sus plumas, 
una gorra de ímo terciopelo, 
un caballo y jypK. '»iuy eslimado, 
una cortante CKpada reluciwvte, 
bafiada en sangre del Rey Ren^omo, 
una banda amurilla con su*» borlfais, . 
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una graciosa caja de cuchillos, 
unas medias d̂  seda granaditras, 
seis pares dé ía|f)atos pespuntados, 
un borceguí argentado costosísimo, 
y sobre todo, un rico anillo de oró, 
y en él utiá esmeralda transparente, 
cotilo en señal de su esperanza cierta, 
y al sabio Hei*bólarlo, y demAa gente, 
dieron diversas piezas y regalos: 
al fin se despidieron tnuy gozosos, 
y apenas se ausentaron de su vista, 
cuando reconocieron otra gente 
que de Anaga venía á combatirles, 
y conociendo al capitán Haineto, 
vasallo del de Anaga, alborotados 
quisieron embarcarse en los navios, 
pero andaba la mar tan alterada 
que no les dio lugar, y así briosos 
se dispusieron todos á defensa, 
y aunque todos heridos, todos juníoá 
dentro en su torrejón los esperaron; 
llegó Haineto, y con fiereza brava 
persuadiendo á los suyos al combate, 
dio al torrejón tres vueltas en contoí-no, 
procurando la parte acomodada 
para les asaltar, y en un instante, 
alzando el silbo y bélico alarido, 
saltó Haineto y otros que le siguen, 
cuando acudiendo los varones fuertes 
se trabó tul batalla de ambas partes, 
que retumbando los furiosos golpes 
atronaban el valle, monte y playa. 
Frescas heridas sotlre las dañadas 

. recibieron ios unos con los otros; 
hieren y matan, baten y combaten, 
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tan valei'osaaieulc rehistuírou, 
que al suelo desgaycrciu oíeudidüs 
los que deí^allo al tori'góu volaron, 
y muclios mueiloH, luuclios sin cabejsu^ 
muchos sin brazos, piernas despicmbrndas 
de los irresistibles {golpes fieros; 
cayó Hainelo morlalmenle lierido, 
y el cuerpo revolcando en el arena 
bañado en saDgre suya aún no cesaljii, , 
(¡ue dando voces ú sq lii'ra yt;nle 
los aniínalja i'i la batalla cruda, 
indicios dando de gallardo esfuerzo, 
) claras ^nuestras de invencible espíritu; 
mas no cesaban, no, los fieros bárbaros^ 
(jue en vez de escarmentar y acobardarse, 
viendo á su capitán herido y muerto, 
con doblado rencor, saña y enojo, 
tiraban desde abajo, no aheviéndose , 
volver de sallo arriba, dardos, piedras 
tales y tantas que tal daño hacían, 
que hubo de permitir el Rey del cielo, 
que para que pudiesen socorrerse 
sus cristianos heridos y angustiados, 
cesase el mar, crecida la marea, 
con tal bonanza, que sin riesgo alguno 
llegaron los bajeles á la orilla 
hasta encallar las proas en la arena, 
y con las piezas, versos y esmeriles, 
ballestas, pasadores y arcabuces, 
ahuyentaron con notable pérdida 
á los contrarios, que con íuria tanta 
el lorrejón cercaban y afligían; 
los cuales viendo'su notorio dafio, 
y el poco que los nuestros recibían, 
desampararon coa afrenta el campo, 
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ndbliciindo victoria los de España: 
inurieroii tres soldados españoles 
y como quince fueron mal heridos; 
pero murieron de los guanches fuertes 
que trabajaban más por sefialarse, 
como sesenta y mal lieridos cinco; 
aqueste fué el suceso y los combates 
de la primera entrada de españoles; 
cumplióse la sentencia del Dios Marte, 
y la persecución de la Fortuna, 
en la derrota y desastrada suerte 
que sucedió en Acentejo á los cristianos, 
por cuya causa llaman aquel término 
de la Matanza, por la muchedumbre 
de gente que murió de entrambas partes 
en aquel bosque, donde aún hoy se hallan 
hierros de dardos, piezas de armas fuertes 
y huesos de difuntos, y es muy público, 
haberse agora hallado en nuestro tiempo 
de oro ciertas doblas á lo antiguo, 
y son tantas las cosas que se cuentan 
de aquel tan desdichado y triste día 
que por ser temerarias y algo incrédulas 
no he querido tocarlas, ni escribirlas; 

. mas sólo digo porque es.bien se crea, 
que batalla míis cruda, míis refiida, 
ni de mayor estrago, no se ha visto 
en otro tanto número de gente, 
pues que de rail soldados de los nuestros 
murieron ochocientos pocos menos, 
quedaron todos los que se escaparon 
con daño heridos lastimosarpenle, 
patente indicio donde claro consta 
que todos batallaron y ofendieron, 
pues que lodos quedaron ofendidos 

•''M 
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pero remito aquesto á los discretos, 
por que lo consideran como tales; 
y vuelvo al General que cuidadoso 
enlró en consejo cou su gente noble, 
por resolverse en lo que hacer debía. 
y aunque algunos quisieron se dejase 
la pretensión costosa de conquista, 
n)uchos nobles dijeron ser ilícito, 
y ni fin, Lope Hernández de la Guerra, 
viendo á su General tan angustiado, 
sin gente, sin dineros, y sin armas, 
se ofreció de ayudarle con su liacienda, 
diciendo vendería dos ingenios, 
que en gran Ganarla poseía entonces, 
para suplir los gastos de la guerra, 
y que enviase por socorro A España 
con su poder á un hombre honrado y grave, 
para que el rico, ó noble, que les diera 
gente, partido hubiese con ganancia; 
aqueste parecer alabó mucho 
el discreto Hernando de Trujillo 
y otros varios nobles, y no poco 
se satisfizo de ello don Alonso, 
tanto que alegres en sus pechos nobles, 
sintieron tanta parte de consuelo, 
que en el lugar donde hubo esta consulta 
prometieron devotos de fundarle 
á la Virgen princesa de los cielos, 
una suntuosa ermita intitulada 
Consolación, y al punto se embarcaron, 
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siguiendo SU deirotn íi gran Cnnari», 
á do Guerra cumplió lo piomelido 
enlernruente, cuaf nquí lo «bono 
y según se verA en ol c»nlG nono. 

PIN \')VAJ OÍJTAVO (;ANT0 

. i •• ^ ' 



CANTO N O V E N O 
. l i l i ; > : • ' , ) 

Tinguaro pide por esposa á Quacimapa, ellft no con­
siente. Sale ele Anaga, y Ruymán de TaoPo. Son te­
nidos por muentoa. Halláirkseen la Laguna diiafr^za-
dos, no seponocan. Envía cjasd* Qanaria al ^enprai 
& España por SOCOPPO. Pierde al juicio Befiohapo. "Qo-
biepna Tineuapo el ftéinó. Acuéán ' á QüetóH y á 
Rosaiba, y los f)pendé Bencomo ííiil cuff)á. 

Yíi (jue del fiero Marte los lif^ni'i's 
y la crucíl balíilla de AcentejO' 
se lia declarado y lodus lítá lYuî ! cófê rtís, 
(|ue con tan gr«ves (lofi'üSsuce'ditM-óíi '" 
al esipafiol, hasta que con piopoí^ito 
de pi'evenir.se y reformar su ejói'cilo, 
habiéndose embarcado en sus unvios 
siguieron el viaje de Canal'ia; 
vuelvo á tratar ccrrarído este pnrélitesis, 
por no perder el hilo de la hiálorla/ 
lo que este tiempo sucedió en la Isla. 
Kstaba tíeneharo, Rey de Ana;,'.r, 
con su gente esperando en la Laguna 
aviso del combale de Acentejo, 
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y como el gran Tinguaro la victoria 
ganó, aunque á cosía de los naturales, 
luego que se acabó el combale duro, 
movido del amor de Guacimara 
y por gozar el Reino prometido, 
determina ir Anaga, acompañado 
con cuatro cientos hombres, despidiéndole 
del Rey su hermano, que aunque mal heridos 
ambos estaban, hace la codicia 
del interés sufribles los trabajos; 
fué caminando toda aquella noche 
sin dar repoco á los cansados cuerpos 
del bélico furor atormentados, 
y al tiempo propio que la clara Aurora 
anunciaba la luz del mismo d(a, 
llegó al lugar do estaba el Rey de Anaga 
cansado de esperar la noche en peso 
á la española gente con la suya; 
sintieron el tropel de los taorinos 
las centinelas del espeso bosque, 
conocen (i Tinguaro, y se suspenden 
de verlos derramar á lodos sangre, 
reliquias del furor de la batalla; 
mas como en voces altas les oyesen, 
victoria y libertad que publicaban, 
alegres con placer los recibieron, 
y al Rey propone el gran Tinguaro altivo: 
"Ya, Beneharo, aquestos brazos míos, 
con fuerza belicosa, ardid y maña, 
han quebrantado los violentos bríos 
de la soberbia y domadora España; 
de los suyos la furia y desafíos 
no temas ya, que roja sangre baña 
los bosques de Acentejo, y destrozados 
quedan vencidos, muertos y arruinados. 
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A mi patria libré de ellos triunfando, 
rompiendo IQS formados escuadrones, 
y en sangre suya tintos, arrastrando 
gané sus estandartes y pendones; 
al fin tuve victoria peleando, 
aunque Jos llaman (con razón) leones, 
pues el serlo mostraron de tal suerte, 
que fué común á todos daíio y muerte. 
Mira aquestas heridas, que vertiendo 
la noble sangre que nu pecho encierra, 
honor, la patria y Reyes defendiendo 
han dado libertad á nuestra lierrai 
y ve que justamente están pidiendo, 
poniendo ante tus ojos esta guerra, 
el premio ú mis trabâ jos prometido, 
pues dellos tanto bien se te ha seguido. 
En riesgo de mi vida y honra, hecho 
lo que quedé obligado á tu persona, 
asegurando el gran peligro estrecho 
en que estaba tu Estado y tu corona, 
agora tu real y franco pecho 
como quien los servicios galardona, 
es justo á mi nobleza satisfaga, 
y lo que prometió se cumpla y haga. 
Que como el que bien ama no reposa, 
mi amoroso deseo siento, y siento 
la dilación de ver mi cara esposa; 
guerra á donde no basta sufrimiento, 
es la heroica palma victoriosa 
y premio de este honroso vencimiento, 
y con ella el estado, reino y lierrü, 
que prometiste en premio de esta guerra". 
Ufano el Rey, con pecho agradecido, 
dándole un tierno abrazo le responde: 
"Corone Dafne tus lucidas ^enes. 
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dame esos bí'hzbs, capitón fanioso, i ' 
columna firme rltle mi honor manHtín(?s, : ' 
defensor de IJI patrííi valeroso;' 
tan ol)ligado ú tu valor me tienes, 
que no te pago con luiccrte esposo 
de mi hija, pues soy quién ghno en ello, 
lo mucho que perdiera en no hacéllo. 
Todo el caudal de la Nivaria es nada, 
para satisfacer lo que mereces, ' 
que libertad no puede sei- pagada 
con ios más estimados intereses; 
si por tí, de "cautiva es lilierlada, 
y tanto la levantas y engrandeces^ 
mi vida, cuanto mas mi pobre Estado, ' 
que te diera, quedíira íi ti obligado. 
Mas sabe, amigo, que en aquel momento 
que llegué de Taoro íi mi morada, ' 
á mi hija traté del casamiento, 
y en no hacerlo está determinada; 
y auncjue ha sido por n)í con sano intento 
rogada, persuadida y aún forzada, 
un no continuo, pertinaz, molesta 
obstinada y resuelta, da en respuesta. 
Cosa imposible (aunque en razón forzosa) 
será que otorgue en ello, que aunque es justo 
que cunq)la mi palabra, y sea tu esposa, 
ella no quiere, y ha de ser su gusto; 
sin voluntad de parte, no es valioísa 
la fe de matrimonio á su disgusto: 
contigo cumplo, si la fuerzo en ello, 
mas cuanto á padre y Rey, no [)uedo hacello." 
Precipitado de rabiosa furia 
el gran Tinguaro replicó, diciendo: 
"Ya acaban mi paciencia tus razones, 
Beneharo, ¿qué es'esto? más no digas; 
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¿nquéstos son los pfbriietiíios'doñee? > i.. 
¿con eAi^ \yrevn\o U\\ te dosohligafc'} ' >¡ ' * 
¿son éstos Idkdtbidos gnlurdíjiJÉ» " i ' ' i' ' 
de librarlt» de gente* entmigfi«1 •' '> - * 
¿con palatnas, lisonjkts y ««sobfns, ' ••'• Ü' 
piensas remunercli''mis claras icibnisl !' 
Por el divifif» só^ si )aego ni pmUo . 
no cumple* tu pulabtajiW enteco, ' 
ó (jue este cuer()0 A de^nedar difunto, • 
o sor en sangi'c tuya (lancei'bero, 
Tiiiguaro soy, tus niArfuintis Jwiri'unlo; ' 
Bencomo, elHey iHjtente y jusliciero* : i 
es mi carnal liormamv, y esta .ifrenihv • • '• 
no es bien que eslftndo éí̂  vivo se conéietiUiJ* ' 
Modesto, reportado, bbndo y maneo, '•''•• 
el Rey por aplarar BU ehojo yG6lei'n, • 
afablemente replkó ú Tinguní"o: 
"(luán enojado, cnfJitAn, t« nlteroB, 
no adviertes <[ue es mi gloria complacorlic,'' • 
y- que estas mis nizonee son sinceras,' 
y fueía yo ofenderme, el ofendert<»; 
en Reyes no hay paliibríis lisonjjoras, 
y no es raüón n̂ c trates de efitft suerte: " 
vamos juntos loa doá ú ni i real Corte 
daré en las cosas de tu ĝ usto corle," 
Sosegóse Tiwguaro con aíjuesto, 
y el perdón demandando satisfizo 
al Rey, y al fin partieron para Anaga, 
ú dar próspero fin á su projKisito; 
Tinguaro ile esperan/as tan seguro 
cuanto dudoso el Rey disimulando, 
y no.poco afligido y cuidadoso, • , ; 
por saber el intento de su líija. • ' 
En aquesta ocasión Ruy man el príncipe 
en cortes de su padre el Rey Rencomo 

file:///yrevn/o


250 ANTIOOEOAUES DE LAS ISLAS CANARIAS 

andaba en desafíos y pendencias 
con Guetón, que á su hermana pretendía 
y en matrinionio la pidió á su padre, 
al cual le fué negado, porque andaba 
solícito RuymáQ en impedirlo 
y al fín como supiese que su tío 
estaba en Anaga, con razón pidiendo 
la esposa, reino y triunfo pi'omelido, 
receloso y aflicto imaginaba 
qué medio dar á su pasión celosa 
solicitado de amor firmísimo 
con que amaba y quería d Guacimara; 
determinóse muy secretamente 
disfrazado con traje de villano 
salirse de las cortes de Taoro, 
y parecer presente en las de Anaga, 
por dar más fácil ¿ su mal remedio, 
y conocer á la princesa bella, 
pretendiendo impedir el matrimonio, 
con la deuda legítima que ¿ Guajara 
debía el gran Tinguaro; la cual triste, 
como hubiese llegado á su noticia 
que estaba en Anaga el capitán ingrato 
que le robó su honor, y pretendía 
dejándola burlada desposarse, 
pareció en la presencia de Bencomo 
y postrada á sus pies amargamente, 
vertiendo tiernas y sentidas lágrimas, 
desmelenando con viólenla furia 
el dorado cabello rubicundo 
mesó su delicado rostro hermoso 
pidiéndole juslicia de su hermano, 
y el justo Rey movido á tierna lástima, 
le prometió remedio de sus quejas 
contra el valiente capitán, que estando 
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con Betieharo efí Anaga, á do Mpeiaba 
la corona del reino y dalce esposa, 
luvo por cieHa industria, modo y traza, 
de hablar en secreto á la princesa, 
do estaba ñ solas, para persuadirla 
de las terribles ansias de su pena 
y ablandar 8U dureza con razones, 
ajeno de las llamas de su pecho 
con que adoraba al príncipe RuymAn, 
y al tin como llegase A su presencia 
haciendo benerable acatamiento, 
en secreto silencio le propuso: 
"E^rincipiode mi mal, Hn de mi pena, 
felice premio del trabajo mío, 
de mi sujeta voluntad cadena, 
cautiverio y prisión de mi albedrío, 
[cómo, pues eres de belleza llena, 
usas conmigo de rigor impío, 
siendo tan propio de Ja que es hermosa 
ser noble, afable, blanda y amorosa? 
Muévate la pasión con que te adoro, 
y tu misma crueldad, que pues ha sido 
la causa de las ansias con que lloro, 
por ella humilde la piedad te pido, 
que si á crueldad le guardas el decoro 
pues ves con cuantas veras me ha ofendido, 
con ella propia con pasión te obligo, 
que de mis males todos es testigo. 
No es justo ser ingrata siendo noble, 
baste con tus crueldades mi tormento, 
que aunque en dureza seas fuerte roble, 
te obligará nobleza al mal que siento; 
doble es mi mal, y advierte que es más doble 
la razón, pues te obliga un buen intento, 
y haber puesto por ti mi vida en trance, 
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que basta, tVque Inl gloria (Ti'emio oliüañcê  
Hásme por solo amarle flboi'pecjdoj. i . 
por darte Jibertad, me ]a has rubatlo» i ^ 
por defender tu.reino, me lias vencido, 
ÎKjr ensalzar tu honor, me has arruinado; 
á mi firmeza pagas con olvido, i - i. 
mas {.cómo qlvido, si no.me hosom^o?,,; , 
que al fin si en algún tiempo amado hubieras 
ya fuera menos mal que aborrecieras. 
Conozco no merezco aev tu esposo, 
y que de gloria tal me hallo indigno, 
mas el pecho real y poderoso, 
da generoHa paga de contino; 
tres cosas tiene el premio generoso, 
una que al que es pi'em¡«Klo hace digno 
de recibir, que es propio íi los servicioíí 
que merecen en pi'emio heneficioí̂ . 
Otra, que no sea menos, ni sea tanto, 
tercera, que sea más, agcadeciendO; 
y así conforn)e á esto me adelanto 
á lo que niegas y te estoy pidiendo; 
permite rfue se acabe mi quebranto, 
el gusto do tu padre el liey haciendo, 
que tuyo soy,, y así debes ser mía, 
y mudar en amor la rebeldía." 
Con toda honestidad, prudencia y término, 
estuvo atenta la princesa hermosa 
hasta que respondió de esta manera: 
"¿De qué sirve Tinguaro portiado 
cansarme con razones, y cansarle} 
imposible es poner en tí el cuidado 
aunque más me persigas para amarte; 
si sabes que el amor es libertado 
y no lo obliga la crueldad de Marte, 
ipor qué quieres que rinda el gusto mío, 
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contra mi voluntad á tu albedrío? 
en materia ^e amor no se usen i'íyes, 
que las suele violaí un ponsamientb, 
no le pueden forzar dioses ni reyes, 
ni. yo sufrir tu mucho ¡tlrevimiento; 
confieso que has domado extrafiaíS greyes 
y conozco tu grdn merecimiento, 
mas },que r{\zón iiabiá íjae seu forzoísa 
y me pueda ol)ligar ú ser lu iísposa? 
iDíte palal)ra yo para 8er tuya? 
¿Es n)i padre sefior do fni alliedrío? 
Si á mi te prometió, yo no soy suya 
en voluntad, que soy del gusto mío; 
razón será (jue ao"al)e y que concluya 
tu tema, pretencióH y fJesVat̂ o, 
que estoy resuelta y firme en este intento 
y no sellado mudar mi pensamiento.' 
Tinyuaro (lue liubooidotal respuesta, 
con sentimiento y encendida furia, 
le replicé incitado de impaciencia: 
"¿En quién jamás resolución tan fuerte 
se vio? ¿y adonde ingratitud tati brava? 
acjuí me tienes, dame cruel la muerte 
y mi pu«i(')n y tu crueldad acaba, 
¿no bastaba poi- ley do amor quererte, 
y librarte de ser perpetua esclava 
de la extranjera gente? ¿Di, no es parte 
para poder rendirte y obligaile? 
Fuiste al fin mujer |)ara vencerme, 
y eres mujer al fin para obligarme, 
mujer, para ser crwia en ofenderme^ 
mujer, para sor fiera en acabarme, 
mujer, para ser fAcil en perderme, 
mujei'. para difícil en cobrarme, 
nuijer, que no hay fcíublinie á quien no «bata 
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y al fin mujer, mujer eu ser iugralu. 
La tierra cou ser dura, y de extrañeza 
ofrece al labrador agradecida 
por uno ciento, usando de nobleza, 
y alimentando asi su mortal vida; 
del más soberbio perro la extrafteza, 

. suele mostrarse al dueño condolida, 
si le vé padecer cualquier tormento, 
usando el natural conocimiento. 
Los árboles con ser insensitivos, 
agradeciendo el bien al hortelano, 
los ramos opulentos y no esquivos 
del dulce fruto rinde á su mano, 
yo que de mil peligros ofensivos 
pude librarte, juzga lo que gano: 
tu padre me ha burlado, tú ofendido 
y me llamas temoso y atrevido." 
Apenas acabó de decir esto, 
cuajido en la parte donde estaban solos 
se oyó el rumor de un alboroto extraño 
de gritos, silbos y espantosos voces, 
que los fuertes soldados de Tinguaro 
andaban en combate á golpes rudos 
con los quo eran de guardia del Rey Anaga, 
y en la corle causó notable escándalo 
por ciertas diferencias y rencillas, 
ó por ser cosa propia de taoriiios 
hacer mala amistad con los de Anaga; 
asi le fué forzoso al gran Titjguaro 
acudir al rebate repentino, 
por sosegar los bárbaros furiosos, 
quedando sola la princesa bella, 
que no poco afligida y congojada 
de las prolijas cosas de Tinguaro, 
tuvo á buena ventura el alboroto, 
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que fué ocasión y causa de dejarla; 
y como al ün se viese perseguida 
del Rey su padre, y aún de todo el reino, 
para que esposa de Tinguaro fuese, 
discurso hace de aquel gran peligro 
en que del padre lu palabra dada 
y el gran poder y fuerzas de Tinguaro 
su libertad tenían, recordándose 
del enlraflable amor con que Ruytnán 
amaba, y firrfie en este pensamiento, 
determinó dejar su Reino y corte 
y partir en secreto disfrazada 
en traje <le pastor para Taoro, 
á do pensaba hallar su caro principo 
para darle de sus amores parte, 
ajena de la mucha que en su pecho 
había, con deseos de ser suyo, 
y dar remedio al mal de sus pasiones, 
huyendo de| peligro en que se veía; 
y asi vencida del amor, ordena 
poner este propósito en efecto; 
de traje muda, y el tamarco viste 
de un rústico zagal, cortó el cabello 
por encubrir la mujeril presencia, 
con que se disfrazó de tal manera 
que era imposible fuese conocida, 
ni por mujer juzgada, que hay mujeres 
perfectas para hombres, y es muy propio 
el engaito y astucia en todas ellas; 
así salió de corte sin ser vista, 
rendida del furor del amor ciego, 
que amor, y el interés de un firme intento 
suelen facilitar cualquier peligro, 
venciendo el más agudo entendimiento, 
y son cuchillo de un honesto pecho; 
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Mas en el propio tiempo y coyuuluia 
su constante umadoi'. Huyintuí el príncipe* 
no menos incitado de los celos : ; 
de Tinguaro su tío, y (le lis ansias» 
con que amalia y quería ti Ja princesa^ 
que ya por él seguía su camino 
de tal ajeno, como ya resuelto 
de partirse del Reino de Taoro 
para el de Auaga, do penaú hallarla, 
siguió también la vía el propio día, 
¡olí, n)aravillaa del amor fiUliles, 
perturbador astuto de las almas, 
que como un niisíwo ardor, un fueteo. inÍ!»nioy 
causaba en estos tiñ«teiri coruvíwies, 
asi también un micsuií) peusauíieuto : 
(aunque son vai'ios los que amw iuspiral) 
reinaba en ellos, y en la misma suerte 
¡os dos partieron en un tiempo mismo 
buscando el uno al otra, y (juiso el Imdo 
(jue por do pretendieron más remedio, 
hallaron menos, con mayores daños, 
y por más excusarse del camino 
frecuentado de genio, aunque distaban 
de un Reino ú olro más de trece millas, 
por no ser conocidos!, caminaron 
por diferentes partes, y entre cerros, 
montes espesos y escabrosos lasques, 
con peligrosas sendas y v.crjHJas, 
(que siempre las de amor no son seyurus;) 
mas cuando el gran Bencooio de 'J'aoro 
estaba más soberbioi, ufano, altivo, 
con olgOBoso triunfo, y la victoria 
de los de España, y más por que jys Reyes. 
de todo3 los distiî itos de la isla 
le habían enVÍ€K¡lo embajadores» i •., 
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á darle el pai'abíén de la victoria 
y el pláceme glorioso de su triunfo, 
todos rindiendo agradecidos, gracias 
al valor de su hermano y poder suyo,' 
se halla menos en su Reino y corte 
el príncipe Ruymán, su amado hijo, 
á cuya causa con extraña pena 
mostraba de su ausencia el sentimienlo 
con lástima y dolor de los vasRllo«. 
No menos rigurosas agonías 
sentía Bcneharo, Bey de Aniga, 
])ov su princesa, bella, amada hija, 
con mil sospechas y ninguna acierta 
de la amorosa causa de perderse, 
aunque algunos pudieron persuadirse 
haber sido robada de españoles, 
por lo cual con la gente de su bando 
les dio el asalto el capitán Haineto 
cuando en el lorrejón murió vencido, 
que todo sucedió en un mismo tiempo. 
Cinco vueltas en torno había dado 
al círculo espacioso de la tierra 
el carro fulminante de Tiinbreo, 
cuando los dos amantes disfrazados 
vieron cumplido el íin de su propósito, 
llegando á Anaga el príncipe Ruymán 
y Guaclmara al Reino de Taoro, 
sin haberse encontrado en el camino, 
que haber seguido diferentes sendas, 
ocasión de que así se dilatase. 
Hallaron ambos en sus tristes cortes 
la lamentable ausencia, que á su causa 
lloraban con funesto y largo luto, 
teniéndose por muertos; considere 
el que sabe de amor, la doble pena 



2&8 ANTIC.OEDADKS DK I.AS ISUAS CANARIAS 

que sentirían, y el tormento y ansias 
del corazón ardiente en llamas vivas, 
viendo fruslado el bien de su esperanza; 
y aunque la muerte que lo acaba todo 
suele borrar con postrimeras higrimas 
del amor más constante la memoria, 
fuó tanta la tirmeza de sus almas, 
que no pudo fallar, antes creciendo 
la pena en ellos con tormento esquivo, 
dieron la vuelta en término muy breve, 
dudoso de su lin para sus Reinos; 
llegaron cierto día á la Laguna, 
que está en medio camino, y afligidos, 
considerando el Hatio, prado ameno, 
los altos robles, los crecidos pinos, 
umbríferos cipreses, frescos lauros, 
las varias yerbas y olorosas ílores, 
las simples voladoras avecillas 
con cánticos sonoros y armonía, 
las aguas cristalinas, los arroyos, 
que alimentaban el dicboso sitio; 
y todo, aunque era parte de alegría, 
causaba doble pena en sus entrafias, 
cual sale el cuerpo enfermo destemplado 
de corruptos humores, los manjares, 
que son más saludables convertirlos 
en el pésimo humor de que adolece; 
ó el sol, cuya virtud es salutífera, 
y suele, entrando en signo pernicioso, 
causar notables daños excesivos, 
asi la recreación, el gusto y gloriiv 
del prado deleitoso, eran más parte 
de aíliccion y tristeza á los dos príncipes, 
imaginando en su contraria suerte, 
y en el dudoso tin de sus desdichas, 
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y pudiendo alcanzar á divisarse, 
apresuraron los cansados pasos 
el uno hacia el otro, con intento 
de inforuiarse si acaso en aquel término 
había mayorales de pastores 
que les diesen á guarda algún ganado; 
que su determinado pensamiento 
era de no volver eternamente 
á cosas de la corte, mas quedarse 
en aquel sitio, á do de gloria ajenos 
pasar su vida triste solitaria, 
apetecida de las almas siempre, 
en quien suele reinar melancolía; 
y llegando ya cerca el uno al otro, 
comienzan sus sentidos de alterarse; 
míranse enmudecidos y suspensos, 
porque sin esperanza ya de verse, 
aunque se ven presentes, no es posible 
persuadir su presencia al pensamiento 
de gloria tan inmensa; aunque confusos, 
un no sé qué de alteración les causa 
y en lo interior del alma se contemplan 
por la similitud de los retratos, 
no en los de las tablas, que no siendo 
muy primos en el arte los artífices, 
y los matices toscos y groseros, 
era imposible que las simples sombras 
de los bosquejos bastos, fuesen causa 
de tan gozoso efecto, mas supliendo 
la falta los trasuntos perfeclísimos 
que al vivo el niño dios, supremo artífice, 
labró con el buril de ardiente fuego 
y sangre en ellos para eternizarse, 
se esparece un tibio hielo entre sus venas, 
mudánse las colores de sus rostros, 
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(¡ue suelen demudar las novedades; 
iilli !:u embelesado entenditiiieDlo 
la confusa nienioiia revolviendo, 
de larga voluntad solicitados. 
sintieron cierto antojo, ¡oh, fanta^iía! 
¡oh, fortuna cruel, fortuna ingrata, 
autora de mudanzas y de enredos! 
¿á cuándo aguardas, di? ¿porqué permites 
que aquestos dos amantes, pues padecen 
el uno por el otro amarga pena. 
estando juntos, puedan tus rigores 
impedirles el hien de conocerse? 
Al fin, aunque turbado llega cerca, • 
Ruymi^n, y á tiuacirnara así le dice: 
"Zagal hermoso, el cielo te mantenga, 
venturoso te haga y prf)sperado, 
y en muy buen hora tu presencia venga, 
que en vert« siente alivio mi cuidado; 
¿habrá en aqueste bosque do entretenga 
mi vida, que guardar algún ganado? 
Que aunque jamás ha sido mi ejercicio 
le elijo agora por más grato oficio. 
Cansado vienes, siéntate y descansa 
en este prado ameno, que convida 
á qnien cual yo ha perdido la esperanza 
que aquí aventure el resto de la vida, 
tengo por gloria y bien aventuranza; 
la soledad del alma apetecida, 
que como sola pena le acompaña 
la compañía del placer extrafia. 
Mas, como al que está en gloria entretenido 
f)lacer mayor, en gozos colocado 
causa ver al que triste yaíligido 
está d(í (gloiia) en penas desterrado, 
y en el que así padece, si advertido 
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es el plncer, dolor causa doblado 
sintiendo sólo alciinza 8U memom, 
haber con tanta pena Innin gloria; 
así (|uien cual yo está de gloria ajeno 
entre la intolerable angustia mía 
con que sin tísperan/n de bien peno, 
causa doblada poiw el ale^^ría; 
mas, ¡ay! perdona, que con»o e^toy Heno • 
de amargas desventuras, mi agonía i 
con ellas le regala y te reoil)e 
como común sustento con (pie vivo.'" 
Oyendo estas razones Guacimará, 
este discurso entre si nkisma hace: .' 
"¡Oh, qué conversación, platica y gusto, 
á medida y nivel de mi deseo, , 
qué razón» r discreto en todo al justo 
de lo que en mis pasiones siento y veo; 
pecho tan noble, talle tan robuslo> 
j,se halla enUe pastores? no lo creo, 
que de nobles desciende su linaje 

. aunque le viste de villano traje. 
Aqueste es mi oportuna compañía, 
que es á lo que [)arc>ce aquí extranjero, 
la suya acepto y si él quiere la mía, •' 
de hoy más le elegiré por compiífiero, 
promete gran nobleza y cortesíii, 
su trato propio es el que busco y quiero, 
que es imposible que donde hay nobleza 
falte lealtad y en amistad tirmeza." 
Con esto la princesa al noble principe 
dijo con muestras de amistad lirinisimn: 
'Pastor prudente, si el divino cielo 
algo para mí .tiene de piadoso, 
si en esta triste vida algún consuelo 
me puede conceder, ó algún re|«)so; 
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si me ha querido sublimar de vuelo 
fortuDa, dándome algo de dichoso, 
es solamente haberle yo encontrado 
en el punto en que estoy, y en este prado. 
Holgárame en el alma razón darte 
en lo que me has pedido y preguntado, 
mas no soy natural de aquesta parte 
donde agora me ves desamparado; 
el cielo me guió para encontrarte, 
dichoso con tu vista me he hallado 
en este puesto, donde agora vengo, 
en quien ni deudos, ni parientes tengo. 
Lo que podré hacer darte compafia 
porque, cual desdichado y afligido, 
he de vivir con esperanza extraña, 
guardando algún ganado en este egido, 
que en lo que esta Laguna fresca baña 
el mayoral Menceito, proveído 
del gran Tegueste, suele dar rebaños 
á guarda á los zagales más extraños." 
Ruymán le replicó con rostro alegre 
y corazón sincero, satisfecho 
de la bella princesa, estas razones: 
"Que yo tu compañía rehusara, 
noble zagal, injusta cosa fuera, 
y si á servirte el alma no inclinara 
en prueba de amistad firme y sincera; 
esto mi noble pecho te declara, 
y así de hoy más, con voluntad entera, 
me puedes ocupar en tu servicio 
que será obedecerte mi ejercicio. 
Aquí do vés que el agua cristalina 
regala y cria yerbas olorosas 
y flores de belleza peregrina, 
las hace más fragantes y hermosas; 
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aquí do la purpúrea clavellina 
en matices compite con las rosas, 
y del jazmín los visos recamados 
entre los lirios vés entreverados; 
quiero en mi pobre vida acompatVute; 
tiende la vista, advierte y considera 
las azuzenas hacia aquella parte, 
¡oh! quién de tanta gloria capaz fuera, 
y mirara á do el agua se reparte 
junto al tesoro de la priuiavera, 
hinojo, azandar, heno y el poleo, 
que parece que incitan al deseo. 
Mira los altos i^rboles crecidos, 
que de viciosa yedra están tramados, 
del tietnpo y su braveza eombatidos, 
y pocos de su curso quebrantados; 
si aquestos de la tierra mantenidos 
y en sus estrafjas duras arraigados 
resisten los combates de braveza, 
¿cómo en un corazón falta firmeza? 

. ¿Cui'il cosa hay nn\s segura que los males? 
¿y cuiil más que los bienes peligi'osa? 
Que al fin son los trabajos naturales, 
por ser la vida humana tratiajosa, 
luego, aunque sean las penas desiguales 
y fortuna contraria rigurosa, 
no es lícito se mudeel presupuesto 
de un corazón al padecer dispuesto." 
Pasaron largo rato conversando 
con agradable gusto á su propósilo, 
y profesaron amistad firmísima 
con voto y juramento, recalándose 
de darse á conocer el uno al otro; 
sin sospechas del bien que se encubría, 
fuérouse solos juntos, procurando 
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quien les diesen ganado que guardasen 
para entretenimiento de su vida. 
Ya de las fieras ondas combatido 
y del próspero viento á popa en salvo, 
el valeroso Lugo con su gente, 
lastimada, herida y maltratada, 
al puerto de Canaria había llegado; 
fué muy bien recibido, aunque con pena 
de sus amigos, y de los parientes 
de aquellos que murieron en la guerní; 
púsose por la obra lo acordado 
eu la Consolación, y el buen Maestre 
de Campo, Lope Hernández Guerra insigne, 
vendió por diez y seis mil doblas de oro 
dos ingenios de azúcar, tierras y aguas, 
hecho de noble espíritu magnitico. 
Y como al general le pareciese 
ser, (aunque tanto) poco aquel dinero 
para los muchos gastos de conquista, 
con cuatro genoveses nobles, ricos, 
Francisco Palomares, Mateo Viña, 
Nicolao Angelate y Juan del Blanco, 
trató por escritura que le diesen 
ayuda de moneda y bastimentos, 
habiendo los partidos de armadores 
hecha la compañía del contrato; 
otorgaron poder en forma todos 
de mancomún, según es ordinario, 
á Gonzalo Xuáiez de Maqueda, 
persona de valor, renombre y crédito, 
vecino del gran puerto celebrado, 
que goza el nombre de la Santa Virgen, 
para que fuese ú Espafia y concertarse 
en nombre del los con cualquier persona, 
duque, marqués, ó conde, rico, ó noble, 
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que liQciendo compaúía les quisiese 
ayudar con f.ocorro de seiscientos 
peones, y con Ireinta de ú caballo, 
no menos, anles más si ser pudiese, 
ofreciendo darían de partido, 
que quitados los costos y los quintos, 
la presa de cautivos y ganados 
se partiese en dos jwrtes, y aplicasen 
la una entre soldados, y la otra 
para los arniadores por su oicnta; 
y aunque el poder re/al)n desta suerte, 
era de Lugo el principal intento 
suplicarlo por cartas al gran duque 
de Medina Sidonia, Guzmún ínclito, 
fiado que lo había como principe. 
Despachóse con esto el mensajero, 
y los conquistadores diligentes 
lo necesiUMO en tanto prevenían, 
llamando y convocando á sus amigos. 
Ajenos deste daño los nivarios, 
estaban con e) bien de la victoria, 
unos gozosos, y otros lastimados 
con pérdida de amigos y parientes, 
y con mayor extremo los dos reyes, 
padres de los dos príncipes perdidos; 
que de la bella Guacimara siente 
tanto la ausencia el venerable anciano, 
que las sospechas de su robo ó muerte, 
venciendo el sentimiento á la paciencia, 
le enageno del natural juicio. 
Los nobles hijosdalgo de su estado, 
viendo en su Rey frenética dolencia, 
se afligen y recelan con escándalo 
de toda la común gente plebeya, 
que el victorioso capitán taorino 
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Tinguaro, hermano del gran Rey Bencomo, 
íi quien los naturales celebraban 
por padre de la patria, enternizándole 
con justos nombres, memorables títulos, 
del vencimiento de los españoles, 
viéndose de favor enriquecido, 
con desafíos y amenazas grandes 
pedía el señorito de aquel Reino 
y la hermosa esposa prometida. 
Por remediar aqueste grave daño 
los vasallos del viejo Rey frenético 
á cuyo cargo aquel gobierno estaba, 
conformes y de acuerdo parecieron 
ante la real presencia de Bencomo. 
y dieron su disculpa, suplicándole, 
aplacase el enojo de su hermano; 
el justo Rey considerando aquesto 
y las sentidas quejas que hacía 
Guajara, con razón y justa causa, 
mandó se desposase el gran Tinguai'o 
con ella, y pues al Reino de los Anagas 
tenía acción por natural derecho, 
y Beneharo estaba por entonces 
como loco, incapaz de gobernarllo, 
y le faltaba sucesor legítimo, 
siéndole con lazón los desposados» 
rigiesen el Estado y gobernasen; 
acuerdo fué prudente, decretado 
según la antigua ley de su república, 
mas por no dar lugar á disenciones, 
mandó que en cuanto el viejo Beneharo 
viviese, no gozasen el renombre 
de reyes, y asi sólo le tuvieron 
como administradores de justicia, 
con gusto y beneplácito de todos; 
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aunque bien fiíllo de él el Rey Bencomo 
hacía temerario sentimiento, 
llorando por la muerte de su príncipe 
con largo luto, y con exequias tristes; 
y pudo tanto la enojada pena, 
que los vasallos suyos presumían 
ser agresor Guetón el Güimáren«e 
de la muerte del principe Ruymán, 
culpándole ú Rosalba en el delito, 
diciendo que en secreto le mataron 
porque les impedía el casamiento, 
á lo cual confirmaba la pendencia 
de los dos, y el enojo, que fué público. 
Kl Rey Bencomo del lo persuadido 
como enemigo de Anaterve, airado 
mandó poner en rigurosas corceles 
á los dos acusados inocentes, 
para tomar venganza en su castigo; 
fué la prisión segura en hondas cuevas 
dos millas de su corte, en un gran cerro, 
juntas y divididas de manera 
que les fuese imposible hablarse ó verse; 
eran de corta, fuerte, estrecha entrada, 
cerradas con arena, tierra y piedra, 
dejando un agujero muy pequeño 
por do pudiesen darles la comida, 
y con trescientos hombres bien armados 
de guardia estaba más segura y fuerte 
hasta que el Rey mandase darles muerte. 

FIN DEL NOVENO CANTO 



CANTO DÉCIMO 

Anaterve envía á Guañón su capi tán con enrvbajada 
á Bencomo. Respóndele mal , y vuelve huyendo de 
Taoro. El duque de Medina recibe las cartas de 
Canaria, y concede el socorro. Reprende Benco­
mo á Sebensui. Llega Quañón á las cárceles, ma­
t a á las guardas. Sale Quetón, y no quiere l ibrarse; 
vuelven á prenderle. Llega el socorro, y parte á Te­
nerife. 

Sabiendü el Rey de Gilimar. Anaterve, 
de su querido hijo las prisiones, 
sintiólo como padre, mayormente 
por ser Bencomo crudo, y su enemigo, 
y así quejóse del con causa justa, 
temiendo que le hiciese algún agravio; 
habiendo su consejo con los grandes, 
determinó enviarle una embajada 
con Guafión, capitán valiente y nol)lo, 
la cual dijo el Bey de esta manera: 
"Darásle al Bey Bencomo de Taoio 
las ofertas que á Bey es ordinario, 
y guardando el respeto á su decoro 
le di, porque se muestra mi contrario. 
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y que del cielo contra él imploro 
el rigor de justicia temerario, 
pues pretende ofender mi hijo ainado 
|x)r lo qne sin razón se le ha imputado. 
Con aquesta justicia le amenazo, 
que es más recta, cruel y verdadera, 
y á crudas guerras de hoy más le emplazo, 
si piensa proceder de tal manera 
de lo que se le imputa no haga caso; 
suéltelo libre, y no permita á quiera 
ver con alzada mano de mi gente 
la faz airada con altiva frente. 
Y si mi hijo en algo le ha ofendido, 
consúltese el negocio y conste claro 
el delito que hubiere cometido, 
que yo seré juez severo y raro, 
y aunque es mi hijo, habiendo delinquido 
en cosas que le toquen, sin reparo 
haré ejemplar castigo en su persona, 
que el buen padre al nial hijo no perdona. 
Hien sabe que con tino á mis vasallos 
los rijo con justicia y con preceptos, 
y suelo justamente castigallos, 
estando sólo á mi valor sujetos; 
no es licito pretendan gobernallos 
señores impropios é imperfectos; 
si le injurió mi hijo, mi justicia 
debe dar el castigo á su malicia. 
Sabed do está Guetón, cómo, cu qué parte, 
(jué soldados le guardan de conlino, 
si tienen buena prevención de Marte, 
y toda la intención del Hey laorino, 
y con a(|ueslo parle luego, parte, 
pasa la cumbre, abrevia.tu camino, 
(|uc yo de lu valor asegurado. 
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negocio que está grave le he encargado." 
Partió Guañón veloz, presto y ligero, 
y en breve espacio atravesó la cumt)re 
y llegó al real palacio de Bencomo, 
y como puntual, sabio y discreto, 
dio con acatamiento su embajada, 
segúij que por su Rey le fué mandado; 
pero Bencomo con soberbia y ira, 
embravecido en cólera y enojo, 
oyendo la embajada de Anaterve, 
descomedidamente aquesto dijo: 
"Decid al Roy injusto que os envía, 
que no debe guardársele el decoro 
al noble que comete alevosía, 
y aquesta ley se guarda en mi Tagoro; 
Guetón es causa que de noche y dia 
esté n)i Corte triste en planto y lloro, 
y que sin sucesor mi Reino quede 
que lo gobierne y rija, y que lo herede. 
Matóme á mi Ruy man como alevoso, 
deseando casarse con mi hija, 
sólo porque impedía ser su esposo; 
ved si es bastante causa que me atuja; 
altivo no se muestre ni brioso, 
que le haré su cólera corrija; 
deje que de un traidor haga justicia 
si no quiere que acuse su malicia. 
Esos bríos que muestra, furia y sana, 
fuera mejor quede ello hiciera empleo 
contra la fuerte y domadoia España, 
que contra mí lo tengo en devaneo, 
pues estando en la liei-ra gente extraña 
mostró como cobarde en su de.seo 
una alevosa voluntad contraria 
de ver en sujeción la gran Nivuria. 
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Por el Gu«>ajerar que nos suslentu, 
que he de lomar veiiíjanza por mi mano, 
(le t-uerle tal, que dello se arrepienta, 
cuando el arrepentirse salga en vano; 
no es lícito, ni es ley que se consienta, 
(|ue viva un Hey traidoi-, un Rey tirano; 
andad, decid que guai'de su cabeza 
del airado furor de mi braveza. 
La de Guatón lo dé poco cuidado, 
que antes de mucho le verán mis ojos 
muerto, del tronco de un laurel colgado; 
justa salisfaciún de mis enojos, 
(jue el que á un Hey inocente muerte ha dado 
muera aunque Hey, su vid;» dé en despojos, 
y el Hey tii-ano pierda el reino y tierra 
á fuego y sangre, con crueldad y guerra." 
üuañón, que oyó en Bencomo tal respuesta, 
afrentando á su Hey y amado príncipe, 
no sufrió su nobleza callar tanto, 
y así temblando del furor colérico 
los desmedidos miembros de su cueipo, 
á voces altas resiwndió ti Bencomo: 
'Habla Bencomo con mayor templanza, 
que eres de lengua pródigo, y no poco, 
y el hombre que en sí tiene contianza 
siempre lleva el castigo como loco; 
¡vive el cielo!, (jue enristre aquesta lanza 
con que (i romperte el pecho me provoco; 
¿ofendes á mi príncipe, y mallrafíis 
á mi Hey, con palabras tan ingratas?" 
El Hey se alborotó, y los circunstantes 
y el capitán Sigofie airado y fiero, 
quiso tomar de agravio tal, venganza, 
y alzó la sunta persiguiendo á golpes 
al valiente Guafión, que en breve punto 
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cí'i'cado estaba de laorinos fuertes; 
juega brioso la ligera lanza, 
y aunque le tiran dardos, tistas, piedras, 
y otros le afligen con pesadas mazas, 
de todos se defiende con tal Animo, 
que ú sus contrarios propios admiraba; 
cual en el coso suele el fuerte foro 
cercado de ligeros toreadores, 
afligido de flecfias y garrochas, 
perseguido de perros, desangrado, 
corrido de caliallos y ginetes, 
con alboroto y vocingleio esti'uendo, 
huir bramando de impetuosa furia, 
y al fin, rompiendo por cuíjlquier peligro, 
con los agudos y encorvados cuernos, 
estando en campo raso aunque le siguen 
con voces de tropel los más ligeros 
aprisa sigue la veloz carrera; 
tal el fuerte Ciuañóu acelerado 
en medio del peligro, aunque afligido 
de dardos y de piedras y bastones, 
acomete bramando al más osado, 
y al fin, rompiendo y destrozando, sale 
por entre el escuadi-ón de sus contrarios, 
sigue el camino propio por do vino, 
y aunque le siguen muchos corre aprisa, 
jugando de los pies y de las (nanos, 
dando de su valor f)aslantcs pruebas; 
todo esto hace un corazón gallardo, 
celoso de la honra de sus reyes, 
menospreciando riesgos y peligros; 
no fué de aquesta suerte recibido 
el mensajero del ilustre Lugo 
ante el famoso y muy cristiano Duque 
de Medina Sidonia, que antes viendo 
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las cartas la ocasión y el gran servicio 
de Dios, y de los reyes sus seflores, 
usando la grandeza y trato noble, 
que en sus progenitores resplandece 
y en sus antecesores se halla escrito 
con mano franca y pecho generoso, 
y con liberaleza como príncipe, 
todo lo demandado otorgó al punto 
muy sin limitación, mas con ventaja, 
que no han de ser escasas las mercedes 
de mano tal, y en ocasión tan alta. 
¡Oh, ínclito Guzmán, Guzmán sublime! 
que viendo el pecho bárbaro pagano 
rebelde y pertinaz en cautiverio 
y esclavonía de Satán melévolo, 
de amor n)ovido y caridad de prójimo, 
mandó que el estandarte de sus armas 
con las insignias de castillos fuertes 
al aire tremolando en sus banderas, 
atemorice al pertinaz gentílico 
y lo convierta al Evangelio santo, 
y se sujete ¡i la real corona 
del invicto Fernando, Rey católico; 
luego siete banderas y pendones 
se ponen en las plazas de San Lucar, 
y un bélico estandarte de A caballo 
en el soberbio alcíizar del gran Duque; 
tocan las tronipas, suenan los clarines, 
retumban cajas y repican pífanos, 
rujen las armas, truenan arcabuces, 
limpian espadas, prueban las ballestas, 
picas empuñan y montantes juegan, 
caballos saltan^ lascan duros frenos, 
sale por general del bravo ejército 
Bartolomé de Estopinán nombrado, 
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júiitanse en poco tiempo y breve término 
seiscientos y setenta y mus peones, 
y ochenta fuertes liombiTs de á caballo, 
aprestasen al momento los navios, 
salen en bi'avo alarde y gran poseo 
por la dorada arena haciendo salva 
á su excelencia, y con bravo orgullo 
se embarcan todos de cristiano espíritu 
en el dichoso puerto de Bonanza, 
y á veintidós de octubic de aquel año 
parten con viento hecho, alzando el áncora; 
y al paso de lu Baria peligrosa, 
largan la artillería y arcabuces, 
con militar concieito y sumo gozo, 
tocando cajas, pífanos y trompas; 
salen al ancho iriar, largan las velas 
y el viento ú popa, van rompiendo el agua. 
Mas, ya que el gran ííuañón llegó hasta Güimar, 
y el Bey supo el suceso y la respuesta,' 
con gueira á la venganza se apercibe, 
y habiendo en ello acuerdo con sus grandes, 
despachó luego cuatrocientos hombres 
todos nobles guerreros de experiencia, 
y al capiU'm Guañón los encomienda, 
y mándales que lleguen con secreto 
á la prisión do.está su amado príncipe/ 
y ii pesar de las guardas de Bencomo 
lo librasen á él y ú su Bosalba 
y no volviesen vivos á su corte 
sin cumplir su preciso mandamiento; 
y asi determinados caminaban 
al Reino de Taoro, al tiempo y cuando 
Bencomo de sus Cortes se partía 
á la punta que llaman del Ilidalgp, 
que son unos remotos y altos ribcos 
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contines con el Reino de los Nagas, 
que los primeroc hijos de Tinerfe 
á Guahuco, bastardo hermano suyo, 
dieron en partición, y por su muerte 
los gozaban dos nobles sucesores, 
el uno de ellos se llamó Tegueste, 
y casó con Tegina, bella infanta, 
hija de AcaymO; Rey de Tacoronte, 
y por dote le dio el hermoso valle 
que hoy llaman de Tegueste ¡i causa suya, 
y aunque algunos afirman, que era Reino, I 
se engañan, y es error, que solamente j 
fué señorío, y nunca jamás tuvo | 
cetro de hueso .antiguo, ni Tagoro, | 
ni fué por Rey con calavera electo. ^ 
Llamóse Sebeusui esotro hermano, 5 
que en los riscos y punía, tierra y valle f 
de su abuelo vivió cuntinuaraenle; f 
aqueste fué llamado Hidalgo pobre, f 
que archimenseu, dicen en su lengua, | 
á cuya in)itación quedó íi este término | 
la Punta del Hidalgo por renombre; I 
fué notado en su vida de vicioso, I 
porque como vivia pobremente, | 
aunque le daba para su sustento . ® 
el Rey de Anaga cantidad de gofio 
de renta en cada un año, á rienda suelta 
sin temor, como noble aparentado, 
y por s.er ¡espetado por valiente, 
vivía regalado en ocio y vicio, 
hurtando de continuo ajenos frutos, 
ganados, y otras cosas á los Nagas, 
sin que hubiese remedio, ni castigo; 
y en este tiempo como Beneharo 
estaba loco, con menor recelo 
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hacía glandes robos con gran dafio, 
y conio el capitán Tinguaro estaba 
en el gobierno del quejoso Reino, 
por evitar escíndalos y guerras 
dio aviso al lley Heticomo, lieimano suyo, 
el cual determinado Í'I remediarlo, 
con secreto partió solo sin gente, 
de su Taorino Reino hacia la i^iinla, 
porque con cierto ejemplo, industria y orden 
pretendía [)oner cumplida eiimienda; 
y a.si llega G-uafión con sus soldados 
al Reino de Taoro, y á las cftrceles 
á coyuntura cóluoda, y llegando, 
JiHbiendo puesto es{)íMs y celadtvs, 

• les dio á las guardas repentino asalto; 
trabos^í cruda guerra incontinente, 
sonaban gritos, silbos y alaridos, 
volando ni aire los ligeros dardos, 
tiraban unos las rollizas piedras 
y otros herían con las gruesas inasns, 
rompiendo, maltratando y destruyendo 
con tanta furia, que en muy poco espacio 
tuvieron la victoria, aunque costosa, 
los güimarenses, sin que de las guardas 
quedase alguno, que el aviso diese; 
y luego el gran Gunñón y gente fiera 
rompieron In prisión en un instante 
donde Guetón estaba, tan furiosos 
que aunque de adentro grandes voces díiba, 
jamás oyeron hasta que les dijo, 
estando fuera ya con grande enojo: 
"¿Decid, cuales tartáricos guayólas 
del lagrinjosoEcheide os investigan*? 
¿Cónio tenéis estas prisiones rotus? 
Los soberanos cielos os maldigan; 
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de mi inocencia dyis de culpa notas, 
con que más mis conliarios me persigau; 
¿pensáis que soy algún traidor malvado 
que he de salir de aquí como culpado? 
Si ori envió mi padre á hacer esto 
mejor acuerdo fuera bien lomara, , , 
pues se fundo en maligno presupueslq, , 
queriendo que de aleve me iijfaniara: 
sabed, que á estarn)u preso esloy dispuesto, 
hasta que la verdad expresa y clara 
me absuelva, (]ue ahora libre la persona, 
queda en infamia eterna mi corona. 
El largo tiempo con su curso puede 
usar de su rigor contra mi airado, 
que el sufrimiento noble á todo excede, 
y he de ser de victoria coi-onado; 
tiempo habrá de venir en que yo quede 
de pi'isión lil>re, y aún del mundo honrado, 
pues la mentira falta como escasa, 
y la verdad no quiebra, aunque adelgaza. 
Decid al Rey mi padre se sosiegue 
y convierta su cólera eu paciencia, 
hasta que la verdad á punto llegue 
(|ue pueda dar en tal maldad seiUencia; 
al cielo sobei'uno se lo ruegue 
y no piense librarme con violencia, 
que si tal pretensión mi intento fuera 
yo me librara sin que aqui viniera." 
Dio con esto á (Juafión un f¡ru)e abraco, 
el cual llorando dijo al caro príncipe: 
"Noble señor, tu ánin)o excelente 
tu vida en peligroso trance pone, 
su|)lícote, y te pido huínildea>ente, 
así de gloria el cielo te corone, 
no dejes de ir conmigo y con tu gente, 
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que basta ese valor para que abone 
estar sin culpa, porque el padre luyo 
no vea el día postrimero suyo." 
Otro apretado abrazo le dio el pi-íncipe, 
y con alegre rostro, aunque afligido, 
á su esforzada gente dijo aquesto: 
'Yo os agradezco, amigos, la victoria, 
y prometo de os dar el premio justo, 
que jamás faltará de mi memoria; 
mas advertid que de estar preso gusto: 
tengo aquesta prisión por lionra y gloria, 
porque con la verdad así me ajusto, 
volveos otra vez al punto presto, 
y al rey me encomendad, diciendole esto.» 
Con tal resolución Guañón confuso, 
aflicto y congojado con su gente 
se despidieron de su noble príncipe, 
cuando un cierto pastor que desde un monte 
vio el combate y suceso, á toda prií.a 
llegó á darles la nueva á los taorinos; 
mas como el rey Hencomo estaba ausente, 
se dilató con al)x)rolo extraño 
prevenir el socorro, gente y armas. 
Viendo, pues, Guetón, que estaba solo, 
cercado todo de difuntos cuerpos 
de los fieles guardas que en batalla 
perdieron, no el honor, pero la vida, 
llegó con prestos pasos á la cueva 
do estaba presa la querida esposa, 
y con el sentimiento de su pena, 
hablando dijo á la prisión y cárcel: 
"Robustas peñas, más endurecidas 
que acjueste corazón, pues me es posible 
que con veros no pierda una y mil vidas, 
siendo cual sois de ingratitud terrible, 
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decid, {,no os mueve estar enriquecidas 
con la gloria ¡1 mis ojos invisible] 
¿Porqué no os aplacíiis siquiera un lanío 
ya que no con tal gloria con mi llanto? 
Lugar dichoso, sitio consagiado, 
divino albergue do nú amada diosa, 
minero donde halla mi cuidado 
la margarita bella que no goza, 
verde botón de espinas rodeado, 
encubridor ingrato de Allia llosa, 
ábrete ya, la gloria me descubre 
que tu corteza con crueldad encubre. 
De aqueste pecho ardiente el vivo fuego, 
de mis suspiros la marea espesa, 
de mis ojos el agua con que riego 
y doy calor y aire á tu dureza, 
pues no te mueven lástima-;, te ruego 
la ablanden y sazonen aspereza 
empedernida, y aunque sea entre abrojos 
muestres la flor de llores á mis ojos. 
Sino para que aplaques tu» rigores 
prisión, y creas nú mal á lo que llega, 
trueca conmigo, te daré dolores, 
y el bien que prendes (\ mi pedio entrega; 
en él tendrá prisión con mas furores, 
por los que le atormentan, y despega 
el corazón y entrañas, alma y vida, 
y préndelo (jue i'i trueco te convida. 
¡Ay mi Rosalba, liermosa prenda mía! 
Hallar no puedo un medio para verte, 
¡oh, temeraria angustia yagoníii, 
triste, iníélice y desastrada suerte! 
¡oh. prisión de mi mal al bien impía! 
¿porqué padezco pena y pasión fuerte, 
fortuna, pues lugar y tiempo ofreces? 
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¿porqué en el mejor punto desfalleces?" 
Gran rato anduvo el príncipe buscando 
por donde poder ver su infanta bella^ 
la cual no pudo oírle, porque estaba 
ú dentro reposando en triste sueño, 
hasta que ya llegando de socorro 
Tigayga, Afur, Sigone, capitanes, 
con más de mil soldados á las cárceles, 
viendo Guetón su súbita venida 
refrenó de amor ciego el apetito, 
cuando la bella infanta que entre suefios 
los últimos acentos de las voces 
que postrimeras dio Guetón, su amante, 
la pequeña ventana de la cueva 
destapando, miraba como humilde 
por preso se entregaba á los soldados 
y en lo que pudo oir de sus palabras 
lo sucedido enteramente iníiere; 
ve como todos con igual respeto 
le vuelven otra vez á las prisiones, 
comienza á lamentar su adversa suerte, 
diciendo entre otras muchas estas lástimas: 
"¿Cuál pena habrá que iguale á mi fatiga? 
¿qué fatiga que exceda á mi tormento? 
¿á quién tormento á llanto hd obliga? 
¿qué llanto habrá de tanto sentimiento? 
¿con quién fortuna á bienes enemiga 
usó jamás tan vario moviniionto? 
¿y quién cual yo con ansia dolarosa 
de desventura puede estar quejosa? 
Maldigo el snefio y mi conti'aria su(;i-lo, 
maldigo mi descuido, ó mi cuid.ido, 
que al fm como es ligura de la muerte 
con ella se ha en mis daños conjurado; 
que tengo amado príncipe de verte, 
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sin culpa poi' mi causa aprisionado, 
y que me impida el hado y la fortuna 
gozar una ocasión tan oportuna! 
Extraño mal, que mucho menos fuera, 
y para mi más gloria y alegría 
si yo sola esta pena padeciera, 
pues es toda la culpa sola mía: 
que ver aprisionar de tal manera 
á quien por mi padece, y la agonía 
resiste con amor y sufrimiento, 
hacen dohle mi pena y mi tormento.* 
El eco de la voz interrumpida 
de los suspiros del cansado espíritu, 
dulce, aunque triste el príncipe atendía, 
dobló su pena más, porque imposible 
era hablarle ya que estaba entonces 
cerca de la prisión con los Taorinos, 
á los cuales con rostro humilde y grave 
y con prudencia y discreción les dijo: 
"Amigos ó enemigos, de lo hecho, 
no os espantéis, ni yo me maravillo, 
que amor de Rey ensoberbece el pecho 
del vasallo más llano y más sencillo; 
quisiéronme librar del trance estrecho, 
mas, fué contra mi honor, y consenlillo 
no quise, (¡uehe do estar como estoy preso 
hasta ver la verdad de este suceso. 
Sin cul[)a vuestro Rey uio luí aprisionado, 
y aunijue contra razón le estoy sujeto, 
quiero quedar como quien soy honrado 
á padecer (nil muertes en aprieto; 
en esto sólo estoy determinado, 
los muertos enterrad, que yo os prometo, 
siento en verlos tal pena, que siquiera 
que la suerte en los míos sucediera." 
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Todos de ver aquel gallardo espíritu, 
término noble y rezonar discreto, 
conociendo A las claras su inocencia, 
admirados, y á láslima movidos, 
vertieron de sus ojos tiernas lágrimas; 
mas tratan los taorinos que en lo Iieclio 
no inovasen tocando en cosa alguna 
en los difuntos niuerlos en la guerra, 
y menos & la cueva quebrantada, 
hasta que el Key de todo se informase 
temiendo su furor, enojo y cólera; 
mas él de todo ajeno y descuidado, 
cuidoso solamente en el propósito 
que llevaba siguiendo su camino 
hacia la Punta y riscos del Hidalgo, 
por enfrenar de Sebensui los vicios, 
y con notable ejemplo dalle enmienda 
de su dañosa vida escandalosa, 
cuando llegaba cerca de la cueva 
se detuvo aguardándose ii hablarle, 
de industria cuando fuese al medio día; 
pasado el punto y hora del convite, 
esiaba entonces Sebensui vicioso, 
comiendo solo con superfina gula, 
grueso castrado de rebaño ajeno, 
cabrito tierno, que ad(|uiriü robando, 
panal meloso, y otras frutas varias 
deque el vicio común le proveía, 
no le sobró de todo cosa alguna, 
entróse el Rey, y como turbado 
y dudoso le vio, le dijo aquesto: 
"Bien se ve, Sebensui, cuan descuidado 
de obediencia de Key vives vicioso, 
pues por verme así sólo te has turbado, 
y estás en conocerme tan dudoso; 
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si conocieras R«yes, recalado 
vivieras mi'is en paz, con músVeposo, 
y así por que conozcas á Bencomo 
en tu provecho este trabajo tomo." 
No poco alborotado el {iran Hidalgo, 
demudado el color a! Rey se humilla; 
la turbación venciendo de su espíritu, 
y Ungiendo alegrarse, le responde: 
"Seas, Rey y sehor, muy bien llegado, 
que como ú tales horas has venido, 
me admiro, y de no verle acompañado; 
¿cuándo yo tanto bien he merecido? 
Mas que corrido estoy y desgraciado, 
por que imagino que no habrás comido, 
y si es así descansa en cuanto vengo, 
que en breve punió solo me detengo," 
Diciendo aquesto fué A salirse á fuera 
para hurtar ganados, cual solía, 
y á costa ajena al Rey hacer el plato, 
que aunque le causa admiración el verlo 
á solas fatigado y de camino, 
sólo el manjar le daba más cuidado, 
como quien sólo en ello se ejercita; 
mas como el Rey prudente le entendiese, 
con aquestas palabi'as lo detuvo, 
no consintiendo que saliese á fuera: 
"Detente, Sebensui, sólo imaginas 
en la comida, advierte y considera, 
si darme de lo ajeno determinas, 
que injusto fuera el Rey que tal comiera, 
que aunque con ver un Rey te desatinas, 
¿no temes su presencia justiciera? 
¿Y con sudor ajeno le convida 
tu vida ociosa? dame otra comida." 
Cada palabra que Bencomo hablaba, 



2 ^ ANTKÍÜEDUE SVDE I,AS ISLAS CANARIAS 

glosaba Sebensui, considerando 
el fin de tal suceso pensativo, 
y al Rey, humilde, replico diciendo: 
"Bien sabes que no alcanza mi ppbreza 
más de sólo agua y goiiu, si lo quieres, 
con ello al punto te pondré la mesa, 
pues lo ajeno no admite ser quien eres; 
es mi testigo el cielo, que me pesa, 
no tener míos prósperos haberes, 
para hacerle aquel recibimiento 
que obliga tu real merecimiento." 
Con esto puso al Rey la pobre mesa, 
en ella un grande gáuigo de gofio, 
y de agua clara un mal labrado búcaro; 
pide Bencomo sal, gara comerlo, 
fallóle acaso, por mayor desgracia, 
mas el prudente Rey, díuidole en todo 
notable ejemplo, se sentó, y echando 
agua en el gofio la harina amasa, 
cómelo, y muestra ser sabroso al gusto, 
y con prudente razonar y aspecto 
grave y confuso, á Sebensui propone: 
"Pariente, tú sin rentas, sin ganados, 
ni crías, cual perdido le sustentas, 
estando en tí los vicios consumados 
del ajeno trabajo te alimentas; 
gofio y agua, manjares extremados, 
adornan más las mesas opulentas, 
con ello te conleíila y te recala, 
que aqueste gufio y agua á nadie mala. 
V'a vés que en lu pre.stMicia lo he comido 
sin sal, y no he hallado en él disgusto, 
todo el manjar ajeno es desabrido 
y en el propio el discrelo halla gusto, 
advierte en lo que tengo leíerido, 

"^r 
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que si te ajustns con lo que me njusto 
te serviiYi de sol, y certifico, 
te lialles (nunquo pot)re) muy irn'is rico." 
No elijo más, Pulióse de la cueva 
y se quedó el Hidnltío onunidccido, 
puesto el dedo en la boca, imaginando 
del sal)io Hey el ejemplar estilo, 
represéntale al punto la n)ernoria 
breve el discurso de su tnala vida, 
pésale de olla, y para enmienda sale 
á procurar a! Rey, [)ara pedirle 
peidón, y darle agradecidas gracias; 
pero tarde acordó, que piesuroso 
ya atravesaba los espesos montes, 
y por lo más secreto y míis remoto, 
de industria se escondió por no ser visto, 
y aunque con diligencia y agonía 
procuraba bailarle el gran Hidalgo, 
fué imposible acertar á descubrirlo; 
luego, desamparó la pobre cueva, 
dio de mano al regalo, al ocio y vicio, 
y fué siguiendo el rastro de Bencomo 
basta llegar al valle do asistía 
su valeroso hermano, el gran Tegueste, 
y le pidió le diese en qué ocuparse, 
y á Bencomo su amigo le pidiese, 
quisiese perdonar sus desvarios; 
no poco se alegró Tegueste de ello, 
tanto, que le admitió en su compafiía, 
y mayoral le liizo de su hacienda, 
de tierras, aguas, frutos y gjuiados, 
que eran tantas las crías que tenía 
en el distrito de la vega hermosa, 
do tiene tierno asiento la Laguna, 
que tenía ocu|)ados cien pastores 
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en guarda suya, y aún también entre ellos 
los príncipes Ruymán y Guaciniara, 
que una manada hermosa de ovejuelas 
guardaban juntos, y se amaban tanto, 
que los demás pastores conocidos 
los tuvieron continuo por lierujanos, 
y estaban de las cosas de la corte 
tan olvidados, que ningún juicio 
pudiera persuadirse á conocerlos, 
y así encubriendo el uno al otro 
quien fuesen, se mudaron otros nombres, 
y se apartaban á continuas horas 
á la contemplación de los rebatos, 
y al ejercicio de su llanto y pena; 
mas ya cuando Hencomo hubo llegado 
ii su taoiina corte, y le dijeron 
el gran quebrantamiento de la cárcel, 
y muerte de los suyos, encendido 
en viva ira y cólera, decía 
soberbias arrogancias, y rabioso, 
aunque una persuación de buen concepto 
de la inocencia de Guetón sentía, 
mando íoiiificasen las prisiones 
con mayor aspei-eza, y se pusiesen 
dobles guardas, espías y atalayas, 
amenazando con senlidas (juejas 
al Rey de (¡ííimar, ante el cual llegando 
(luañón con sus soldados valerosos, 
la batalla cruel, y la victoria, 
y respuesta del príncipe su hijo, 
le contaron, y de ello aflicto y triste, 
perdió la confianza de su vida, 
pero no la esperanza íirme y cierta 
con que esperaba la cristiana gente 
deseoso de verla ya en la tierra 
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para entretalle su dichoso Reino; 
no se engañaba en ello, que en Canaria 
postrero día del octubre mismo, 
año de cuatrocienlos y noventa 
y cuatro, en las penínsulas estériles 
seguro puerto, la famosa armada 
del generoso duque surgió en salvo; 
pisa en escuadras la española gente 
la canarieupe y ondeada arena, 
causando á todos excesivo gozo; 
sale el famoso Lugo á recibirla 
con sus soldados en concierto y orden, 
deleitase de ver el bravo ejército, 
rindiendo giacias al Guzmán magnílico, 
sülvanse los lucidos escuadrones, 
y el ronco son del numeíoso alarde 
altera y sobresalta los espíritus, 
y retumba en los montes, playas, valles 
y en el abismo del cerúleo piélago; 
ordena el general, que se dividan, 
los que escaparon de lu gran matanza 
del peligroso bosque de Acentejo, 
pónese entre ellos, míralos á lodos, 
y así les habla, les propone j dice: 
"Varones fuertes, nobles caballeros, 
(jue en el furor de la pasada gueira 
mostraron vuestros ánimos guerreros 
el invicto valor que en voz se encierra: 
agora espero con victoria veros, 
domando el brío á la rebelde tierra, 
pues del duque Guzmán, supremo Marte, 
vemos entre los nuestros su estandarte. 
Juzgad, si á do tremolan sus banderas, 
ánimo podrá haber que se acobarde; 
mirad la playa, margen y riberas, 
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que ocupa en orden cl bizario alarde, 
viéndoos con tal socorro en las praderas 
donde el marcial incendio abrasa y arde, 
victoria habremos, pues de un bravo Marte 
vemos entre los nuestros su estandarte. 
AI famoso renonnibre de leones, 
que os da triunfo, corona y gloria tanta, 
el castillo que veis en sus pendones, 
á ser eterno con su ser levantti; 
agora los viriles corazones, 
cuyo valor inmenso al mundo espanta, 
tendrán victoria, pues de un bravo Marte 
vemos entre los nuestros su estandarte. 
Poned aquel castillo en vuestros pechos, 
y e! nombre de GuzmAn dentro en el alma, 
seréis fuertes leones en los beclios, 
y de victoria alcanzareis la palma; 
¿qué peligros, qué trances más estrechos 
podrán poner á nuestro esfuerzo calma? 
pues del duque don Juan supremo Marte, 
vemos entre los nuestros su estandarte.'' 
Con esto á todos satisfizo tanto, 
que briosos y altivos deseaban 
la ocasión de poder mostrar su esfuerzo, 
y luego haciendo salva de ambas partes, 
se recibieron con placer gozo-os, 
y en cuanto reformaban los navios 
y embarcaban pertrechos, municiones, 
bastimentos y cosas necesarias; 
Ires días naturales reposaron 
por dar alivio á los cansados cuerpos, 
del Ímpetu del mar atormentados, 
y al cabo estando todo prevenido 
lodos con alegría .se embarcaron 
cuando desaferrados ya las áncoras, 
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y en alto izadas las pesadas vergas 
largan al largo viwíto el ancho paftd, 
sopla (cortmido las furióshs ondas) 
las nacaradas y hinchadas velas, 
el vendabal & popa blando y próspéW; 
tiemblan los fijos y enjarciados mtísttles, 
crujiendo las garruchas y poleas, 
dispúrause atronando el puerto y ^layá 
al retumbar de trompas y atamb(Jt*es 
los bronces esmeriles y arcabuces, 
y la entonada vo?:, los marineros 
alzando, invocan el divino auxilio; 
largan á toda pHsa las escolas, 
dan vuelta á las penlníililns estériles 
de coittfUefe marítimos f\*uct(íeroi 
íi la vista agradables y sofísticos; 
tiende la noche suí» nocturnas ales 
y en el sileiKÍo de su sombra obscura, ' 
pasan surcando el pi-oceloso golfo, " 
la peligrosa mancha, aunfjue cerúlea, 
llamada blanca, negra en ugoníay, 
propia habilanxa en adversarios tiempos'' 
do nunca el Dios Nereo, el dios NeplUfío, 
con su tridente y poderoso bíiculo, 
pudo aplacar los ímpetus y furia 
del soplador Dios Eolo impacíílco, 
ni las diosas marítimas habitan, 
las nereidas sirenas, amadriadas. 
por la inquietud continua de sus ondas; 
mas al romper del alba anunciadora 
del claro Apolo, autor de la alegría, 
se hallan los belígeros navios 
cercanos á la tierra deseada, 
y á los peñascos pardos y robustos 
de los Roques de Aliaga celeb6mnios¿ 
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y sin perder aquel seguro abrigo 
de los subidos cerros reconocen 
]a playa hermosa, el torrejón caido, 
la cruz devota en nlto levantada 
sobre la peQa do la vez primera 
la puso el General, que ios nivarios 
no la quitaron^ mas la veneraban, 
por verla venerar ú los cristianos; 
y otras reliquias vieron y seflales 
que les causaba gozo y regocijo, 
y mirando á. lo largo divisaron 
los altos montes y las grandes sierras 
del Reino de GUiuiar, desde adonde 
Añaterve gozoso los miraba, 
también contemplan en la playa hermosa 
de Candelaria, la dichosa cueva 
do estaba la preciosa y santa imagen; 
humíllan$e^ y reclinan las rodillas, 
alza y ajusta cada cual las manos, 
y todos hacen oración devotos 
á la sagrada Virgen, suplicándole 
les diese esfuerzo, ánimo y paciencia, 
valor, brío y victoria en los combates, 
y paz con los contrarios enemigos; 
amainan los velachos y las gavias, 
y luego las mesanas y trinquetes, 
echan el plomo, sondan en la altura^ 
clavan las fuertes uñas de las áncoras 
en las solapas, y apretada arena, 
las corvas popas á la tierra vuelven, 
haciendo pardas sombras en la orilla, 
á. prisa marineros y grun)etes, 
á prisa los bateles y los remos, 
á prisa desembarcan capitanes, 
á prisa los alférez y sargentos, 
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y á prisa los soldados animosos, 
siguiendo sus pendones y banderas, 
á prisa locan cajas, suenan ípfanos, 
y retuHíban clarines y trómpelas, 
saltan en tierra, póstranse en el suelo, 
besan humildes, dando inmensas gracias 
al qqe les trsyQ a) puerto en salvanienlp, 
devotos se arrodillan en la playa 
ante la cruz que estaba en ella fija, 
y allí hacen voto de seguir la guerra 
hasta niorir ó conquistar la tierra. 

r iN DEL CANTO DÉCIMO 
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CANTO UNDÉCIMO 

Alborótase la Isla con la segynda entrada de los Es­
pañoles. Junta el de Taoro gran número de natu­
rales en la Laguna: sucede en ellos una gran pesti­
lencia. Hace el General de España alarde y lista de 
sus soldados, y prenden una espía de los naturales. 

Crecen del bravo Marte los furores 
con nueva alteración; iras y enojos; 
los Reyes de la isla se alborotan 
con los recienvénidos españoleéis; 
previenen y aperciben capitanes, 
y convocan y animan los soldados, 
juntánse en sus tagoros á consulta 
y acuerdan lo que importa á su defensa, 
tienen avisos, dares y tomares 
unos con otros, pero sobre lodos 
se muestra el de Taoro más soberbio, 
que confiado en la pasada guerra 
piensa sienipre tiiunfar y haber victoria: 
avisa al Rey Acalmo en Tacoronte, 
y A los de Anaga, para que se junten 
en la Laguna, y sale de Taoro 
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con cinco -nüit infante^! Hegtan laégo ' 
Tegueste'ySebensui bonmirl, y He^ i i ; . 
Acuimocon dos niM, y deispués detios 
Tinguaro con tres mili qu» «1 Rey de Antijjtt 
que por la pesad«»rbre desahija;' - ^ 
perdido hahí» el nhtiirnjjuícit»,' ' i " 
convaleció y san6 de 8« locuh», ' 
y así á Tinguaro con resijetó" grande, • 
agradecido de su bue»\ gobierno '' 
por sucesor tenía de su Estnfdo; " 
y á Cuajara su esposa, íi quien venía 
el Reino de leg>íliniQ derecho, 
y en aquesta ocasión los tres mif honibres 
le dio para acudir ó la Ltigutia, ' "' ' 
donde Bencomo ectatw con «üneĵ fcíte ' 
de once mil naturales valerosos? ' * 
mas permitió el señor deliclelo y tieÍTa/ • 
que al punto en ello» dio disininuyéndolos, 
un contagio, modorra ó petítllenci*, 
con que de ciento en ciento se quedaban 
muertosiarmtidós en el eampo y-bosque .̂ 
Tenido fué por cofei de niilagiw, 
que aunque tantos mortansio' rernt?diOi ' " 
en todo el liempoi qub»duró lu giiftrnn 
no se halló jamás ningún soldada 
de los de España, del contagió herido, ' 
aunque andaban entre ellos de ordinario. 
E\ noble Rey deGtlimnr, Anaterve, 
recibió gran placer en lo vellida 
de los cristianos, por mejor vengarse 
de Benconto, y librar su preso hiji»; 
entra en consejo con sus grandes, nobles, 
sobre juntar'tíu valerosa gente 
con la espafiol», para darle gueiM'a 
ú Bencomo, y ayudo á fetiá amigos; 
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tratan sobre ello con contrarios votos, 
y al fín acuerdan qm neutral se muestre> 
hasta ver los piinoipioe de victoria, 
temiendo los sucesos de la guerra 
y las contrariedades de fortuna; 
por que siendo Bencomo victorioso 
como la vez pasada, quedarían 
para perpetuos males enemigos, 
y el príncipe Guetón, su hijo, preso 
en peligro mayor: todos vinieron 
en este parecer, mas luego envía 
el noble Rey des fuertes capitanes 
con algunos presentes y regalos 
á los de España, dándoles el pláceme 
de su alegre venida, y ofreciéndose 
al socorro posible necesario; i 
mostróse á todo el General famoso 
agradecido, dándole respuesta 
con su prudencia y término discreto, 
y como hubiese aviso de atalayas, 
que estaba el Rey Bencomo en la Loguna. 
con poderoso número de gente, 
ordena que se haga de la suya 
alarde generaJ, y que se alisten 
todos, según el orden de la guerra. 
No estaba el de Taoro descuidado, 
antes de dar batalla deseoso, 
despachó dos espías que en secreto 
bajasen las tres millas de camino 
con orden que asistiesen de ordinario 
en un barranco grande junto al puerto 
ocultos y en continua vigilancia, 
porque á su salvo viesen el ejército 
y el intento supiesen del contracio 
y le pudiesen dar de todo aviso; 
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bajan en breves horas las espías, 
descienden por lo hondo del barranco, 
llegan á Santa Cruz, y á In gran playa, 
donde estaba el real de los cristianos, 
cscóndense al instante en la espesura 
de higueras, tabaibns y cardones, 
varias crecidas y olorosas yerbas. 
Mas ya resuena el ronco son de Marte, 
los tambores, los pífanos y trompas, 
y en los valles, oullados, montes, playas, 
retumba el eco del famoso alarde; 
desocupada está la plaza de armas, 
y en olla á la una parte en alto trono 
sillas y asientos de conquistadores^ 
del noble don Alonso Hernández Lugo 
Gobernador y General supremo, 
de Lope Hernández Guerra, que ejercía 
de Maestre de campo el digno oficio, 
de su sobrino Hernando Esteban Guen*a, 
y el coronel Hernando de Trujillo, 
Jerónimo Valdés, ma>or sargento, 
de Andrés Suárez Gallinato, alférez 
general y de Pedro de Vergara. 
Estos fueron los nobles caballeros 
que se pueden llamar conquistadores, 
porque con sus personas y haciendas, 
parientes y criados, asistieron 
por cabeza del cuerpo de conquista, 
y del Gobernador acompafiados. 
Es de advertir, que hubo en tres maneras 
conquistadores, éstos principales, 
otros que sólo fueron armadores, 
y la tercera suerte los soldados 
de á caballo, y dea pie, con diferentes 
partidos, privilegios y ventajas. 
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La orden que se dtó á Jog^capitaoes .> i 
era que se hiciese la reseña 
de la espaüolo gente que en las islas -
estaba ya; y después de la del Duque; 
ya resuenan las trompas y clarines, 
y ei capitán Gouüálo del Castillo, 
entra con esta gente de á caballo: 
Francisco Grorvaldn, Pedro Benílez, 
Pedro de Mondofiedo, y Hernán Guerra> 
Guillen de Castellono, Antón Vallejo, 
Francisco de Albornoz, Pedro Mejkí, 
Mateo Viña, SoJórzano de Hoyos, 
Hernando deLlerena, Lope Aguirre, 
Jorva, Antón Viejo, Doice, Juan Perdomo, 
los dos Pedros de Lugd, Juan tícnílcz, 
Bartolomé Cabrera, Marcos Verde, 
Negrón, Pedro Deniz, Sanabria, Arzolay, • 
Alonso Calderón, Negrín, D!U0ípierres, 
Diego de Beuiancor,Si]ncbo de Vargas, 
Pedro Alarcóu; Hernando San Esteban, 
Juan Badajoz, Alonso de la Fuente, 
Diego Mosquecho, Bernabé Lucena, 
Hernando de Medina, Juan de AlQianza, 
Francisco Vilches, Diego Marinolejo, 
Juan Berriel, Martín Zapata el mozo, 
Gonzalo de Alcaráz, y Diego Ponte, 
Pedro y Juan de Zainbrana, Juan Izquierdo, 
Antonio Montesdeoca, Andrés Luzat-do^ , 
Gonzalo Bello, Alonso de la Peña, 
los CaslPOB. Solazares, Píntenteles, 
los Rojas, Bobadillas y Loaysas. 
El capitán famoso, Ibone de Armas, 
de los peones hizo su reseña, 
y aquesta fué la lista que se sigue: 
Francisco Melián, Diego Menese», 
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Hernando Antonio MÁS» Sant'tM>iHéfrerav i I! 
Diego tle-SanMarUniíLopeGi'alíbgó, : 
Hernando los Olivos^ Peáiío Malhues, > 
Diego Delgado, Bernabé Gatiéíreaí u,¡ i : \ 
Rodrigo Ytttieb,! Podro $&nii£élel>áítsl . ,1 ., i -
Carrasco, iunn,N&vart'ü, /AntoiliQ C^prM, ; 
Diego Gula, FivincJsCa d« Sepúlvedm, , i ui ••. \f 
Diego León, Juiíu H\joyk)uttQ Zupaltí, ' 
Lope de iSalazar, Rodjrigo Borrios,. Í > I 1. I 
Garcia de.la Huci'la, AloíMo Aroctuii, . 1 ! 
Lope de Fueotós y Gonzalo Vanes, 
García Paez, KxiKitíga/de Miiiítano^ 1 
Diego Solís, Juan.<Da«5j Jitóü de, Ortega^ . • 
Antonio MarHuSardo,,¡l:fodro Baez, iü 
Hernando Hib«rul y Diego de Agreda^ 'i i 1 
Castro Verde, don ¡Pedro: d<¡m Heriiaudoy • 
Juan Yanes y Juan Mendeti, Juan Hurtaidb, i >' 
Pedro Bacrelo> iAinbroisio de Pereyra, " i t 
Alonso de Merando> Tristái) Bot-ges, i ' 
Antonio YaneB Prieto, Aolonio Alonso, 
Gonzalo de JMedraqo, Alonío Ojeda, ^ • 1 -
el Borgoftón, HiernandQf die Correa, ' 
Francisco Aoiado.iPedroide Garitapas,.i 
Antón de Noda,! Seiiasliári/Nuque,. 
Juan Gerpa, Juan Gutiórrez,i Villalona, / u 
Gonzalodé Jiménez, Luis Quintana, '.:>'! > 
Pedro de Bracanujnle, JiWn de Floiresy 
Enrique Meodez, Marcos Nufteli Avila, 
Andrés MiIgara^ Baltasar Ángulo, > ;• 
Francisco <le Al va, Roque de Paredes, . 
Hernán Aguado, Luis de VillatVanca, • 
Lope de Andrada, Juan de Quintauilla, 
Conlreras, Gil Carrillo, Hernán Sánchez, 
Francisco Hernández, Sebastián Matrero, 
Alonso Calzadilla, Pedro Sosa, :> 
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Hernando Tafaivera, Martín Agreda, 
I^pe Baez, Juan Martin, Diego GardoBo, 
Bartolomé de Soto, Juan Morana, 
Pablo Jiménez, Lázaro Hivero, 
Setiastián de Roldan, Hernando Díaz, 
Juan Requena, Juan Núnez, Juan Ck)rbacbo, 
Martín Pizarro, Juan de Heholledo, 
Alonso Castillejo, Ruy Ramírez, 
Pedro Carrión del Carpió, Luis Velazquez, 
Hernando López, Set)eslián de Utrera, 
Pedro Colombo, Alonso de los Reyes. 
Luego el gallardo Pedro Mananidra 
llegó con los canarios de su bando, 
de los cuales se hizo aquesta lista: 
Juan Dará, RutindanO; Bentagaire, 
Alonso de Adargoma, Juan Doramas, 
Juan Blasino, Romano, Gamonales; 
Pedro Mayor, y Pedro el de ia Lengua, 
Juan Pascual, don Hernando (juanarteme, 
Juan Bueno, Luis Guillen, Juan de Santa Ana, 
Juan Dome 6. Dios, Pablo Martín Buendía, 
Pedro Quintana, Juan Alonso C '̂tega, 
Cristóbal Gando, Pedro de la Palma, 
Alonso Pérez, Luis Martín del Llano, 
Pedro Moreno, Ambrosio de Loranca, 
Juan Piado,.Pedro el Grande, Juan Roquero, 
Pedro Jinama, Juan Martin Izquierdo, 
Hernando de la Pefla, Luis Francisco, 
Gonzalo Gueniguado, Pablo Ramos, 
Ramiro Esteves, Pedro Piieto el Tuerto, 
Esteban López, Roque de Santa Ana, 
Alonso Rubio, Bernabé Serrano, 
García de la Fuente, Diego Pérez, 
Ambrosio de San Juan, Antón Antonio, 
Hernando Caballero, Martín López, 



ANTONIO DE VIANA ÍM 

Pedro Fernáodezv BaUnsap Gallardo, > 
HernónRodrfi^ez, PediVD.de Ideosaj 
Juaii del Salto,: J'i*Q Valéz, Pablo Esteban, 
Martín Infante, Juan de Tihuguado. 
Aquí acal)ó la gente de Ganaría, 
y la que el Gebeml juntó en las islas, 
algunos de los cuales escaparon 
de la derrota y peligrosa guerra 
de la cruel matanza de Acentejo; 
mns ya la gente del famoso Duque 
por la gran plaza de armas, entro y marcha, 
con ordenanza y militar paSeo; 
delante todos con gallardo brío, 
entra á la brida en un caballo hermoso 
el General de la famosa gente, 
Bartolomé de EstopiAán, persona 
de mérito, valor, esfuerzo y nombre, 
criado de la casa del gran Duque, 
tras él la compañía de á caballo, 
y en ella el estandarte victorioso, 
con los castillos, armas y blasones; 
siguénie de lucida infantería, 
seis compañías, hace» su resefka, 
y de la ilustre gente de á caballo, 
la lista que se sigue al tenor désta: 
Diego de Mesa, capitán, Juan Ramos, 
Bernabé del Castillo, Antón Victoria, 
Francisco Mesa, Lázaro de Luque, 
Alvaro de León, Felipe Cuadros, 
Antonio de Escobar, Francisco Iguero, 
Diego Balboa, Ortuño de Saucedo, 
Diego Román, Orozcu, Antonio Alfaro, 
Alonso de las Hijas, Juan Lorenzo, 
Nicolás Penas, Pedro de San Lucar, 
Pedro de Fuentes y Francisco Hernández, 
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Jaime Jovenv>FváiioÍ9codtiiGordtl>k)y i >' i 
Narvaez BauslMa, Antonio de Mon̂ oyay ^ ' ^ 
Pedro HerBindeiK de\Aircósi,¡ Hériián Pérez,'' ' 
Jurado de Alctalá^AlbüsO Benilez, ' ' <' 
Barrolomé Garoía> Luis Marohena; 11 : / 
Tomé García, Pedro Jaéü Estrada,' ^ ! i i 
Juau de San Pedro, Pedro de San Pedro, 
Juan de la Torre^ Luis de Palenzuela; 
Llegó de los peones, luego entrando . 
una muy bien tudda conpafiia: 
El capitón Bernardo de Chichones, 
Gonzalo Sanliugo, Juan de Liria, 
Diego Monlalvo,Jkwn de Talaivera> "' 
Gonzaloi.de:Htberaj'Pedro Tapia,! ; ' 
Alonso de Zatnomi, Hernán Gómez, ' 
Francisco de Romera, Luis Cabeza; i 
Corles, Marobenav Pedro de Paredes, " i 
Diego de Cala, BebaBÜún Baáturdo, >l 
Pedro Luis, Juan Nüñez, Luis Medina, ' 
Alonso de Jerez y Jtwn de Sosat ' '• -
Pedro Marques, Francisco de Toledo, 
Bartolomé Solís, Juan de Anteíjuem; • 
Pedro de Aranda, Juan de Sufre, Arroyo, 
Rodrigo Andújar, Sebastián Molina; 
Juan Núfiez TeHez, Salvador Morillo, ¡ 
Bartolomé Arecetiai Juan de Hondav̂  < :<i 
Pedro Martín de Sufre, Luis Mateos; 
Juan deÉcija y (A-ntoniode Baena, ! 
Alonso de Aza, Juan de Zaragoza, / 
Juan de Llenená, Juan de Guadalupie, 
Pedro de Arjona, Pedio de Buezn, 
Pedro de Cifra, Esteban Santa Olaya, 
Juau Badajoz, Gaspar de Talaveía, 
Diego Marroqutu, Juan de la Fuente, ' 
Luis de Ciuilad Rodrigo, AlonsoOBsuna, 
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Alonso de Aviles, Díî go de MéildQ, 
Bartolemé Beato, Î edro 6óm«¿; ' 
Pedro Tmíedií)!, Olego de AheteíAa, 
Juan de Córdoba, piedro dé Vñlvetó^, 
Francisco Sobiefat Pedro de €ácteres, ' 
Pedro Alonéo, MaHín deS&n Alejo, ' 
Rodrigo BarHoí, Pedfoáantaella, 
Lorenzo Queftadn; Pedro Córdoba, 
Bartolomé Cifr«, Anión Htttíléro, ' 
Luis de Cór*dü{/H, Aldos» dé' feegíirtí, 
Luis de Caî vajfil,HeriiánFedPOsa, 
Juan de Jaén, FianctscoMél'cadillti,' 
Hernando de Escando, Alonso de Ptijaî do> 
Franclstto eíihrtin^dies, Luis Henwa, ' 
Pedro MoWitt.PrhhciscóSálfttnattfca,' 
Gómez de Médéílín, Bfernábé Izquierdo, 
Lorértfeo Pói-ttigHéá, Pedro Largiiilto, 
Benito Andújar, Pedro de Alcandete', ' 
dos Gonzalos Morón, y dffos dos PedKíS, 
Benito de Jerez, Crístóbbl ('¡oda, 
Pedro Arinón; Crî tóboi de Anterfuei'á, 
Juan Martín Cordobés, y Juan Catafio; 
Juan de Balbuéno y Lorettto Tello, ' 
Pedro Jaén, Crisl'óhal de BbmerOj 
Benito de los Ríos, Pedro Sanche», 
García Oaytán, Alonso de Quesflda, 
Antonio de Madrid, Gómez Hernándet,' 
Juan de Bolullos, y Miguel dé^aspe, ' 
Pedro de Albayda, Pedro de Montón, 
Pedro de Nipiih, Luís de Báiavente, 
Juan de Alcázar, Bartolomé Placencta, 
Bartolomé Trujilló, Juan Jurado, 
Francisco de Jaéh, y JiiaH dé Cól-doba,' 
Pedro, Áltniso Montero, t̂ edró Dueftasi 
Juan de Esquitéis Üh capitán fítmoáo/' 
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luego hizo lista de su compañía: . 
Don Esteban, Jerónimo de Cordonn, 
Marcos Núñez, Hernando de Gamboa, 
Pedro de Hiverol,. Alonso Borja, 
Juan Bernal, Pedro Yasquez, Diego López, 
Diego Cervantes; Sebastián González, 
Francisco Calderón, Pedro Marrero, 
Alonso Jaramillo, Hernando Bayo, 
Pedro Castaftel, Juan de Vergara, . 
Martin Navarro, Hernando de Medina, 
Miguel de Ujeda, Sebastián de Coria, 
Jerónimo Pineda, Samarinas, 
Jorge Toledo, Juan de Salamanca, 
Juan Rebozeo, Juan Pilas, Juan Quesada^ 
Juan de Medina, Sebastián Plasencia, 
Francisco de la Piedra, Pablo P^rez, 
Hernando de Jaén, Juan Sánchez de Écija, 
Alonso Pebalosa, Andrés Tabares, 
Andrés de Aranda, Diego de TriyiHo, 
Alonso Guilardin, Miguel Medina, 
Antonio de Vallejo, Juan Gutiérrez, 
Luis Perera, Rodrigo de Salcedo, 
Alonso de Alcolea, Juan González, 
Bartolomé Triana, Pedro de Écija, 
Alonso de Mesa, Diego de Meneses, 
Juan Casino, Juan Justo, Juan de Ocafia, 
Antón Perón, Alonso de Berviesca-, 
Alvaro Pérez, Pedro de Cantilla, 
Pedro de Visandino, Don Rodrigo 
Alonso de Pables, Felipe de Andrada, 
Antonio Sosa, don Gonzalo Asturias, 
Luis de Lora, Francisco de Plasencin, 
Pedro Martin Gandul, Juan de Sevilla, 
Pedro de Alcandar, Bartolomé Márquez, 
Diego Alberrosa, Juan de Mendiola 
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Cerezo, Andrés Moreno, y JusQ Camacho, 
Francisco Villanueva, Juan Gaiíodo, 
Pedro de Salamanca, Pedro LeAo, 
Martín Godoy, Silvestre de Cusio,̂  
Antón de Aranda el mozo, Pedro de Arcos, 
Pedro RuizLezama, Juan Garrido, 
Felipe de Jaén, Diego Baena, 
Francisco Pérez, Diego Salamanca, 
iluan Sioión. Juan Ortiz, Jnau de Viana, 
Francisco Anara, Diego de Ariñona, 
Lope León, Gonzalo de Sevilla, 
Antón de Ajinayro, Pedro de Alanara, 
García de Utrera, Bernabé Cerrado, i 
Gonzalo Martín de Avila, Juan Ponce, 
Pedro Serrano, Bernahé Sorcillo, 
Juan de Alanara, Bernabé de Silva, 
Gronzalo de Almoguer, Luis de Arriosola, 
Diego de Villa Real, Rodrigo de Isla, 
Martín Castillo, Antón de Cox, Juan Rucho, 
Diego de Piraentel, Pedro de Fuentes, 
Alonso Alvarracin, Rodrigo Toro, 
Francisco Núñez, Pedro Carrefio, 
Juan de Vegel, Juan Gracia, Juan Peralta, 
Prancisco de Espinosa, Alonso Marques, 
Francisco de Ledesma, Diego Ayola, 
Bartolomé Mejia, Luis Man'ero. 
£1 capitán Hernando de Escalante, 
hizo reseña y lista que fué aquesta: 
Alonso yHlanueva, Juan de Anchieta, 
Francisco de Aleaduz, Juan de la Rosa, 
Lope de Anchieta, Diego de Cepeda, 
Rodrigo Hurtado, Esteban Niño, 
Alonso Herrozuello, Diego Pérez. 
Pedro Cortés, Alonso de Velloso» 
Pedro Díaz Tamayo, Juan Mellado, 
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PabhyíRueda, Baltasar de Mtíya, ' 
Diego de Sanlai'órt, Aldnso Sî nchez, ' 
Cristóbal, Pedro y ^uah, lodoá dé AiéValo, 
Antonio Peñafiel, Martín GavalJo, ' 
Alonsftj'deías Gasas, Juan de Estepa, 
Bernal Gascón; Bn̂ toJoiVié del PüeVt»,' ' ' 
Simón de Viera, Berna-bé Gniiiixd, ' ' = ' 
Antonio deOos, Jiiafi Prieto, Jüftri déOrt^ga', 
AlvarO'defaifán, í'rancifeto dcí AVila,' '; 
Juan de Aleara, Luts Santos de Itt Paráá, ' ' 
Alonso d° Settal, Pedro OaMegos, ' ' ' 
Hernando'Pet'áigtrines,t^íineho.Lóf(e¿, ' 
Juan Portof̂ uég, Alonso'Ví/xíniob, ' ' ' ' 
Pedro del Püertdy Aparicio Pl6re^/ 
Hernando de Segovia, PedrO'de €6fdoba; ' 
Sancho de Villálon. Martín de Fuentes, ' 
Hernán'Nava fro, Lope'deta Parra, 
Juan de Ortega, Bernal, Petlro Morato, '' 
Pedvo'AHfî in, Cristóbal Magullado, 
Juan de M<ira, Qiegorióftii baca Ida, 
Lorenzo de la Torre, Luis Gallegos, 
Pedro Lisboa, Sebastián Rodríguez, 
Alonso de Mora, Pedro Mato, ' 
Diego Pascual, Gonzalo de Mejia, 
Alonso de Jaéti, Pedro del Águila, 
Benito Sanmartín, Diego de Córdoba, 
Juan Aguado, Luis Ramos, Juan Romero, 
Pedro Lisboa, Antonio de Toledo, 
Hipólito Ruiz, Rodrigo Gómez, 
Francisco de Salazar. Diego Juárez, 
Diego de Salvatieî ra, Alonso Vázquez, 
García de HinojoHa Joan González, 
Diego Correa, Pedí-o de Sanludar, ' 
Rodrigo de León, y J u«ir Almónaz, "' 
Alvaro PorluguéK Pedíx) Hubelda, ' ' 
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Martín Morón, yern^D(lo,<^e,,Qfigq^a,, , 
Alonso de Alúcel?, iui^n p^JgacjQ, , i^ 
Juan de Jaéq,'A;ip[)))ro îo,de,]yte(̂ ¡ipá, , . 
Pedro deFreg^pol, l^rííPzp Pérej?, 
Juan García, Juan Sanios, Jppdrp Ortí:^!^ 
Villa Real el Yiejcf, JuíiQj dpi VaÜê  
Dorqiflgp y¡JlflS|̂ i^,;M,ig,uerSprdo, , . 
Alonso Martjü Yiejar,, 4uau jjíarijheqa, 
Juan de Cazaíla, Peiirp Tqrn^ííijo,, / , j , 
Luis Manz^anilla;, piego de Alburau^rque, 
Rodrigo de Melgar, Franpisco Rue^aj 
Martín Rodrigp^ Pedro y Juan dejVM '̂l^ 
Pedro Gutiérrpz, Sebastián PJasenQJa, . 
Alonso Pozo piancp, Juan de Ochpa,; , 
Rodrigo de Alurpl^rada, Pedrp (jí^fg^,, 
Julián Fmncés, Alonso de Sigî pa, ; . ¡ 
Basco Vej'gan^, SebastiAfl de Áypr^, 
Pedro Jer^z, Hernando de tíerri^r^, 
Juan de Alba(;«tje, i^itón de^uja)an9e, 
Pedro Merín Cazorla, Juan Yelazquez, 
Bartolomé Plasencia, Juan de Lorca, 
Hernando Y f̂teâ  Alvaro Carrera, 
Andrés Jerez, Alonso de San Lucaír, 
Pedro Bae^a, Auibrosio de la Mpt,?̂  / 
Juan de Motando, Pedro delja HPP̂ M *̂ 
García de Qaila, I#uis ()e Benavide?;,; 
GristóbaliBaídevieso, Juan de Árapda» 
Luis de Peñafíel, Juan de Palacios, 
Yicente Yanez, Bernabé Cast|afto. 
El capitán Narvaez al mismp punto 
hizo esta lista de su qoble gente: > 
Juan Gil, Pedfp Garliyo,; Ruy Ve^asco, 
Bernabé Sarmiento, Juan de Entrada, 
Ajpfí^, .(^haxez, düego dp í^ucena, 
Cristóbal Nuñez, Juan DepiSyÓ^orio, 

I ' / 
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Antón SuáW, Bér'nabé Tabares, 
Pedro de Corbl)a(!|o, Antón Gómez, 
Antón Jeréz^ Francisco de Trajillo, 
Pedro Alonso Sprrano, .Taian Navarro, 
Juan OHii, Júnn QHega, Estébap Alvarez, 
Antonio Valenciano, Pablo Enriquez, ' 
Miguel Grado dé ̂ sti'ádá, Jtran de Aróchá, 
Alonso de Cafr'qsc'o, IJÜÍB de Torres, ' 
Bernabé Vizcaíno, Miguel Jorba, 
Pedro dé Agül̂ j-o,.Juan de Taiavera, 
Andrés Léíjl, ^odriíjo CoJutnbrera, 
Gonzalo Yáftei, Oohzalo Sánchez, 
Pedro Math'ald'o, Bernabé Cóitnbi-á, 
Hernán Lorenzo, Esteban de los tilos, 
Miguel Francisco, Juan Cantalapi'edrá, 
Ruy Ranilla, Martín de Santiago, 
Pedro deSJbritíago;,Andrés de Murcia,' 
Rodrigo de Moróni Martín de Sevillu, 
Antonio Yafiez, Diego de Morales, 
Diego Trujillo, Alonso de la Fuente, 
Francisco Colutiibrera, Juan de Ortega, 
Francisco Mariano, Juan de Málaga, 
Alonse Narvjayza, Pedro Antunes, 
Rodrigo Afonso, Pedro y Juan Casado, 

' Antón de Tapia, Bernabé de Salas, " 
Francisco Hernández, Sebastián Lerena, 
Juan Tirado, Antón de Arcos, Juan Lozano, 
Pedro Guerrero/Hernando Vásquez, 
Antón Romano, Pedro Pan y Agua, 
Estevez, Juan Callejas, Luis de Aiídujar, 
Alonso de Tejera, Liils Haniiréz, 
Rodrigo de Llerena, Hernán González, 
Gonzalo Méndez, Nicolás de Arcos, 
Luis Castro, Antón Cabeza, Juan de And^jar, 
Narvayza, Juan de Alcántara, Paredes, 
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Jerónimo VaIverde,Juí|i] Paterna, 
Francisco de Sevilla, LuÍ9 Ck>rrijos, 
Francisco de Jer^z, pómez de Henares, 
Rodrigo Valdivieso, l,uis Veloso^ , 
Antón Mellado^ Atonso de Luceî a^ 
Diego-de Arjooa, VascoideLoreto, 
Bartolomé Correa, Pedro Pérez, 
Antón de Noda, Sebastián Corrillo, 
Don Floriglán Cofino, Juan del Puerto, , 
Pedro de Campos, Pedro de BOIUUQS^ 
Alvaro de Cocón, Pedro Quitiones, 
Juan González, Francisco de Herrera,/ 
Juan Rodríguez Mellado, Jqan Riveros, , 
Francisco de Baeza,, Luis d^ Lora, 
Hernando Rompeqy,! Marcos Serrano, 
Pedro Alcalá, Rodrigo de Zamora, 
Hernando Bueno, Sebastián Damasco, 
Bartolomé de Ossuna, Pedro Huete, 
Diego de Villareai, Luis de Malgara, 
Luis Marmolejo. Antonio Villalobos, 
Martin Je;;éz, Alcántara £)spiuosa, 
Pedro Barroso, Bernabé-de Alcan^r, 
Rodrigo Frauquis, Sebastián de Espinóla, 
Andrés Cordoso, Juan de Calzadilla, 
Gonzalo Soto, Capitán^ al punto, 
hizo resefta y de su gente lista: , ,, , 
Juan de Burgos, Juan Soto, Juan de Sspejo, 
Francisco Fuentes, Barrios, QuinlaniHa, 
Pedro Coello, Juan del Baico de Avila, 
Aparicio DoniS; Martín Delgado, 
Andrés de Aldana, Pedro Mayrena, 
Francisco de Zamora, Alonso Yepes, 
Diego Rodríguez, Cristóbal PeDas, 
Alonso de Morales, Juan de Arocha, 
Andrés MouféS; Pedro Azagaydo, 
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Alonso de Alfti^is; Hiernaocló Yaftez, 
Juan de Zartíórtí, A'ndrés de Vilíaiiuetn, 
Juan Martíft.'Jiáíil Donis, l:*edrt) Zanlofa, 
Miguel del Cabálléfo, Peííro López, ' ' 
Barlolomé Sálililbar, Villavertüe, í' ' ' 
Antonio de Aréllano,'Luis Átrradó,' 
Martín.Milán, Aíónso dé Éicobedo,' 
Fra ncisco Píi'Í¿W,' Diego de Mora letí, 
Miguel Pá'e* áé Á'bai-ca, Pedro Nttftez, 
Lope de Hig t̂íeKi, Esteban treorge, 
Francisco Franco, Alonso dé Hermano, 
Alonso Márqúe4Í,'Pedro de Palencía, 
Juan deHíéíidí^ta' Diego Manzanilla, 
Pedro de Moi*a, Luis de Mendlelá, 
Diego de TBró, Pedro dy QUaJb And rada, 
Alonso de la Fiiéhte, Andrea Lozano, ' 
Bartolomé Torcatb, Antón Lebrija, 
Juan de Escobar, Pedro Martín Eslracio, 
Bernabé dé liebiija, Juan dé Arnfíifto, 
Martín Valiente, Mat-cos dé Tiigueros, ' 
Fernández dé Saa>^édla, Diego de Arcos 
Lorenzo de Pedrósa, Juan Molina, ' 
Pedro Cordero, Pedro de Carmona, 
Miguel Pat'rado. Diego de Llerena, 
Pedro Salinas, Bernabé de Córdoba, 
Martín Soler, Sebastián Salguero, 
Alonso" dé Solares, Juan Esteban, 
Martín dé Oviédb* Alonso de Morato, 
Rodrigo dé Segóviaj Jáan de Soria, 
Bernardino de Paz, Lbrente Pedro," 
Ambrosio Ri(^uel, Ro(|ue Domínguez. 
El capitán Bernardo dé Elicona, 
hizo la postrerliátia d¿ los suyos: '! • 
Juan de Atetiala'iíga, übiV Rodrigo'í-íáWtés," 
Hernando PadHKi, AMnsodé las Ch!W î)rey| 
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Alonso CuevflÉji,¡(|oii.M«rl(n,d^Cl?pv,fg,,.,,,, ;¡ 
Hernán Ra8U'Q,:Pe!dro,dî î fuy,Í9,;i , ,„i,ii/. 
Cristóbal de Sefni|la»tJwttdeí^prca,,,;,„,,,,,;¡ 
Martín Francisco y P^dro de; JAcJllm, i .. i , / 
Andrés PortocatTero, AudréB^ Ĵai|(;C;ueva» ,̂ ¡ 
Alonso del Arena, AlptWQ íj^^fo, , i ,/ 
Alonso García, üiogo ¿Je Mítttixlezj : ,<, ,, |/ 
Alonso PoiTHÊ  BienjqUéi de,Ulle, , i, 1/ 
fíernardinuCoJoní^a, Jívw de Llanos,; . h i 
Alonso de la Guarda, Luis Cia r̂eiio, , ¡ " 
Pedro Corles, Pedro León, Juan Kuíip, ¡̂  
Pedro Páez, Pedro Oída, Jp̂ M jtionz^l^z,, ,,, -, 
Andrés de Peftafielí Luis Valderwipa, , - ./ 
Alonso Peftalow,'Juan del Águila,,-. ; ,,, i 
Rodrigo de Arnins, Juap G^ttíáloz Qlaíico,, ,, 
Lucas Negríq, Antonio de IU'Zai*za» , , 
Alonso de Tejera, Pedro Kosa, 
Alonso de la Mar, Gonzalo 11 leseas,, 
Martín Pwez el Pardo, Diego Aroclia, 
Alonso Filo, Nicolás Baena, 
Bartolomé ¡Madera, Alonso Ja.̂ pe, 
Rodrigo el Cojo, Juan de Villavorde, 
Trislán Veloso, Lucas de Mprcliena, 
Francisco Sñachez, Alvarp Rpdrjguez, 
Antonio M B̂, Galindo,A(qosip,yera, . 
Hernando del Castillo,, Ppdrp Díaz, ;, ,; , , 
Francisco MAs, Hernando de Yle^as, ,, !, 
Alonso de 01 lirón, Pedi'o de 3ojoá, 
Bernabé de Otillana,; Juan dp Turras, . , 
Martín deJ Valle, Antonio Hecrezuelo, 
Timoteo de. te. Torre, Martín Gut'.scar, 
Alvaro de Ramilla, Juan de Ulreía, 
Martín Montera, Diego Valdivieso, 
Juan Alonso Berual, Pedro de Vargas,̂  
Juan de Santander, Hernando de Barrios, 
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Bernabé de Loéada, Luis Mendoza, 
Ambrosio Rivad, Pédny de Padilla, 
Bartolomé Sólido, Juan Roquero; 
Antón Conil, Alonso de Artiaga; 
Francisco Ronda, Bernabé Camaciio, 
Antón Leal, Alonso déBolaftos, 
Martín Baldío, Sebastián de Sosa, 
Matías de San Juan, Martín de Alandia, 
Rodrigo Palomeqüé, Antonio Gómez, 
Pedro de la Quijada^ Juan de Baños, 
Miguel Cherinos, Bernabé García, 
Cristóbal de la Fuente, Pedro Rojo, 
Martín Afonso, Sebastián Machado, 
Francisco de la Cruz, Pedro Verdejo, 
Diego Serrano, Pedro de Carmona. 
Pluma atrevida, ya te desvaneces? 
¿No temes los rencores y pasiones, 
malditas lenguas y dañado intento, 
del vulgo necio? mira lo que has dicho, 
que muchos de los propios decendienles 
de los que has referido en esta historia, 
resucitando su olvidada fama, 
han de ser contra tí, y han de culparte; 
mas diga el necio torpe, el atrevido, 
murmure el detractor, hable el parlero, 
que la verdad, y stí crisol purísimo, 
que es el gran Guerra, cuyo auxilió invoco, 
desterrará sus varios desvarios. 
Ya que acabó la lista de la gente, 
los dos espías del gran rey Bencomo 
que de muy cerca vieron el alarde, 
tanto se descuidaron del peligro 
en que puestos estaban, admirados 
y embebecidos en mirar atentos 
el gran valor y braveza extraña 
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del español ejército, qye hubierpq ,. j 
de ser vî to^^de alguna cenUn̂ lô , , = i 
de Ips criislianqs, y êqĵ 'etaiĤ Oitp,̂  ,.. 
habiendo <iado el General noljjcia, 
miuidó que dos pcquea» bal,l£üLei;o.s, ! 
y de á caballo doüi, les embistieseo 
\)ov parle y tle manera (|iue á la§ rn^rios ,. ,, 
los pudieren haber; luego calieron 
á ellos, Berriel y Jaime Joven,,, 
Diego de ¡San Martín y Juan de Ortega, ' 
yrodeaiido el lado del barranco 
en breve cpo secreto los cercaron; 
mas como las espías conocieron . 
el peligro, saliendo al campo fdso, 
huyéronle con lauta ligereza, , 
que los caballos que en su alcance iban, 
aunque corrían con voloz carrera, 
no era posible que los alcanzasen, , ^ 
hasta que el uno de ellos más astuto 
se arrojó de lo alto del barranco 
y un saUo diO de más de quince brazas 
con un pequeño dardo, de manera^ 
que se hizo invisible ¿ sus contrarios, 
y entre unos balos verdes escondido '̂  
no pudo ser hallado por eutonces; 
mas viendo los valientes caballeros, 
que el otro por el llano les huía, 
sigióle Berriel, el cual blandieiido 
la fuerte lanza con el diestro brazo, 
se la tiró tan cierta, que acertándole 
en el izquierdo muslo, cayó en tjorra 
el guanche, dando gritos y alaridos; 
al real lo llevaron preso^ adonde 
con crudas amenazas y torménlo>«, 
dio cuenta larga de las prevenciones 
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que Bencomo tlê ífat éh la Ld^utia, 
entre las cualds díjó, t̂ üé én la cUesU, 
que está en m ^ d élcafninó, qUé del puerto 
dista como dd^ hilT âs, qUe ¿s uti ah;o 
en el repecho dé un ^dbu t̂o rnontfe, 
cerrado, espesó, trabajoso y áspero, 
que en nifédib está dé dos barrancos Iioiidos, 
había centinelab y atalayas del Rey, 
para que al tiempo que saliesen 
los nuestros cl¿ sü asiento y caminasen 
á la Laguna, dando dello aviso, * 
bajase luego étí breve, con su ejército, 
y le tomase el ¡[jáfed, cerro y cuéáta, 
donde con gt'ari Vetttaja y sin peligro, 
representar pudiesen la batalla, 
y como en la pasada de Acentejo, 
tuviesen la victoria qye esperaban, 
y el General al punto con sus nobles 
entró en aciiéráo por determinarse 
lo que hacer debía en este caso. 
El otro espía que quedó escondido, 
viendo que del peligro la tormenta 
era pasada, salé á toda priesa/ 
para darle á su Rey del caso aviso: 
y asi con ansias del cansado espíritu, 
siguió el camino por lo más espeso 
y oculto de aquel bosque á la Laguna, 
á do Bencomo estaba; y entre tanto, 
refugio tomo pái^ él otro canto. 

r iN DEL UNDÉCIMO CANTO 



CANTO DUODÉCIMO 
i l •"; i r ; . | l i i ' . i i 

Ante Bencomo llega la ótrá espía abobaî dKdb. Mar­
chan los esjbáfCoteé á'l'a Leguhái DAse la b t̂̂ alla^ga-
nan la victoKiía. -Huye Banieoimo, muere Tingáaro: 
asalta Beneliiáp»!é( un09 soldactds mpaílpilî St, prénde­
los en una cuayA, p^n,elep g^arda ,̂ .̂  ,en>l|i{i|Bte al r«al 
aquella noche, véncele, jf remirase á su reino. 

Suele el teffipr $ veces, aunque es frígido, 
causar efectp^c^ accidentes cî íidos, , ^ ; 
y el que es, cpbâ rde,,callando está más tl̂ nídóf, 
mudar lo que es melancolía en cólera; 
así el espía, que escap<) del tránsito, 
siguió la vja por Ips bosques ásperos 
á do Bencomp estaba,, y tuu solícito , 
que el mismo miedo, qge le rindió el ánima, 
sirvió,(]eespuelas y decidor el ánimo: 
sobresaltando su alterado espíritu 
llegó al real del numeroso ejército 
y entró rompiendo un escuadrón de bárbaros, 
con voces y alaiñdos, ta,n de súbito, ,.; 
que su alboroto en )iodp̂  .C9.usó escándalo; 
cercído dellos;, de tropc;!, (:oi:i ímpetu, 
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• ' " ' ' ' ^ " • " ' " ' ' • • * • • * • • • • ' . . • . • • • ; • v ' - í ' ; / • ; : , 

al Rey halló del nuevo caso atónito, 
ante sus pies del gran cansancio en viéndolo 
tendió en el duro suelo el cuerpo mísero, 
puso en el Rey los ojos, y tristísimo, 
movió los secos labios, y al fin díjole 
estos anuncios de su daílo y pérdida: 
"y^ jí̂ ít}, l^ey,(t^ cê ifojx ifal^V»^ / / 
ya doma tu poder la gente extraña, 
decir podrás, no soy quien ser solía, 
que es infinito el gran poder de España; 
c;,umplída se verá la profecía 
de Guañameñe, pues nos desengaña 
el tiempo con mostrarnos los leones, 
y de aquel gran Monarca los pendones. 
Irresistible mal, señor, te aguarda, 
que en sólo imaginar tu orgullo tlero 
el ánimo viril se me acobarda, 
y no puedo contártelo, aunque quiero: 
cuando el fuego de Marte abrasa y arda, 
juzgarás el poder del extranjero, 
que viene apercibido á la venganza, 
del daño grande de la gran matanza. 
Hoy cuando esclareció la clara Autora, 
hizo en alarde de su gente lista ' 
incitado de furia vengadora; 
mira que fuerza habrá que le resista: 
trae nueva gente de socorro agora 
con que viene á dar fin á la conquista, 
armados de un Guzmán, que al voto mío 
les da favor, poder, esfuerzo y brío. 
Que estábamos cercanos conocieron 
de su real, y con astucia fiera, 
cuatro á los dos cercaron y siguieron 
con los caballos en veloz carrera: 
yo como vi, que'en nuestro alcance dieron, 
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huyendo fu( cercano á la ribera 
del barranco, y' sialté de ut̂  salió abajo 
no con pequeño riesgo y gran tr̂ ibajó! 
Dende allí vtlleyar atado y preso 
mi compahero todo desanig:rado, 
y al fin saíí pbr aquel bosque espeso 
oculto, y d^Hepior atribulado: 
nadie podrá creer d« este suceso 
cuan sin sentido vengo amedrentado, 
mas cada uno aplaque su violencia, 
y no trate hacerles resistencia. 
Tengo por imposible la defensa; 
son nuestras fuerzas con las suyas leVes; 
no dudo su ppcier bl niiestro venza 
antes de mucho en términos muy breves: 
peor es la mancilla que vergüenza, 
mira que darles la obediencia debes, 
Bencomo; no te muestres bravo,ó llerO; 
que viene á perseguirte un mundo enteró." 
Suspendióse Bencomo, aunque soberbio 
müdósele el color, y un hipo súbito 
acedo atráyesiaiba su garganta, 
enarcando las cejas por minutos, 
pero incitado del furor y cólera, 
al pobre espía amedrentando dice: 
"Por el cielo estrellado y luces santas, 
que tú eres ocasión de mi coraje, 
mi cólera aceleras y levantas, 
haciendo en mi valor infame ultraje, 
del espaftol ejército te espantas, 
¿no sabes que es de reyes mi linaje 
y que estoy á mandar acostumbrado, 
y siempre he de mandar sin ser mandado? 
El uso es ley, que ley es la costumbre, 
y debo ser de ley obedecido, 
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Bencomo soy, bencomo .ésp í̂b Y liitóbré^ 
de sangr¿ d^ 'jt'írier̂ e esiclarééídó., '>•'•••*' 
de estos aceros limpiaré la herrutobfié' 
en su atrevida sáriî re) pues Han Sido 
despojos SUJOS, que cop sus diésjiÓĵ ¿, ' 
triunfan de siis pfáé,éré¿ bis eriiybs! ' 
Intenten guerra cori estrago y hi*uérle 
contra el valov insigne de Taoro, 
que mucho más se siente airado y fuente 
cuando más le persiguen al buen toro: 
ya con sus bríos he prohado suerte 
menospreí̂ iandó aceros, pítimas y oró, 
y no con ielíó acobardarnos plehseii, 
que solos cqrazones son (juieri Vé'tícén. 
Tremolen por el aire sus batideras, 
formen interrumpibies escuadrones, 
huellen ajenos campos y riberas 
con nuevos estandartes y pendones, 
vengan con nuevas gentes, bravas, fieras, 
socorros uetruzmánes y Leonés, ' 
que también suele Üaberlos en nils tieri'aá, 
si en paz corderos, lobos en lasguérraá. 
Mas, á soldados, éste que tan preSto ' 
sin c\n¡mo se siente acobardado, 
ved que lo mando yo, cúmplase aquesto, 
muera severamente apedreado, 
más quiero de valientes poco reato, 
que un mundo de cobardes convocado, 
que en la guerrii el cobarde más aiiii^b, 
es arma con que vence el enemigo. 
Luego sin dilación el pobre espía 
fué por Us crudac manos de un verdugo 
atado al tronco de un crecido roble, 
adonde padeció la injusta pena, 
sin culpa, sin piedad y sin remedio, 
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y Bencomo manda se apercibiesen 
los suyos para el' pcthtd necesario^ 
aunque de guiarte estaba kt campaña' 
llena de cuerpos muertos de la peste, 
que parecía (no con poca lástima) ' ' 
estragos de batalla riguro3!a. 
Como el Gobernador tuvo noticia 
por lo que el preso declaíró que euíaba ; 
Bencomo apercibido en la Laguna^ 
y de como tenía sus espías ' 
en la cuesta que estaba en el camino, 
considerando ser tan peligroso, 
aquel lugar incómodo á sü gente, 
y propicio al contrario, tomó acuerdo 
con prácticos soldados de experiencia 
en lo que hacer débfa, y acordaron 
fuesen de madrugada cbn silencio 
marchando i la Laguna, de manera, 
que con la osbcura sombra de la noche 
no pudiesen ser vistos ni sentidos 
de las espías, hasíta que estuviesen 
al despunta!" del día en lo más alto 
de la fragosa cuesta, porque entonces 
mientras dat)ati aviso al Rey Bencomo, 
en lo llano estuviesen sin peligro 
apercibidos para la boitullaj 
fué aqueste parecer tan acertado, 
que todo sucedió como quisieron, 
pues á catorce días de Noviembre, 
de madrugada, todos prevenidos 
salieron con silencio y con recato 
del puerto, comensMiidio su caminó, 
de suerte tál̂  qiie"ftl mismo punto, coaiíido 
amanece la hkz del claro día, 
subían lo itiás alto de la cuesta, 
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y las espías viéndolos tan cerca 
huyeron caroioando á loda prisa, 
más por temor del espafíol {tjét'cito, 
que por dar el aviso que debian: 
y así llegaron donde el Rey Bencomo 
esperaba ocasión y coyuntura 
y como le dijeron el suceso, 
y que marchaba el campo del contrario 
ya por lo llano sin peligro alguno, 
sintió notable enojo, más con todo, 
por no moairar temor ó cobardía, 
apercibió su gente en breve punto, 
y salió del tropel altivo y fiero 
con cinco mil soldados solamente, 
que aunque tuvo junto mayor número 
en menos de diez días le faltaron 
más de seis mil, pues tal la pestilencia 
andaba en ellos, que de muerte «úbita 
de ciento en. ciento, muchos parecían 
sin género de cura ni remedio, 
y cuando ya saíían de la vega, 
do tiene agora la ciudad su «siento, 
que entonces era de crecidos árboles 
espeso bosque, vieron que llegaban . 
los españoles cerca en aquel puesto 
donde tuvieron con el Rey Bencomo 
largo razonamiento y diferencias 
sobre la paz, y sobre ser Clristianos, 
y darle la obediencia al Rey de Espafia; 
notaron como allí se prevenían 
para dar la batalla, porque el sitio 
en algo estaba más acomodado, 
y asi Bencomo á su esforzada gente 
mandó se detuviesen donde estaban, 
que era desde el lugar á donde agora 
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está fundada la sagrada ermilo 
del bienaventurado San Cristóbal, 
que es devoto y patrón de aquesta Isla, 
hasta la cruz dé piedra que está ptiesta 
abajo de )a ermita, y á la entrada 
de la ciudad, y luego turo acuerdo ,1 
que fuese el Rey de Anaga con la gtínle < 
que les seguía, qué eran mil soldados 
por tras aqueflos valles, dando vtíeitá 
al cerro de San Roque, y que saliese 
después por el barranco referido, . 
que va de la ciudad derecho al Puerto, 
y esperase en la cuesta, de nvanera 
que no fuese sentido, porque yendo 
á caso de huida los contrarios 
les diese en lo más áspero del monte 
asalto repentino '̂de manera 
que uingbIMÍ con vida se escapase; 
y luego repartió la demáá gente 
en tres escuadras, dándoles la tina 
á Tinguaro, y al Rey deTaooronte, 
la otra 6 Sebensui y el gran Teguesle, 
y la tercera se quedó á so ¿argo. 
Sube de punto «I eoo y aíto tono 
de claras troinpas, pífanos y cíO ŝ; 
forma el de España el ba4allóh lucido, 
con el concierto y orden más acomodado, 
divídese la gente de á caballo 
por guarnición del can^M en dos escuadras, 
y habiendo reposado del cansancio 
del áspero camino paso é paso, 
se acercan más los unos á los otros, 
y el general asi á los suyos dice: 
"Amigos caros, ínclitos varones, 
de quien espero hechos victoriosos. 



820 AKTICOEÍDAOÊ  DK LAS ISLAS CANARIAS 

cercanos vemos yá los escüAdroQQsi 
' de los controitioi báî aro&'fujriosos; , 
todos debtíi mosti]aff qiiei sois (eoQea, 
mansos 10» pqzry eu guevra t̂ elicoso»! 
y aquellos coa más ánimo y violencia 
que sabemos la suya d« experiencia» 
El que entre lobos mvíó torderoB 
á refrenáis del mundo la malicia, I , 
y el que lüfebrioe inftrnale3 fierOB , , 
oprime con rigor deisu justicia, 
esfuerce nuestros ánimos guerreros 
en el mayor furtir de la milicia 
contra aquesta. naicióQ bi'ava obstim^da. 
en alabanza de su f̂  sagrada. 
Suceso fué de guerra lo pasado 
y suceso de guerra es lo< presen te, , 
y el corazón en Cristo confiado» 
mostrad por él, con él, y en él valievt§; 
hoy con victoria quedará ensalzado 
el nombre de Jesús Omnipotente, 
esfuerce pues el animoso pecho , 
que ha de cumplirse el juramenta bechp. 
EB; soldados de Ja Iglesia^ ea, 
valientes hijos <le la'invicta EspaAa, 
el gran valor de vuestro esfuerzo vea 
en obras raras la nación evlraúa; 
para que lo que el ánimo desea 
efecto tenga, con indiustria y mañâ  
•fuerza», bríos, furor, ct^era, estrago, 
les demos, pues esitiempo, el SanMago,*̂ , , 
Al son de pronunciar estas raaoues, i ; , 
marchando lodo ul caatpo en ordenanza 
y al mismo tiempo de la misma su t̂tei -. 
con los suyos marchaba el HeyfíenconiQ,/ 
que también animando á sus soldados, 
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dedo ron soberbia eat9^ r()7.0Qes; 
"Ya la cĉ panlosa*imagen de tegueii-ja, ,. 
amigos, (como veis) s« os representa) .•. ;. 
agora el gran valor que en vos se eacieiTa. 
debe moverse iV cólera sangrienta: , . . i 
.si aquestos por ganar ajeua tierra 
demuestran contra nos furia violenta, 
nosotros, que lu nuestra defendemos,, 
juzgad cuanto mayor nK)slrDr debemos;.,̂  
Nuestro prístino honor; la patria amada, 
el bien de libertad intei-esamos, 
y cont̂ êrvar lo que la vez í»asada 
con lu victoria honrosa les ganamos: 
de alK quedó su gente acobardada, 
y así como á voncUios los iii¡ramo« ,̂. 
y ellos nos miran como á vencedores, 
temiendo nuestras fuerzas y furores. 
Aunque algunos cobardes corazones 
llamándolos leones, encarecen 
socorros de Guzmanes y pendones, 
muy menos son de lo que allí parecen: 
no suelen ser tan bravos los leaies 
como los pintan, aunque se embravecen, 
que ya los brazos vuestros y los míos 
han quebrantado sus mayores bríos. 
Llegad, acometed, romped furiosos, 
que tocan á embestir su'̂  instrumentos; 
suenen los alaridos espantosos, 
de sangre suya os demostrad sedientos; 
emprenda cada cual hechos famosos 
usando de esos ánimos violentos: 
& ellos, que acometen, ya nos entran, 
ya embisten de ti'opel, ya nos encuentran."* 
Tan recios, tan furiosos y encendidos, 
tan fuertes, tan osados y animosos, 
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tan airados, altivos y arrognntes, 
los uno8 y !osotroa se embistieron, 
que el cieloi tienda, mar y hondo abismo, 
en aiqtrel punto parecían hundirse. 
Brama espantable y fiero el son horrendo 
de voces, de alaridos, gritos, silbos, 
de golpes y zumbidos, que en los aires 
hadan, y en los cuerpos crudo estrago 
las duras balas de los arcabuces, 
ligeros pflsadoi'cs de ballestas, 
tostados dardos ác refina tea, 
blandienles lanzas de aceradas puntas, 
pesadas masas y bastones grue&oe, 
corladoras espadas y montantes, 
rollizas piedras, que indomables fuerzas 
moviendo fuertes brazos desmedidos 
osudos y nervosos, despidiendo 
de las sangrientas manos arrojaban, 
rompiendo adargas, quebrantando escudos, 
pasando cotas y abollando mallas, 
hundiendo cafecos, derramando sesos, 
hundiendo pechos y sacando vidas. 
Cúbrese !a campaña de difuntos; 
yacen sembrados en el dui-o suelo, 
cual suele en el otoho la violencia 
de los furiosos y contrarios vientos, 
que quebrantando las cavernas hórridas 
unos con otros llegan á encontrarse, 
bramando en la montaña más espesa 
de levantados y crecidos árboles, 
batiendo ramas, sacudir las hojas, 
y esparcirlas, cubriendo todo el sitio; 
tafel ameno campo en un instante 
estaba lleno de los muertos cuerpos; 
rompe Bencomo, hiere el gran TiUguaro, 
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Tegueste embit̂ te, Sebensui waUrata, 
Acaymo ofende, golpes dá SígQOe» 
Tigaygn inata, y los furiosos bétnbaros 
con indomable furia los seguían, 
á do les haceu daño, dono haciendo; 
valiente no hay que no ande n̂ al tratado, 
no hay animoso que no esté ofeudido; 
mas los viriles y esforzados ánimos 
no sienten, ni demuestran cobardía; 
anima el Qenernl con fuerte espíritu 
sus valerosos españoles nobles, 
y rompe, y acuchilla, mala, hiere, 
destroza, desbarata y atropella, 
síguenle con esfuerzo el buen Trujillo, 
el noble Lope Hernández de )a Guerra, 
Vergara, Valdespino, Gallinatp, 
Estopiñán, Mejia, los Benilez, 
Valdés, Hoyos, los Mesas, los Llerenas, 
y esotros todos por diversas partes. 
Algunos naturales, contemplando 
el súbito estallido de ballestas, 
del suelo alzaban muchos pasadores 
que les tiraban, y con brava industria 
volvían á tirarlos con las manoŝ  
tan recio, que herían las más veces 
con tanta furia como las ballestas, 
haciendo d^ ariiíicio con la boca 
casi el mismo estallido, presumiendo 
que estaba en él, de] pasador la fuerza; 
pero los que presentes aquel día 
después de la matanza de Acentejp, 
fueron á disparar la de Castillo, 
que al uno dellos le quitó la vida, 
no dieron en aquesto, que no osaron; 
mas del Jugar do vían ballesteros 
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huían grafrtíeitjen'lé, ó si encontraban 
ballestas dedifhíútís ett la'trei>rai 
tímidos se tíjjflliiflbatt de escftrmiento 
sin pararles défaííte dando voces, 
á los que i»¿S'téními por amigoB, 
diciéudó)«í, güMi'dad, ved quesdn vivas, 
y al que íékmft' feUelen dar la nínerte? ' 
mas todos Cíübí) con tan brava furiw 
tiraban una piedra de la ranno, 
que ronopiiéndo la adarga, ó la rodela, 
Jos brazos quel>rantMbnn y rendían. 
Fué de provecho grande en este día, 
(por ser el campo llano y propio el silio) 
la gente dé A tiíballo, que llevaban 
lo mejor derodmbate. ttJas de sücftei 
y con tal rabia, cólera y enojo, 
se defendían de los isleños bravos, 
que aunque daños notables recibían ^ 
dudaban deaínbas partes la victoria. 
Traía el gran Tigaiga una bandera 
que ganó en la matanza dé Acentejo 
de los de España, de la cual hacía 
notable menosprecio, que arrastrándola, 
los unos animaba á la batalla: 
mas viéndola Heniartdo de Trujillo, 
que sin caballo andaba en medio del los, 
no lo pudo sufrir su sangre hidalga; 
arremete furioso fll ftierte isleño, 
trabase entre los dos cruel batalla, 
dánse terribles y e ĵitídtosóS goípes, 
Trujillo con la esjjíidricorindoru 
y el natural con In pesiada maza;-
mas pudo al fin el noble caballero 
darle la muerte á costa; de su sangre, 
cobrando esfuerzo, lama, y la bandera; 
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Andaba e» esto: blíucJ i lo Maestre ' •' '^ 
de campoLope Hehióndez^ y á sué lados ' 
los dos valientes fefuerros sufe sobrínOs, > 
en el riesgo nmyor de la baliiMa, i / 
hieren, destronan^ paf-leh y atrepellan," i.'!i.i 
derriban, malan, rompen, deBlxtrátan;'< )i>' 
como nobles y fuerleü cabíilleixis; > m nn 
siguénios Mesa, Beirial, Cabrera,' • • i 
Armas, Bárrelo, GórvolAn y Cadtrt»,' ' :' i ¡i; 
con otros muthas!, que en los naturales 
hacen extraño y temerario estrago. . i. 
Viendo Bencomo la lucida escuadra' 
que á su valiente gente d^strula^ ; != n 
convoca los más nobles y animbs(oaji ^ 
y solícito acude ttlavónganzn; < ,, 
crece el furor de la sangrieíita guerr», i )! s 
encuéntranse Bencomo y el buen Lope, ni' 
y los gallardos montañeses juntos >; ; 
con la compaña ifustt̂ e al demiiis'nútnetHiy ^ 
rugen las armas con la batoríai , - ''" 
compiten las espadas y bastonea, ' "i 
y brama el fbnco son del fiero Marte; 
hiere el Maese de campo al gl'an Bencomo, 
sácala fina sangre de la frente, • •• / i 
apadrinado de su gran destreza, •: 
y el Rey encarnizado^ conociendo . . í, 
las veras debalalta^ise ddlebde; • - "'* i' 
mata Herriando Esteban á LeocolUo, > 
y al gran Badámohet, y el buen llérnaildoi ' 
á Godoreto, y hiere á Taganage, 
y los demáB Valientes espiañoleS • ; , 
cubren de cuerpos muertos lodo i4 campo, i 
Sobrevienen y llegnn al bullicio ' • 
de entrambas partes unosiiyotrbs'lUego^ '•••-
causa de que Bencomo y elMaesti-e i i 
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sin querer se apartaren y perdiesen, 
búscanse el uno al otro eu la carnpaña, 
y no les da lugar la gran revuelta. 
A todo aquesto el ínclito Trujillo 
daba voces llamando al Rey Bencomo 
para cobrar la espada de sus manos, 
y no menos el Rey lo procui-abu, 
pero nunca se vieron, ni encontraron; 
andaba Guadafret, gigante fiero, 
muy grueso, edeniatoso, barrigudo, 
como torre de carne, aunque pesado, 
valiente, suelto, diestro y animoso, 
encarnizado en la española gente, 
encuéntrale Albornoz, que sin caballo 
con la adarga y la espada combatía, 
cierra con el gigante valeroso, 
dánse terribles y espantosos golpes; 
pero después que el gran bastón descarga, 
buscando centro de un entero círculo, 
llega la espada por la recta línea 
del invencible brazo gobernada, 
y por el grueso ombligo, palpitando, 
salen los intestinos con la sangre; 
desmaya luego el cuerpo giganteo, 
tira el bastón y con furor lo arroja 
al valiente español sin ofenderle, 
y al fin con el mal parto movedizo 
de la hinchada preñez, perdió la vidii 
Tanto fué el dafio que en los naturales 
hacían las ballestas y arcabuces, 
y tanto el que la gente de á caballo, 
que ya se retiraban con gran pérdida; . 
vuelven (bramando en ira) las espaldas, 
desamparado el campo, aunque rabiosos, 
no por faltarles ánimo ó las fuerzas, 
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sino poi- el gran da&o que reciben) i ; >; 
por la mucha ventaja de )m armas: .. i < 
siguen su alcance los valientes Guerras,! 
los Lugas y Benitez, Gallinato, 
los Llerenas, Perdoriios, PimeiitekíiS) 
Vergara, Hijas, Vihthes, Vargas« Joven, 
Caslillo, Vald«8plno, CaslellaiiOi, 
Armas, Lúceos i tíetancor y Rpjoa, i , . ¡i 
con otros muchos, lodos publicando ; i ¡i 
victoriía. á voces, con pkoer y esfuerzo, 
hasta que yu llegando en el alcance 
cerca al espeso bosque y la Laguna, 
oyendo tocar á recoger el campo 
las claras trompas y los altos pifunosy 
celebrando el gfno bien de lú vtctoriaj 
Estaba en este (ieropo el gp«n Tinguaro 
en la falda del cerro de San Roque,i 
cercado, mal herido, aunque animoso^ 
de cuatro fuertes hombres de á caballo; 
juega ligero la alabarda, y hace 
atajos y desvíos de defensa, 
y con presteza da veloces saHos{ . > 
mas ya que poi'' el cerro se escapaba, < 
en lo más alto de aquél gran repecho 
Pedro Martfn tíueiKÜa, con la pica i ¡ 
á muerte le amenaza, y él se rinde. 
cruza los brazos, y le dice: Zhuear i i 
Guaifoc, arckimencey rente tíertcoin, 
sanet vatider rekiz naceth zahañe, 
que quiei'e decir, "no males al hidalgo, 
que es naturaí hermano de Bencomo," 
y se le rinde aquí como cautivo*. ' 
Mas él que no entendía su lenguaje, 
de un golpe crudo le rompió los pechoáf, 
con que acabó su vida y la bata Na,; 
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que ya todos ]o8 fieros eB«rnigos 
se habían con gran dafio retirado, 
huyendo á toda pHea por el bosque; 
mas luego sobre el cuei'po yu difunto^ 
cu>as frescas heridas, palpilnrado i 
las tibias ca>î (ies, deri'atuiibnii saiigiie, 
muchos acuden> ailrniando aifjunos 
que oyeron las pdlabros que dociti > 
di punto que le dieron muerteciuda, 
que era el misino Bencomo, interpretando 
mal de su lengua osbcura los acentos, 
y así dudosos el pesado cuerpo 
llevaron al real, donde ei buen Lugo 
alegre con ei híen de Ju victoria 
mandaba recúger la fueirte gente 
en el lugar de su piúmor asiento, 
á donde agradecido, muy devoto, 
dio las gracias á Dios de bi«a tan alto 
por do se dio principio al oti'o día 
á una sagrada ermita que fuadaron 
á la gloriosa Encarnación de Cristo, 
que la Virgen de (iraciu se intitula; 
luego fué visitando sus soldados, 
haciendo se curasen loa heridos, 
por dar reposo A los cansados cuerpos^ 
y se halló haber niuerlo en la batalla 
quince piqueros, ballesteros veinte, 
y diez valientes hombres de ú caballo, 
y pocos escaparon sin heridas 
de piedras^ dardos^ ó l>a6toues gruesos^ 
ni varios más de mil y setecientos, 
de los más nobles de renombre y iama, 
y muchos hubo morlahnente heridos, 
y en especial eí bravo ¡rey Bencomo 
salió muy maltratado, pues se afirma. 
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que en brazos )k> li«Vnnoir'8utí soédadoH i: 
á él, y ai rey Acityinoá Taeoranle, < > 
do fueron de Ivuidu aqu«Ha nuche, 
y se hospedaiou y oc'ogiero» tcMioâ : 'í ,1/ 
no con poca d«t)gi-acia y dvfMxmsuiéio;/ 
mas ya que osuureda el ne^(»iiianii> <I|M,I,, ; 
la luz Hlegi'edieJ dichoso diav ,i; i < 
habiendo puesto el tiunenal de EsfiafiU' . 
atalayas, espías, centiiíida* , i, 
y guarnición, en su real y atiienlo, 
llegaron dos mil hombres, que Ailatervt>, ' i 
Bey de tíUiuKir, enviado había^ | 
para que con ^creto desde un moiUe i I 
viesen atenlamenle la batulla, j 
y que saliendo de ella (xMi viotona; g 
los üspafioles, luegoni m<Í8mo ixuitOi ; ., i 
le diesen de su parle el justo piúonne | 
y le dijesen, que los ocupase - ui 1 
en cosas que toqasei «j,servido, • , t.;;' i,J | 
que estaban llunoe para socorrerlesc»' ,; ..im f 
hasta que concluyesen la oon(|ui$ta, i : i | 
y ellos cuni^iieseu su real mandato. , | 
Al General le dieron su embajada^ | 
el cual los recibió con go2o extenso^ i 
y señaló el lugar donde estuviesen >>< 
con más seguridad, y de ma!Dera, ¡ , i, 
q«ie si de noche, hubiese algún iî balô  ̂  '' 
pudiesen resistir, por que ladvertía i : . ; 
el gran cansancio de su üob\e geate,: 
aunque le aseguraba por eatooees, i 
creyendo* no serla acometido, 
e! mucho datto que en la guerra hubieron ^̂  > 
los enemigos, y entender que fues« . . i 
aquel difunto cuerpo de Tínguaro, 
del Rey Bencomo, que si fiíeracperliOr ' < * 
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muy menos «NrdeH de batalla hubiera, i 
pues fué el oAudillo y causa de Ja guerra 
que más á los nivarios incitaba. 
Mas afligido, IristeysiQ consuelo 
estaba aquélla noche en Tacoronte; , 
acostado en un lecho pobre y duro, 
aunque de gran regaloá su costumbre;. 
trayendo á 1« memoria SUS'desdichas,M 
en él estas razones disicurria 
con mil gemidos del cansado espíritu: 
"¡Oh, rígurósü hado de fortuna, 
¡oh, tiempo vario, ŷ t en mi dafto creo 
que no hayseguria tttajestad alguna, 
estado, monarquía, ni trofeo, 
en el más alto trono de la luna 
subió mi pensamiento suideseo, 
y agora ya me veo derribado, 
sin vasallos^ vencido y arruinado. < / 
La flera gente de la invicta Espüña 
justamente ha tomado la venganza 
del daño recibic^ en la montaña, 
cuando en los suyos hice cruel matanza; 
ya de su grao valor me desengaña, / 
conozco ser notable la pt^anza 
del Guzmán, cuyo nombre y estandarte 
bastan poner espanto al mismo Marte. 
¿Quién duda que en aquestos que aquí vteneu 
haya primos y deudos de los muertos, 
que por el. natural dolor <iue tienen 
para vengarse vuelven áiestos puertos? 
¿Y quién que en este punto se pi-evienen» 
formando Sus quimeras y conciertos 
con deseo dea hierro de su lanza 
tomar con mayop daño, más venganza? 
¿Quién duda que la'fe que ellos profesan ! > 
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la verdadera sea, y así el cielo, ; 
viendo que la divina ley confiesan, 
de su pasado daño tenga duelo) 
Sí aunque pocos tan bravos se enderezan 
contra tantos sin m¡<?do y sin receióy 
¿quién que me sigan, rindan y tnallrateu, 
y que incitadoc de furor tne maten? 
Pues si n»i cetro rindo d su obediencia, 
como cobai-de quedaré cautivo, 
y aunque usofj conmigo de clemencia 
no viviré, Seftor, como agora vivo; 
pues si (juiero hacerles resistencia, 
y en mi valor y gran poder estribo, 
es el rey de Güimar mi contrario 
y puede hacerme <ituño temerarioi 
Mas si con su amistad me ha de vei* preso, 
sin honra, siu gobierno, y sin corona, 
probar es bien el último suceso, 
aunque el contrario fuerte se nie entona; 
solo me aflige el pésimo progreso 
que más atemoriza mi persona, ' 
de este contttgío que mi gente mata, > 
que es quien me destruye y desbarata. 
No es justo que la sangre ilustre y noble 
del gran Tinerfe, honoi- de mi linaje, 
la patria entregue, usando trato doble, 
haciendo A tal valor un tal ullrage; 
cual el crecido y arraigado roble 
en resistir al viento, aunque trabaje 
en combatirle, pienso de mostrarme, 
hasta perderme bien, ó bien cobrarme" 
Aquestos y otros tales pensamientos 
Bencomo discurría al tiempo y cuando 
Beneharo, que puesto en la celada 
estaba con su gente en el cainiao 
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de Sania Cruz en el espeso bosque, 
y paso peligroso die ia Cuesta, 
dividida su gente en dos escuadras, 
la una eo Jo más alto de aquel cerro, 
y la otra al pie del en lo más bajo, 
para poder ooger los espafioles 
en medio, enlo más áspero del montey 
cercados de sü genle de ambas partes^ 
y por los lados de los dos barrancos 
que hacen más estrecho aquel camino 
y así darle á su salvo la batalla, 
y como de esperarlos se cansase, 
viendo que era gran parle de la noélie, 
y ninguno bajaba, i"eceIof.'o . > 
lo tuvo i'i mal suceso, y ya queriendo 
alzar de las celadas, y dar'vuelta 
por donde había venido, sinlló gente, 
ruido de caballos y quejidos, 
y eco de vda de diferente lengua, 
lo cual era, que siete caballeros^ 
Vallejo, Alfaro, Calderón y Aguirre, 
Francisco de Mesa, Fuentes y Monloya, 
con éstos* diez peones, Juan Navarro, 
Ortega, Martin Hardo, Juan Zapata, 
Delgado, Riverol, Lope Gallego, 
Cala, Rodrigo Yanes y Carrasco: 
los cuales como estaban mal heridos 
de la pasada guerra, de manera, 
que se desahuciaba de sus vidas, 
el General mandó, que aquella noehcf 
los llevasen al puerto, do pudiesen 
hacerles cura con mayor j*egalo, 
y con ellos mandó doce soldados, 
y seis de á caballo, y seis arcabuceros 
que hasta el puertojos aconipafiasen, 
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eran los dea éaboilo Juan Perdonio, 
Juan Berriel, Benitez, Marcos Verde, 
Antón Victorias y Felipe Cuadros: 
y los peones, Barrios y Meneses, 
Ríimirez, Rebolledo y Calzadilla, 
y Francisco Ledosrpa, y como fuesen 
siguiendo su camino descuidados, 
apercibidos: los contrarios fieros, 
después qijc los tuvieron en la parte 
de más peligro, todos en un grito, 
dieron repentes silbos espantosos, 
acometiendo con extraña furia. 
En esto los briosos corazones 
alborotados del repente asalto, 
al punto se aperciben á defensa; 
los sanos, consolando k los heridos, 
disparan arcabuces, juegan lanzas, 
arrojan piedras y combaten suntas, 
mostrando todos varoniles ánimos; 
el Rey con una pica compitiendo 
con Berriel, rompiéndole el adarga 
un ojo le quebró, mas fué herido 
de su valiente brazo por la espalda, 
aunque afligido del tropel de bárbaros 
que á todos maltratándoles cercaban; 
batallaron gran ruto, y como fuesen 
tantos los enemigos, y se hallasen 
cercados, y en un paso tan fragoso, 
fueron al fin rendidos del combale, 
los cuerpos, pero no los fuertes ánimos; 
á ninguno mataron de los nuestros, 
aunque á todos hirieron malamente, 
de ellos murieron trece, y se contaron 
veinte y seis lnstímados y heridos. 
Ya que por cautivos los tuvieron, 
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de ellos quiso saber el Rey ele Anaga 
lo sucedido con el Rey Bencomo 
aquellu tarde; mas no fué posible, 
porque no se eiitendúin en la Jengua, 
ni había quien entre ollo:̂  la cupiese, 
y aunque con muchas señas preguntaron, 
les respondieron lodos con industria 
contusamente, y de ello el Rey suí̂ penso 
delernunó volver ú lu Laguna 
por el barranco; para saber cierto 
lo sucedido, convocó su gente, 
y los mandó murcliar con gran silenciu, 
y ú los cautivos por mayor seguro 
no los llevó consigo, antes dejólos 
en la quebrada dentro de una cueva; 
atados de los pies y de las manos, 
y ciento que guardándolos quedasen 
hasta tanto que habiendo en elfo acuerdo 
ordenase otra cosa con su aviso. 
Como hubiesen oido los de España 
en su real do estaban cou sosiego, 
el eco retumbante de arcabuces, 
que habían dî p̂arado en el combate, 
así con el silencio de la noche, 
como por no estar lejos de aquel puesto 
causó alboroto temerario en todos 
con indeterminados pareceres, 
y en el oir relinclios de caballos, 
que se acercaban al real sin dueños, 
reconocieron ser de sus amigos, 
juzgándolos á todos ya por muertos, 
y estando en el furor deste alboroto, 
comenzaron á dar crecidas voces 
las centinelas de las atalayas, 
de la parte de arriba, que sintieron 
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bullicio de sofdndos en el bosque 
de la Laguna; fueron los de Ana^a 
que por cima del ceiTo de la Arena 
bajaron con secreto a\ campo llaoo, 
acometieron por hacer la suya 
á los nuestros^ de todo apercibidos, 
que como los sintieron, y tocaron 
al arma las trompetas y tambores, 
les resistió el socoi-ro de Gíliniar, 
en tanto que llegaron los de Espafia; 
revuélvense en batalla rigurosa, 
y el ronco son de la sangrienta guerra 
se muestra en las tinieblas dé la noche 
mes temerario, con mortal ruina, 
alteran el silencio sordo y mudo 
los silbos y los golpes espantosos; 
vengan los Güimarenses en los Nagas 
la injusta ofensa de Guetón su principe, 
por ser con los Taorinos todos unos, 
y también sus mortales enemigos. 
Cúmplense entre los Qiás valientes de ellos 
antiguos desafíos atrasados, 
con vengativa ejecución y saña; 
vencen los españoles victoriosos, 
y los que se señalan de su parte. 
No pueden resistir á su braveza 
los enemigos, y en un breve espacio 
se reliran, volviendo las espaldas, 
con excesivo daño, y grande pérdida 
de gente que quedó cautiva y muerta: 
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viendo á los que escepauon mai heiido-s, 
vencido Benebaro bravo y fiei-o, < 
volvió á su reino; y con iomeusa glori.i, 
los nuestros c«lebrnroD U victuriu. 

FIN DEL DUODÉCIMO CANTO 
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CANTO DECIMOTERCIO 

Los de España libran de la prisión á sus soldados: 
marcha el ejército á Tacoronte. Llevan la cabeza de 
Tinguaro á los naturales. Vuélvense á Santa Cruz. 
Lleva Bencomo la cabeza á Taoro, hácese con ella 
gran llanto. Entran los españoles en el valle de Te-
gueste, batallan y ganan la victoria. Prenden los 
naturales á Gonzalo del Castillo. 

Dei claro Apolo los lustrosos rayos 
resplandecían en el horizonte, 
dorando la alta cumbre plateada 
con pura nieve del precelso Teidu, 
cesaban ya los instrumentos bélicos 
en el real del español ejército 
de hacer salva á la hermosa Aurora, 
cuando el buen General con el cuidado 
de saber nueva cierta de la gente, 
de cuyo fin dudaba, receloso 
de algún suceso adverso, confirmándolo 
los caballos heridos y sin dueños 
que se hallaron en aquel distrito, 
supo de los cautivos naturales 
de aquella misma noche del asalto 
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que Benehai'o dio, su triste pérdida, 
porque siendo á tormento nmenazados, 
dieron con gvan verdad larga noticia 
de la emboscada que el do A naga tuvo 
aquella noclie antes en la cuesta, 
y el repentino asidlo y la batalla 

1 íjüe l)̂ l(>(etfcij cohi'lo's suyosl^d^claí-áridoíí^ 
la cueva Í\ do (|uedarou en prisiones, 
con guardas que los |)uso (¡1 rey Heneliaro. 
Tanto furor causó en Irs uoblcis pedios 
ia triste nueva, tanta pena y lástima, 
que lo mostró sentir todo el ejército 
con deseo excesivo de emplearse 
en libertarlos de tan gran peligro; 
luego el noble Hernando Esteban Guerra 
se ofreció de tomar á caigo suyo 
aquella empresa, y aunque otros bidalgos 
lo propio pretendían, satisfecbo 
el General de su valor y prendas, 
á él y al fuerte Pedro de Vergaríi 
la dio con beneplácito d̂ ; todos; 
previénese al momento su partida 
sin dilación, que en ocasiones tales 
es la tardanza madre del peligro; 
al fin los dos ilustres Capitanes 
con veinte y cinco de á caballo, y ciento 
de á pie, siguen el áspero camino 
con dos ni Varios presos en su guía, 
poique el lugar y cueva les mostrasen; 
distando poco del barranco y cueva, 
divínsaiós las guardas vigilantes, 
altéranse, y con ánimos briosos 
se previenen dispuestos á defensa, 
y viendo los de España ser et puesto 
á do pensabati darles la batalla 
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incómodo á la geule de ácabaUO, 
como estuviese^ todos deseosos 
de hallarse presentes QI combate, 
dejaron los caballos bien seguros 
atados cerca de la gran quebrada, ,,•,, 
y trabajosariíeute, en buen concierto, 
descendieron íilwjo con peligro 
por pasos muy estrechos y fragosos; 
trábanse luego con sangrleiaJa ira, 
tocan las cajas y resuenan gritos 
y silbos espantosos, el combate, , , i 
con mucho daflo de los enemigos i, 
que por lejos estar, aunque tiraban ,,; , 
ligeros dardos y Z'ollizas piedras, i, 
jugaban las ballestas y arcabuces 
haciendo en ellos temerario estrago. 
Viendo Hernando Esteban y Vergara 
que por estar los natura,|es fuertes; 
en medio del repecho del barranco 
encastillados, era muy difícil 
poder llegar á la prisión y cueva, 
sin gran riesgo, peligro daño y pérdida,, 
por que á la entrada estrecha del|q estaba 
un andén, dondebicit^roo coniu^u^tria 
de piedra movediza jun parapeto, 
y en el atrincherac îS; defendían 
sus vidas, la prisión y ios cautivos, i 
que siendo la subida trabajosa 
echando como echaban desde arriba 
peñas ujuy grandes, sola uiia p r̂sQíia 
bastaba defenderse de un ejércilp, 

• mandaron, con acuerdo que subies^p, 
veinte soldados por secreta part̂ î  
á lo más alto de la gran quebrada, 
para que estando encima sin peligro 



d40 ANTIUOEOADES DE LAS ISLAS CANARIAS 

lo corriese el contrario sin reparo, 
y como en parte á todo descubierta 
pudiesen fácilmente corabatirios, 
hasta que cotnpelidos se bajasen 
abajO; do pudiesen á $u salvo 
cerrar con eflos y alcanzar victoria; 
fué tan útil la orden de este arbitrio 
que estando sin ser vistos los soldados 
arriba, tan gran número de perras 
les arrojaron de repente ú un golpe, 
matando, derribando, destrozando, 
quebrando piernas, brazos y cabezas, 
que los desatinaron, y de suerte, 
que del tropel lols que quedaron vivos 
bajaron sin sentido, despeñándose, 
por que les pareció que en aquel punto 
el risco, y aíni el mundo se hundía; 
acudiendo sobre ellos los de abajo, 
los unos con los otitis embistieron, 
allí, rompiendo las' llget'as picas, 
hiriendo las espadas cortadoras, 
disparando' ballestas y aiicabuces, 
aunque! lab gruesas mazas y bastones, 
los dardos y las piedras no cesaban, 
tan excesivo ddfto en los bivarios 
hicieron, que rendidos y heridos, 
desampararon sin poder valerse 
campo, prisión, cautivos, y ligeros 
huyendo fueron por el largo valle, 
por diferentes parles y veredas; 
victoriosos y alegres los dé España 
llegaron á la cueva donde vieron 
sus íntimos amigos en prisiones, 
atados y heridos, de manera, 
que & todos se enternecen las entrañas, 
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humedeciendo en lógrimns los ojos; 
desálanles alegres las prisionetü» 
y consolados ya con verse libres, 
volvieron al reül, donde en llegaî do 
fueron bien recibidoB de los suyo», 
celebrando con gozo la victoria 
ganada con industria, fuerza y ánimo 
del valeroso Guerra y buen Yergwa; , 
en esto con bullicio y alboroto, , 
todo lo más estaba del ejército 
en contorno apretados ,̂ puestos juntos 
sobre el difunto y desangrado cuerpo^ 
más espantable que la rai^nm muerte ! 
del gran Tinguaro^ndtural;.hermano v 
del Rey Bencomo, contemplando atentos 
los derramados y quebrados ojos, 
los verdinegro» párpados y cárdeno», 
los labios que vertían, aunque espesa, 
cuajada espuma de corrupta cólera, 
nariz, cejas, pestanaz y mejillas, 
tintas en rqja sangre, ydoue|j:rido 
el pálido color del, rostro íicro, 
la barba larga, marañada y llena 
de la lodosa tierra, sangre y polvo, 
los desproporcionados brazos fuertes, 
cuchillo agudo de ¿spaDolas vidas, 
ya decaídos sin vigor ni aliento, 
el desmedido cuerpo giganteo 
arrastrado, desnudo y lastimado, 
los bien fornidos muslos, pies y | jema», 
veloces alas de su ligereza, 
quebrantados, y al fln con tal ruina 
estaba hecho hórrido espectáculo, 
lleno de golpes, llagas y heridas, ,i 
desde \aé uflas de los pies quebrador < ' 
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hasta el remate del menor cabello; 
unos le daban puntapiés crueles, 
que al fln, al morb muerto^ gran lanzada, 
otros con rt>gatoné3 de las picas, 
diciendo: ¿es éste el Cjtpitan valiente 
que en Acenlejo nos causó tal daflo? 
otros decían, no, que es el Rey lleno 
más arrogante y crudo hermano suyo; 
al (In con estas cosas y otras tales, 
todos hacían larga anatomía 
en el cadáver y espantable cuerpo 
del Capitán severo, que en la muerte 
pagaba laé crueldades de la vida, 
que como en la batalla le mataron, 
fué traído al reot la misma tarde, 
pensando ser Bencomo hermano suyo, 
que interpretando mal los que le oyeron 
las palabras que dijo postrimeras 
con agonfas de la amarga muerte, 
afirmaban á todos haber dicho: 
"No me matéis, que soy el rey Bencomo", 
y como fuesen ambos semejantes 
en rostro, cuerpo, talle, y aún en aftos, 
pues dicen ser los dos de un parlo mísnio, 
hubo contradictorias diferencias, 
con varios pareceres, afirmando 
unos con gran porfía ser Bencomo, 
otros con larga tema ser Tinguaro, 
y aunque tomaron voto de los guanches 
cautivos, y de aquellos que Anaterve 
envió de socorro, sobre el casO; 
estaba con la muerte su figura, 
y del mal tratawíiento tan disforme, 
que fué imposible se determinase 
en cual de los dos fuese; mao con todo 
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mandó el Gobernador, tjue la cabeza 
le corlasen, y al pürilo Japusjéseh 
en una larga, gruesa y fuerte pica, 
y íi un nívario cautivo la eníregáseu, 
y que luego marchase el real éjéfcílo, 
descubriendo la l¡(!rrá á la Laguna, 
y ennieüio la llevasen, porqué fuese 
á todos los rebeldes escaririiento. 
Marcha luego la gente en ordenanza, 
y de los dos míf guanches del socorro, 
quedaron nnl en aquel propio asiento 
con una compañía de españoles, 
guardando eu el Ueál los mal heridos, 
cautivos, b{iisti(hen(ós y oirás cosas* 
y siguiendo él, camino á TocorÜüle, 
pasaron la L/igiina;! boáque y llanos', 
que Human los Rodeos, y llegaban 
al cabo del Peñón, cuando en lo altó 
de un monte raso de arboleda excento, 
cuya falda y ladera, aúiique pendiente, 
era muy fácil de fjubir, y el sitio 
falto de piedras (armas coil que siempre 
hacían mayor daños los contrarios) ''" 
todos pudieron ver,mirando átenlos, 
gran mulliiud do'la enemiga génf6 
que desde allí suspensos contemplaban 
el gran concierto del fiünoso (ejercitó 
de la invencible y victoriosa EÍspafla;' 
y aunque con seis mil hombres de pelea 
Bencomo estaba con el rey Acaymo, 
porque los demás reyes de la isl.i 
sabiendo la batalla y la gran i)6r(.l¡da 
de la nivaria gente, le enviaron 
toda la que pudieroiV de socoiroj 
temía grai,idémeiile la batalla • ' " '' 
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por no ser aquel sitio acomodado 
al bien de su defendía, mas con todo 
determinó enbeslir, si le cmbistieseli. 
Habiendo los de España ya llegado 
en forma de escuadrón al píe del monte, 
el General mandó hiciesen alto 
y á las lenguas les dio cierta embajada 
que al contrario llevasen, juntamente 
con la cabeza, que en Ja pica puesta 
miraba el enemigo desde arriba; 
subieron luego al punto la ladera 
los que eran lenguas, y en llegando vieron 
al rey Bencomo altivo y arrogante, 
á quien hablando Pedro, aquesto dijo: 
"Nuestro GolJernador nos manda os demos 
esta cabeza prueba de escarmiento, 
nosotros cUfRl mandados'la traemos, 
que es justo obedecer su mandamiento, 
y de su parte á requerir volvemos 
que os sujetéis con sanó y buen intento, 
porque con otio tanto os amenaza 
y á temerarias guerras os emplaza". 
Soberbio el crudo Rey, airado y fiero, 
dio con breve razón esta respuesta; 
"Decid, que ya nos cansa y nos o/ende 
con embajadas más que con la guerra, 
por ella pida aquello que pretende, 
que nuestro intento es defender la tierra; 
no el ver esta cabeza nos suspende, 
que más crueldad nuestro valor encierra; 
á donde el cuerpo está la restituya, 
mas mire cada uno por la suya*. 
Al General esta respuesta dieron 
y le informaron como el rey Bencomo 
estaba vivo, aunque muy mal herido, 
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y osf se confirmó que el caei'po muerto 
era del gran Tinguerb hermano suyo; 
estuvieron olif dos horas largas 
sin más escarflmUKa ni combate, 
hasta que con acuerdo se volvieron 
á su real y asiento los de Espot̂ a, 
porque conio efa invierno sobrevino 
gran tempestad de vientos, agua y li*uenbs> 
que fué ocasión de que ios espaftoles 
bajasen sin parai*, ni detenerse 
aquella propia tarde d«l asiento 
donde estaba el Real en la Laguna, 
á Santa Cruz, lugar de má« abrigo; ' 
y Bencomo y Acáymo también ftíel-on 
á Taoro, dejaridóeireino pobfe 
de Tacoronte caisl despoblado, 
así por la terrible pestileilcia, 
como por temor y gran recelo 
de la española getite, siJ enemiga, 
pensando haCer̂ 3e fuertes en Taoro, 
juntando cuanta gente más pudieseiT. 
Dejaron la cabeza de Tihguaro 
los españoles en'et propio sitio ' 
donde hicieron alto en Tflcoronie, 
y Bencdíno, su hermano, con designio 
de mirarla á su modo, y celebrarle 
funerales exeiiuias en Taoro, 
mandó que la llevasen con gran pompa 
puesta sobre unas lanzas y pellejos 
á modo de ataúd, el rey Acaymo, 
Tegueste, SebensUi y el gran Sigoñe, 
y asi con ella en medio del ejército 
su camino siguieron á Taoro, 
haciendo grande llanto y sentimiento. 
En este tiempo por el gran peligro 
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que el ganado corría en el distrjiQ : , , 
de Ja Lagujia y valle de Teguest?, , 
por las entradas que con tino hacian 
los españoles en aquellas part̂ Sr 
todos los ganaderos y pa$tores 
pasaron sus re^año^ á los témanos , 
de Sebensui, remotos y apartados 
de la lUagMna más de siete millas, 
á donde por seír riscos muy fragpsos 
estaban mas seguros de eneipigos, 
y ix)rque en aquel término no a;pdaba 
el contagio^ mal d^ pestileiL îa. 
Con ellos los dosf príncipes pastores , 
estaban, annquejgntosdeordiíianp, , 
sin haber conocido el uno al oiro, 
llorando siempre con terrible pena 
de la engañosa muerte los rigo -̂es, 
de su constante amor las desventuras 
y de sus desventuras 1̂  constancia; 
sin esperanza alguna de contento 
vivían triste vida solitaria, , 
pasando largos y prolijos días 
al murmúreo agradable y deleitoso 
de un transparente urfoyo cristalino, 
que de laSíPPAas 4e un robusto bosque 
sale haciendo y deshaciendo aprisa 
varias perlas y aljófares preciosos; 
allí cout̂ n?pliin de la honesta tórtola 
el tierno amor leal, sinĵ ples arrullos,, 
requiebros senSjitivos de, sus ansias, 
de la paloma blanca y diligente 
el vuelo, seuciilez y las caricias, 
de los canarios la. ^uuye inúsica, 
del negro íoirlo el vocinglero canto, 
del cabritillp juguetón los brincos,, 
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del corderino afable los retozos, 
de la arboleda ki espeBura y breña,; 
de la yedra los iazoa: rnal pulidos, 
tejidos y frainados con enredo?, 
de Ins diverisas yerbas la freiscara, 
y de lae Varias flores los nialíces, 
gozando sus Buavíesiuios olores; 
pero no les alegra, ni enireliene, 
de suerte tal, que &u petiosa angustip 
déjase de les dar doble tormento; 
ni el cuidado de tantas alegrías 
de que estaban ajenos, impidiere 
el de su pena, hechos al trabajo, 
al rigor, aspereza y desconsuelo; , 
y en horas señaladas cada dia 
ñ solas se apartaban en lugares, 
do no podiendo ver el uno al olro» , 
no se impidiesen ú llorar su pena: 
y nsí Hu>(nán entre uno^ frescos laucos 
solo y oparle lamentaba triste, 
contemplando suspenso en el retrato 
que truía esCbndido en los aforros • 
del grosero tamarco, y así dice: 
"Retrato compaftero de mis males, 
quiero que de ellos mismos seas testigo, 
conoce bien mis penas desiguales, 
pues eres de mis glorias enemigo; 
mis ansias y pasiones inmortales 
todas se doblan más y más contigo^ 
considerando en tí mi bien pei'dido, : 
que amor en mis entrafias ha esculpido. 
¡Ay! ojos, que continuo estáis regando 
con sempiterno llunto el triste suelo, 
lágrimas iníinitas destilando, 
mas no agotando mi pasión y duelo; 
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que aunque la tierra j niér A'iais anégaUdo 
no hallarán (antas lá^imas conduelo, 
porque en oii alma de tormentos llena 
causa gloria mayor ia mayor pen». 
¿Cómo no siento mis árdoi*es Mos/ 
y este fuego de amor no está deshecho 
con tantas aguas, y con tantos ríos 
no estA profundo mar el mundo hechol 
Mas ¡ay! que tal con los suspiros míos, 
el aire que respira aqueste pecho 
por el incendio vivo en que me inflamo, 
que seca cuantas lágrimas derramo. 
Si al seijtimiento de mi grave daño 
(pues me puedo acabar) me diese muerte, 
no de amor fuera exceso tan extraño, 
ni tan heroica y soberana suerte: 
que padeciendo en vida el desengaño , 
de la fe, fe comt̂ prueba ser más fuertp 
que mi gi'ave dolor; pues siento vivo 
con sufrimiento, el mal más excesivo. 
.Vivir causa más pena entre pasiones, 
y es sufrir vivo el mal, dolor doblado, 
porque son excelentes perfecciones 
padecer y sufrir contiario hado: 
es obra dé cobardes corazones 
el hecho de morir desesperado, 
temiendo de las penas el tormento 
de quien se vence el poco sufrimiento. 
Venza el mismo dolor y el mismo daño 
la muerte misma, y dé á la vida muerte, 
que pues fué causa de mi mal extraño, 
sea homiéida de la misma suerte: 
de pura fe se apure el desengaño, 
excediendo al rigofr conio más fuerte, 
que pues mi amor de muerte pena ha sido 
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quede yo en pena y muerte convOTtido." 
No menos Guaeimara en la espesura 
del deleitoso bosque, estando á solas, 
sacó el relrato, que e» su amada prenda, 
diciendo estas razones lastimeras: 
"Salid, sol de mi alma, ya eclipsado^ 
desterrad las tinieblas de mis ojos, 
y el corazón de vos atormentado 
sangre en vuestra presencia de en despojos; 
si vos sois solo aquél que le ha llegado 
dándole muerte de dolor y enojos, 
destile sangre en la presencia vuestra, 
pues de vos ofendido se demuestra. 
Háme puesto Fortuna disfrazada 
en esta parte sola y afligida, 
de vos, con mi desdicha acompañada, 
y en vos y en mi desdicha convertida; 
este traje y disfraz solo me agrada, 
que no es mucho que mude el traje en vjdaf 
pues se mudó mi gloi-ia y gozo en muerte, 
quedando firme amor y un dolor fuerte. 
Agradable di^raZ; traje dichoso^ 
propio al rigor del desdichado hado, 
fácil á mi tormento ddoroso, 
como de amor y su cuidado dado, 
para ser lo que soy dificultoso, 
vos me quitaste del prestado estado, 
con vos mi vida humilde se asegura, 
pues poco en ella la ventura dura. 
Murió mi bien, y vivo entre la pena 
del mal que en sí pretende eternizarse, 
y aunque por acabar <se desenfrena» 
no acaba dé acabarse y acabarme; 
tuviera en tantos males por más buena 
la muerte, y de la vida desterrarme, 
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que si hace el rigor de mi mal fuerte, 
acabañase todo con ia muerte. 
Será de amor más estimadu exceso 
dar yo misma al vivir fin y reniate, 
que vida que padece por suceso 
de muerte, es sjn rozón que se dilate; 
que aunque el grave dofor en quien no ceso 
al curso del rigor que me couibaie 
me acabe, es mayor gloria que yo propia 
muerte me dé, cosa al vivir impropia. 
De padecer ^e escusa quien desea 
vivir, que es la mayor pasióti la muerte, 
y el que muriendo en ella se recrea 
por firme amor, demuestra ser irtás fuerte; 
entre los que más aman es bien sea 
estimado al extremo de su suerte, 
pues se vence en sus llamas de tal forma 
que de la vida en muerte se transforma. 
¿Yo, qué procuro? sólo mi tormento, 
y ¿qué pretendo ya sino agonía? 
¿Pues como viva estoy, si amando siento 
la muerte de la vida en quien vivía? 
Mas viva solo estoy,para aposento 
de este retrato, que es la muerte mía, 
que como es vida muerta, y muerte ai vivo, 
su sombra soy, y como sombra vivo." 
Continuas eran éstas y otras lástimas 
en los amantes y encubiertos príncipes, 
que el ejercicio y uso de la pena 
bacía mas sufrible su tormento. 
No con menor extremo de agonía 
el príncipe Guetón y su Rosalba 
sin culpa aprisionados en las cárceles, 
rigurosos trabajos patfecían, 
aunque el estar sin culpa es gran consuelo; 
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otra prisión más ftierte, obscura y triste 
les dieron en dos ásperas mazmorra» ' 
con quinientos taorinos en su guarda 
sujeta al noble capitán Guayonja; 
no les visita, no les vé, ni h;ibla 
persona alguna, que la infanta Dácil 
sola tiene licencia de su padre, 
para refugio de la cara liermana; 
tratan las dos s;us lástimas y penas, 
lloran la falta del bermano ausente, 
oomunícunse entrambas los rigores 
de amor y variedades de fortuna; 
Dácil lamenta, y Rosalba intima 
el deseo de ver aquel castillo 
que le robó la libertad y el alma, 
y vive encastillado en tíú memoria; 
Rosalba la consuela, y lé encarece 
de su amado Guetón el sufrimiento; 
honrosos pensamientos y constancia 
pasan entre las dos, aunque afligidas, 
mil dichos, agudezas y donaires, 
trato y conversación propio en las damas. 
Estaba todo el reino de "l'aoro 
alborotado con la triste nueva 
de la batalla y muerte dé Tinguaro; 
salen los naturales sin concierto 
á recibir el bravo rey Bencomo 
al destrozado ejército vencido, 
y á Irl éabe2á que con digno mérito 
lo fué de todos, Uegít á los confines 
de la alterada'corte y'í-eal Alcázar 
el bando y muchedumbre de soldador, 
heridos ühos, maltî aladoá otros, ' 
y todolsbttli intento vengativo i 
resueltos mnix'han de tropel, sin ot-den, 



3^2 ANTIGOEDAPBS DE LAS IKLAS CANARIAS 

y eij niedip cercan la ataúd fuiíeî la, 
que en hoirihros de dos reyes y dos grandes 
demuestra U) cabeza rodeada 
con gamuzadas pieles de corderos; 
alzan el grilo y el lamento triste 
los unos y los otros con la lástima; 
sale al encuentro con ¡̂ us bellas daruas 
su amada esposa Guajara, i-asgando 
las blandas {tieies del tartiarco rico, 
rompe furioso el escuadrón, y llega 
á ver la causa de su pcnu ainnrgu, 
detiénese el concurso de soldados 
y le presentan levantando el lloro, 
la malograda prenda de su alma; 
sobre ella arroja el fatigado cuerpo, 
desgarra y mesa Ja bermosa cara^ 
repélase, desgreDa, arranca y siembra 
cual hebi-as de oî o ó rutilantes rayos 
del crecido cabello la madga: 
saetas fueron del amor flechero 
sutiles lazos de las almas libres, 
sino ocupara tanto el sentiniiento 
los tristes y angustiados corazones; 
alza lu ronca voz, y entre suspiros 
con flaco aliento y fuertes anvias dice: 
"¿Es ésta la cabeza que regía 
aqueste cuerpo en todo desdicliado? 
¿es ésta quién la patria defendía, 
y quién fué un tiempo el bien de mi cuidado? 
No es ella, no, que no es quien ser solía, 
ni Guajara soy yo, pueiri rae ha fidlado 
el ser, valar y naipnrQ del esposo, 
á quien fué adverso el hado de envidioso. 
¿Cómo es posible? ¿tal crueldad se encierra 
en mí, que. viva estoyl mas estoy viva,. 
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|K)r(|iic el rigoír de Id satígcienla guerra 
quiere quo cu mí se perí)elúe.y viva, 
la amorosa piedad d« mi desiiwra, 
y quiere que ú cruekludes ipo apei-ciba; ; 
lloro ci'uoldrtd, «-.ruel di mi loru»cnlcií,t 
lodo crueldades soy, crueJdiidb.'i siento. 
¿Es ésla aquello boca e» cuya risa -
se solía alegrar mi alma tiuilol 
La misma es qutf fué., mas» cteriiiKa > 
fortuna aquella g\tM\a OM triste llat>k>: 
así, querida, pr«iida solemniza I 
el pasado plyceri, qiue ya es quebranto t f 
el mal dt̂ l bien, que autores son los ttmtcsi : | 
de mis terribleiá i|usias inmortates. .̂  | 
Vengó «le mi fortuna sU* eofyos I • ; i 
en vos, y nje dún vida su* rigores, I 
para que vean los llorosos Oiiod | 
la desdicha mayor, que las mayores f 
reliquias de mi bieu^ tristes despeaos; ; | 
venced mi sufrimiento coo dolores, . , , ' . | 
dolores tengo y mas dolores pjdo, | 
conviértase en dolores uii'sentido", v ,i | 
Vencióle en esíte punto k'agonía, | 
enmudeció la eutorpeoida lengua^ . | 
privándole el seilUdo mrgran desmayo, S 
recógese él calor deleuerpo frío • . 
al miembro piúncipal donde es su centro^ 
tibioifuror t» baña por los poros, 
y un helado temblor en los extremos 
dan testimonio de sus penas y ansias; 
los duros corazones se ¡enternecen, 
lloran los más crueles ide ios rústicos, 
y los más graves de la hidalg» gente, > < < 
lloran los vakrosos capitanes, i '< 
llora Tegueíte, Sebensui, isigtdt, ^ i HUÍ I 
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Benehnro y Acaymo, los dos reyes, 
y llora, aunque tnodesto y reportado, 
la real majestad dci rey Bencomo. 
Llegan eii bandas por diversas parles 
las doncellas más nobles de Taoro, 
con tan amargo llanto que de verlas-
más se enternecen los sentidos pechos, 
deflinelanan y esparcen por tos aires 
los dMwdos cabellos ventilando; 
lloran sobre la causa de su pena, 
y el sin aliento cuerpo amortecido 
de Gunjara, recogen en sus brazof», 
al fni los más ancianos guanches nobles 
gobierno y regimiento del estado, 
llegan también vertiendo tiernas lágrimas 
que como aljófar ó granadas perlas, 
ó cual rocío entre la blanca nieve, 
claros indicios del dolor mi>straban, 
postran humildes en la dura tierra 
ios decrépitos cuerpos ya cansados 
de la vejez prolija y deseada; 
alzan en brazos la viuda triste 
y marchan al compás de los suspiros 
y al ronco son de las sentidas quejas, 
hasta acercarse al suntuoso Alcázar. 
Sobre una acomodada y alta peña 
estaba hecho con soberbia pompa, 
ornado y bien compuesto, el grande túmulo, 
cubierto «I torno de curiosas pieles 
de negros corderinos, gamuzadas; 
con solemnes y antiguas ceremonias, 
sacando la cabeza, venerándola, 
del ataúd, le hacen á su modo 
la untura de manteca que se usalM 
para mirlarla, y de secar lo húmedo 
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de la sangrienta y macerada carne; 
pónenln luego entre olorosas yerbas 
en el precelso túmulo, cesando 
el llanto con la luz del claro Apoto; 
quedan en guardia suya cien soldados; 
duró después siguientes quince días, 
en que quedó mirlada, el triste luto 
y el sentimiento de la adversa suerte; 
mostrábanla á las diez de la mañana, 
chitando convocado todo el reino, 
de nuevo alzando los sentidos gritos, 
los gemidos, susĵ iros y los llantos, 
diciendo A voces: Tanaga Guayoch 
Archiinenseu Nahaya Dir húnido 
Sahet chunga p^hü, quesigmQca: 
el valeroso padre de la patria 
murió, y dejó los naturales huérfanos. 
No dio lugar el riguroso invierno 
para que los combates y batallas 
pudiesen impedirles.por entonces 
las honrosas exquias funerales, 
que én los distritos de la vega y boeque 
de la Laguna, y del dichoso puerto 
de Santa Cruz, las pluvias fueron tantasy 
que á la española gente victOTioiiá ' 
impidieron marchar la tierra adentro 
á concluir el fin de la conquista, 
que con solicitad se procuraba; 
algunas veces que aplacaba el tiempo^ 
y que ofrecían oportuno cómodo 
las pardas, turbias y hinchadas nubes, 
gozando del lugar y coyuntura, 
seguramente entrat>an en escuadras 
montes talando y descubriendo tieri>a 
en los reinos de Anaga y Tacoronte 
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y en lodo al íéiiUl vialled^ Tegwdte, 
para poder;.pnc)Víeec*e de ganado,,, ,) 
hasta que ya porlin del oies de enero, 
año de cualrocloolos y uovienta 
y cinco, cornoimás cesase el IJempo,,, 
el General j:iiflndó<;orrer la tierra | 
así para satKer del enemigo. ,, , 
el dei;igni<iw y lugar i\ donde eata})a, 
como porque pudiesen hacer piicsa , u •• 
de algún ganado, porque padocíau 
necesidad notable de Bustento, , 
y asi nombró á Hernando d̂  TriyUlo,; 
para que fueaeconquinientps hombrea 
de los más esforzados, y con leWos 
como treinta ó {;u.arenta dtiá caballo, 
y corriesen la tierra en Ja Laguna, 
el valle de T«gneste y Tacoroute. 
Salió Trujillo con la gente invicta 
del puerto, con buet|.<)rden, y march^nd^ 
llegaron á los llanos de aquel hosque 
de la Laguna, donde no hallaban 
personallyiva; sino cuerpos muertos 
de los difuntos guanches que moríau f 
del mal dfiipestilencial de manera > 
que los hallahan muertos á montones, 
comidos de unos perros, gozques bravos, 
que ellos criaban, y eran éjstos tales, 
que encarnizados enlo^ cuerpofs muertií̂ s 
también acometían á los vivos, 
pues dicen, que oof osábanlos nivarios 
dormir de noolte m icampo, por el mlodu 
que dellos ya teiM«nrPero en árboles 
subían á pasar el «uefwi inquieto; , << 
mas como hahla de muertos.abuodamiia, 
haciendo eu ellos «u comúQ oarniza, 

I I I I 



ANTONK) f)R VIANA ásf 

dejaban á los víVOS, t)t!rt3 déspleHbá ' " ' 
podíatl déférttíersede süsitiftnW. ' 
Estando pues def es^íüñól ejéí'cito i •' * 
asentado el real ed la ribek'a . ^ 
de la Laguna, (íomo no hállaséi» "' ' 
otra fiíente, nf a^m, nigailüdi)' * - •h» Ú> 
en todo aqlíel'diátHttí.'fftlé loá'^uatiííhé'á ' 
llevaban los rebaños, coiilnddáli'k""'"' ' ' '! "' 
A los cerros fragosos y máS afípeî óái' '"' ' 
remotos y aparlad<i« de aquél térrrtiüo, '"I 
y las luetítes amenas; ca'udrtlbsaá -
escondían, cegaban y tupían, , . 
que tanto fué el ardid de su bi'aVezar 
estaban ios de Esjiáfia algo confusos I i 
muy ¡ndelerminadosi, y queriendo 
volverse á Santa Cruz, oyeroii Vtítíéfei' ' 
y advirtiendo do fuesen, divisaron > 
en lo n)ás alto de un súbito monté ' 
una mujer, diciendo en tju lenguaje ' 
según que interpi*ét6 Pedrtí Ih IfeHguaj 
qué, qué hacían, cóutonó tha'rcllhbán ' " •' 
la tierra adentro, pues h* gértte toda i '"''<' 
era ya muerta dfe la' piestiljénéfü; - I 
oyendo áqiíeaio, nitíéhbs sb temieron '' ' 
diciendo ser tiaicíón, ótros'dedán i ' 
al contrario, y fli ffn d'élennináron " * 
niarthutfc el crtrtvfyo'cn orden y conciei'lo • 
hacia iii parle do la mtitjéf dijo, ' 
que era énel féi'lll valle de Tegrue.-̂ te;' 
subieron el repecho de la sierra " 
de las Péftüelas yide Ta alta tíürhl)i*¿, "' 
todo lo mAs del Valle divisaron; ' 
hermosas vegas Itótta*, pfado y nióhlefe; ' 
y procurando tO(íó!̂ dteséoSos ' ' i 
de hallar la mujer, poi' Infoi'tnái^se 
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mas largamente (Je lo que decfa, 
no fué posible hallarla en todp el i)osque; 
luego bajando la ladera espesa 
de árboles crecidos, deŝ cubrieron 
pobres casas pajizas mal compuestas, 
en una gran quebrada, y cuevas cóncavas; 
y entrando por la aldea mal formada 
no pudieron h^Uar persona viva, , , 
sino fué sólo un viejo tan anciano, 
que estaba ya de la vejez tullido, 
y dos muchachos que le acompañaban, 
y una pequeña niña en una cueva,* 
llorando amargamente [K>r su madre, 
que en aquél propio punto que llegaron 
acabó de morir de pestilencia: 
hallaron abundíincia de comida, 
gofio, quesos, inanleca y leche fresca, 
que los que la trajeron A sus casas 
no pudieron comerla, que la muerte 
les atajó la vida en breve punto, 
comienrou todos con banquete y fiesta, 
que para todos hubo lijirgamcnle, 
y al viejc preguntaron á qué parte 
estaban los ganados de aquel término; 
él les dijo que fuesen rodeando 
un gran riscq que el valle dividía, 
y que allí hallarían muchedumbre; 
pero les avisó que se guardasen 
del gran Tegúeste, que con mucha gente 
de guerra residía en lo más bajo, 
junto á un barranco grande que se llama 
Tejina, propio nombre de su esposa, 
hija del valeroso rey Acaymo, 
porque corrían riesgo de perderse 
si acaso eran sentidos de los suyos; 
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todos hicieron delio poco caso 
por ser como eran miicbos y valientes 
y tener gran deseo de JlevarJe 
al Genera] alguna buena presa, 
y así, dejiíndo en aquel propio puesto 
el viejo y los muchachos con la niña 
porque no se les tluesen encerrados 
en una fuerte cueva, con intento 
de dar la vuelta se determinaron 
ir á la parle donde el viejo dijo, 
por hacer buena presa eu el ganado; 
y en breve espacio dieron con gran suma 
de cabras y de ovejas con las crías; 
volvieron su camino [wr do fueron, 
mas como los hubiesen ya sentido 
los guanches, y avisado al grau Tegueste, 
dentro de breve tiempo convocaron 
él y el gian Scbensui, hermano suyo, 
mil y doscientos guanches de pelea, 
y todos se pusieron eu celada 
en la sierra nombrada las Pefjuelas, 
en' un estrecho paso peligroso, 
y al lin llegando ya los espofioles 
á la pobre aldeguela, do dejarot) 
el viejo y lus muchachos presos juntos, 
á todos tres hallaron arrancando 
las almas n»iserahles de los cuerpos, 
que el emperrado viejo como viese 
que le dqaion preso, imaginando 
que habían de llevarle pur cautivo, 
con un agudo dardo les dio mueite 
Á los zagales, y rompió su pecho, 
quedando en roja sangre revolcado; 
causó notable espaute el caso ¿ todos, 
pecándole en el alma al buen Trujillo, 
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no por el viejo de vivir cansatlo, " 
pero por tos* mudiachoB y la njfta, 
que ei'a hermosa y beHa por extremo, 
al fin subieron lodos la ladera ' 
sin recelaree, por no híiber sentklo 
persona que pudiese hacerles daño, 
mas con todo Hernando de Trujlllo 
mandó se adelantasen las espfas 
y en cinco escuadras dividió la gente, 
porque cada cieii honjh't'!» juntos fueron, 
y así con tal concierto resguardasen 
los unos á los otros y subiesen 
con más seguridad al alln cumbre 
y llevasen lu presa del ganado, 
quedando atrás los ciento postiitneros, 
con quien méndó subir los de á cabdlio 
para seguridad de sus personas 
y del ganado, porque no iiuycse, 
por sersalv^ije, y aunque lud espías 
seguraron el paso, nunca quiso 
saliesen del concierto que llevaban. 
Tegueste, que escondido en lo más alto 
esperaba ocasión para eml)estirl«8, 
mucho temió, por ver el buen concierto 
con que subían, pero persuadido 
de su esforzada gente, en coyuntura 
cómoda á su designio, aizar>do el grito' 
acometió con repentina furia, 
rompiendo el aire los ligeros dardos> 
y en él zumbando las ligeras piedras, 
retumban luego cajas, y las trompas 
disparan las ballestas y arcabuces, 
cierran los unos, llegan ya los otros, 
trábase crudo encuentro y brava guert'a, 
vuelve el ganado, corre espantadizo, 
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huye por I» ladera af'hondo váflé, "̂  *' ' ' 
todos los desanpapiin ai •üotti^nloi' > 
y acuden al fuiordela bátaiJaV •• ' 
pican íuefleurénie ó los cfltottilos ' • 
cuando bajaban ffli por la laderrt, 
los bárbaros nrrai'k>sddhuidii, i ' ¡ 
pues aunque Iflílloí», y aún Inn 'Valietrtes 
dado el prinier encut^nlio de stí furia, *•<'••••• 
huyeron ?oeyo, porque conocieron 
la gran veiiliija de lus españoles, 
por el orgullo de virileíj ánlnios, 
como el concífciló y orden de defensa; 
y aunque los dos hertiianos vulerosos 
los esfgraaban con gallardo brío, 
los ujás desamparando lii batalla 
como ya destrozados y heridoá^ ' ! 
con gran prisa huiiUi por el bosque^ 
bajando de tropel íil hondo^allie; ' 
y como en lo uu'is bajo del estaban 
los de ¿ oaMIoofi pasos t&n fragosos, ^ 
que subir no podían sin peligro, 
lodos los que bajaban de huídii, . 
como les vtesien en tan grande apílelo, 
les enviaron con extraM, furia/ t M i 
y aunque los cien peones que queílaron > 
con ellos en la escuadra postrin]era, 
les socorrieron» como fuesen laníos 
los enemigos, y bajaron todos 
tan fuiiósos, airados y coividoB, 
no dejaron de ba«eMeá grande daño, 
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y entre todo el que hicieron, por cautivo 
llevaron al honrado caballero 
y capitán Gonzalo del Castillo, 
el cual como caudillo de la gente 
de á caballo, que estaba á cargo suyo, 
persona de valor, hombre animoso, 
andaba entre 1er suyos encendido 
en el furor de la sangrienta guerra, 
destrozando, rompiendo y maltratando 
en la enemiga gente, entre los cuales 
uno tiró con temeraria furia 
una piedra, que dándole al caballo 
en la frente, cayó muerto en la tierra, 
y acudiendo sobre él muchos á un tiempo 
le dieron grandes golpes, y herido, 
aquellos que huían delanteros 
le llevaron consigo sin ser visto 
de alguno que pudiese socorrerle, 
hasta que ya después de largo rato 
cuando el valor de la invencible España 
celebraba el honoi' deja victoria, 
le hallaron menos, y afligidos dello 
volvieron á buscarle en los difuntos, 
y como no le vieron, presumióse 
el infelice caso sucedido; 
llenos de aquel pesar de allí partieron, 
bajando el risco hacia la Laguna, 
donde hallaron todo aquel ganado 
que sacaron del valle, por que habiendo 
trabado la batalla, en entretanto 
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huyendo fué por otro bosque espeso 
& salir á lo llano de aquel sitio 
donde se apacentaba de ordinario; 
alegren désto^ lo llevaron junio 
á Santa Cruz (}quella tarde y noche, 
|i<^«efii;it¡ó |a ^^ll9¡d^l,bu^j^|^^, , , yf 
de quien después sé IratarA el suceso. 

FIN DEL DECIMOTERCIO CANTO 



>I 11.111 ¡ ' 1 ' ; • . , 1. ¡I 

i ( / .! i ' i ! ! l - i : r,, : M, M i l * l . l t l l . ' ' . 

CANTO DÉCIMÓCU'XHT^O 

Llevan preso al capitán Castillo ante el Rey de Tao-
ro. Alégrase de verle le infanta Oácil. Dale el Rey 
libertad: los españoles pasan grande hambre y tra­
bajos. Oáse la gran batalla en Acentejo. Garran los 
de España la victoria y entran en el Reino de 
Taoro. 

M I i • 1< i . i -H ( 

Tanto se estima el bien cuanto es tnt'is caro, 
y así los que se adquieren en la guerra 
entre peligro, dafios, niales, pérdidas," 
de más de ser honrosos son preciados; 
estando, pues, el bravo rey Bencomo 
solícito, ocupado, apercibiendo 
las cosas necesarias de la guerra, 
viendo emplear el tiempo á sus soldados, 
unos labrando de rollizos troncos 
de fuertes azebuches gruesas mazas, 
grandes bastones de pesadas porras, 
otros tostando y aguzando dardos 
de fina tea y resinosos pinos, 
otros limpiando filos cortadores 
de montantes, espadas, lanzas^ picas, 
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despojos qu(8.6.«M;0O6t̂  en.bucaw güerw» 
han ganado á loŝ uQrtee>C)sparK¡iJeü.' 
Llega TeguawíytójOideT^ue$te> , <, ,! 
con cuaront* «aldf^do» á Tapro, ., i i 
parece ufano en la r0al>pre^ncUL, < i 
dale larga it^iaia^delisuceao < H, i < 
de la batalla que eaisuihoodo v«lle, 
tuvierou.<itHi^4|C0isia(ideJos;auTu8, , , < 
con los ireststible» españoles; . 
preséntale en despojos la persona,! / 
de Castillo cargoda de prisiones. 
Estímaio<iBeí)CiQn)Oieagi''an, servicio, ,< 
y agradece.el preseate^ luego al pturíto., ., ; 
conoce al Capilto qiw.en su pt^eseneia . • • 
estuvo la oiRa<v«iB preso y icautivo, ,,, 
huélgase en oonoc«rlo^iy al instante, 
se dibulga k nueva por la corte, 
acuden deseoso» A iniraNoi i 
los nobles y las damas, y confellas,. < i 
la bella infanta Dácil, tan alegre, • 
que apenas (disimula m pivuditncía t , „, > M 
el extremo de amovfoa que le ^oira. < ' 
No menos gozo si«u4»«liaobleipechi»i 
del hidalgo eafxiaotiyiende presenta > 
A BU queri°daiti)fei4a, que aijloraba, 
con raro exceso; ieatabai€aH;8U vista 
regocijado aqi}«l)<r'evuel̂ O'rctflQ,. 
que .pairecvó-.sen cosa;deimilagroit' 
lo mucho que teasuaito^ <|«sd4 ei¡punto 
que la primera vez cautivo estuvoiy M 
y como ya entendía y bien hablaba , ¡ > 
su lenguay üwa -tífá»' parte de cooiento <,••? 
y placer para todosid. Rey majada 
le quiten las priüioiíi^ialinfoalQ,! 
y Dácil̂  po»que.ie^ pa^re más lo «sUnae, .: ^ 
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dice con disimulo, aunque turbada: 
"Señor, esle parece personaje 
de graves prendas, derto no niereíte 
que se le hago agravio, porque ultraje 
fuera de lu valor sf se le hiciese; 
aidvierle en sü persona; fallé y Iraje, 
tal fe parezca yo, cu*l me parece} 
mándale que se hospede en tu aposento, 
que acertarás y me dai-üs contento". 
Agrádale á Bencomo sus razonefs 
y así responde á \a querida hija: 
"Bien dicGi»'; ciaramenlte se lia'moátrAdo 
que cabe en< 61 cautivo gran nobleza, 
no mando yo que sen moit̂ Atrtdo, 
que fuera usar de bárbara exti'añessa; 
iTias sea un »ni palacio apoí̂ eiitadu 
y con nosodos huétíped en niOmesa, 
y del te sirve, porque desde agora 
es tu cautivo; y eres su seftortí." 
Dácíl agradecida, as( le dice 
al buen Castillo de vergOeniía llena: 
"Gallardo capitán, la vez pasada, 
fui para daros vida íntercesora, 
quedé del vdlor vuestro aprisionada, 
mas ya sois mí cautivo desde «gora; 
á estimaros estoy determinada, 
no os aflijáis, tenedme por sefiona, 
que aunque tan mal vuestro valor se emplea, 
el Rey mi padre gusta que lo sea. * 
Castillo con prudente cortesía 
así le respondió como discreto: 
"Aunque dé tanto bien me hallo incJigno, 
para vuestro nací, señora mía» 
y así tengo á míst«rio peregrino 
ver que mi suerte á vuestros pies me guía, 
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esta prisión^ trabajos y camino 
son para mí contento y alegría; ' 
dichoso yo, mi buena dicha alabo, 
pues llego á ser, señora^ vuestro Relavo." 
Todos se alegran ver su noble término 
y Dácil.siente tanto regocijo, 
que de gozo no supo responderle, 
mirando tiernamente é\ uno al otro, 
y con tanto contento, que Castillo 
casi ya no sentía el cautiverio; 
y asi pasaron toda aquella tarde 
en gran conversación entretenidos. 
Cerró la noche, y en el real palacio 
del Key entraron donde «staba puesta 
la mesu con manjares estimados 
á su costumbre, y en el mismo punto 
se sentó el rey Bencomo, el rey Acaymo, 
y Beneharo, el viejo reŷ  de Anaga, 
que en aquella ocasión estaban juntos 
en aquel reino, y ú Castillo hizo 
el Rey que se asentase en un asiento 
á su mano derecha, frente á frente 
de la hermosa Dácil, y sirvieron 
la mesa ios man nobles capitanee 
del reino de Taoro; mas Castillo 
embelesado en DAcil, contemplaba 
su gran belleza, discreción y aviso, 
dando á cada bocado por minutos 
suspiros tristes del ardiente pecho. 
Bencomo y los presentes entendían 
que era el dolor de verse así cautivo 
cau^a de tan notable sentimiento, 
y á Dácil dijo el Rey que consolase 
su esclavo que mostraba gran tristeza; 
ella muy corta, de vergüenza llenad 
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lo dio sulo un niüiuáiu>de uti'grdiitle góiHgo, 
que estíiba llenpid» ellos prtwel postro, s • 
por sel* rctriNteyflí defiuB ouniJNlea 
Ctii-tillo viendo nquelio, Aunque discreto ' 
y corlesunoí>e.C|ufdó confuso, ' 
recibiólo, y «I dí'irselóy'bMUiilíáildose, , ': 
IJI mimo le beso cdHcorlesíii^ ' 
lo CUHI en lo8!prti»'Ulebi(|U(] loivieroii • 
lio dejó de eiig^udnir (ijgutii*! euvidia-
MUiique sencillos pecltüsfi,! inHSf tiéndele / ' 
Bencomo, y ú (.'•JIHÜIU) cqnsubtndut i i 
innndó seíil;í«fl:en íiíjs reíijes mes»»si,i ) .• 
cunndo, >iutM|U0i«pi4ietMpo da li'iiáeiui y! Itíto^ 
nsí por tAntM;< inumle» y deiigrMeiiis I ü K 
como por bmla gueir« y |je8l|lencaJH. > M • 
is.-ilió uMii<diini;M.deniv<'lr¡osiiMQ/iúî ,i'' 
que IJiicil ordenó pdr díMilttgufcía ii 
»l cnutivo, sefiordel almn s<uya;i ,. : ; 
fué Jn diineaodtinií'Hbiev gusUsisifúa, i. 
de doce biiiludored extremado» i 
que con uu«tf «spNddií espuAotos • ;l 
despojos ordito«rio8 de sus guerrflS, 
desnudHs en lus niHnos por 1H8 ipufltns 
y por la guarnición, eu buen ceijcierto, 
tramaban una 4il«iuz»'ii>uy curíoíiD,' i' 
dando mil saJlDs y ligeras vueltas: 
gustaron todos del alegre bule, > 
que no fué sin< loisterlo qii oerde espndMs» . 
según que solió el| juego de sultriunfo, 
porque los del anmty del Dio*M«itt9, .. . 
andaban con rigor en competencitoiS i r . 
Era ya largo mío del Innoohci ' ^ 
y el Rey mnnd& se recogiesen lodo8^ 
y diéronle ái Caistilio un <blitiMÍo leqho 
depajHs de lieleclio y div««badB,. f ' 
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en su modo y cost|jrabre de i'egalo, 
en un cerrado cóncavo de cueva 
que estaba en lo mejor del pobre alcázar. 
Dácil se recogió con sus doncellas . 
en otra parle que era su aposento, 
dando suspiros de amorot̂ us nnsiî S; 
dejando el alma presa tan rendida. 
á su querido esclavo, que no menos, 
como sagaz, discreto y avisado, 
entendía de Dácil los amores 
(que al fin ruando las lenguas enmudecen 
amor habla en las almas por los ojos) 
sentía de su amor penosa angustia. 
Luego el sigqienle día el rey Bencomo, 
mandó á E>Acil, que yies^ y visitase, 
según hacer spíí^ muchas veces, 
los príncipes que estallan en prisiones. 
mas cotno en las de aajbr estaba presa, 
obedeciendo su real ni^ndato 
licencia le pidió para que fuese 
el cautivo con ella en compañía. 
Bencomo, como vio con tanto ahinco 
enternecida á Dácil, demostrando 
tan larga vol-untad (il caballero, 
sintió cierta sospecha, y divirtióla 
de lo que le pidió disimulando, . 
diciendo ser n̂ goqiPi incjonvenieufe, < 
llevar un extranjero aunque tan noble, 
á prisiones que estaban tan secretas; 
y al fin dando suspiros dolorosos, 
ella partió con graî de sentimiento, 
quedando el padre firme en su sospecha. 
Fué luego el Rey á do Castillo est()ba, 
á quien después que con ofertas grandes 
el pláceme le dio de alegres días. 
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dijo aquestas razones muy benigno: 
"Tanto rne obliga, amigo, tu buen tPato,_ 
leal nobleza, estilo y cortesía, 
que de mt presumiera ser ingrato 
si no te libertara en este día; 
donde hay cora amistad todo es barato 
y para darte A conocer la mía, 
aunque me pesa de tenerte ausente, 
digo que puedes irte libremente. 
Si alguna cosa deste reino pobre 
te agrada ó á tu gusto satisface; 
aunque allá don los tuyos lodo sobre, 
bien la puedes tomar, que á mi me place 
el oro que estimáis, la piala, el cobre, 
que tanto mal, ó bien dicen que Os hace, 
caballos, armas fuertes, y otras cosas 
que os he ganado en guerras peligrosas, 
de todo escoge, y ruego que en memoria 
tengas que soy, y que he de séí- tu amigo, 
y que esta mi amistad es memoria 
para que no me seas enemigo; 
algún día vendrá, que con más gloria 
la obra de esta fé me sea testigo, 
y pues Castillo eres, tu nobleza 
lo sea en mi amistad con fortaleza." 
Castillo agradecido á bien tan alto 
al generoso Rey respondió aquesto: 
"Lo que obligado á tu valor me bailo, 
al mínimo caudal del valor mío 
imposible será recompensallo 
que á ello da desigualdad desvío: 
mándame, que en mí tienes un vasallo, 
confía de mi pecho que confío 
agradecer tus obras de tal suerte 
que me llames Castillo dé afnoi'*íuerte. 
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Tuyo ha sido hasta aquí mi cuerpo y vida, 
de ello me has hecho gracia, y por pagarte 
te doy mi voluntad agradecida, 
que es lodo el bien que un pobre puede darte, 
y pue^ ya con franqueza tan cumplida 
gustas, señor, que yo de tí me a[)arte, 
dame esos brazos porque más sugelo 
quede mi pecho en tu amistad perfecto". 
Luego con franca mano el rey Bencomo 
un hermoso caballo enjaezado 
le dio de seis famosos que tenía, 
y á escoger rica espada, adarga, lanza, 
y jazerinas armas entre muctms, 
lodo despojos de sangrientas guerras, 
y cien soldados de su noble gente, 
para que fuesen en su compañía, 
hasta que cerca de su real llegase: 
y así partió galAn y ufano y rico, 
dándole á Dios y al franco Bey las gracias, 
que salió á acompañarle un largo trecho, 
y despedido del el buen Castillo, 
volvió el amor á refrescar la llaga 
trayendo á la memoria el pensamiento 
de la hermosa DAcil, y movido 
de su amoroso fuego entre sí dijo: 
"Hizo amor del deseo una balanza, 
do puso el bien de su esperanza á peso 
y el bien de libertad por contrapeso, 
por ver cual más valor ai peso alcanza. 
Infinito fué el peso de esperanza 
y fué el de libertad de tanto exceso 
que se quebró el deseo con el peso, 
que el gran trabajo á los deseos cansa. 
Del peso de ambos pesos quebrantado, 
en dos quedó el deseo dividido, 
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según lo llora y siente mi cuidado; 
pues mi deseo á peso tal j-endido, 
libertad la del cuerpo ha recobrado; 
y íujíor cruel el alma me ha perdido". 
Mas al punto qqe el Rey volvió 4 su cueva, 
llegó la infanta Uúcil preguntando» 
vencida del amor, fwr su caullvo; 
el Rey le djjo; como en aquel punto, 
por entender le daba gusto en ello, 
le otorgó libertad, y se fué libre; 
mudósele el tolor de lina rosa, 
en triste amarillez, aunque tan bella:. 
del corazón las presurosas alas 
se le cayeron, aunque tan discreta; 
los resplandores de los bellos ojos 
de In enojosa nube humedecidos, 
vertiendo perlas, aunque tan prudente; 
la sangre ardiente en sus cerúleas venas 
helada se suspende, aunque briosa; 
y al fin mosti'ó tan bravo sentimiento 
en un instante, (|ue el confuso padre, 
aunque con mil sospechas y barruntos 
le preguntó la causa, y conjpelida 
de gran vergílenza, recobró sentido, 
aunque no fué posible que las lágrimas 
de sus hermosos ojos se aplacasen, 
y al padre amíjdo dijo por disculpa: 
'Puede tanto, señor, en mi el tormento, 
de ver mi cara hermana aprisionada, 
que me vence y desmaya el sentimiiento 
que tiene el alma triste lastimada: 
si sientes padre el gran dolor que siento, 
suplicóte que s€a perdonada, 
que á femeniles lágrimas, posible 
es alcanzar de un hombre lo imposible", 
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El Rey, enlemecido y Incrimoso, 
le respondió después de consolarla: 
"No permitan los cielos que quebrante 
el compás dejusliciu en su cnsligo: 
no es mi liijn, ni Inl de aquí adelante 
la llames, pero llámala enemigo. 
Quien se atrevió ft mi hijo, á mi Ruymante 
lo propio intentará hacer conmiyo; 
muera, pague BU pena como es justo, 
y más no la visites que no gusto". 
Retiróse con esto & su aposento 
la bella infanta dando mil suspiros, 
largó las riendas al amargo llanto, 
y al pensamiento las veloces alas, 
imaginando en su querido e.scIüVo, 
lloi-a su ausencia, llora su crudeza, 
de quien se queja con razones tales: 
"Castillo fuerte, á cuya fortaleza 
de mis suspiros no rindió el combale, 
no alcanzando en el tiro mi bajeza 
por ser tu alteza de ínayor quilate, 
pues no hay ingratitud donde hay nobleza, 
como permites que tan mal me tivile 
la que conmigo usaste, pues te fuiste 
y de mis ojos no te despediste. 
Tú vas libre y ajeno de mi pena, 
mas yo cautiva de tus ojos bellos 
quedo, de crudo a»nor el alma Mena, 
que con el pensamiento va tras ellos; 
presa me dejas en cruel cadena, 
que piedra imán, que'basilisco en ellos 
tienes, con que me matas aunque ausentes 
con sólo imaginar los vi presente». 
Con voluntad el alma te he entregado, 
y con tu voluntad me la robaste. 
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puse con voluntad en tí el cuidado 
y tú con voluntad ya me olvidaste; 
fuiste cautivo, y eres libertado 
de voluntad, que no hay furor que baste 
á sujetarla^ que es la mejur coso 
del mundO; y la más mala, y más dañosa". 
Así lloraba la hermosa Dácil 
con estas tales lástimas y quejas 
la ausencia de Gonzalo del Castillo, 
mas él llegando cerca de su gente, 
á donde lo lloraban sus amigos 
por muerto, con notable senlimiento, 
fué divisado de las atalayas 
que al General le dieron luego aviso 
como llegaba un hombre de á caballo, 
que en el traje es[)añol les parecía; 
ninguno imaginaba ser quien era, 
hasta qué ya muy cerca del estando, 
fué innumerable el gozo que sintieron 
con su venida alegre, haciendo todos 
gran regocijo, fiestas y placeres 
y en especial el noble y fuerte Lugo, 
y Estopiñán, amigos suyos íntimos; 
dióles de su suceso larga cuenta, 
loando la nobleza de Bencomo. 
Pasaron después desto muchos días 
que no salieron del real y asiento, 
porque pasaban tiabajosa lástiaia 
de hambre tanta y tal que perecían 
muchos, por falta de mantenimientos, 
y aunque el Rey de GUimar Anaterve 
les socorría siempre, era imposible 
suplir el pobre Reino tanta falta 
tan largo tiempo, y aunque á gran Canaria 
mandaba el General muchas personas 
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que les pidieseo ú los armadores 
el sustento y socorro, en cumplimiento 
del contrato, couforme á la escritura 
que ante escribano público otorgaron, 
no uprovecluiba, (X)rque padecían 
también notable falla en gran Canaria. 
En esta coyuntura y piopio tiempo, 
que fué en el met> de marzo, mucha gente 
de las vecinas islas comarcanas, 
teniendo fama de la gran victoria 
que por el mes pasado de noviembre 
habían alcanzado los de Lugo, 
vinieron muchos, píira darle ayuda, 
á persuación de Diego de Cabrera, 
que fué muy respetado en estas islas, 
y en diez y siete días se juntaron 
cerca de dos tnil hombres de pelea. 
El general á todos recibía 
alegremente no con poca {)ena 
por ver, que por faltar mantenimientos, 
tal ocasión perdía y coyuntura; 
esperaron socorit) de Canaria 
un largo mes y medio, y en el ínter 
eran dobladas sus necesidades, 
por ser como era ucucha más la gente. 
Con esto don Alonso congojado, 
y el'noble Estopiíián que gobei-naba 
la gente del gran duque de Medina, 
otorgaron poder en causa propia 
á un hombre principal, que se Humaba 
Juan de Sotomayor, que fué criado 
de la casa del duque, porque fuei>e 
& gran Canaria, y les pusiese pleito 
á los cuatro armadores genoveses, 
y así se hizo, pero como estaba 
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la isla de Canaria en aquel tiempo 
incultivada, y por labrar, no había 
remedio alguno de mantenimiento, 
y así con tanta larga y dilaciones, 
la gente que de nuevo había venido 
se despedía compelida de hambre. 
En esto como ídese ya verano, 
asentó el General su real ejército 
en la Laguna, por hacer entradas 
en Anaga, Tegueste y Tacoronte, 
y así muy amenudo las hacían, 
con poca resistencia de enemigos 
que todos los nivarios de estos términos 
estaban recogidos en Taoro 
con número de gente que tenía 
el Rey Bencomo, así de sus vasallos 
como de esotrosreinos de la IslO; 
lo cual el General considerando, 
viendo su gente noble mal herida, 
enferma, flaca, muy hambrienta y triste, 
no osaba acometerles por entonces, 
esperando socorro de Canaria; 
pasó el verano, estío y el otoño, 
hasta el mes de diciembre, padeciendo 
hambres, necesidades y trabajos, 
que no pueden contarse, ni escribirse, 
pues daban de ración á cada uno, 
sólo un pequefio puño de cebada 
y cinco higos para todo el día, 
y con silvestres yerbas, y con esto 
pasaban, y los días que faltaba 
la cebada, hacían á remedio 
de las raices de heléchos secos 
una harina, y remolido polvo 
muy semejante al goflo, y desta suerte 
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el tiempo referido padecieron 
sin dejnr el intentó de conquista, 
por el punto delionor y juramento 
solemne que hicieron aquel día 
que aportaron segunda vez al puerto. 
Al fin en el primero de diciembre, 
llegó una carabela de Canarid, 
con mucha provisión de pan y vino, 
en harina, bizcochos y cebadas, 
lo cual sacó por pleito ante justicia 
¡i los cuatro armadores genoveses, 
el buen Solomayor arriba dicho, 
haciendo de por sí requerinn'entos 
á cada uno, proteslando A lodos 
los menoscabos, costos, daños, pérdidas, 
las muchas coyunturas y ocasiones 
en que fuera acabada la conquista, 
si con su obligación cumplido hubiesen 
y en especial la de la vez pasada, 
que se juntó la gente de las islas 
según que consta claro, largamente, 
por los requerimientos y proceso 
que pasó ante García de la Puebla, 
escribano que fué de gran Canaria. 
Después deste socorro en breve tienipo 
cobraron los soldados nuevo brío, 
magnánimo vigor y fortaleza, 
que estaban flacoc, macilentos; tristes 
de trabajosa hambre intolerable, 
y así salió marchando el bravo ejército 
la tierra adentro por el despoblado 
reino de Tacoronte, do llegaron 
víspera de la Pascua celebérrima 
de la Natividad de Jesu Cristo, 
como & las nueve ó diez de la mañana, 
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allí hicieron alto ciertas horas, 
y después á la tarde caminando 
pasaron aquel paso peligroso 
de la Matanza, cerca de Acentejo 
y donde al general famoso Lugo 
cierta imaginación en su memoria 
representa el estrago lastimero, 
del martes á la tarde, cuatro días 
de mayo, afio de noventa y cuatro, 
advierte atentamente y considera 
las partes y lugares de aquel bosque 
á donde fué herido y maltratado, 
mira donde mataron al amigo, 
y ve donde embistieron al contrario, 
contempla de los cuerpos de difuntos 
las calaveras y los secos huesos 
y enternecido el corazón y entrañas 
derraman tiernas lágrimas sus ojos 
hasta que ya bajando la ladera, 
y peñascales del espeso bosque, 
salieron á los llanos de Acentejo, 
y el real se formó en la parte á donde 
les pareció qué estaban más seguros 
y en más comodidad de defenderse, 
á donde aquella noche sosegando, 
celebraron la tiesta de la Pascua. 
No estaba descuidado el rey Bencomo 
que habiendo puesto á todos sus espías, 
como fuese avisado aquella noche 
el lugar donde estaban los de Espaî a, 
con brevedad juntó toda su gente, 
y con cinco mil hombres de pelea, 
aquella misma noche tomó asiento, 
junto al real del español ejército, 
y así al romper del alba divisaron 
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los unos á loaotms, y el buen Lugo, 
animando su gente v<aieioga, 
les trajo á la menioria los trabajos 
que hablan tanto (lempo padecido 
por concluir el fin de su conquÍKln, 
cuya ocasión tentón en las manos 
en tnn solemne y celebrado día, 
el honor y victoria que perdieron 
la vez pairada en aquel propio término 
y nrjcha obligación de recobrarlo 
por conservar el bien de las viclorias 
que hübían alcanzado ya en la isla. 
Retumba luego el furibundo estrépito 
de la una parte con horrendos silbos, 
y de la otra cajos y trompetas; 
y en dos bien repartidos escuadrones 
los nueislros al contrario acotnelieron 
diciendo todo el campo en voz subida: 
Santiago Patrón de nuestra España; 
furiosos cierran luego los caballos, 
disparan las ballestas y arcabuces, 
embisten y maltratan y lastiman 
los de las gruesas picas y las lanzas, 
y en blanco las espadas y montantes, 
ligeras juegan, y en el tnismo tiempo 
esperan y acometen embistiendo 
los bárbaiK>s furiosos cotí gran ímpetu; 
vuela la piedra, hiere, rompe y parte, 
clavan los dardos, matan y traviesan, 
dan recios golpes las pesadas mazas, 
suenan los alaridos y clamores 
de las bárbaras lenguas vocingleras, 
y suena mas el espantoso estruendo 
de los violentos golpes de las manos, 
y allí acometen, rompen, desbaratan, 
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y aquí hieren, derriban y atropeJian, 
á ios unps va hooor en ia victoria 
cooio no acostumbrados á perdclla, 
á esotros libertad y atnor de patria, 
causas bastantes á poner las vidas 
los unos y los otros en peligro; 
tiembla el contorno de la gran montaña, 
braman los aires, gimen los alientos, 
hierve en las venas de loa cuerpos fuertes 
el colérico ardor, quema y abrasa, 
encendiendo en rencor los corazones, 
crece el furor de la violenta ira, 
el brío, orgullo y varonil esfueizo, 
baña el sudor de los abiertos poros, 
los valerosos miembros inflamados 
con él calor que causa el movimiento, 
cúbrese la campaña de difuntos 
y palpitando están las carnes tibias; 
corren arroyos de la roja sangre, 
tifie y matiza todo el verde prado 
y resbalan en ella los ligeros, 
revuélcanse los muertos con las ansias, 
levántanse los vivos con más furia, 
y todos ofendiendo se defienden; 
los nobles Lugos acompafian juntos 
con los Benílez, Vilches y Llerenas 
á don Alonso general ilustre, 
rompen, encuentran, matan, despedazan, 
atropellan, ofenden y derriban, 
muere á sus manos Angocor, Caleido, 
Rodoco, Tupicena, Arafo, Sirdo, 
con otros muchos, y aquel tuerto Pedro 
recto en las armas con la gruesa lanza, 
á Badefiol, del rey de Tacoronte 
valiente herniano, muerte da, y con ello 



ANTONIO DE VIANA 381 

venganza á muchos muertos y heridos 
de su temido y valeroso brazo. 
Siguen al gran Maestre sus sobrinos 
como Guerras invictos, persiguiendo 
á los fuertes guerreros naturales, 
acompáñanlos juntos: Antón Viejo, 
Aguirre, Rojas, Pimentel, Cabrera, 
Navarro, Vargas,. Joven, Vaidespino 
y Albornoz mejorándose en las suertes; 
combate Lope con el fuerte Aéaymo 
de Tacoronte Rey, dale la muerte, 
hazaña competente al valor suyo, 
mata Hernando Esteban A Guarindo, 
hiere á Sordeto, y el valiente Hernando 
quita In vida A Guadunelh, y todos 
hacen cruel enjpleo de sus fuerzas. 
Eslopiftón, Flernando de Trujillo, 
Valdés, Vergara, GallinatO; Mesa, 
Buches, Hijas, Denis, Sambrana, Osorio, 
con otros caballeros y peones, 
cortan, deshacen, desbaratan, hieren, 
parten, traspasan y ejecutan jnuerles, 
en el riesgo mayor de la campafla; 
comienza España á publicar victoria, 
y á prisa se retiran los isleños, 
mas viéndolo Bencomo los detiene, 
y con enojo les anima y dice: 
"¿Qué furias infernales os persiguen, 
para que nota deis de cobardía? 
¿Donde podréis huir, si estos os siguen, 
viendo que ya teméis su valentía? 
¿Queréis que á eterna sujeción obliguen 
vuestro valor, y la grandeza mía? 
Si os desmayáis así, seréis esclavos: 
morid en hierros, no viváis con clavos. 



3 8 ^ ^ - ANTir.OKüAIJBS UK LAS Isi.AS CAMARIAS 

Volved, volvefl, isleñas valerosos, 
morid, morid, y viviréis honrados, 
acometed, y resistid furiosos, 
quedad como valioiites señalados, 
porque si os retiráis CÜU)O medrosos 
vuesfj'os contrarios, fuertes, esforzados, 
os tendrán, con infame vituperio, 
sugctosá pei;petyo cautiverio. 
Estas y otra» rajioues les propuso 
el bravo Rey, airado y vengativo 
y fué de tanto efecto, que aunque algunos 
desampararon la batalla y campo, 
volvieron todos stibrc los de España 
con rjihiofro luror, recrece al punto 
ol bullicio, alboroto, vocerío, 
los golpes, daños, el extrago y muertes. 
Encuéntrase Trujillo con Kencoraq, 
y conoce en sus ujanos carniceras 
su cortadora etipiída, y al instante 
ambos se embisten por vengar su enojo, 
dánse y reciben temerai'ios golpes, 
sácanles sangre las agudas puntas, 
encarnizánse más, crece la ira, 
y hiriéndose en otras muchas partes, 
pasa Trujillo al Rey por el acertó 
del brazo diestro, tanto que uo puede 
mover la espada aunque revienta en cólera; 
acúdenle Sigofie, tíeneharo, 
Tegueste, Sebensui, Careto y otros, 
cercan al buen Trujillo, y favorecen 
al Rey, y al fin lo libran de suá manos, 
sacándolo en los hombros del combate. 
Rrama Bencomo en verse de tal suerte 
y con el gran dolor de la heiida 
deja caer lapspada y la recobra 
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Trujillo, ufano aunque rabioso, y sigue 
del Rey, y de los suyos el alcance. 
Cómbale Alonso Alfaro con Godeto, 
y dánse el uno al otro airados golpes, 
tan fieros que ambos junios en la tierra 
cayeron, y & la fuerza de sus brazos 
andaban, cual debajo, y cual de encima. 
Viéronlo muchos de los guanches crudos 
y por favorecer h su caudillo 
con un agudo dardo por la espalda 
al noble caballero dieron muerte, 
cuando Juan Ramos con Sauzcdo, juntos 
viendo el suceso, el uno con la pica, 
y el otro con la espaiday con la adarga, 
en ellos convocando á sus amigos, 
hicieron bravas suertes destrozando 
y dando muerte ^ muchos, mas al punto 
al gran rumor de los terribles golpes 
llegó Tegueste, y con la gruesa maza 
les dio favor á los valientes bárbaros; 
mas el noble Sauzedo con la pica 
rompió sus pechos y le dio la muerte, 
y al mismo punto Sebensui furioso, 
viendo al hermano que en el duro suelo 
estaba batallando con las ansias 
de la terrible muerte, con un dardo, 
los pechos travesó del buen Sauzedo 
y con una alabarda embravecido 
con Ramos embistió, y acometiendo 
el uno contra el otro atormentados 
con mortales heridas de los golpes 
de sus manos crueles, no sintieron 
un gran tropel de bárbaros fuiipsos 
trabados en batalla con algunos 
de los cristianos, cuyas mismas; piedras, 
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dardos, lanzas y agudos pasadores, 
cogiéndolos en qiedjo los hirieron 
de suerte que en un punto y breve instante 
cayeron ambos en el duro suelo. 
Mas quieii viera ó Sigoñe, el tierno joven, 
hecho de golpes crudos, y heridas 
su cuerpo un roto criyo desangrado, 
pasadas aliiBns piernas, y ambos muslos, 
tendido el cuerpo lastimado en tierra 
y con furor de la mortal angustia 
y rabia vengativa; aŝ ido estaba 
al ya difunto cuerpo de nn Canario 
que le paró con gruesa lanza el pechos, 
antes que otro fe hubiese dado muerte, 
ejecutaba en é] la ardiente ira 
con crueles mordidas arrancando 
bocados de la carne entre los dientes, 
encarnizado como hambriento lobo, 
cuando un tropel de gente de á caballo, 
yendo en alcance de los enemigos, 
todos hallaron su sangriento cuerpo 
pisándole cabeza, pies y brazos, 
dando remate con amai-ga muerte 
á la sed insaciable que tenía 
de la cristiana sangre de españoles. 
Mas cuando el sol en su mayor altura 
estaba y se cumplían de batalla 
cinco prolijas horas, los contrarios' 
desamparando el campo con gran pérdida; 
iban huyendo á prisa de las manos 
de la espafiola gente victoriosa; 
suena la dulce íl'ompa, y alto pífano, 
retumban los tambores publicando 
victoria todos, todos con victoria, 
victoria por Espaflq )a invencible, 
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liíiicunse humildes lodos de rodillas 
y íi Dios le dan las gracias y alabanzas 
por el inmenso bien de la victoria, 
y en el lugar, do con mayor peligro, 
primero fué victoria publicada, 
tiieron luego principio aquella tarde 
A una devota ermita que fundaron 
á la sagrada Reina de los Angeles, 
llamada la Victoria, porque della 
quedase allí fama y nombre eterno. 
Allí el buen General con sus soldadoj 
estuvo nueve días, deseoso 
de entrar adentro al término taorino, 
mas era como invierno tanta el agua 
y adversidad de tiempos, que acordaron 
volverse á Santa Cruz, porque pudiesen 
con más quietud curarse los heridos; 
y así se hizo luego, mas sin duda, 
si aquella vez entraran en Taoro 
concluyeran el fin de su conquista, 
porque quedaron tales los contrarios 
que en más de quince días no tuvieron 
orden de guerra, ni defensa alguna; 
pues quedó el rey Bencomo mal herido 
y los mas principales y valientes 

• muertos de la batalla rigurosa. 
No dio lugar el invernoso tiempo 
con lluvias, tempestades y tormentas 
para poder salir los españoles 
de Santa Cruz, hasta por íin de marzo, 
y entonces les faltó, por más desgracia, 
socorro del sustento, de manera 
que no pudieron ir la tierra adentro; 
y aunque enviaron á los armadores 
á pedir más socoi-ro d gran Canaria, 
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por liiiher sido el tiempo de conquista 
tan largo y tan costoso, fué imposible 
liabcrlü, ni orden dól: y así perdían 
con esta dilación el mejor tiempo 
de guerra, en que pudiera fonecerse. 
Pasóse todo Abril, sin que tuviesen 
remedio alguno, tanto que volvieron 
ü. las propias miserias y trabajos 
que de antes padecían y aun mayores, 
y al fin el (Jeneral, liabiondo acuerdo 
él y el gallardo Estopifián, mandaron 
aviso al de Sidonia, al noble Duque 
de los muchos trabajos que pasaban 
por la necesidad y suplicándole 
les hiciese merced, mandar que fuesen 
de algún mantenimiento proveídos, 
y así una caravela partió luego 
y llegó en siete días ít Sanlucar; 
y conmovido el Duque generoso 
á lástima de ver lo que pasaban 
sus íntimos amigos y soldados, 
mandó que luego al punto proveyesen 
la caravela y con presteza grande 
cargaron treinta pipas de harina, 
y sesenta quintales de bizcocho, 
con otras cloce pipas de buen vino, 
veinte y cinco fanegas de garbanzos, 
aceite, y mucbas cosas necesarias; 
y tal fué la presteza del despacbo 
que en fin de mayo, el año de conquista 
de mil y cuatro cientos y noventa 
y seis, llego la caravela al puerto 
de Santa Cruz, y dando inmensas gracias 
toda la gente del aflicto ejército 
al gran valor del generoso Üu(|ue, 
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celebraron con gozo y alegría 
t'I próspero suceso y buen viaje. 
Y luego, en fin de junio de aquel afto, 
salió de Santa Cruz el bravo ejército; 
y estando en la Laguna dieron vuelta 
yendo hacia Taoro, las monlaflas 
que caen A mano izquierda, donde hallaron 
ganado en cantidad y gente muerta 
y algunas fuentes de agua cristalina, 
y al fin con gran quietud en sus jornadas, 
según les parecía de camino, 
llegaron á Acentejo y reposaron 
con secreto silencio en la Victoria; 
y á la mañana entraron en Taoro 
sin ser contrariados de enemigos 
que los hallaban muertos por los campos, 
el real asentaron sin peligro, 
mas no se descuidaba el rey Bencomo 
que tras del alto risco de Tigayga 
prevenía gran número de gente, 
y desde allí enviaba centinelas, 
que el intento supiesen del de España, 
y estando siete espías todas juntas 
cercanos del real, el noble Guerra 
salió á reconocer aquella estancia 
por el mismo lugar, y descubriéndose 
pensaron cautivarlo fácilmente, 
y embistióles de industria, mas ya viendo 
corría gran peligro en aquel bosque 
volvió las riendas en veloz carrera, 
fingiendo que huía, [)orque fuesen 
tras él al campo llano, y luego al punto 
que se halló en lugar acomodado 
volvió sobre ellos, dio la muerte á cuatro, 
y viendo que los tres á toda prisa. 
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se escapaban huyendo por el bosque, 
siguió al postrero por la llana vega 
con el caballo atropellólo, y preso 
al real lo llevó, donde dio aviso 
de que la isla estaba convocada 
tras de aquel alto cerro con intento 
de darles á otro día la batalla 
según que sucedió como adelante 
diré cuando en el otro canto cante. 

FIN DEL DECIMOCUARTO CANTO 



CANTO DECIMOQUINTO 

I rey Bencomo atienta su real enfrente del de Es­
paña, y se determina á ser cristiano. Describense 
los lugares de la isla y la descendencia de los Que­
rrás. Trátanse las paces por orden de Gonzalo del 
Castillo. Asiéntase el concierto con libertad de los 
naturales. 

Teme el poder de toda lu Nivarln 
el gran poder de la española gente, 
triunfa con las victorias el ejército 
de la insulana fuerza con principios 
de apoderarse de la extraña tierra, 
á pesar de los nobles naturales; 
mas como es obstinada la soberbia 
cuando en pechos reales se encastilla, 
Bencomo el bravo Rey, aunque afligido, 
vencido tantas veces y arruinado 
del gran valor de la invencible España, 
nunca perdió su cólera la furia, 
ni su arrogancia el grave sentimiento 
de verse sin honor, cetro y corona, 
no mitigaba en su gallardo espíritu. 
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al fuego ardiente del amor de patria; 
el estrago nocivo de las guerras, 
aunque es trabajo que importuno cansa; 
antes altivo con osados bríos 
hizo reseña y junta de su gente, 
y víspera del día señalado 
que'celebra Ih igkfiia soberana 
de San Cristóbal, con el grueso ejército 
fué divisado del real de España 
á la parte de abajo en un asiento 
cercano al suyo^ cuando el claro día 
despuntaba y el sol en el oriente 
su alegre luz comunicaba al mundo. 
Estaban los soldados de ambas parles 
los unos de los otros contemplando 
las fuerzas invencibles; la braveza, 
sin que ninguna parte pretendiese 
acometer ni dar batalla entonces, 
porque los españoles en su puesto 
estaban tan apunto y prevenidos; 
y tan fortificados, que quisieran 
que les acometiese los contrarios 
allí do estaban todos tan ú cómodo, 
porque vieron traía el enemigo 
mayor poder de gente, y con las armas 
que nunca jamás tuvo, y esto mismo 
consideió Bencomo, y conociendo 
tenerle gran ventaja los de España, 
en el lugar do estaban: pretendía 
esperar que priujero le embistiesen 
para provecho suyo, y con aquesto 
frente á frente esluvieion los reales, 
sin.escaramuzarse ó combatirse 
lodo aquel largo y caloroso día. 
Tendió sus negras alas tenebrosas 
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la noche obscura y en los dos ejércitos 
hachos encienden de la tina tea 
y hacen muclios y crecidos fuegos, 
que como rulilanles luminarias, 
alumbran, y esclarecen todo el valle; 
repártese la gente en centinelas, 
ponen espías, postas, hacen guardias, 
y todos se aperciben para darse 
al despuntar del día la batalla. 
Dividense las horas del espacio 
de la nolurna sombra y el tumulto 
del militar bullicio suspendiéndose 
quedan los dos reales en silencio, 
duermen los que no velan, mas liencomo 
de inquietos pensamientos desvelado, 
triste imaginativo en su memoria 
confusamente hace este discurso: 
"Hame puesto fortuna en tal estado 
que del que tuvo un tiempo diferente, 
apenas me conozco, ya trocado, 

-arruinado, y vencido, aunque valiente, 
tanto en los males míos se ha extremado 
que no me vale la insulana gente, 
y vence la española valerosa, 
vencido soy, en todo victoriosa. 
Tinerfe el valeroso fué mi abuelo 
y su celro, corona y [toderío, 
pacítico rigió el ni vario suelo 
con absoluto y libre señorío, 
mas tan contrario se me muestra el cielo 
(quizá por remediarme y por bien mío) 
que me quita de Rey el ser y noinlue, 
dulzura amarga, que apetece el liornbre. 
Mas ¿no soy yo Bencomo el sin segundo, 
temido de los Reyes de Nivaria? 
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¿Tan fuelle es esa España, ó nuevo mundo, 
que á mi valor y i\ mi podei- conlran'a? 
¿Qué temo? ¿qué recelo? ¿en qué me fundo? 
¿No soy quien Ja batalla temeraria 
de Acentejo ganó? mas en la tierra 
no hay bien seguro, y menos en la guerra. 
Diciioso el descuidado pustorcillo, 
que á sombra afable de un laurel se sienta 
y con quietud del ánimo sencillo 
las simples ovejuelas apacienta, 
al son del agua clara un canlarcillo 
placer inmenso á su descanso aumenta, 
repasta, alegra y mira su rebaño, 
lleno de bienes sin temor de dafio. 
Recrea el sosegado pensamiento, 
y para alimentar la afable vida, 
leche, manteca y queso es el sustento, 
que no se encierra el bien en la comida, 
si se siente cansado ó soñoliento, 
y á reposar el suefto le convida, 
no tiene vanidades de embelesos 
á quien del haga desvelados truecos. 
Mas ¡ay! do mí, pastor de mayor cuenta, 
y de menor quietud, menor reposo, 
que combatido he sido de tormenta 
por conservar un reine trabajoso: 
gran carga tiene aquel que lo sustenta, 
que es. cuanto puede más, más peligroso, 
y no hay ninguno alguno tan seguro 
que no recele y tema lo futuro. 
Goce el cetro y corona el rey Fernando, 
que al fin como es cristiano es digno y puede 
tener por Dios seguro oí regio mando, 
y su valor al mío en todo excede 
que yo el reino del cielo procurando. 



ANTONIO DP: V I A N A 3Í»3 

aplico á bien el mal que tne sucede, 
y si el que tengo pierdo en ser cristifino, 
el de la gloria senipilerna gano. 
Bien es, que elija cada uno aquello 
que pueda buenamente conservallo, 
solo Fernando es Hey que puede serlo 
y aun soy indigno para su vasallo, 
mas honra me ha de ser obedecerlo, 
que ser Rey de Nivaria, y pues me hallo 
ya pobre de los bienes temporales 
aspiro á los eternos celestiales. 
Cristiano quiero ser, no niiis batalla, 
cese el peligro y dafio de la guerra, 
(|ue no puede Ni varia sustentalla 
contra el de España, do el valor se encierra, 
la tierra es suya, al cabo ha de ganalla, 
yo le quiero rendir corona y tierra, 
y acabe de Bencomo la memoria, 
pues se acabó de Rey el cttro y gloria. 
Mas ¡ay!, querida patria, que he de veros 
sin libertad sujeta y gobernada, 
con otras leyes y con otros fueros, 
ó por mejor decir, tiranizada? 
¿Quién lo podrA sufrir? {.Mas quién valeros? 
¿Si Dios lo ordena asi, si á Dios le agrada 
y el gran poder de España al vuestro excede, 
si la ayuda de Dios todo lo puede? 
¿Quión sino Dios ha hecho tan potente 
á Fernando? y ü Lugo tan brjoso? 
¿Quién el va!or de Guerras excelente, 
y á Trujillo tan fuerte y belicoso? 
¿Quién á Váldés invicto? ¿quién valiente 
A Gallinato? ¿y quién tan valeroso 
á Vergara? mas quien bastara menos, 
si tenéis como noble, liijos buenos?" 
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Asf lamenta la contraria suerte 
el valeroso Rey deshecho en lágrimas, 
con determinación de bautizarse, 
y rendirse á los fuertes españoles, 
al mismo punto que en el real de arriba 
reposaba en su tienda el Lugo ilustre. 
General del ejército famoso 
armado tiene el valeroso cuerpo 
dispuesto á. lo que el tiempo le ofreciese, 
ceñida al lado la temida espada, 
y ernbrazada la adarga en sangre tinta 
súbanle, sin sentir, siete doncellas 
que le arrebatan, en visión celeste, 
á la alta cumbre del preexelso Teida, 
pónenle encima de un triunfante cairo, 
y cantándole himnos y loores, 
el pláceme le dan de sus victorias, 
llegan con prestos y ligeros pasos 
al soberano alcázar suntuosísimo, 
donde la Reina Eternidad reside, 
divisan el primor del edificio, 

.subidas torres de alabastro puro 
y de blanco cristal los chapiteles, 
pisan la entrada de labrados mármoles, 
de vaj'ios jaspes nota las columnas, 
firmes en basas de muy rubio bronce 
y entreveradas de marfil curioso, 
en lo más alto remataba el ángulo, 
un rótulo de letras de diamantes 
engastadas en oro refulgente, 
que en la latina lengua así decía: 
"j^Jtenia domtis itcientiu' et veritatis." 
que en nuestra Castellana significa, 
de ciencia y de verdad eterna casa. 
Salen á recibirle nueve ninfas, 
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y en tono levantado le cantaron 
una canción á lo canario esdrújula, 
entra de paso en una liei'niosa cuadra 
lleno de estatuas de varoness ínclitos, 
y esculpidas al vivo sus hazañas, 
con admirable traza, modo y orden; 
era el eiario de la edad pasada, 
y de todo notando lo que puede 
según lo requería el breve tiempo, 
entra al erario de la edad presente, 
allí sumadas, nota eternizadas 
las victorias y hechos memorables 
de su temido y valeroso ejército. 
Pai.a después al venidero siglo, 
donde la eternidad se le presenta,' 
y cesando la música le dice: 
"General capitán, el valor tuyo 
se ha demostrado con bastante prueba, 
tu brazo hace célebre á su cuyo 
hoy premio heroico de victorias lleva; 
'Nivaria se te rinde, en nonibre suyo 
te doy de paz la mano, que reprueba 
las guerras, y la quiero hacer tu esposa 
por principio de paz más venturosa, 
lia dote que le ofrece á tu grandeza 
es de sus tierras libre señorío, 
y una ciudad insigne por cabeza 
favorecida en tu poder, del mío 
en la Laguna llena de riqueza 
será fundada, y de aquel ancho río 
renombre tomará de la Laguna 
subida al mayor trono de fortuna. 
Del divino Cristóbal cuya fiesta 
hoy celebra la iglesia, tendrá el nombre 
que haga tu grandeza manifiesta, 
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y al enemigo más osado asombre 
en cumbre de favor tan alto puesta, 
goce las escelencias del renombre, 
y en el dichoso día deste santo 
acabarás lo que deseas tanto. • 
De agudo entendimiento y gran prudencia 
serán sus naturales ciudadanos, 
amigos del trabajo, estudio y ciencia, 
de pechos nobles, generosos, sanos, 
buenos jinetes, y por excelencia 
pulidos mozos, y los viejos llanos, 

• y las damas serán de gran cordura, 
graciosa honestidad y hermosura. 
Serán los dos Teguestes y Tegina 
Tacoronte, Bauzal, Valle, Matanza 
y Acentejo, lugares do imagina 
tener Baco entre vidas habitanza, 
Ceres la labradora peregrina 
y Diana le dan cierta esperanza 
de sus frutos, tendrán muy estremadds 
vinos, panes y crías de ganados. 
Vuelto al revés el nombre de TaorO; 
se llamará Orolava por grandeza, 
un pueblo bello, que en sus tierras oro 
descubra el corvo arado pieza á pieza, 
tendrá ricos ingenios, mas tesoro 
de ingenio, suele á veces ser pobreza, 
volveránse en molinos, argumento, 
de que son los ingenios molimiento. 
Serán sus naturales estudiosos, 
nobles, y en punto de virtud honrados 
y habrá otros dos lugares espaciosos 
donde están los reales asentados, 
edificios tendrán muy suntuosos, -
y de personas nobles ilustrados 
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serán, y á tus ilustres sucesores 
tributo pagarán sus moradores. 
Llamarase San Juan aquel distrito, 
donde verás la rambla coronada 
de pámpanos, que en número infinito 
del meloso licor §erá estremada; 
Tigayga, Icod el alto, y acredito 
aquella vega fértil, celebrada, 
donde otro Icod habrá mas adelante, 
de panes, seda y vinos abundante. 
Pacíficos serán sus naturales, 
virtuosos, de grande enfendimienlo, 
tendrán suaves voces celestiales, 
y á letras levantado el pensamiento; 
en él personas graves principales, 
asistencia harán para su aumento, 
y serán las mujeres muy graciosas 
solícitas, discretas y hermosas. 
Allí donde un gran roque está cercado 
^el mar, que lo combate, certifico 
que ha de haber un gran pueblo celebrado, 
y ha de tener por nombre Garachico, 
será seguro puerto frecuentado 
de mercaderes en contratos rico, 
y próspero en tesoros y dineros 
é ilustrado con nobles caballeros. 
Buenavista y los Silos, pueblos bellos, 
serán de honrada gente labradora, 
de Santiago el valle cerca dellos, 
á donde reina Pelinor agora; 
Adeje, Dante y Viliaflor, si en ellos 
la valerosa gente islefla mora, 
después se poblarán de noble hidalga 

. que siempre en guerras victoriosa salga. 
Arico, Granadilla en esta parle 
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del Teida á donde estás han de fundarse, 
Güimar, á donde lu estandarte 
necesidad no tuvo de ntostrarse; 
Candelaria, el lugar con quien reparte 
el cielo el bien que causa «si llamarse 
y será Santa Cruz puerto dichoso, 
do ha tenido tu ejército el reposo. 
Taganann ha de ser do tíenehnro, 
tuvo de Rey corona, cetro y silla, 
y aquí varón insigne te declaro 
de Ñivaria el valor que se le humilla, 
fortuna le ha de dar favor y amparo, 
y por más soberana maravilla 
la luz, ha de gozar de un sol y luna, 
por quien estime en poco á la fortuna. 
l)e aquel sol de justicia Rey divino, 
el cielo le ha de dar depositado 
un cruciíijo raro y peregrino 
retrato al vivo del resucitado, 
y aquella imagen que del cielo vino 
á aparecer en el desierto prado 
que representa en si la Candelaria, 
serán el sol y luna de Nivaria. 
Aquí viene gozosa y laureada 
de la Sophiana ilustre compañía 
y de tu gran valor tan obligada 
que se te rinde llena de alegría, 
con dos padrinos como desposada, 
te quiere dar la mano en este día, 
que son los nobles reyes tus sefiores, 
dispuestos á hacerte mil favores. 
Contempla allí en estatua y Irono inmenso 
A Fernando el Católico ensalzado, 
que con amor benévolo dispenso 
el título te dú de adelantado, 
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y la reina Isabel en gozo intenso 
con él de mano á su siniestro lado, 
y á sus pies las banderas y pendones, 
despojos de vencidos escuadrones. 
y en ebúrnea, suprema y alta silla, 
después dé tres futuros sucesores, 
que de la gran corona de Castilla, 
serán invictos reyes y señores, 
á Filipo tercero á quien se humilla 
en paz tranquila y bélicos furores, 
del ancho mundo casi la más parte 
que es Salomón en ciencia, en armas Marte. 
En tiempo que aquel gran monarca Austrino 
tenga de las Españas el gobierno, 
en historia el discurso peregrino 
de esta conquista se ha de hacer eterno, 
que así por providencia del divino 
sefior del firmamento sempiterno, 
está ordenado, porque de esta historia 
cojnpite á un Guerra insigne el triunfo y gloria. 
El cual es ilustre caballero, 
que hará con su nombre eternizado 
tu gran valor, y en siglo venidero; 
agora te será de mí mostrado, 
descendiente y legitimo heredero, 
es á la estirpe y sucesión llamada 
de Guerras, cuyo honor con fama antigua, 
en sangre noble, y hechos se averigua. 
el árbol que allí ves, es do se^encierra 
el futuro linage venturoso 
del noble Lope Hernández de la Guerra, 
maestre de tu campo valeroso, 
en el repartimiento de esta tierra, 
el mayorazgo instituirá famoso, 
de un fértil valle, en frutos tan amigo 
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que hij de dar vino ó Ijaco, á Ceres trigo. 
Sucederá le en él el gran guerrero 
Hernando Kí>teban, hijo de su hennauo, 
después Juan, su unigénilo heredero, 
padre de otro Hernando soberano: 
en el sucederá como el primero, 
y del saldrá aquel Juan en hechos magno 
á quien seiú tu hisloiia dedicada 
para ser con su amparo eternizada. 
Conlenipla, que su autor sin habei- sido 
presente, digno se la da humildemente 
y él la recibe afable, comedido, 
mas á su buen deseo que al presente 
ríndele noble Lugo agradecido 
las gracias al gran Guerra preminente, 
Guerras caudillos son de tu victoria, 
y Guerras lo han de ser de su memoria. 
Ahora dale á tu querida esposa 
la mano, y esos brazos á su cuello 
enlaza, que ella afable y amorosa 
se muestra alegre, y venturosa en ello, 
bendígate la mano poderosa 
de Dros, poniendo ú lo propuesto el sello, 
vuele la fama en su ligero carro, 
dando á tu gran valor triunfo trizarro, 
Al fin de esto se oyó acordada música 
con instrumentos varios y dulcísonos, 
Y dio Nivaria á Lugo un tierno abrazo, 
sefial de paces y^amistad íirmísinia, 
y las seis ninfas bellas sus hermanas. 
Canaria, Palma, la Gomera y Hierro 
B'uerteventura y Lanzarote, el pláceme 
dieron, y el parabién al desposado, 
mas al mayor estremo de esta gloria, 
despertó el general del dulce sueño, 
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hallándose, eii su tienda> ú do confuso 
üe la visi6ii al cieb dio alubanzatí. > 
Eii esto el ii^plandor del claro dio, 
quiland • lascorlmas de Ut noche, 
el alba demoütraba en el ürienle, 
y despertaban del pasado suefto 
los bélico»; sokladoá: con lai» ansiaü 
de In cruel batalla que aquel día 
esperaban dudosos del suceso. 
Mandó júnior Bencomo entre loa ímyo'i, 
los grandes, y los nobles de su estado» 
y pueblo en medio dellos les propone: 
"Valientes capitanes esforzado», 
que defendéis honor, la patria y,tierra, , 
con hechos excelentes seBalados , .: 
en prueba del valor que en vos se «ncierra, 
ya veis con cuantos daños, nuestros hados 
nos han negado la victoria en guerra 
llegándonos apunto de perdernos, 
aunque más prpeufamos defendernos. 
Yo'soy de parecer que le; rindamos 
al gran poder de Hispana'Ja obediencia, > , 
que imponible será nos defendamos 
si queremos hacerle resistencia; 
si agora como amigos los tratamos^ 
usarán con nosotros de clemencia, 
y si aguardamos á quedar vencidos, 
seréis como cautivos ofendidos. 
Paces quiero tratar si de ello os place 
y quedar todos libres os conceden, 
que sí agora que «s tiempo no se hace, 
cautivarnos después con razan pueden; 
por solo vuestro bien me salisftice 
la paz, que no tan solo por que exceden . 
tanto á nuestro poder, que mi dereclio 
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propongo al bien de paz que os es provecho. 
La ley que guardan con tu fe aceptemos, 
porque sin duda es buena y verdadera 
y el alma puesta en Dios nos bauticemos 
con firme amor y voluntad entera: 
In pestilencia y mal que padecemos 
no nos ofenderá desta manera; 
al fin ganemos el gran bien del cielo, 
aunque perdamos todo el de este suelo." 
Todos aunque vertiendo trile» lágrimas 
con lo que dijo el Rey condecendieron, 
mas él los consoiabn con prudencia,-
mostrando en todo valeroso espíritu; 
llama al rey Benebaro, y, ambos juntos, 
se llegan cerca del Real de España, 
hacen de paces conocidas señas, 
llaman las lenguas que á hablarles lleguen, 
manda el gobernador que al punto salgan, 
cumplen lo así y estando en la presencia 
de los reyes, les habla el gran Bencomo, 
y afable y con modestia asi les dice: 
"A Castillo, hidalgo de gran fama, 
á quien libré dos veces que fué preso, 
diréis como Bencomo aquí le llama 
para le proponer cierto suceso; 
yo soy aquel que con lealtad le ama, 
y su amistad firmísima profeso, 
aquí le espero, y á vosotros ruego 
le supliquéis que venga al punto luego.* 
Las lenguas se volviei*un, y, confusos, 
al General le dieron dello jmrte, 
el cual mandó á Gonzalo del Castillo 
que supiese el intento de Bencomo, 
y Castillo gozoso, muy alegre, 
llega do estaba el Rey, y estando junto, 
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largos abrazos de atnistad se dieron, 
inostriiiido ¡Dníensogozo yalegriq 
de verse, encareciendo el gran deseo 
que dello cada cual tener podía, 
y después que pasaion largo espacio 
en cumplimientos, con ofertas gratas, 
el Bey tomó ¿ Castillo de la mauo, 
y aparte le propuso con prudencia 
estas razones, derramando lágrimas: 
"Ficido, gran CaslillO; en la ñrmeza 
que siento en tu amistad cierta y segura, 
me atrevo á descubrir á tu nobleza 
lo que mi intento fíel quiete y procura: 
no de IHS guerras crudas la fiereza, 
ni temer adversaria n̂ i ventura, 
ni verme en peligroso trance estrecho, 
obliga & lo que digo mi real pecho. 
Solo, amigo, un deseo firme y sano 
de me apartar de ceguedad tan necia, 
y bautizarme luego, y ser cristiano, 
gozando el bien de la triunfante iglesia: 
conozco el gran valor del pecho hispano, 
y si mi bajo ser no se desprecia, 
trátalo que te doy la mano en ello, 
y cuanto hicieres quiero obedecello." 
Con placer infinito el buen Castillo 
al Rey le respondió desta manera: 
"Dame esos brazos, Rey, dame esa mano, 
agora rae confirmo por tu amigo, 
que como no eras como yo cristiano, 
la razón me hacia tu enemigo: 
todo cuanto pretendes haré llano, 
voy á tratar las paces, y me obligo 
á que suceda todo tau cumplido 
cual tu pretendes, y me lo has pedido." 



4 0 4 ANTKiÜKnAllKS DR I.AS ISl.AS C A N A R I A S 

Nuevos «l>r<ííos de amistad sédltíríttr,' 
y fueron ambo» juntos m»üio'A ttiHun* 
un poco más »ih'íba, y en el puesto 
donde estuvieron ftntessíf quedaron 
Irts lengurts cbírt él viejo rey dé'Annga 
en gnin cohveréflHón entretenido»; 
eílwudo los réMles de arnhfls pftrtes, ^ 
mirando «teWtos, y del fin dudosos. 
Con esto se jiarfió Cnstillo al puntó 
y el Rey qufedó' sentado en una piedra 
con déaieo de ver^e en paz tranquila, 
cual pretendía su cristiano intento.' ' 
Llegó Castillo á íiíu Real adonde 
todos confusos no determinrtbari 
el tin de tal su(ic§o, y en llegando 
dijo al Gobernador con gfan secreto ' 
todo lo que BWlittmo le pi-óposó, • 
y alegre dsnda parte á áus ¿miíjos, 
el General Je dijo'¿iHe volviese 
y le dijese eottto 1e esperaban 
en el Réá! én paz y amistadfirhieí 
volvió GAsitilló donde el Rey estaba, 
& quien halló sentado en una piedra 
muy triste y pensinliVó,'derra*mando 
lágrimas infliiitas de strtj ojos, 
y como así le Viese, le propuso; 
"¿Qué es esto Rey, qué llanto te apasiona?' 
¿AgOrá que alcancé loque pedías, 
hace tal sentimiento tü peisona; 
debiendo hacer írimensas alegrías?? 
Si te aflige dejar cetro y corona, 
conoce el bien que con su mal perdías, 
pues ajeno de gioria y cielo eterno, ' 
te condenabas al perpetuó infierno. ' 
El gran stjíbriladór de (ííelo y sUelo, 
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h a qufi-ido a lumbi ' a r tu enteiidi<niiénto,r ^ 
emplearle en sei'virle con buen celo; . 
pon en su inmensidad el pcnsanlienlD, , / 
levanta, toma alivio, ten üonsuelo^ 
y vamos al leul, dónde delasiento 
quiete el (íobemador tratar las c<í8as 
quesean para lodos ppovechosas'^. < • 
Tomando algún aliviio de 8U pena, i, li 
Bencomo i-espoudió cesando e\ Uanía;: .1 • v 
"Es tanto lo q«e un Hey, amigo, siente, 
que esti\ siempre á maiMkr aoosfcumbíiadov. 
ver en poder ajeno el Heino y gflniei 1 - , 
y su mismo |)oder de otro maudadOf : ; 1; 
que acaba la padetKiia al tnáa pirudoUte; < 
y como me,combate este cuidado^ 
no .te admires que lloi'e, que este llaoto 
estima lo que yo desprecio tanto. • 1 
Son nuestros cuerppshechos de flaquera, 1 
y como están sugetos A pasiones, iti > 
cuanto ti«iiet] las almas ntiVs t)ot>l«z« > ; . 
padecen más cüutra.rias iuleociouet*; IM<. . ; 1 
no se puede w g a r n^turaleeav ' ' . 
y asi son vaiiQ^ »u.i coulradittpioiios: 
pero padei5Cfliel.'cuerpo>iy iV^naa «I, fUma; n 
y alcance en el toustismo beifóitui.palhia^" î j < 
Con estoi^e porUeronilu<lo!i,iunU>s, M ^ ; .1 tr.. 
Bencomo, Beiieharo, y log don loiíguaí) i.ii.io 
y con ellos Gonzalo deJ C'rfiHlilloy.i ni .DJ. ..i 
que iba hablando con Bencomoiú solaH^ 
llegaron al real donde aaliüiY>|]: i < 
el General, EstopiD/m, Trujillo, 
Lope Hernández, Fedro de Vergara, 
Yaidespino y Yaidés con otco^ kvobles ,1 
á recibir á los nivarioB Reye«y ' 
diéronse alirazoH de amistad lirmiaüittia 

I 
ii 
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y tomando la mano el rey Bencomo 
al General por ambos, esto dijo: 
"Aunque los dos, ó capitán famoso, 
con armas defendiéramos la tierra, 
nos pesa te haya sido trabajoso 
nuestro designio con sangrienta guerra, 
conviértase el furor de Marte en gozo, 
y la sangrienta cólera destierra, 
que paz queremos, ya determinados 
de ser como cristianos bautizados. 
Nuestro poco poder te está sugeto 
pronto á tu voluntad y ministerio, ' 
si prometes, con esto que prometo, 
no dar & los nivarios cautiverio; 
pues eres como noble justo y rectô ^ 
no es bien que, con infame vituperio, 
mi gente como esclavos sea vendida, 
que bástale quedar desposeída. 
Otra cosa demando' de partido, 
.que dos que tengo puestos en pricíonés 
que contra mi corona han delinquido, 
no les des libertad, ni les perdones, 
mas antes te suplico, ruego, y pido, 
sin que impedirlo puedan tus varones, 
según mi voluntad les dé castigo, 
que bajo de esto doy la fé de amigo." 
Otorgó Don Alonso de buen grado 
lo que pidió Bencomo, y de ello hizo 
á pedimento suyo juramento 
en un misal sagrado, prometiendo 
así la libertad de los nivarios, 
como que á su albedrfo castigase 
á los que dijo que tenía presos, 
y con esto las paces confirmaron. 
Al punto las trompetas y clarines 
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los pífaDos subidos y tambores 
hicieron dulces sones de alegría, 
celebran todos cOn placer inmenso 
las paces y amistades deseadas, 
júnlanse luego todos los soldados 
nivarios y españoles como amigos, 
piden perdón los unos A los otros 
por tantas inquietudes y trabajos, 
y daños ordinarios en la guerra, 
pasan alegres horas de alegría, 
ya con conversación muy gustosa, 
ya con banquetea, fiestas y conviles, 
inventan juegos, visten todas galas, 
dando de mano la Divaria gente i . 
al traje miserable, pobre y rustico; 
salen las damas, salen las doncellas 
hermosas más que el sol á maravillas 
á celebrar la paz con regocijo, 
para ser instruidas y enseñadas 
en los preceptos, santos catecisn)os 
de la ley evangélica de gracia. 
Celebran los de Espaî ia alegres fiestas 
á los pasados días celebérritnos 
de su patrón devoto Santiago, 
de Señora Santa Ana y San Cristóbal, 
dándole á todos grackis infinitas 
por tan dichosas jwces y; victorin; 
iiEcen escaramuzas losginetes, 
corren alegres patos y sortijas, 
con gran juego de cañas, tan gozosos 
que no sentían ya dolor ni pena 
de los pasados daños y trabajos, 
y tan conformes todos y pacíficos 
se hallaban nivarios y españoles, 
que sin odio, reucilla, ni discordia, 
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como si no jamas hubiesen sido 
conlraiios ni enemigof:̂  se trataban. 
íQuién podrá encdrecer el alegi/a 
de ia hermosa y bella infanta I):íejl, 
que con ternezas de amor ñrm/simo 
con toda castidad se recreaba 
con su CastiHo, regalado amante, 
á quien un consagrado sacerdote 
instruía en la fé con gran cuidado^ 
porque en se bautizando aJ mismo punto 
fuera con su Castillo desposada? 
Hace el rapaz amor secreto^ tiios 
aprisionando libres corazones ' ' 
de las nivarias y hermosas damas 
y de los españoles forastero^; 
pasan dulces rr>quiebros y ternezas, 
cuanto á un honesto amor sencillo y casto 
puede sin detrimento permitirse; 
mas como luego la ligera fdma 
las nuevas de las paces divulgase 
en todos lo9i,^islnlos de la isla, 
algunos naturales,que vivían 
en términos remotos y apartados, 
arrogantes, altivos'y rebeldes 
negaban la obediencia á los de España^ 
como eran los de Adeje, los cíe paute, 
los de Icod, de Abona y otros muchos 
de Anaga y de Tegueste, no queriendo 
obedecer los unos á los- otras, 
ni guardar los mandatos de sus hoyes, 
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que en bandos apni-tudos se juntaron 
con ánimos pnrcinlcs y discordes, 

• y eti risco.-*, valles, montes y espesuras 
se apartaban buyondo del poblado, 
y por oslar nji'is bien l'orlilicados. 

) ! / ; ' • • ! ( ! t • ! 

FIN DEL CANTO DÉCIMOi^lUN^'O 



CANTO DECIMOSEXTO 

Bencomo y Beneharo pacifican la isla. Prenden á.los 
principes, manda Bencomo despeñarlos del risco de 
Tigayga, con los otros dos presos, descúbrese por 
los retratos. Va el Qenerai á GOimar, visita la cue­
va de Candelaria. Suceden grandes milagros. Viene 
á la Laguna, fúndase la ciudad, nómbrase justicia 
y regimiento, jurados y escribanos. 

Llegado habernos, mi sagrada musn, 
al fin donde concluya nuestra historia; 
hará vuestra memoria perdurable 
si le sois favorable, gran patrona, 
vuestro renombre abona sus errores, 
pues como Reina y Madre düis favores. 
Cuando Bencomo andaba más solícito 
con soldados nivarios y españoles, 
apaciguandos los rebeldes Reinos 
de Abona; Daute, Adeje, y el de' ícod, 
recibió el General del Rey de GUimar 
un mensagero con el justo pláceme 
de las alegres paces deseadas, 
y envióle á decir como su hijo 
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el príncipe Guelón, ern aquel preso 
que Bencomo tenín en fueitea cárceles, 
pidiéndole le líbrase como amigo. 
Estimó el General su noble término, 
y A su embajada en otra isalisñzo: 
pero pesóle mucho del suceso 
de la palabra dada eh el contrario 
A Bencomo, trayendo á la memoria 
la obligación que tiene al rey de Güimar, 
que en sus necesidades y trabajos 
siempre le dio favores y socorros!, 
y también le obligaba la nobleza 
con que Bencomo andaba diligente 
|)or complacerle ajiaciguando el reino 
de gentes obstinadas y rebeldes, 
y como con condición fué en el concierto 
de las juradas paces, que pudiese 
castigar A los dos que tenia presos, 
fuera impedirlo quebrantar el pacto 
y llegar á perder las amistades; 
con todo procuraba con sus ruegos 
aplacar A Bencomo, el cual airado 
no era posible mitigar su cólera. 
Vino aviso al Realejo, adonde estaban, 
de que muchos rebeldes naturales 
se resistían en un alto risco 
del término de Anaga, adonde llaman 
por esta causa antigua Fortaleza; 
mas Beneharo el rey con cien soldados 
fué A remediar tal daño, y conducirlos; 
y asi como llegó y lo conocieron, 
se dieron sin batalla ni combate, 
y bajaron del risco demandando 
perdón de su propósito maligno, 
y así volvió el rey Anaga A los Realejos 
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con ellos, y ordenó que siete escuadra:; 
de soldados de Espnfta y de nivarios ; 
fuesen corriendo por aquellos valles, 
los más remólos y apartados corroe, 
poique supiesen si otra gente alguna 
estaba revelada y sin rendirse, 
y que todos aquellos que hallasen 
los llevasen consigo á bautizarlos, • • 
Repartié4'onse al íin con este acuerdo 
treinta españoles y otros liintos guanches 
y caminuudu hacia aquellos términos 
que llamaron la Punta del Hidalgo, < 
permitió la íbrtuna que llegasen 
a dar al propio sitio donde estaban 
Ruymón y Guacimara, los dos príncipes 
amantes firmes, que sin conocerse, 
por encubrir quien fuesen, uno al otro 
guardaban como rústicos pastores 
ganado en aquel término, olvidados 
de cosas de la corte, pues con tino 
en llanto se empleaban contemplando' 
á solas apartado cada uno, . , •.<, 
en su constante amor y desventura, 
y en los simples retratos qu^ teitíían 
guardados y escondidos con recato, 
estaba ya con la aspereza y tiempo 
tan diferente, que aunque las/personas i 
que de antes los trataban de ordinario . 
le viesen, contemplasen y advirtiesen, l 

•fuera imposible cosa conocerlos. ; 
AI fin al punto y hora que apartados 
en íu contemplación llanlo y angustia 
estaban sin tener cuidado alguno, 
que el mucho de su mal les impidiesen, 
llegaron los ^Idadoíiy y hslllantla 
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el hermoso rebano de ovejuelas, • 
amorosas cabi-tllas que guardaban, 
dieron en él haciendo larga presa 
de bellos corderillos y cabritos, 
con presupuesto de comer despacio 
en gran banquete y fiesta aquella larde, 
y llevarsie después todo el rebafto 
á los Realejos do su gente estaba, 
mas un perrillo gozque i'egalado 
que allí criaron los pa&lore» príncipea 
comenzóle á ladrar A los soldados, 
con tanta furia y grita que, uno de ellos 
que se quedó postrero con la prisaj 
dejó caer en tierra la alabarda, 
cuando oyendo Huymán que estaba cerca 
el alboroto de pemilto y gente, 
acudió prestamente, y como viese 
el suceso, indignado, airado y fiero 
de aquesta suerte á loe soldados dijo: 
"Viles soldados, vuestro maleficio 
en este bosque ha publicado un perro 
que no os pudo impedir el ladronicio; 
aunque os qwHo vuestro atrevido hierro, 
¿decid ladrones, «ele perjuicio 
vinisteis á hacer en este cerro? 
ló venis á buscar que os dé la muerte 
con desarmada mano un pastor fuerte? 
¿De un pobre cabrilillo la codicia 
es causa que las manos de pastores, 
den el castigo ó vuestra gran malicia 
como á infames ladrones y traidores? 
¿Pareceos que será hacer justicia 
trataros como á f̂ alsos salteadores? 
que si trayadeshambre, y lo dijerades 
conmigo en paaf con más quietud comiérades." 
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. Tuvieron los soldados tan n)al téimiiio 
que no supieron con razone«> blandas 
apiacnr de su cólera la iru, 
mas antes con infame menosprecio 
hicieron burla de él, de tal luauera, 
que la sangi;e real que se encerraba 
en él, no lo sufrió, y en punto breve 
trabó con ellos muy sangrienta guerra, 
cuando acudióla bellaGuaciniara, 
y como viese á su querido amigo 
en tal aprieto, dando grandes voces 
se metió en el furor de su combate, 
los cuales juntos con las gruesas aiazas 
hicieron gran estrago en los soldados, 
y habiendo muerto tresá ciudosgolpes 
y siete mal heridos, fueron presos, 
atados y llevados al Realejo, 
luego la misma noche mal tratándolos 
con palabras de afrenta y menosprecio, 
sin presumir que fuese Guacimara 
muger, antes creyendo ser pastores 
y rústicos salvajes indomésticos. 
Como hubiesen llegado á los reales, 
dieron noticia luego ¿ la mañana 
á su Gobernador de aquel suceso, 
y como el gran Bencomo ya tuviese 
todo lo necesario prevenido 
para hacer justicia el mismo día 
del principe Guetón y de Hosalba> 
sin que del general los muchos ruegos 
de su amigo Castillo, ni de Dácil, 
su amada hija, fuesen con el parte 
bastante á refrenar su enojo y cólera, 
y alcalzar el perdón de su inocencia, 
el noble General, queriendo fuesen 
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los rebeldes salvajes, ó pastores, 
ó por mejor deeir amantes principes 
castigados en pena del delito, 
ordenó ios llevasen A fieocomo, 
dándole comisión que hiciese de ellos 
lo que su libre voluntad quisiese, 
procurando obligacle de manera 
que á Guetón y á Hosalba perdonase, 
mas no por eso el justiciero pecho 
un punto se movió de su propósito, 
antes no quiso verlos, y aceptando 
la comisión del General, ordena 
y manda que padezcan cruda muerte 
con los que estaban presos, sentenciados 
que los despeñen de la excelsa cumbre 
del cerro que se llama de Tigayga. • 
Luego sus obedientes capitanes 
y crueles ministros de justicia 
previeneQ k> importante á su designio 
para que la sentencia se Secute. 
Júntanse los taorinos natwalea 
en la prisión do están los cuatro príncipes, 
resuena el alboroto del castigo, 
causando en unos confusión y escándalo, 
y en otros sentimiento, pena y lástima. 
Atados sacan de las fuertes manos 
los tristes condenados de las cárceles 
y entre la turba multa de la gente, 
suben á la alta cumbre de aquel cerro; 
iba Guetón con varonil espíritu, 
grave y altivo, y no con sentimiento 
del riguroso trance de la muerte, 
mas viendo á su Kosalba que vertía 
lágrimas de dolor en su presencia, 
intolerable angustia rigurosa 



416 ANTIGOEDAOES DK I.AS ISLAS CANARIAS 

le apn'etii el corasóti y'aílije el alma. 
No con nie»qs estnemo de iiol}Í«za 
dernoslraba el valcM'de «oogre iluslre 
Ruytnói), sin que nliiguiao le coaoüca, 
alegre va á Ih mHerle, y aJ toiTmeulo, 
más triste y atlígido de In pena 
de s(i amigable y dulce compañía, 
tonlempladcGuelón el valor raro, 
de Rosalba su heimana iu inocencia, 
y que mueren sin culpa por su causa; , 
contemplaba tambk>a el zagal bello 
la desdichada y figurosa sueple » 
la cual sin que «I valor del î eclio ürme 
al ĉ exo femenil, mudable y fácil, 
denio-tráse rendirse, con grande ánimo 
al rigor de la muerte se ofrecía, 
despídese del caro coqipañei'o, 
pasan entre los dos largas razones, 
y en tanto el buen Guct&o6< voces púiMicás 
á.los oyentes ualurales dice:i 
"Juntos los cielos s&û  y la justicia 
el gran suslentodor de lo criado, 
notoria la verdad, y la malicia 
de quien juzga'cruel y apasionado, 
no siento yo el morir, mas la injusticia 
que con su misma hija un padre ha usado, 
muera inocente, y aunque estar agena 
de la culpaes placer, la tuaerle es peoa. . 
Pero no es maravilla que suceda 
así, que todo el bien de k Ni varia 
so acaba ya, y el que en Roso Iba queda, 
deslierra agora Ja maldad contraria, 
ya de los bienes á los males rueda, 
mudable la toirtutia, ingrata y vaiiu, 
y el alba rosa bella se obscurece. 
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que adonde reina el mal, el bien fenece. 
Como va anocheciendo en este suelo 
la luz del bien, marchitase su rosa 
y el Alba muere eii él, porque de vuelo 
va con su luK á la región g-toriosn, 
lengo mi muerte injusta por consuelo, 
aunque parece ú todos que es forzosa, 
por seguir esta luz que se destierra 
huyendo las tinieblas de esta tierra. 
Esto me lleva como ves brioso 
al tenjerario trance de la muerte; 
vengúese así BWicomo riguroso, 
mas es venganza injusta de esta suerte 
que juro por el Todo-podei"080 
y por el paso de este punió fuerte, 
que defiende verdad nuestra inocencia 
y que es contra justicia su sentencia." 
No pudo más decir el noble principe, 
que él sei'̂ tinliento de la mucha pen& 
de ver á su Hosalbá en tal articulo, 
le impide el uso á la turbada letigua, 
que á veces el sentir priva el sentido. Í 
Rosalba, que vertiendo tiernas lágrima^ 
oía las patobras* y razones 
desu amado Guetón, constante y firme, 
las riendas del prudente sufrimiento 
larga al lamento del dolor vencida, 
moviendo á compasión, á pena y lástima 
todos los circuntantes naturales. 
Suben á lo más alto del gran cerro, 
adonde loé ministros de justicia 
miden con tristes f turbados ojos 
la distancia y altura de la cumbre, 
que cottio lienzo de précefsa torre 
muestra el dCápefladero'tan á pique. 
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que ofusca y ciega á la iacon«$.UiQte vĴ ta; 
el confuso tumMito de la geule 
con alboroto ocupa la ladera, 
asiento y falda d l̂ íragoso monk; 
estaba vengativo ej rey Bencomo 
en lo profundo del espeso vallet 
que por satisfacerle en su presencia 
quiere que el grau,castigo se ejecute; 
acompáñale el vipjoBeneharO; 
que Rey de Anaga fué, padre legítimo 
de la que con disfraz de pastor rústico | 
sujeta estaba al sacrificlQ y muerte., j 
La bella. Pácil de dolor vencida, | 
solicitada del amor fraterno, j 
viendo á Rosialba, su querida hennana, i 
en tal peligro, de su cueva sale I 
acompañada de doncellas nobles^ | 
y ante el ingrato padre se'presenta, | 
póstrase {lumilde ante $U3 pies,, ragdndolos f 
con los maoantíales cri&talJnQS | 
de los humedecidos ojos bellos, , i 
y aunque él rebusa con crueldad oírla, | 
entre e| lamento sollozando dice: | 
"¡Qué cruel padre airado! mas no digp ,, I 
padre, qî e no hay ninguno, aunque injuriado, < 
ageno de piedad en el castigo, 
que corazón odioso y agraviado! 
¿Mas cual tan temerarip y enemigo? 
pues qué ligor severo investigado 
habrá de vengativa ^fia.y fui'ia, , , 
que vengue así, señor, incifirla jíijuria? , 
Ño es como yo Rosa Iba una hija vuestra? 
Cómo su gran d̂ sdi(;Jiia y d ŝven(ui*9, ̂  
para con vosesculpiaj y,,|al quainiuestpa , 
al hacedor coutrarío, de la hecliuia? 
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Una imaginación'f&cil siniestra' 
lanío 08 india! lai'ító que aVienlütra ' 
perder etla'te vida y VoS'la famai 
que la crueldad (ü la ndî lê A infáhiá? 
No permitas su muírrie, padre amado, ' 
alcance yo y merrtica feu inocenciaj 
que juslísima y digna sehamoétr^dó 
un prolijas piisiones cotí paéiencia; 
perdón de'agravió'sbldli'rtaginado, 
que hafé féniernria' la sertletíCia, 
el juicio difícil, y* aunque fuera 
culpiída con razófr, tió loes que muera." 
A todiVs estas, y otras tales lástimas, ' 
fieréy airada el justiciero padre, 
mostró valor tati'«in^ytao etttéHó ' 
que tía Tyunto ttónítovló 6U ititdntti ñrme, 
antes con poc;̂ 8 y ás|)t}ras palabras 
hizo quitar & la hermosa Oáci); ' 
afligiéndola,, mas de ^ presencial 
Estando en esto el general de Espafta 
en su real de nlU dos dorias n'tfiMs ' 
desabrido y pértóso y Wn «uidádo 
de no podek* pot »el cortciferto hecho 
con Bencomo i*mpédii*'la ínjusla muerte 
del príncipe dé Gttíiíiar, hijo caro 
de su constante aiMî ó, á süi presencia^ 
solícito y eansado del camino, 
llegaba el noble Rey que como i>adre, 
teniendo aviso del castigo ilícito, 
con su valiente y esforzada igente 
vino á librar déltrúnsilo á su hijo; 
de su llegada «tvíetorldso Lugo 
mostró sentir placer y gozo iiímenéo 
y así Ahaterve le propone y díte: 
"La deseada paa y la victoria 
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gozad alegre; Gjeiiüerni faqiufq, , j = ; 
quehasido.pjífa aM<Í9Ían¿igJQfia , i,, i 
como el conciprtptá |ni GueWqdíiflpsQ, ;, 
pudiera-mi aiftî tî d ^er inentqn>. 
para no ser así, sí tan dichoso ' 
yo fuera qu^icQ^fonue he deseado 
mis obr9,̂ ,pf(hubieran obiigadQ., ¡i, 
Vuestro valor y gran laereciiuianto , i , . 
confiero, y 14 ¿Mimldad dp ujis seryipíq?»,; ; . 
mas la nobleza esitíiiia uo bueu intento . ¡, 
en masque los cutnpJídQ^ beneficipS; 1, 
dfceme qsí, mi irismo pen^mjítnU), , 
qué aunque pobres, h^u sido, os <̂io priopî ips 
por ser quien spis^qu^ sî o^pre, 4:1a :gra|]̂ ^2;ii 
agrada la h^piildad de la.ppbrieiía. , 
Seishora^ihí», qMP en aqn^i,rmQ yJífimí i 
que como vu«9t<ro os tengo yareíodído,, .. 
me avisaron qu^ hoy en la alta sierra , 
de Tigayga, tíencanOiO wnbraveqido 
por ciert^pn^sMnción falsa en,que yerra,. 
diciendo que mi hijo le ha oifendido 
le daba injusta y temerarjamuerte: 
su padre soy, juí?ga(i¡ mi dolor fuerte. 
Los vasallos del cfso alborotadps 
á mí a cudieron tristes y qM^oscts ; 
y asi co q cinco mH deterinioados 
seguí el camino el¡l,pa^ospresurosp$, 
y como á vos, seftor, tan obligado» 
estamos, aunque airados y furiosos 
colitra Bencomq, quieupiobedeceros 
pues mi mayor deseo,«« complaceros.. 
Ordenad que mi hijo nO:pade;5ca, 
ó para lo lihrarme dad licencia, . 
que no es razón >̂ ue pqrqu^ os obedezca 
ejecute Bencomo su ««Rt^ncía;. I 
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si queréis qtie en servii-dsf piertnQnê ca 
y en dar al Rey Fernando IB iobediéMdia, 
amparadme 'y Vftiedmé que e» justicia, 
ó dejadme qdie impidk tal m^ îcl*. . 
A las justos ruzones de Aublerve, 
con su nobleza el QMierafí reá()óiíde: 
"Aunque enoja^'efetds', é̂ -éŝ lieér̂ lo;- ' • 
mas jurp por la R; dé caballera, ' ' " 
y como fiot cfttólico 'pn̂Om̂eW : > 
que soy tu firmé'athigo verdadero;' ^ 
Guetón está cubl dices ení dpHetd" 
no sufre et CÜSÜÍ diláttión, y qirtérd 
satisfacerle en todo;.' el paso aĵ i-esilft,'' ' •' 
sigúeme, te iré difido ta reftpüéüW.*" • 
Agradeció AnatetH»' lél noble téî mfdO 
del valefóad I>ígo, y *imbb& Imrtos " 
caminan hacia el CeVro de Tigayga; 
y de tropef lo sigu^úá'groín f̂ HSá' 
toda la mayor paKe del .ejéi-cilo; • '! 
masen lo más stíbidb de lácumbre!'' ' 
están los aflijidb^ seritehcíédos 
puestos á punto ya dfe deépéttáfsel 
Sacan alIMbsprtHbiiiés pastóte 'i " 
los relraloÉ qué fiíéítíd ínétî uititrtld' ' i 
de su aiQorOsa IfAitoa y dé lapeha' 
que todos cuatî oijbVitoSpiadécfan, 
despídense to^'iitíbs'dé' 10̂  olti>üs' 
con sentimiento dé ndtablét) téĝ imm ,̂ 
llora Guelón ctíri 'sé'Rosdlba' bella,' 
y Guacimara liod'Rtiymán sa SüiigO 
compa&ero leal y Wiiie amante, 
y al fín de â tiié«tad y otrds t a ^ atisllas, 
miran los dos á pailé'stié tétr^toá, ' 
y en silencio léá'<i!̂ en cob éraTiHá 
tiernos reqüiébktóiidélatndf afectos, 
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con gran .̂ dmM'9CÍ<̂  de.k»^ preseate.;. .••,.•. 
Ya que Ai úUún^ puptQ se di$poo«n.i ,: 
sueltan Ins riei^ijasde^oiiQr al llaptOii. 
todos los quelgf^ y«Aí fiOf',tQd^ftpa |̂es , 
y al ronco y trí«t0,«on!^e,6u Idrnento, 
alza los ojosá,J#M^(¥ÍW cmnJbre . 
la bella Dácil.tVfii la c*ra.hermana , , / 
sujeta, humildealrlguriOSOitrance , i .; 
que al cielo envía su^sent|¡^a@,quejas, ' < , / 
postrada Ilor^, y con eJ llaptodifie;,. ,,t . . , 
"Candelaria su|»:eipa y «oherapRiI f , .< < 
madre del gran ,%fÍor, d« tierrfl.y cielo, , ;¡ , 
fuente de dOiqdeiJa piedad .npsniaua, > 
patrona y a b o ^ ^ , ¿e; (e*te, ^^^, 
habed miserwPPdiadií.mi'lieí'Wana, ' / 
que muere sin,baiU^>i»<i»i«p jdcsCjWPUelpí: !i 
cese el enojo,;ap)̂ qiireseilaiM'A> i. > < > 
del cruel padr^ijp^su mue^t^ mira.'^. 
Tras esto liega con iMrbadoa pasos 
otra vez á 1Q$ pi^s del padra y dice: |. 
"Tienes el corazón de; piedra dura, ,, 
padre y señor? S^íuff y pa^r^ amadp? . i . , 
Tanto en un pechQ»ob(e e|,r¡go|:,dui?ai , ni i 
que el paterpftl,apíoif iw le.ljíamMdadp?, ,;,, ,,,, 
Mas ya quen9,|«,mnev« mi «Wrgurfl.js, . ! 
por ser quizá mi. VU^P des«l>iChado,,, ,, i i , _, 
muévate tu noblesfv, en ella adviei;te , :i ii ,| i 
que no es v^pgaiiw licite la m p e r M - i i i ; Í 
Por la divina y sápida;,Cap<|e||ari«,, , 1 1 ; 
á quien todqs tenenios POF-Ííflftarfl, , ,, , ii / 
por la cristiana fóqM^ia Nivftriai, i 1, , ;, 
recibe en «luien la groría.se. at̂ soî aî  1 < 1; 
que refrenes la ira temierad^,.,, ,.. 
haz ya como criskiaiio49sde,#M)ra> ,i 
á Dios ama, y ai prduimO;<yi,per^op^:, , 1 ' . 
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injurias, te dará el'eteíocórdna. ' 
Pudieron tanlo ett el áiríWlo'fjiiai'eí 
la justa persuacíén y las razones 
de la herrnosá ÜAfétl', qae tití pudó ' 
negarle su demándri, y «sí rendido 
dejó sentarse efVdiéríísocuerÍK» ' ' ': " 
en una grande y esqüítiádln péfta ' ' i ' 
vertiendo ate feos ójttíj'tStél'riaytógtIrtTá?. " 
En este mismo purtto Ibs mlttistrófe ' 
de su justicia, Viewdó* loa pastores 
en las manos, q«é etl tranfté tan itrgenle 
sacaron y escondían loa retrlatos, 
por fuerza se los (ftiítnn párrt' verlos, 
y aunque los dosüonánstálá'los defienden, 
pudo vencer H'«Upferi'or'prirffa',' 
mas ellos con'itotableá«jtl\niento 
temiendo cadtl Uno faese calisb 
para ser conocidoé de los suyos 
quedaron del dolor tan sin' seritido, 
que en la tierra cayeron como muertos. 
Cércalos al instante el gran concurso 
de la confusa y lastimada' gente, 
y todos dan sobré! «I eslrafio caso 
discordes pure<re!'e& y sentencisiíi. 
Reconociendo algunos los relralols, 
ordenan que se lleven á fieúcbíiio 
y se suspenda en tanto Iw jítótiéia; 
bajan corrieodO'per lafSseivdas ««fieras' 
de la encumbrada altuVa <tl hotkio valle, 
llegan á la presencia de los Reyes 
Bencomo y Beiiehuro, al tiempo cuando 
se otorgaba el perdón qiie pidió bácil, 
dánles breves noticias los ministros 
del admirabt<é coso, y los retrato?», ' 
luego los dos ios tníran y «éonocen, 
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y atónitos de todo d prisa ggbQn 
al alto cerra, y eM la cumbre excelsa 
cercados hallan deKrevuelto uúmero 
de gente á los iiumildes senM^ipdos: 
Ven en la dura tierra amortecidas 
los dos pastores, hacen ancha plaza 
y con sospechas de SM bien, dudosos 
llegan con turbiací|6u, teniijlando á verlos^ 
ponen en las mpdanzas (jespsTpstros 
ios ojos firniesj derramando lagrimas, 
cercan con el defif̂ Q lagspspechas 
y con la cierta v¡$jbijt el,desengaño. 
Apenas los co)DOcei?,:y el sentido 
cobran los dos ao^aiites» cuando al cerro, 
el general y el noble Hcy de Güiin^r 
llegan á conclusi<>ti de su propóei>to; 
todos se admiran,del suceso estrado» 
participan y gozan del contento. 
Conoce ya del todo el gran Bencomo 
á su Ruymón, y el viejo Benebaro 
á Guacimará, sus queridos pi'incipes, 
y con tiernos abrazos los riegalan» 
Juntos se van los dos iiriues amantes, 
junios los enemigos ya conformes, 
y todo^ satisfechos d« constancia, 
de lealtad, amisUji4,y desengaños, i 
se piden el perd^)<de.las ofensas. 
Muda el rigor Bencomo en regocijo^ 
el dolor Béneharo en alegría, j .̂ 
Guetón y su Hosulbf; dulce e8p<;>sa, . 
la pena dej tormento en gozo y glorio; 
Ruymán y su princesa Guacimara 
en placer excesivo sus pasiones, 
aunque con cortedad del irage rústico; 
el enojo, Anaterve, en paz tranquila,. 
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y consolada la!lt)«tinoio$n t)jiieiii< ' ! • : 
de tanto bi^iaicieladatlaagracias' ni) > 
y el pláceme A loa unoii ly, á, Iqs otro*, 11 > n /1 
teniendo aquel suctMO/p0f>nilla|^ -^ *' - -
de la divina imii<^n CaiHlelüiiiao ^ . 1 . ,;. 
Desciende el graQ,eotttiiHi8o4« Jftigenle i:> uiü > 
con el 6obei*nadoiMRey«8i!yif̂ i'i«t<:ipea, i il t 
del áspero, frogQSo^y.iillo cerro» * . ,̂ ., . , 
dando demostiwición 49 ilaolegitía, 1 
a posen tu nse I uegQ ¡eu i el I alcáBar̂  
del gran Bencomo y etplac»r celebran r 
empleando las horas iV<̂ ntuiH)sas 
de aquel alegre y rnemaiiable dia i , t 
en fiestas y gozosos regoicijofl»̂ ' ii 1, Í; 
Mostró serena«unoctwoasoinbra;i 
la quiete T«lis,!y «i obscuroimnnto > 
con las estralla» claro y re|ujgente» , 
y clariñcan el umbroao-iValle ¡( 
los resplandor̂ ee do los grandeii-ftiegos ^ » 
y de las encendidas luiniiDari«a.'i 
Háccnse mesas fj»iucai»!yi,en 4)ádq|}e(e8 í 
espléndidos eombitiestViiirianddr! I '1 
el apetito ni gustoieu los <mdnjdte% 
inventan juegos, bailes yitnudaozaü/i ' 
por celebrar asilas ide fortu&flt i 
Luego en muy pocos días se instruyeroii 
en Catecismo y preceptos santos 
de la divina ley'iyifé ca46licai n !• 
y en un alegre dia el gfaiiiiBeiietNAa,' 
Beneharo, Analervéy Quadmara^ ' : > 
Ruymán, Guelón^yDUcil coiinosalba,^ i. 
recibieron devotos el bautismo^ > ' 1 1 ' 
el gran Bencomo'VellamóíGristóbal.n i Í> >. ; 
como nombre m&s profMo & isu persona; n 
el Rey de Anaga, Pedüo de los Santos ,̂ 
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el de Güimar, Juad«dcf Cand«larM, 
el príncipe GruetóOr Prflneíscó Bueno, 
Ruymán; Antonioyiy An<af̂ 'Oii«oin)ara; 
y Rosalba, Isabel, iDadl;'María'/ ¡ • i' 
con otros muchoslaotrileenáturáffiei ''' 
Otro día despuéé de <b(itaOzado8 
se celebraron' t«s 'alegreŝ  bddaB: - n • -
desposóse Guetón coo sü'Kdsalba'̂  ' 
y luegoGuncimaraiioniRéymaníei '••"••'• 
y por poner el setloá la alef̂ río, 
Dácil con don Gonzalo de) Castillo^ 
felice fin de su amorosaipéoa,! 
y principio dichoso dé'}iDaJe0, > 
hubo fiestas, placeres, regot-fjos, 
luchas y baile9 y banquetes francos. 
No fué tampoebieMiempo;<que en aquestO' 
se ocupó el genermf,'(̂ ue no pasa«én 
en estas dilaciones nueve meses • 
los cuale» empleó con gran'trábajO' 
en sosegar la Í8la,'eoiKÍudiendo'''" 
á paces los reMdeÉi y'alterado».' 
Fundaron en el ínterilosdospuieblos 
que llaman los Realejos, y así nñsmo 
Icod y la Orotava» ̂  y como Viesfe 
el noble general, quieta y pacífica 
toda la isla, oon prudente acuerdo 
determinóse ir, eoAno era lícito ' 
al reino de GQimar por las ciimbreS 
ú visitar á la deroita imagen 
de Candelaria, y <Jon«liiii"áuintehto, 
tomando poéasióñi de actual' distrito. 
Así partió del reino de Taoro " 
por fin del míes déencroide'aquel aflo 
de cuatro>dent0t y novwíta y siete 
acompañado de «ugen^ Ilustre ' 

I • 
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y á primejrocle febrerp rep^bido ,, , ,; 
fué coo grapdes plac^r^Riy alcgn'ns , 
de todos )p3 Qjá̂  nobl^,natiií;ft|?s 
en el lugar dp e l̂ói te imagei» sflttla. / 
Antes que fuese o|,pMj^|o d^GUiíuai*,, ii; 
algunos días qiípj8pi,?ntr.et«ner#e 
por celebrar ^ l^e^fldp M virgen H> , 
en aquello arenóla. p \ ( ^ X cueva -; . 
en que tenían la.íjlcvola imagen, n 
i\ donde entr^, y, a(^grc iqonleniptdi,idp , 
la pobre cueva 8a,mr*il, y tosca^: 
sobre una peña vio |a piendu rica, 
reclinólftS5,rod¡llasen la tierra i ¡ 
él y los que p^-íjeenles ollíestaljfip , , 
verlieroft dulce* y abufldifntefí I^Kriows , 
de devoción, ^HijOjut», q\^ Qfjn^?aap3.. 
de luz, y r^íylgeotcg teí^plwpdpres^,, ,, 
del sol del,̂ ^UoTfĵ ljPjp,< ê,iMwíPy r ,. ; 
enternecienÜo «i.yivo.iawr sp pécbQ , ; 
les fué imposible ippriniir 1̂ llanto, , 
y luego don Alopáp 4 vpcea qUas ., i 
hizo aquesta or^ejón lijirga y devotac ,, 
"Flor del jurdipi def hijiciedor del ciedlo,, 
plantada de at^et!ei:no «n .&M in§fnor¡a, 
ave que sqbliraió hvU^ra,4 .VMelp, 
humillando el 4iV¡W| QUÍpif |cíe glQirift̂ ,̂  ,, 
carbunclo que dgi lu2 al cielo y suefo,, , 
oro puro acendrado y sin «scpria 
que aunque en pobres triperos fué criado, 
por el sol de justicia fué;apqradpi 
Luz de la luz, que Ipedci Jiuz dio al dí»^ , 
luz que ah^yent^ Ja OP̂ Î e de) pecado, ., , 
luz de la luz auto^<f,d|̂ ,fil«*grÍBt , , ^ 
do el mismo 8pl,,$fi,|u|z¡.bia iraDfiforp)a4c>^ 
estrella cuya luz e^ norte y guia. 
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de aqueste mar «lli fiisí,' y golfo áfradb > 
que por dar luz'tfé grücfa'é estos pógrtíhdá ' 
traéis de luz catídéla éh YÓéstras rhartOs. 
Con Ave y gracia élflílgél refíil&bfité ' 
arrodillado os saludó cfldrtttád, 
cuando turbada, huiitlftíé y Obettrénte; 
en vos Dios dé Su amor Halló tíeposo; ' 
el alma os dice tígÉ^adetídattiénfe: ' i' , 
salve Regina, mflídfedé hif esfidsb, 
que aunque misterio tíifet-ente^ toca, 
con el Ave del ángel íife equivoca. ' 
Ave María, fué fcaalél dijese ' ' ' 
sin ve, sin Eva, sin éíu herédela y dtíetó' ' " 
y el alma que ctiai reírla os óbífdéCé," ' 
viendo, qtíé'feStiosa sofs del rey del éléló^ 
sal por do el grüSfü'dé E ^ se apetece; 
pues la mnerlípbl* VóSffíóS es éóiistiélo- ' 
salve Regina; y fitieS-̂ é DiUS sbjsí mad^e 
mater misefléordite, ptih^té tvlañté. 
Muerte fué amaina er gtíSDol'débabrídó̂  
del árbol de la muerte, á nOs vedado, 
vida el árbol de vida rios ha éliíó 
en vuestro '̂¿iginaf vleíítre plátítádó: 
de aquí de î ida Os vierte él ápéltídó 
pues muerte ert vida nos habéis trocado ! 
y asi con gufetd dé dülütit-a ptrédo ' 
llamar virgeh á vósifító tft//<?í</<i. 
La posesión del délo tatt ségiira, ' " ' ' 
por Dios á tiüéStrOá d̂dHeé prometida, 
por el pecado ll'éhb'dé arfiargura, ' 
justamentís'jéátüédcSpo'é^iiía; 
mas por vóis, iírgfen maídi'e de dulzura', 
la esperanza nos fué réslitilidá 
y asi po"r dá̂ ó̂s de Victoria! pálmiá ' ' 
salve spes nostra, üúlvé, oS dibé el almái. ' ' 
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Que como por d̂ íjî iqû JEva hi^ 
fuimos en ^te yâ le ĵ ê êrrados, 
y Dios nos pipocqíAifi ?^ paraíso , , 
siendo qoq sfngc^ íiuy« .ri?«»M06j 
y como á su justicia satisfizo, 
por VQS, y en vos ^̂ sjlawoíi QW6P<ÍPP. 
gimiendo os Iq pediníios pues (!/«i;;f«[«M ,̂ 
Exulea filis Eve. ̂  ^ (̂̂ iVamû . i .:, v 
Aunque el ampr.^el pa^drees anu;>i>o$p,. 
causa mayor tenipr al hijp amado, , 
que el de la, q)a(|rp,^ nienoi} r^elp^o 
con ella se deipujesU'a mis osadp.; 
pide con libertad mv\y más brioso, 
que es el amor mâ i,'aQ i-$gala001 j , 
y a ĵG^^qsi l;^¡jop,«u§ífr()B tan» querido* ,, 
con eia erju^x^^^x^x^ a^^vitlos. 
Esos ojos (\^Á PiQ§ en carne humanai. 
que es la inmensia p i ^ d , y encruzlo vieron 
y en si tienes beldad: tan sol>?rana 
que con fju.a.mor 4el ¡cielo le trajeron, 
si el ruego S|Uyo lo imposible allana, 
pues no se le^ n^gó IQS qu9 pidieirQn,, 
sacra abogada nuestra, esos, ^us ¡cgoB 
ad nos conv̂ Hf, llenos de despojpa. 
Bajó Dios de su real U'fíno divino 
para escoger al quî  i^ predesM n«do, 
y enseñar á b^ îtP îeliCamJAo . , 
del cielo, por la culpa A nos vedado, 
bendito, bendición 4 darnos vino, 
fruto vuestro de nps tan estimado 
y asi et Jesum (decimps) benediietof 
Elfrutusvenlt]i^4HÍtJí>^nmfi\a^ÍP*>i, 
Después de este destî rroi leí4»speranioa, 
como piadoso Qipsi ly j uatitíercí . < • 
y como aqueste.día recelemos i 
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ncudimos al medio verüudet^, 
coo vos corno «bogada os ̂ o^licnino^ ' ' 
nos Jo mostréis el díd ftostHnrtéro 
que pifes onípaio Tuéslro nos defiende ' 
Nobispot hoc exilhtnr óMendt. 
Viéndoos tal Reina y ftradi'e, fál señora, 
tal espertiM^ y bien, tai tíbogada, 
madre de hijo tal, tal defensora/ 
e! alma' tigi*atléc¡da eStA áícntiiada; 
yo no se que os deciiS virgen ¿gorá, 
sino que ef aílina os doy sácî liflcadá, 
diciendo al cabo, <í r/¿wf'/í#,<J')»TV, ' 
y por remate ó dulcis Má^íti'. 
Margarita preciosa peregíih», 
siendo vos todüelbien trüéhay én' él'iíiéW 
y mi lengua tan torpe; y thta indígnh ^ 
de la alabanza quedóse Cífti receto, ' 
mas éomo madre, con «mor benlg'tfá'' ' 
os pido recibáis nuestro baeíí celo, 
porque dignos ebnv08;dignod iseamos ' 
con Dios, y«ti8 promesas merezcamos.* 

• Devotos cout'erhpjabah los nivários ' 
lu profunda oración del noble Logó 
A quien los ya cristianos y Españoles, 
iiiiitabau humildes, y en un punto 
sintieron todos qtie la humilde estancia 
se esclareció de luz y refulgencia, • 
causando un̂  goiio inmenso á los presentes, 
y un olor aromático odoHferó 
salía de la cuera consagradu, ' 
tanto, que pafeéfa un parflrfso, 
y con sonoro'«plauso y melodía, 
oyeron todo* c«t€»tia tea voces •' 
en entonada y aeordoda música, 
quedando los presentes admihidos; 
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y viendp aquello el valeroso Lugo, . 
á sus8olcltidots.v¡c4QiriO)3CÍ8:Jiábla i •; 
encarecietido y poudepaDdpi nuicho i 
el gran bien queiteoían ea su iaLâ  
y luego desde 6lli la intilulatiOQ: * i 
la Candelarúi,\yi>CuDdelaria al pueblo 
que fué fuadA<^ $u aquel propio «íHo; 
allí quiso quedaj-üe uquellft noche 
el general, porser.<lía pnimero i • 
del mes de Febrero, .vî spera solemne 
de la célebre fiesjUí inülulada 
la Puriñcación, dluhosudla 
en que celebran hoy Jos insulanos 
Id fiesta de la imagep 4eyoUaiiüa( , ! 
hicieron luego aquella «legre notíhe: 
en la arenosa plaiyai luoiinariafi». 
y estando todos en la «aota cueva; 
donde tres capellnne» «acendotes i > i 
cantaban los lAaitioes, y el buen Lugo , . 
devoto de rodillas, contemplando 
con atención las partes de la imagen, i 
que es tan perfecta y acabada en todo 
que no es posible que persona alguna 
se canse de mirarla, mas de suerte 
eml)elesa el sentido su preseocia 
que convida á coiatinuas oraciones: 
llegaron seis nivarios bautizados, 
y otros quei DO LO eran, que trajeron 
cinco torales de amarilla cera 
y dos de blanca, que aquel mismo día 
en cierto puerto de la isla hallaron 
el cual milagro tcomprobodoiha sido 
con muchos testiinaoioa fidedignos, 
y el padre fray/ Alonso de E&pinosa 
en el libro que escribió de los milagros 
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de aquesta iinogén/ccm verdad lo afirma, 
que muchos alio» üDtes qfuéenk'liefra 
cogiesen cera, >si«nipr* e» iiilea 'óiás ' 
la solían ball«r en nquel pu«r(Oj'. • 
Tomaron todosllenos de alegría • 
la cerâ  ddttdo igracios y alabtiiYzai) 
á la prioee$fl H«in« de loe AUI^I^B^ ' 
y luego aquella noché^dferon érd«n 
de laiirar las candelaRéliJeieron 
las que eran rAenester para la hesita 
de aquel siguiente díâ  y de»ipués d t ^ 
como á Ifl media noche, dlviniaiv)» ' 
lodos, no con pequeña mai-nvilla 
una gran prooeeidn qtie por la playa 
iba de solas ¡luces en cotMÍerto 
con gran solenrnided desde la «ueva 
donde estaba la imagen, y Itegaba 
hasta donde fbnd&POBtma ermita 
al muy glotúbso Apóstol Saalrsjg'o, 
que allí llegando daban otra vuelta ' 
hasta que estando cerca tk la t:üeva 
se desapak-eéían poco A poco, 
y la lumbre postrera parecía 
mayor y de m«s vivos resplaindores 
que los demás, maravilladosdesto 
algunos se Hegaban á la part« 
do las lumbres estaban, y eñ llegando 
no vían cosa alguna, mas volviendo , 
de lejoj, vían todo «nteramenle. 
Aquestas procesiones celestiales/ ' 
es cierto habensévisló por la playa/ 
muy murháfr, varia» y diversas vaceŝ  
y así en la histol-rs yi Kbno <}e milagros 
lo escribe el dicbo'padre fray Alonso 
mas viendo el genérdl y los cristianos^ 
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milagro tan notable y evidente, 
postr.idos de rodillas en la tierra, 
comenzaron á dar inmensas gracias 
á Dios y á la santísima María, 
y luego al punto que las claras luces 
se convertían, y á mortales ojos 
desptu-ecían, acordadas músicas 
resonaban en toda aquella playa, 
y aquella noche fué la más alegre 
(|ue puede imaginar el pensamiento, 
pues de tantas personas que allí estaban 
ninguna sintió sueño ni cansancio, 
con liaber caminado el propio día 
un camino tan áspero y" fragoso. 
Luego por la mañana compusieron 
con ramos, ílores, paños y ornamentos 
la santa cueva, y dieron traza y orden 
de ciertas andas, para que la imagen 
pudiese ser en procesión llevada 
por la arenosa playa, y prevenido 
lodo lo necesario, celeliraron 
los divinos oficios de la misa 
con gran solemnidad, dieron principio 
a su devota procesión, y en ella 
llevaron la preciosa y santa imiagen 
cuatro guanches muy nobles en sus hombros, 
que de merced asi lo suplicaron 
al general, y aquestos guanches fueron 
el Rey que fué de Güimar y el de Anaga, 
y el de Taoro, con Francisco Bueno, 
hijo del noble Juan de Candelaria 
que fué Rey de Güimar, y estos cuatro 
gozosos la sacaron, sin dejarla 
hasta volverla á su sagrada cueva. 
Al punto propio pues cuando salía 
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la procesión por la arenosa playa, 
se mostró quieto el mar, manso y pacífico 
y en toda aquella orilla divisaron 
muchedumbre de peces, que en los aires, 
cortando el agua, d.-iban grandes sallas 
siguiendo juntos en concierto y orden 
Ja de la procesión, desde la cueva 
hasta el remate de la larga playa 
do está fundada una devota ermita 
al Apóstol patrón de nuestra España; 
y es de notar, que iban en concieito 
hasta la ermita, y daban vuelta luego 
al mismo tiempo, espacio, modo y orden 
que fué la procesión de los cristianos 
y luego que llegaron con la imagen 
á la cueva y entraron, de improviso 
se desaparecieron y ausentaron. -
Aquesta maravilla de los peces 
en tales dias, muy notorio y público 
es entre los vecinos de la isla; 
y afuMno haberle visto por mis ojos, 
y algunos aftos ha que ya no salen, 
que sólo Dios la causa sabe de ello. 
Aquella tarde alegre la eniplearon 
en regocijo y fiestas, y salieron 
muchos nívarios, que en la hermosa playa 
•hicieron con mil saltos y correrás 
alarde y prueba de su fuerza y gracias, 
y todo el octavario el noble Lugo 
estuvo en aquel pueblo con sosiego, 
y luego despachó una carabela 
desde aquel puerto, que llevase aviso 
ni invicto Fernando Roy c.-itólico, 
y al poderoso Duque de Medina, 
del suceso dichoso de conquista. 
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Después, ncompaflndo de sus nobles, 
fué ul lugar de Güiuiar, donde estuvo 
algunos meses sosegando el reino, 
y volvió á Candelaria más despacio, 
y vio el barranco y sitio venturoso 
en donde apareció la santa Imagen, 
y en donde se fundó por su memoria 
una ermita llamada del Socorro, 
que nuevamente se ha reedificado 
y está muy cerca del barrauco, puesto 
que fundarse en el mismo fué imposible 
por el combale de la mar que bafju 
toda la playa, y boca del barranco, 
ú cuya causa del furioso curso 
está rolMído y diferente, agora 
algunas'cruces ^Uístas por señales. 
Pusiéronle San Blas á aquella cueva 
do estaba entonces la preciosa Imagen 
que fué prinier parroquia de aquel pueblo 
y nombraron por cura un sacerdote 
anciano y viejo de níición francesa, 
que se llamó Roberto, al punto hicieron 
altar dentro en la cueva, coro y pila 
de bautismo, con otras muchas cosas 
para el divino culto necesarias, 
bautizando nivarios cada dia 
a quien la fé apostólica enseñaban, 
aunque después, pasando algunos años, 
como la santa imagen siempre obraba 
infinitos milagros, testimonio 
de lo mucho que Dios por ella hutía, 
considerando ser aquella cueva, 
incómoda para ir edificando 
suntuoso templo cual se requería, 
hicieron una ermita que apartada • 
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un poco está en acoinodadH pnvle 
adonde el anar no pueda mallratnrl», 
y en procesión dos veces Ja IJevnron; 
masoli'as tantas se volvió á la cueva, 
que si por la mafiana Ja traían, 
luego en otra mañana la hnjlaban 
en su sagrado asiento, hasta tanto 
que con largas plegarias y oraciones, 
y devotos ayunos fu'éservida 
de residir en la fundada ermita, 
que hoy es convento insigne y suntuoso 
de padres dominicos, ilustrado 
con un famoso y rico líibernáculo 
que don Pedro Rodríguez de flerrern 
proveedor general de las armadas 
del Rey nuestra señor, y su consorte 
Doña Gregoria ilustre Sanvedra, 
natural de esta isla, le enviaron 
desde Sevilla como sus devotos. 
Pero volviendo al fin de lu conquista, 
estuvo don Alonso en Cíindelaria 
pacificando y sosegando el reino 
muy largo tiempo, hasta que la víspera 
del dia del glorioso San Cristóbal, 
el año postrimero de conquista 
de rail y cuatrocientos y noventa 
y siete, se partió de madrugada 
á la Laguna, do llegó aquel día, 
y celebraron la solenme fiesta 
del santo referido, y lo nombraron 
por patrón y abogado de Ja isla; 
y así por este tiempo en cada un año, 
celebran el Cabildo y regimiento 
aquestas fiestas con devoto aplauso, 
y en procesión solemne sacar suelen 
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el pendón esftindaite victorioso, 
para memoria eterna de aquel dio. 
Luego fundaron ni dichoso santo 
una devota ermita, dando asiento 
á la ciudad famosa en aquel sitio 
y por glorioso nombre San Crisiohal. 
y repartiendo sitios y solares 
el noble General á cada uno, 
según su calidad, persona y méritos. 
Hubo luego principio de edificios, 
formando buenas casas, plazas, calles, 
tan bien fundadas y con tal concierto, 
que puede competir con las ciudades 
del asiento mejor que tiene el mundo; 
en donde se conoce claramente 
la gran curiosidad de las personas 
que la poblaron y la conquistaron. 
Fundaron luego una parroquia insigne 
A la sagrada Concepción purísima 
de la suprema virgen de Dios madre, 
y á San Miguel devoto del buen Lugo, 
una dev ta ermita, señalando 
el General un capellán con renta. 
En esto á Santa Cruz (puerto dichoso) 
llegó una carabela con recados 
de los Reyes Católicos supremos, 
y del famoso Duque de Medina, 
y al General le vino la conducta 
del adelantamiento de Canaria, 
con facultad real que repartiese 
las tierras de la isla, y aprobando 
todo lo que ya hubiese repartido, 
y para que nombrase regidores, 
jurados, escribanos y justicias. 
Y así á veinte de octubre de aquel afio 
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de miJ y cuatrocientos y noventa 
y siete, se juntó con los más nobles 
hidalgos, caballeros y personas 
de más reputación, prudencia y partes, 
donde propuso formalmente aquestos 
según que consta en lo capitulado: 
"Ilustres y famosos caballeros, 
A quien ha el cielo de virtud dotado, 
ya que de Marte los orgullos fieros 
con paz tranquila vemos (jue han cesado, 
para que por caminos verdaderos • | 
i'i Dios y al Rey se sirva con cuidado, | 
y sea la república regida, | 
que ya comienza á ser instituida. ¡ 
Y porque con buen pie principio demos g 
tal que asegure el medio en lo futuro, | 
pues mucho más que dos cuatro ojos'vemos | 
en lo difícil, fácil claro ú obscuro 1 
y el consejo de muchos conocemos • | 
ser más que el de uno solo en bien seguro, ° 
quieio que por sus votos sean nombrados I 
jueces. Regidores y Jurados. . 5 
Para que tenga efecto á todo pido | 
acuerdo y parecer, con sano intento, i 
que es justo con justicia sea regido 
el pueblo á quien agora se da asiento: 
la República es un cuerpo unido, 
de quien es la cabeza el regimiento, 
elijámosle, pues será servicio 
á Dios, y al Rey católico propicio. 
Todos con beneplácito conformes 
dieron al Genei-al Adelantado 
cumplidas gracias por tan justo acuerdo, 
y luego fué nombrado por sus votos 
en su lugar teniente al noble hidalgo 
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Hernando de Trujillo, caballero 
prudente benemérito, y persona 
de prendas, gran valor y entendimiento, 
bien puesto con sold<idos y vecinos 
á quien haciendo eterna esta memoria, 
después llamaron el teniente viejo, 
y se le repartieron muchas liernis, 
y fundó casa de las más antiguas 
junto á la Concepciíjn, parroquia insigue, 
que goza hoy, con posesión legítima, 
un descendiente suyo valeroso, 
que es Cristóbal Trujillo de la Cova. 
Por alcalde mayor luego eligieron 
al buen Francisco Gorvalán, persona 
de gran valor, merecimiento y flama. 
También seis regidores se nombraron; 
el gran maestre de Campo Lope Hernández 
de la Guerra, que como buen hidalgo 
vendió en Canaria toda su hacienda 
para costos, y gastos de conquista, 
fué el primer Regidor, cüpole en parle, 
aunque más merecía su grandeza, 
el valle que de Guerra se intitula 
y en vínculo quedó de mayorazgo 
á descendientes de Hernando Esteban 
Guerra, cOiíquistador y su sobrino; 
y si en el libro de la Candelaria 
afirma Fray Alonso de Espinosa, 
sobre está sucesión algo en contrario, 
en ello se engañó, como se engafia, 
por descuido ó cuidado, en otras cosas, 
(jue haber sido el ya dicho Esteban Guerra 
conquistador, sobrino del maestre, 
su hermano Cíirnal, hijo legítimo, 
consta por fidedignos instrumentos, 
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y á Jo detiiiís no es justo se dé crédito. 
Por rcctii sucesión el mayoiMZgo 
gozííis, invicto Guerra valeroso, 
con el reí)ombre y título de Ayala, 
pues haya la piedad vuestra nobleza 
que le tengo pedido con las faltas 
de mi humilde retrtrica, y reciba 
esta verdad desnuda de matices, 
(|ue la razón agrada como quiera. 
El Regidor segundo que nombraron 
fue aquel ínsiĵ n̂e personaje ilusítre 
Jerónimo Valdé?, aparentado 
con él adelantado por ser hijo 
del valeroso Pedro de Ja Algava 
que gobernó en Canaria, y fue continuo 
criado de la casa de los reyes, 
y tiene sucesores beneméritos, 
como lo es el capitán Francisco 
de Mesa, Regidor, su descendiente. 
Nombráronse también por Regidores 
Cristóbal Valdespino, buen hidalgo, 
Pedro Megia, noble Caballei-c, 
y Guillen Castellano que fue lengua 
en la conquista, todos personages 
de grat) valor y parles beneméritas. 
También fue Regider entre ese número 
Pedro Benilez, noble y valentísimo, 
de quien en nuestro tiempo se celebran 
heroicos hechos dignos de memoria, 
{'1 Francisco Albornoz, persona ilustre 
de gran valor y noble descendencia, 
y de los más antiguos que acudieron 
á la guerra y conijuista de las islas. 
Nombiaron por .íurado. aunque los juros 
hoy hillaii á sus nolilcf; descendientes. 
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qne es cara con Camilo }a fortuna. 
Así misino nombraron por jurado 
á Juan de Badajoz, también persona ' 
de gran valor, y rnemorablee pi'endas, 
y Alonso de la Fuente fué escribano 
público de la isla, y del cabildo, 
venturoso principio de república 
que en tanto aumento vemos prosperada, 
luego se establecieron estatutos, 
ordenanzas, preceptos y pragmáticas, I 
según fué necesario por entonces f 
en pro y utilidad, para gobierno I 
de la famosa isla afoiiunada; | 
y después repartió el Adelantado i 
las tierras, aguas, términos y valles ^ 
con los conquistadores y personas I 
que en la populación se avecindaban, f 
y dio su comisión para lo mismo | 
al noble Lope Heriiáiadez de la Guerra, | 
como parece y consta eo muchos títulos. | 
Al poderoso duque de Medina I 
se repartió en el término de Abona | 
gran cantidad de tierras con sus aguas> | 
que se presume son de las mejores » 
de la dichosa isla, y por grandeza 
y falta de labor que las cultiven, 
sirven tan solamente dé memoria. 
Fué poblada la isla «n breve tiempo 
de ilustres y famosos persooages, 
valerosos Castillací, Betancures, 
ValcAzares, Grimón, Pontea, Perdomos, 
Espinólas, Argutjo», y Bernales, 
Tafurea, Cuevas, Fontea, Piraenteles, 
Cárdenas, Navu ,̂ Cobas, Alarcoues, 
Ascanios, Borgê i, Céspedes, Ocanipos, 
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Orozcos, Palenzuelas, y Ramírez, 
Franquis, Osorros, Torres, y Soleres, 
Rizos, Zuritas, Mirnbal, Coniferas, 
Guillen, Recálele, Azocas, y LordeJos, 
Fiescos, Fragas, Albertos, y Cabrejae, 
y otros, de quien no trato ni refiero 
por concluir el fin de mi propósito. 
Viendo Jos caballeros regidores 
de su isla y ciudad el grande aumento, 
dieron principio luego á otra Parroquia 
ü invocación de la sagrada Virgen 
de los Remedios, y en un breve tiempo 
fundaron un famoso templo insigne 
y la ciudad en ambas dividieron 
ú modo de dos villas, con buen órdeu, 
que llaman la de arriba y la de ab^jo. 
£n pocos años la ciudad famosa 
con ricos edificios suntuosos 
ennoblecida fué̂  que se fuiuiaron 
en ella «uatrO ilustres monasterios, 
dos hospitales, y notabfe númei'o 
de oratorios, y ermitas, claras muestrab^ 
de la nobleza de los fundadores. 
Todos estos principios declarados 
fueron el fundamento d« esta isla, 
cuya insigne repi!iblica pei'mite 
el sumo hacedor de cido y tierra 
con su divina grada se conserve, 
y si por ser ho> día mucho el número 
de regidores nobles; hay éh ellos 
entre prudentes dañas venerables, 
muchos mancebos, cabe en lodos ellos 
tanta capacidad, virtud y ciencia, ' 
correspondiendo en todo á sus pasados, 
que son sus paríes, proceder y méritos 
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de sempiternas alabanzas dignos; 
mas démoslas inmensas é infinitas 
al sumo hacedor de cielo y tierra, 
y á aquella virgen nuestra gran Palrona 
del mar estrella, Candelaria sacra, 
y honor á los católicos varones 
que vertieron su sangre peleando 
en las batallas, guerras y conquistas, 
celebrándose eterna su memoria 
y dando fín A la insulana historia. 

F-IN 
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